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Don Pelayo. 


$ 


Don Pelayo, rey de Asturias. Batalla de Co-. 
vadonga. Don García 1 Gimenez, rey de 
Navarra. Batalla de Poitiers. Casamiento 
de Alonso, duque de Cantabria, con Er- 
misenda, hija de D, Pelayo. Derrota de 
Abdelmelic en los Pirineos. y 


Do, PrLaxo , rey de Asturias (718). Des- 
pues de la infausta jornada del Guadalete Je 
que destruida la monarquía de los visogodos, 
os hombres mas valerosos de España, y por 
tanto mas incapaces de sufrir el yugo malho- 
metano, la humillacion del pueblo y la pro- 
fanacion de las cosas sagradas, se retiraron á 
las montañas más remotas é incultas del nor- 
te de la península hácia Galicia , Asturias y 
Cantabria, defendidas de las armas árabes 


aun mas por la esterilidad, selvatiquez y po- 
breza del pais que por su aspereza del va= 
lor y número de sus habitantes. Allegábase á 
esto la direccion que tomaron los árabes en 
sus conquistas despues que hubieron señorea= 
do la península. Atraidos por la fertilidad y 
riqueza del mediodia de Francia, y mirando 
la Galia Narbonense, provincia antes del ce- 
tro de los visogodos, como un trofeo de su 
victoria sobre esta nacion, pasaron el Piri- 
neo de Cataluña, acometieron sucesivamente 
á Narbona, las orillas del Ródano, las del 
Garona y las del Loira, resueltos á someter 
el reino de Francia á la dominacion de los 
califas, que en esta época se estendia desde 
el Indo hasta el Océano Atlántico. 

Por esta razon descuidaron la Cantábria, 
pais entonces muy poco civilizado, y cuyos 
gefes Ó magistrados supremos son conocidos 
en la historia con el nombre de duques ó se- 
ñores. La parte de esta provincia, que com- 
prehendia lo que hoy se llama Montaña de 
Santander y Vizcaya, obedecia entonces á Pe- 
dro , descendiente de la familia esclarecida 
de Recaredo. Este pais nunca fue hollado por 
los musulmanes; de modo que el primer es- 
tado cristiano que se halló establecido en Es- 
paña despues de la caida de los visogodos 
fue indudablemente el ducado de Cantabria. 

Pero Asturias, llamada asi del nombre de 
sus antiguos habitantes los astures, fue ocu- 
pada por los moros, que pusieron un go- 


a 


bernador en Gijon, MICEN antes Gegia ó Gigia, 
y Cuyo puerto miraron con alguna atencion los 
conquistadores ya como punto militar, ya como 
escala mercantil, En aquella plaza habia una 
guarnicion árabe, cuyo gobernador Abi Neza, 
llamado Munuza por nuestros historiadores, 
mantenia en sumision el pais, y velaba la 
conducta del gran número de españoles que de 
todas partes se refugiaban á aquellas montañas. 

Uno de ellos era Pelayo, hijo de Favila, 
duque que habia sido de Cantabria, y nieto 
de Chindasvinto, rey de los visogodos. Su pa- 
dre habia perecido víctima de los recelos de 
Witiza. Rodrigo, sucesor de éste, y último 
rey de los visogodos, favoreció á Pelayo y le 
dió empleo en su guardia. El jóven guerre- 
ro peleó con estraordinaria valentía en la ba- 
talla del Guadalete, y despues de la pérdida 
de España se refugió como otros muchos en 
las Asturias. Era hombre de inclinaciones ge— 
nerosas y elevadas, y capaz de concebir y po- 
ner en ejecución el gran proyecto de' liber 
tar su patria del yugo mahometano. Muchos 
partícipes de su ódio á la dominacion estran= 
_gera y de amor á la religion de sus padres 
se confederaron con él: sus exhortaciones mo- 
vieron la agreste poblacion de aquellas mon 
tañas á sublevarse contra los moros; y para 
tener caudillo que los guiase en las batallas 
aclamaron rey á don Pelayo. Asi el primer 


monarca de los españoles fue un capitan, y 
su cetro una espada, 


Batalla de eds (719). Pero su sólio 
era un peñasco, y sus cortesanos y guardias 
los montaraces habitantes de aquel pais. Al 
esplendor, molicie, riquezas y vicios de los úl- 
timos visogodos sucedian la pobreza honrada, 
el valor intrépido y la creencia firme en las 
verdades de la fé. y en la obligacion de sa- 
crificarse por élla y por la patria. Estos fue- 
ron los elementos primitivos de la nacion es- 
pañola. Con ellos fue invencible durante mu- 
chos siglos. 

Alhaur, gobernador de' España por el ca= 
lifa , y á quien los historiadores españoles lla- 
man Alahor, «supo el movimiento de Asturias 
cuando se preparaba á hacer una espedicion 
á Francia, donde ya los árabes habian esten- 
dido sus conquistas hasta el Garona. No por 
eso renunció á sus designios : ¿qué podian cua- 
tro montañeses mal armados contra el inmen= 
so poder del califa? Pero no siendo la guar 
nicion de Gijon suficiente para contener á los 
asturianos, envió contra éllos para que los cas= 
'tigase á su lugarteniente Alcaman con un cuer- 
po' considerable de tropas. 


Pelayo, sabedor de la invasion de los ene. 


migos , tomó posición en una gruta, llama- 
da de Covadonga, al pie del monte Auseba, 
con alguna gente, mientras el resto de los 
suyos ocupaba la cumbre de aquella mon- 
taña. Alcaman penetró con sus tropas en los 
valles profundísimos de la serranía buscando 
á los enemigos, que no parecian en ninguna 
| 


) 9 o: 
parte. En fin, babid llegó 4 saber dónde 
estaba retirado el caudillo de los asturianos, 
e envió de parlamentario á Opas, arzobispo 
de Sevilla, hermano de Witiza, y que por 
su traicion en la batalla de Guadalete habia 
contribuido en gran manera á la ruina de su 
patria. Habíale Alcaman traido consigo para 
que persuadiese 4 Pelayo la sumision; pero 
Sus palabras fueron despreciadas, y el caudi- 
llo árabe resolvió acometer, AS 

295 moros empezaron á disparar dardos 
Y Piedras contra los cristianos que defendian la. 
entrada de la gruta; pero todas estas armas 
arrojadizas se volvieron contra los mismos que 
as tiraban. Animados con este prodigio los 
asturianos, y persuadidos á que el cielo pe= 
caba por su causa, se arrojaron á los mo- 
TOS que estaban aterrados. Los que ocupaban 
as alturas fulminaron contra los enemigos, 
acorralados en un valle estrecho, piedras y- 
saetas, y causaron en éllos terrible mor 
tandad. 

Los árabes se retiraron por una ladera del 
Auseba , 
monte 
Liébana 
todo pel 


eva, un nuevo prodigio los esterminó; por 
¡Lue desgajándose un pedazo de la montaña, 
95 Oprimió con su mole, y los que pudieron 
£Scapar se abogaron en el rio. Alcaman y todos 
0S suyos perecieron. Abi Neza y la guarnicion 


(10). 

-¿rabe de Gijon, no Sl es segura en aquel 
punto, tan separado del centro de la domina- 
cion musulmana, se pusieron en marcha para 
descender á las llanuras de Castilla; pero al 
llegar á Olalies fueron rodeados y muertos 
por los aldeanos de aquella comarca. Asi que- 
dó toda Asturias libre del dominio mahome- 
tano. 

Es muy dificil designar los límites del re— 
ducido imperio de don Pelayo; pero es muy 
probable que se compusiese de todo el pais 
comprendido entre el Océano Cantábrico y las 
montañas de Leon, de Norte á Sur, y que 
se estendiese de Oriente á Occidente desde la 
montaña de Santander hasta la parte montuo- 
sa de Galicia, ambas inclusive, pais esteril y 
muy poco civilizado todavía; pero concurrien= 
do á él todas las personas que con sus capita- 
les pudieron sustraerse á la tiranía de los mo- 
ros, vino á ser en breve un centro de civili- 
zacion cristiana, perfeccionó la agricultura y 


las artes fabriles, y recibió el grado de ferti=. 


lidad de que es capaz aquel terreno. No es 
estraño, pues, que pocos años mas adelante 
se hallasen en él artífices de oro y plata, ar- 
quitectos y fabricantes de las artes propias 
para el lujo grosero de aquellos siglos. 

Claro es que la legislacion política , civil 
y criminal de aquellas reliquias, Epa del 
naufragio de la monarquía goda, debió ser 
el Fuero juzgo, en que estaban consignadas 
las leyes bajo las cuales habian nacido y erez 


| 


11 
cido la mayor parte de los que componian el 
nuevo esadó: El cetro, pues, fue electivo, 
aunque no tardó en conocerse por el ejem- 
plo de los visogodos y por algunos escarmien- 
tos posteriores cuán peligroso era, principal- 
mente en un reino perpétuamente acometido 

e enemigos poderosos, el interregno y la dis- 
cordia propia de las elecciones, y se Intro- 
ujOo poco á poco el sistema hereditario: Hubo 
nobleza, y puede decirse que entonces co- 
menzó la de las casas mas ilustres de España. 
ubo pueblo, mas no humillado ni abatido 
pot la aristocracia, porque todos eran solda- 
dos. Y ¿qué hubiera sido de los nobles sin ¿llos? 
5 El cuerpo mas poderoso del estado fue el 
elero; porque la nueva monarquía debió su 
existencia al principio religioso, opuesto al de 
OS musulmanes sus enemigos: y los prodigios 
de Covadonga y de Amosa, que, despojados 
de su parte maravillosa y exagerada, pudieran- 
esplicarse naturalmente, parecieron á aquellos 
hombres ignorantes, pero llenos de fé, efec— 
tos de la proteccion visible del cielo; el cual 
Por otra parte no debe estrañarse que favo— 
Yeciese de una manera visible causa tan justa 
ajo todos aspectos. 
. O Se conservan memorias de los traba- 
Jos legislativos de aquellos tiempos primitivos 
Consagrados todos á la guerra; mas no pue- 
«e dudarse, si atendemos á las escasas no- 
vicias de las crónicas, que la forma del go- 
lerno era la misma que en la monarquía 


(12 
visogoda; es decir, el manejo de los negocios 
públicos y la formacion de las leyes pertene- 
cia al rey en el consejo de los nobles. La no- 
bleza, aunque hereditaria, no era esclusiva, 
y podian entrar en élla todos los que se dis- 
tinguiesen por sus hazañas y servicios. 

Los gobernadores árabes de España, en- 
greidos con sus triunfos en Francia, á los cua- 
les aplicaban todas sus fuerzas, porque el fru- 
to de la victoria era mayor que el que po- 
dia esperarse de los estériles bosques de Astu-= 
rias, contentos con poseer lo mas florido y 

anado de la península, descuidaron aquel 
rincon, donde solo podian esperar batallas y 
heridas. Estas circunstancias fueron muy fa- 
vorables al acrecentamiento de la población 
y á la consolidacion del estado. Pelayo, hom- 
bre valiente en los combates y capaz para el 
gobierno, se dedicó esclusivamente , despues de 
arrojados los musulmanes, á mejorar el culto 
divino y á aumentar las fuerzas de su peque- 
ño reino. Sin embargo, algunas escursiones 
hacian los asturianos en los paises ocupados 
por los moros fuera de las montañas de As= 
turias; pero estas se reducian á la tala de los 
campos y al saqueo de los pueblos no fortifica— 
dos. Estas cabalgadas se verificaban regular- 
mente todos los años; y los cristianos lleva- 
ban casi siempre lo mejor en esta guerra de 
sorpresa , porque el mas debil toma en élla 
precauciones con mas tino que el que confía en 
sus fuerzas. 


13 
Garcia Gimenez, a de Navarra (724). La 
parte montuosa de Navarra, principalmente la 
el Pirineo hasta Jaca, se ballaba en la misma 
situacion que la de Asturias, pero mas espues- 
ta á los ataques de los musulmanes , que po- 
selan 8: Pamplona, "como ¿la lavo de una de 
las entradas de Francia, que era entonces por 
e”. canal del rio: Aragon. Los navarros y de- 
Mas pueblos de origen vasco nunca someti- 
0s á los romanos, de quienes solo fueron alia- 
95, y que habian defendido su independencia 
Contra los godos en una lid de cuatro siglos, 
tampoco sufrieron el yugo árabe. Es verdad 
que éstos se habian apoderado de Pamplona; 
Pero esta era mas bien que una capital de pro- 
vincia una fortaleza sitiada constantemente por 
a- poblacion pobre é indisciplinada, pero va- 

lente y aguerrida de las montañas. 
Su primera guerra contra los moros: fue 
de escursiones Y Sorpresas, hasta que el ejem 
plo de Asturias los movió 4 elegir un cau- 
Mo que los dirigiese en la guerra y les ad- 
Ministrase justicia, En el monte de Uruela ha- 
"UN antiguo santuario donde hacia vida 
o hombre, llamado Juan. 
nos de las cercanías concur- 
a de festividad , y conferen- 
negocios. públicos, y cono- 
ad de tener un gefe , eligie= 
-9R por rey á García, hijo de Gimeno, y se= 
por. de los «caseríos de Abarzusa y Amezcoa. 
Vantáronle. sobre el escudo. y le proclama- 


14 
ron. El nuevo rey có un yelmo por coro- 
na y empuñó una lanza por cetro, símbolos de 
una monarquía que habia de crecer por las 
armas. ; 

Sus límites son aún mas difíciles de deter- 
minar que los de Asturias; porque es muy pro- 
bable que solo poseyese el nuevo rey la parte 
montuosa de Navarra y de Sobrarve, y aun 
esta última no toda; pues Ainsa, su capital, 
fue conquistada de los moros por García, aun- 
que se ignora el año. Tampoco constan como 
ciertas las épocas señaladas en los hechos que 
anteriormente hemos referido, ni nos es po= 
sible en una obra de la naturaleza de la nues- 
tra entrar en discusiones críticas sobre una 
antigúedad tan remota y un período de tiem- 
po en que no habia escritores ni historiado= 
res, y cuyos sucesos han sido recogidos por 
tradicion en los siglos siguientes; pues Isidoro 
de Beja, 6 el Pacense, que floreció en este 
intervalo, rodeado de musulmanes y sin co= 
municacion con los cristianos libres , conoció 
muy poco los hechos que acaecian en el norte 
de España. Nuestro objeto no es ilustrar estas 


épocas obscuras de nuestra historia; pero he=. 
mos seguido ú los escritores mas acreditados 


tanto en la-narracion, como en las fechas, 
descartando al mismo tiempo todas las fábu- 
las que tan de ordinario finge en la cuna de 
las naciones el orgullo de la posteridad. 
Batalla de Poitiers (732). El proyecto am- 
bicioso que formaron los musulmanes de uno! 


» 
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la Francia al mismo do que habian impues- 
to á España quedó destruido para siempre. 
Abderraman , gobernador de España, pasó los 
Pirineos con deroso ejército, y despues de 
haber Hera desolacion al centro de Fran- 
cia, fue vencido y muerto entre Poitiers y 
Tours por el célebre Cárlos Martel, duque de 
Austrasia y gobernador del palacio de Neus- 
tria. Trescientos mil musulmanes quedaron en 
el campo de batalla. Las reliquias de aquel 
ejército, que amenazaba la ruina de toda Eu- 
7Opa, perseguidas por Martel, pretendieron re- 
úglarse en Pamplona atravesando el Pirineo de 

avarra; pero los soldados de García Gimenez, 
con su valiente gefe á la cabeza, las cogieron 
en los numerosos desfiladeros de aquellas mon— 
tañas, y las esterminaron. . 

La pérdida de un número tan grande de 
combatientes debilitó el poder de los sarrace- 
nos en España y lo destruyó en Francia. Cár= 
los Martel los redujo á la parte sudeste de 
este reino, que era la Galia Gótica: su hijo 
pino, primer rey de Francia de la dinas- 
tía Carlovingia , los arrolló hasta el Pirineo, su 
mieto Carlomagno los persiguió en España, y 
su viznieto Ludovico Pio conquistó gran parte 

e Cataluña. Los cristianos independientes de 
a península, sabida la rota de Poitiers, se 
aleñtaron para nuevas empresas; y desde en- 
tonces pudo. preveerse Ique la dominacion aga— 


rena no se arralgaria en nuestro suelo como en 
tica y en Oriente, 
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Casamiento: de a, duque de Canta- 
bria , con Ermisenda, hija de D, Pelayo (734). 
Pelayo tuvo de su muger Gaudiosa un hijo, 
llamado Favila , que le sucedió, y una. hija, 
llamada Ermisenda, á la cual casó con Alon- 
so, duque de Cantabria, é hijo de Pedro, cuya 


alianza le habia sido tan útil en la guerra con 


tra los árabes. Este ducado de Cantabria se 
estendia por las montañas hasta Bureba, Ala- 
va y Rioja, comarcas sometidas á los reyes vi- 
sogodos , á escepcion de Vizcaya y Guipúzcoa 
que se conservaron independientes y se gober— 


naron con sus magistrados particulares, aun= 
que el nombre de Cantabria se estendia tam= 


bien á éllos, como el de una provincia se 


estiende tambien á la parte no conquistada de 


élla. Esta alianza era , pues, utilísima á Pela- 
yo , porque cubria sus estados por la parte de 
Oriente, y aumentaba las fuerzas de su mo- 
narquía. db 

Derrota de Abdelmelic en los Pirineos (736). 
Abdelmelic, sucesor de Abderraman en y go- 
bierno de la España árabe, hizo dos espedi= 
ciones á Francia, una en 734, otra en 136 
para vengar la rota pasada, 6 por lo menos 


sostener la gloria y dominacion de los sarra= 


cenos en aquel pais. En la primera fue ven- 
cido. En la segunda logró alguna ventaja; 
pero viendo cercana la estacion de las lluvias, 
al volverse á España con su ejército por el Pi- 
rineo de Navarra, encontró con el terrible Gar- 


cía Gimenez, que derrotó su ejército en los 


Ji 


7 


I 
desfiladeros, y le obligó? despues de sufrir mu- 
cha pérdida, á encerrarse en Pamplona. 

Al año siguiente falleció Pelayo despues de 

19 años de reinado. A pesar de la escasez dé 
sucesos de que adolece su historia , su nombre 
será inmortal mientras haya españoles: á él de- 
en los primeros rudimentos de su monarquía: 
ue sepultado en la iglesia de Santa Eulalia de 
Velania, cercana á Covadonga; y edificada por 


. él, juntamente con su muger Gaudiosa, que 
alleció poco despues, 


CAPÍTULO 11. | 
Don Favila. 25 


Don Favila, rey de Asturias, 


D., FaviLa, rey de Asturias (737). Favila 
sucedió á su padre sin “oposicion alguna; no 
porque la corona dejase de ser electiva, sino 
porque las costumbres, las ideas y los intereses 
se iban ligando 4 la sucesion hereditaria. El 
único hecho notable que se refiere de este prín- 
cipe es la fundacion del monasterio de Santa 

ruz cerca de Cangas. En el arco de la capilla 
Mayor pusieron una inscripcion que ha conser- 
vado Ambrosio de Morales, escrita en el latin 


árbaro de aquellos tiempos, y dela cual cons- 
TOMO XXVI, ; 2 
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ta que fue concluida y ias la iglesia en la 
era 777 (año de 739) por Favila, su muger 
Froiligsba y sus hijos ó hijas (porque la espre- 
sion cum suorum prolium pignora nata no dis- 
tingue de sexos)... ? 

Poco despues de concluida la iglesia. pere- 
ció Favila á manos de un oso.en una cacería, y 
fue sepultado en ella, La fecha de la inscrip= 
cion que hemos. referido fija las épocas de su 
reinado y del de Pelayo á los tiempos que he= 
mos señalado, y no permite retardarla á años 
posteriores, como han querido algunos histo- 
riógrafos moyidos por el silencio de Isidoro de 
Beja. ó A 
Favila tuvo sucesion de su esposa; pero na- 
da consta en la historia de sus hijos ó% hijas; 
solo se deduce que quedaron en tierna edad, y 
por consiguiente incapaces de suceder en el 
trono, ni de ser elegidos. Por un manuscrito 
de san Oton, obispo de Frisinga en Baviera, in- 
titulado Genealogía, y conservado en el moz 
nasterio de Morimont en Francia, de que fue 
abad aquel santo, consta que una, hija de] rey 
Favila, llamada Favinia, casó.con Luifrido, du- 
que de Suevia; y qué Godefrido, hijo de los 
dos , fue padre de Hildegarda , una de las inu- 
geres de Carlomagno, primer emperador de 
occidente. 


Goa. | o 
CAPÍTULO UL 


Don Alonso I el católico, 


Don Alonso 1 el católico , rey de Asturias. Es- 
Pedicion á Galicia : conquista de Lugo, Con- 
quista de Leon y Astorga. Espedicion al sur 
del Duero. Abderraman , califa de Córdoba. 


esavenencia entre los reyes de Asturias y 
Vavarra, bs, 


* 


D ON ALonsol el católico, rey de Asturias (739). 
Los hijos de Favila fueron escluidos de la su- 
cesion por su corta edad, y los asturianos eli 
gieron por rey á Alonso de Cantabria , tronco 
de la dinastía segunda, que reinó con gloria 
. mas de dos siglos en Asturias y en Leon. Este 
príncipe, adornado de virtudes heróicas, era el 
Pariente mas cercano de Pelayo; tenia” por es- 
posa á Ermisenda, hija del restaurador: habia 
contribuido en gran manera con las fuerzas de 
su ducado de Cantabria á los primeros triun= 
fos de los Cristianos y á la consolidacion del 
Pequeño reino que fundaron: en fin, añadia á 
este reino con su advenimiento al trono lo que 
él poseia como duque de Cantabria en los pai- 
Ses montuosos de Santander, la Bureba, Alava 


. 
. 


1] 


(80)... 
y Rioja, y ensanchaba los límites de la monar= 
quía, aunque sea ahora imposible distinguir en 
aquellos paises lo que ocupa ban los moros de lo 
que conservaban los cristianos. ' 
Todas estas razones movieron álos princi- 
pales del reino á elegir á Alonso por rey; á lo 
cual contribuyó mucho la tendencia general á 
la sucesion hereditaria, y el deseo que tenian 
los cristianos de ver en el-trono á Ermisenda, 
princesa generalmente amada por ser hija. de 
Pelayo y heredera de sus virtudes y piedad re- 
ligiosa. El principio legal era la. monarquía 
electiva : el amor á Pelayo y á Alonso 1 intro= 
dujo la hereditaria, mas conforme á las ideas, 
sentimientos y necesidades de la nacion. 
Espedicion áGalicia: conquista de Lugo(743). 
Compuestas las cosas del interior, se propuso 
don Alonso salir á campaña contra los sarrace- 
nos. Moviéronle á ello, ademas de su innato 
valor y de la obligacion que como rey y como 
cristiano tenia de aumentar la fuerza de su 
estado, y libertar del yugo árabe los pueblos 
que pudiese, la situacion poco: próspera de los 
enemigos. Vencidos en Francia, donde su po- 
tencia descaecia diariamente; trabajados con 
guerras civiles en España y Africa; muy apar- 
tados del centro del poder, que era Damasco, 


“córte de los califas, donde tambien iba deca= 


yendo la dinastía de los Ommiadas 6 Abenu- 
meyas; en fin, enmuellecidos con los placeres 
que produce la opulencia y los climas delicio= 
sos y fértiles que habitaban, no podian lus mo- 
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ros de España ica fuérzas á las fa- 
anges, poco numerosas á la verdád, de los as; 
turianos, pero acostumbradas. 4'las privaciones 
y al trabajo, robustas, llenas de intrepidez y 
e espíritu religioso. Asi es que en las guerras 
que durante su reimado les hizo Alonso, á pe- 
sar de que obtuvo grandes despojos, de éllos, y, 
ocupó: muchas ciudades y estensos territorios, 
no hubo ninguna batalla señalada de aquellas 
que dejan profuridos vestigios-en la historiaj No 
halló, pues, grande oposicion. En los 24 años 
que contaba ya lá independencia de Asturias 
se habian au mentado considerablemente el nú- 
mero de los-habitantes y los: medios de subsist 
tencia. La residencia del trono era Cangas, la- 
mada entonces Cánicas, y hermoseada solo por 
os monasterios é' iglesias que los reyes fundaz 
an. Alonso resolvió. mover: contra los enemi= 
gos una poblacion ya sobreabundante y capaz 
e estenderse, y poniéndoseval frente de: sit" 
Ejército se presentó en las llanuras de Galicia: 
Corrió todo el territorio de Mondoñedo. sin 
1aMar resistencia en ninguna parte sino en Lu- 
g0, donde los moros hicierón: alguna - defensa, 
aunque corta:: Esta' ciudad , colocada ventajo= 
samente, fue fortificada como plaza de refugio. 
travesó despúes el centro de Galicia, ocupó 4 
rense y '4 Tuy, que estaban desmanteladas 
desde la invasion de los árabes, y: se volvió 4 
sturias cargado de botin y algunos esclavos; 
Porque estas guerras se hacian con suma bar- 
arte, y rara vez dejaban: los vencidos de ser 
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pasados á cuchillo. La mayor parté de Galicia 
quedó libre del:dominio de los infieles. 
su Conquista de Leon y Astorga (743). La po= 
sesion de Galicia era muy importante por:estar 
defendida aquella provincia en tres de sus la= 
dos por el: Océano y por el.Miño; Para asegu- 
rarla, pues, era preciso ocupar los puntos que 
conducen á ella: por el Occidente. Alonso des= 
cendió consu valiente ejército. á las: llanuras 
de Leon, tomó: esta: ciudad y la de: Astorga, y 
recorrió todo el pais que está al pie de las mon- 
tañas de Asturias y de:Cantabriadesde el Vier- 
zo hasta Amaya,cdevastando y saqueando aque- 
la parte del territorio que ño: pensaba con= 
Servaro 30D) 51% 010% ya 15798 
15 Al año siguiente descendió: por:las- orillas 
del Pisuerga; llegó hasta el Duero, que enton= 
ces vieronlos ejércitos cristianos por la prime= 
ra” vez , saqueó 4 Zamora, y siguieudo las ori= 
llas devaquel rio“hasta las fronteras: de Portuz 
gal; despues «de haber conseguido un rico bo= 
tin, ose volvió 4 Asturias. Estas campañas, al 
mismo tiempo:que enriquecian sus tropas,:ser- 
yian dé reconocer los paises y, de alejar la fron= 


- tera' de: los:moros , poniendo: entre: éllos y los 


cristianos un: térritorio talado é incapaz de pro- 
veer medios de subsistencia. En la campaña de 
745 pasó don Alonso el Miño, «y: taló: todo el 
territorio de Portugal comprendido entre este 
rio y el Duero. En la siguiente reconoció del' 
mismo modo el curso oriental de este rio ha= 
jando de los montes de Oca. En esta espedicion 
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tomó y saqueó 4 ua, llémida hoy Coruña 
del Conde, á Osma y á Aranda. * SO 
Espedicion al sur del Duero: (747). Los as- 
turianos, observando la poca resistencia de los 
árabes, entre los cuales estaba' entonces muy 
encendida la guerra civil , Se atrevieron, capi- 
taneados por'sa rey; á- pasar el Duero, ocupa= 
ron á Sepúlveda, Salamanca, Avila y Ségovia, 
y despues de saqueados y destruidos estos pue: 
los y talados sus campos, se-volvieron' 4 As- 
turias, trayéndose consigo 4'los habitantes éris2 
tianos de aquellos paises, imposibles de con= 
servar, para que poblasen eb' Galicia y á la 
falda de las montañas: las ciudades nuevamen= 
te: conquistadas: Ra el re rrimiento de esta 
Poblacion entendió'elrey'i ón Alonso, así” co- 
mo en lás artes de la paz, en el resto de su reja 
nado. Acompañóle'en todás'sus espediciones mi- 
litarés su “hermano Fruela, príncipe muy es- 
forzado y hábil enla SUCtraO SUD Er. 
sed Abderraman, califa de Córdoba (756). Una 
grande revolucion que sucedió por estos tiem—- 
nes Oriente “produjo “otra muy considera= 
e: en España. La dinastía de los Ommiadas 
eavó del trono de la inmensa. monarquía de los 
árabes, y fue puesta en su lugar la de los Aba- 
sidas. De la ruina d AS ¿plitta, destituida se 

escapó Abderramaé Que Ea: 
al Africa, vivió ¿de 
aduares dé la pa 
su dinastía. pe 
Los moros pe 
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guerras civiles, determinaron destruir sus cau= 
sas. Estas eran la ambicion de los goberna= 
dores subalternos, y la gran distancia del cen- 
tro del poder, que era entonces Damasco. Para 
evitar uno y otro. resolvieron llamar y reci= 
bir por. rey y califa á Abderraman, legítimo 
descendiente de la, dinastía ,de los. Ommiadas. 
Abderraman llegó (4 España, entró'en Córdo- 
ba, capital del imperio árabe en la penínsu- 
la , triunfó. de «algunos. gobernadores que sé 
querian mantener/independientes, ó aspiraban 
al trono, y fundó: la monarquía musulmana 


- de España. Esta concentracion. del. poder su= 


remo en un caudillo, que residia en las oris 
llas del Guadalquivir, fue acontecimiento de 
muy mal agúero,para los cristianos, y retardó 
muchos siglos la restauracion de la patria. ...., 
Desavenencia entre. los reyes de Asturias 


y Navarra (757). No fue. de ¡mejor agúero lá 


desavenencia que ocurrió. entonces entre Gara 
cía Gimenez, rey de Navarra, .y Alonso de As- 
turias , sobre la posesion. de algunos pueblos 
de Bureba y de Alava, que pertenecian al du- 
cado de Cantabria, y que disgustados del do 
minio de Alonso ,.se inclinaban al de García. 
Este se puso en,campaña, y llegó hasta Miran- 
da de Ebro; pero el rey de Asturias salió :al 
opósito con sus. tropás, le obligó 4: volverse á 
Navarra, y reprimió los pueblos: rebelados. 
Este ejemplo funesto se Depetirá. con fre- 
cuencia , y las guerras entre los príncipes cris- 
tianos de la península contribuirán mucho mas 
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poderosamente á retardar el triunfo de la cruz 
sobre la media luna que el poder de los mo- 
narcas mahometanos. No se sabe hasta qué 
punto hubieran llegado los tristes efectos de 
estas discordias, si, el clero, cuya influencia 
era tan grande sobre los reyes y los pueblos, 
no hubiese intervenido incesantemente con sus 
amonestaciones para restablecer la paz entre los 
estados cristianos, y. convertirlas armas deto- 

0s contra el enemigo comun. Este seryicio 
importante. y continuado. que, hizo .el sacer— 

ocio á la causa de. la monarquía. española 
se halla: ¿ cada paso consignado enla historia, 
y esplica el grande influjo político. que obtuvo 
en nuestra patria. Ly yjsy y 

El mismo año falleció Alonso 1 en Cangas 

á los 74 años de edad y 18 de reinado: prínci-> 
pe esclarecido «que aumentó considerablemen- 
te las fuerzas Y:la gloria de ola: pequeña mo- 
narquía de Pelayo. Mereció. el título de Catós 
lico. por st: celo y piedad religiosa. Fue sepul, 
tado en el Monasterio de Santa María de Can= 
gas. al lado.de;su muger Ermisenda. Tuvo tres 
hijos. legítimos Y. uno natural. Los primeros 
fueron Eruela y Bimarano, yla. princesa Ado- 
sinda, El natural, babido despues de la muer- 
te de Ermisenda en una criada, . acaso dama 
de su difunta. muger, se llamó Mauregato. 


| (26) 
¿CAPÍTULO 1v. 


Fruela I,'rey de: Asturias, Iñigo Arista, rey 
“de Navarra. Segunda rebelion de los ala 
-  Peses contra el rey de Asturias. Invasion de 
los moros en Galicia : victoria de Fruela: 

Fundacion de Oviedo. Conquista de Pámz 
“"plona. Espedicion de Abderraman á Castiz 

lla. Muerte de Bimarano. +: £1:640 


e] 


D.. Fruera 1, rey de Asturias. A don 
Alonso el católico sucedió su hijo mayor Prue= 
la por eleccion de los asturianos. Éste priño 
cipe era intrépido y valeroso > cualidad la mas 
importante en las monarquías que comienzañ, 
y mas si estan rodeadas de enemigos. Habia 
probado su valor: en las gúerras anteriores 
contra los moros; “pero su condicion era dura 
y áspera, y prometia un reinado mas glorioso 
que benigno.“ 14 17 
Iñigo Arista, rey de Navarra (758). El 
rey de Navarra, García Gimenez, falleció á 
los 34 años de su reinado, y los navarros 'eli- 
gieron por rey en su lugar á Iñigo Garces, 
su hijo, que tuvo el sobrenombre de Arista, 
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de una palabra Ada , que significa en— 
cina 6 roble: árbol sobre el cual se le apa= 
reció una Cruz, segun dicen los historiado- 
res de aquellos tiempos, para que se alentase 
á pelear contra los moros. | 

Segunda rebelion de los alaveses contra 
el rey de Asturias (759). Los «de Alava y Bu= 
reba, muerto el tey don Alonso: el católico, 
se rebelaron segunda vez para sustraerse á la 
dominacion de los asturianos y pasar 4: la de 
los navarros; pero «Fruela se puso al frente: de 
su ejército, derrotó á:los alaveses que defen= 
dian la entrada en su pais , penetró en: él, lo 
taló:y saqueó , y les obligó á someterse. En el 
saco de uno de «los pueblos cayó:.en poder 
de los vencedores: una joven de estraordinaria 
hermosura, llamada Munia ó Nuña, pertene- 
ciente 4 una de las familias mas distinguidas 
del pais. | 145 pe 

Fruela, á.quien fue presentada, se ena- 
moró de élla; . y conciliando los intereses de su 
pasion con los. de su política, la recibió por 
esposa ,. y con este:matrimonio: logró que - se 
adhiriesen: 4:su «causa las principales familias 
de: Alava: enlazadas con la de Nuña. De este 
matrimonio tuvo un hijo que: reinó despues 
con: el nombre de Alonso el Casto, y una-hija, 
llamada doña Gimena, tan cólebre en las an+ 
Uguas. fábulas españolas por: susamores y ca- 
samiento clandestino con el conde de Saldaña, 


Y por las hazañas: de 5u supuesto hijo Bernar- 
do del Carpio. 


28 . 
Invasion de: los E en Galicia: victoria ' 
de Fruela (760). No tardó en' conocerse cuán 
peligrosa era para los cristianos la nueva mo= 
narquía de Córdoba. Abderraman, deseoso de 
hacerla ilustre con victorias contra el nombre 
cristiano , envió un ejército numeroso 4 las 
órdenes de su lugarteniente Omar para que 
por la parte de Portugal entrase en Galicia. 
Fruela salió á esperarle al frente de sus as- 
turianos, inferiores en Número, péro mas.va= 


¿lientes y resueltos. Dióse la batalla en Pontu= * 


mo 6 Pontuvio, lugar cuya posicion se ignora, 
y los mahometanos quedaron derrotados con 
pérdida de 54000 hombres, visiblemente -exa= é 


gerada por los historiadores cristianos. Omar, ] 
caudillo de: los moros, cayó: prisionero , y el E 
rey mandó quitarle la vida; tal era la bars 
barie de los A El botin que se adqui- + 
rió en esta jornada fue inmenso. as id 

*= Fundacion de Oviedo (761). Fruéla, rico 
con los despojos dela victoria, resolvió. edim 
ficar una ciudad con silla episcopal que: fue= 


se la córte de-su> reino, y mas. espléndida y, 


ir 


magnífica que Cangas, donde :hasta. entonces 


habian residido los: reyes de Asturias, ' Está 


ciudad fue-Oviedo, y dió su nombre al reino, 


segun la costumbre de los' árabes que 'seña= 
laban las monarquías con el título de sus caz 
pitales. Tan cierto es que se contraen los usos 
de aquellos con quienes se tienen: frecuentes 
relaciones, aunque:sean hostiles. No fue esta 
la única costumbre que los españoles tomaron: 


es 


sE 


. 
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de los mahometanos, como se verá en el dis- 
curso de esta historia. 

En el mismo año logró Frucla otra nueva 
victoria contra un ejército que Abderraman 
envió contra él. Parece probable que esta ba- 
talla se dió en Portugal , cuyos gobernado- 
mos Moros se habian rebelado contra el rey 
de Córdoba, y no es imposible que al favor 
de estos rebeldes llegase Fruela con su ejer 
cito hasta Beja, donde segun Mariana consi- 
guió el triunfo. 1 

Conquista de Pamplona (762). Iñigo Aris- 
ta, rey de Navarra, que desde los principios 
de su reinado no habia césado de pelear con 
felicidad contra los moros, se apoderó en esta 
época de Pamplona; pero Abderraman, que 
se hallaba en Zaragoza, envió al alto Aragon 
un cuerpo de tropas mandado por su lugarte- 

niente Abdelmelic, que tomó y destruyó una 
fortaleza que los cristianos habian levantado 


en el monte Pano, y pasó á cuchillo la guar- * 
Dicion. 
Espedicion de Abderraman á Castilla (763). 
rey de Córdoba, despues de sosegadas las 
cosas de Aragon, pasó á Cataluña, donde los 
gobernadores de Gerona y de Barcelona se ha- 
bian rebelado, poniéndose bajo la «proteccion 
e Pipino, rey de Francia. Los venció y casti— 
gó, asentó paces con Pipino, y al pasar por 
astilla, volviéndose á Córdoba, quiso tentar 
% Suerte de las armas contra Fruela. Elnom- 
re de Castilla era ya conocido, y se cree que 


(do) 


1 ? 


tuvo su origén en el gran número de forta=. 
lezas erigidas en aquella region por parte de 
los moros y de los cristianos para defenderse 


y 


y ofender, 
'Fruela se hallaba con su ejército muy dis- 


minuido por la rebelion de los gallegos; sin 


embargo, no dudó en presentarse en cam- 
paña: peleó contra el califa y le derrotó. Ab= 


derraman, viendo el gran número de maho- 
metanos que perecian en aquella guerra inútil 


y sin resultados , pues era imposible penetrar 


_<. 


en la aspereza de las montañas de Asturias, Y 
aunque se penetrase la esterilidad y pobre-* 
za del pais no permitia esperar. frutos abun-. 
dantes y opulentos de la victoria, hizo paces: 
Ó treguas con el rey cristiano, las primeras de: 


que habla la historia de' la restauracion. 

La paz no era menos importante á Fruela 
para reprimir á los gallegos, cuya sedicion cas- 
tigó con escesiva severidad al año siguiente: 
Los historiadores atribuyen esta rebelion á un 
decreto del rey, hecho de acuerdo con los po= 
cos obispos que habia en su reino, prohi-" 
biendo á los clérigos separarse de sus mu- 


geres, y el casamiento en lo sucesivo; relajacion 
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que se habia introducido en la iglesia de Es- 
paña desde los tiempos de Witiza, rey de los 


visogodos. El clero de Galicia, pais recientes 
mente conquistado, llevó muy 4 mal este de- 


creto, y comunicó al pueblo su indignacion» 
Muerte de Bimarano (767). Bimarano, her” 


mano del rey, era tan afable y generoso co” 


"nn 
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mo Fruela áspero é intratable; y asi los prin- 
expales señores, que, huian de la core 
del rey, buscaban la de su hermano, al cua 
daban las mayores muestras de amor. El año 
anterior le habia nacido al rey su hijo don 
Alonso; y la envidia que tenia del carmo que 
manifestaban todos á Bimarano , agregándose 
al recelo 6 la sospecha de que aspirase al tro- 
do en perjuicio del mismo: Fruela y de su 
sucesion , se convirtió en ódio mortal. Su con- 
dicion violenta no le sugirió otro medio que 
el del fratricidio; y un dia que Bimarano vivo 
á palacio, le atraveso el pecho con su espada. 

Este horrendo delito fue castigado al año 
siguiente con otro no: menos horrendo. Los 
principales señores de la córte, temiendo la 
ira del que sabia derramar la sangre de su 
hérmano , y deseosos de vengarla, se conju- 
raron contra él, y buscando ocasion Oportu- 
na, le dieron muerte en Cangas á los once 
años de su reinado. Diósele sepultura en la ca- 
tedral de Oviedo, edificada por él mismo. Asi 
pereció este príncipe valeroso, que derrotó tres 
veces á los árabes en batalla campal, y con- 
servó el reino de sus padres. Su ira fue la 


causa de su ruina, y mancilló su nombre en 
los anales de la historia. 


8 


, (32) 
CAPÍTULO v. ] 
Don Aurelio. 1 

: 
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Don Aurelio, rey de Asturias, Rebelion de los. 


prisioneros musulmanes. Casamiento de la 


infanta Adosinda. 


; y ME 
Do, AurrLio, rey de Asturias (768). Des- 
pues del asesinato de Fruela I fue elegido rey” 
de Asturias don Aurelio, su primo hermano; 
é hijo de Fruela, hermano de don Alonso 1 el: 
católico. Este príncipe no tuvo sucesion, mÍ 
aun consta que fuese casado. La corta edad de 


Alonso, hijo de Fruela, le escluyó del trono en. 
esta ocasion. sil 


-Al'año siguiente confirmó don Aurelio la? 
treguas que su antecesor habia hecho con Ab” 
derraman, rey de Córdoba, y así en los 6 año? 
desu reinado gozaron los cristianos del rejn0 
de Asturias de perpétua paz con los moros 
Estendíase entonces este reino hasta Belorado Y 
Oca, como consta del documento de fundaciol 
del monasterio de San Miguel cercano á Belo” 
rado, hecha por una señora llamada Mun! 
Bella. > ; F 

Rebelion de los prisioneros musulmanes (970) 
Don Alonso el católico, y su hijo y sucesó' 


don Eruela ¿habian hecho un' gran número de 
prisioneros. en- las. «victorias ; que: consiguieron 
de los moros. Estos prisioneros vivian con algu- 
na libertad entre los cristianos, ya esperando 
su rescate, ya trabajando «para: pagar, su sub— 
sistencia. Aléntados' con su número, y abusan- 
do de la libertad que se les concedia, se reu— 
nieron y formaroñ una "conspiracion que dió 
mucho cuidado. Don Aurelio se puso al fren- 
te de sus soldados , los persiguió ..y derrotó, 
castigó á los. gefes. de los conjurados , y man- 
dó que fuesen guardados .con mas. severidad 
que antes, 


Casamiento de la infanta Adosinda (771) 
Don Aurelio, ' que «temia pudes “desórdenes, 
si-él faltase, por la corta edad'de Alonso! hijo 
de E ruela,:y el estado de diácono* de su her- 
mano Bermudo, únicos príncipes que queda 

an de la familia real, casó 4 su prima Ado= 
sinda, hija de Alonso el Católico, con Silo, uno 

e los señores mas principales del reino ; para 
que pudiese optar á la corona; El principio de 
sucesion hereditaria se bo tificaba”, y aun pasa= 
ba á las hembras ; pues se creia dar algun 
derecho para ser “elegido «al esposo de una 
Infanta, Y 


Tres años despues falleció" "Aurelio , y fue 
sepultado en el monasterio de Sán Martin del 
valle de Laneyo, en Asturias , que hoy se lla- 


ma: San Martin dé Ordion. La paz de que se 
8020 en su reinado contribuyó maravillosa 
mente á que se 


poblasen y robusteciesen las 
TOMO Xxv1 3 
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adquisiciónes: ¿hechas por-da monarquía en Cas+ 
úlla; en Galicia; y 4: 2 pio de E monteiild] 
e Arrota qa q 


CAPÍTULO * a 


STO e O 

=J90'1 58 ¿sido NOD 

Sibiia Don Silo... ide 

al Ae sf coUl sobabi dl 
Bis sir ud Aud Es, edita de em 

5 no'4 Es Dar ata a de" oncesPas 3 

Ves. Rebelión ic 


m) Pámiro Es DA Lady yy AA H 
y ¡o rado sit Cit ab Muero 
mielio. y. fuesplagido por 1ey de, Asturias dor 
Silo: :seginolas; provisiones de, su, amtecásor 
»prívoipe estableció su y residencia én Pra- 
via; Su. Muger “Adosinda,;, «Ques simaba mmuieho 4. 
su. sobrino el infante: don, Alonso, (hijo del rey. 
Fruelas:empezó á.:inptouirlo..em. los cios del 
gobierhospard quese. hiejese capaz «de suceder 
algun dia..ev eldaomoso! se siistiborod 18 
sor Ha veinado e .don., Sl o de: ocífico! 001 : 
oh de sn antecesor. Eu-775 contwmó las nes 


-guas con Abderraman, segun parece, pormer 


diacion de¡.su madre: En, aquella. ápoca eral, 


sulmanes, y algunos, han inferido de 1na es 

presion de la. Crónica de Albeldas queda: an 
dre de don.Silo.-tenia alguna hija:ó hermané. 
casada. con algun mozo principal, por «uyt. 


(35) 
influencia se confirmaron. las paces. Sus.rela= 
ciones de: bueña «armonía. con' los: mahometas 
nos eran tales, que pidió y obtuvo: el cuerpo 
de Santa Eulalia, que se: veneraba en Méri- 
da, para «depositarlo en la: iglesia: de San Juan 
Evangelista, edificada por él en Pravia, 
Espedicion de Carlomagno á España: ba» 

talla de Roncesvalles: (778). En ésta época era 
Carlomagno, rey de Francia é hijo:de'Pipino, 
el monarca mas poderoso de Europa por. sus 
triunfos sobre: los: lombardos en Italia, y con 
tra los sajones en Alemania. Su, ambicion igua- 
laba á sus :altas cualidades políticas y milita- 
res. Era uno de- los enemigos naturales.de su 
imperio la monarquía árabe de. Es ña, sepa— 
rada de Francia por los Pirineos de. ¿Cataluña 
y Aragon; y esperaba Cárlos uma ocasion fa= 
vorable para entrar con sus ejércitos en la pe= 
nínsula:, y estender á élla su dominacion. 
+ Esta-ocasion no tardó en presentarse. Ibina— 
larab:, gobernador de Laragoza, y -Abiatar, -. 
que lo era de Huesca, se rebelaron contra Ab- 

erraman , é implorarou los auxilios del rey 
de Francia , ofreciéndose por vasallos. de su co— 
Tona. Carlomagno! aceptó la oferta, y habien— 
do: reunido dos ejércitos,.el. uno á las órde- 
Nes de sus lugartenientes, penetró en Catalu- 
Ba, y sometió: 4: Gerona y á Barcelona. Cárlos 
se puso al frente del «otro ¿entró en España 


por el Pirineo de Aragon, llegó hasta el Ebro, 
“y reforzado. por las tropas, de los gobernado 
Tes. 


¿de Zaragoza: y Huesca y por el ejército de 


f 


IT 
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Cataluña, sometió todo el Aragon, entró en 
Navarra, y exigió vasallage de Iñigo Arista, que 
este monarca no quiso prestarle, Preparábase 
el héroe frances: á/ pasar el Ebro y acometer 
con sus tropas la Castilla cuando los sajones, 
viéndole ocupado en guerra tan lejana, se re- A 
velaron de nuevo. q 
Cárlos, obligado á marchar con sus tropas 
desde el Ebro al: Elva, desmanteló á Pamplo- 
na en venganza del desaire que habia recibido 
de Jos navarros, y volvió á l'ráncia por el fa- 
moso desfiladero de Roncesvalles. Los navarros, 
irritados contra: él, y reunidos con los vascos 
de Francia, que entonces estaban sublevados, - 
pusieron emboscadas en aquellas asperezas, y 
dejando pasar la: vanguardia y el centro, aco=* 
. metieron y rodearon la retaguardia donde «ve-. ] 
nian dos equipages ; la: esterminaron é hicieron? 
FICO. botin, y se retiraron por la noche á las 
. alturas de los montes, donde Cárlos no pudo O 
seguirlós ni tomar satisfaccion del agravio. Esta 
fue la jornada de Roncesvalles, célebre en 
nuestros romances y en los libros de caballe- 
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ría, que adornaron su narracion con muchas 
fábulas. En ella perecieron Roldan, goberna= 

' dor de Bretaña: y uno de los héroes de los 
poetas y novelistas de la edad media, Eginar= 
do, maestresala del rey de Francia, y AnselW 
mo, conde de su palacio. Horbl $ 
Rebelion de los gallegos (779). Los gallegos 

se rebelaron contra: don Silo, sin que conste de — 
Ja hústoria la causa ó el pretesto de este levan* 


X 


E. 


tamiento. El rey se ele al frente de su ejér- 
cito, entró en Galicia, y mas allá del Vierzo 
encontró á los amotinados en lo alto del mon- 
te Cebrero, llamado entonces Cipario, los der- 


rotó completamente, y apagó la rebelion con 
el castigo de sus cabezas. : 
Dos años despues reunió su ejército el rey 
de Córdoba y se puso en marcha hácia el Ebro, 


sometió los gobernadores árabes que se habian 


hecho- vasallos de Carlomagno en Aragon y Ca- 
taluña 


, y dejó sosegado el pais. El rey de Fran- 
cia no pudo dar auxilio 4 aquellos gefes por 
hallarse “entonces muy encendida la uerra en 
Alemania. Abderraman' acometió tambien á los 
Navarros; mas no pudo sujetarlos. Los histo- 
riadores árabes hacen espantosas descripciones 
del valor y ferocidad de los” guerreros cristia— 
nos de aquel. territorio. Abderraman no quiso 
empeñarse en la guerra contra un pueblo va- 
liente y pobre, del cual nada podia sacar sino “ 
heridas , y se volvió á Córdoba.  * 
¿Esta fue la última campaña del valeroso 
Íñigo Arista, segundo rey de Navarra. Este 
príncipe falleció en 783, dos años mas adelante. 
El mismo año murió don Silo, sin dejar otra 
Sucesión que un hijo bastardo ó natural llama- 
do Aldegastro, Fue sepultado en la iglesia de 
san Juan de Pravia. Su esposa Adosinda se reti- 
YÓ poco despues á un monasterio de religiosas, 
Conde acabó sus dias: ejemplo de piedad que 


"Mtaron despues con muy pocas escepciones las 
viudas de los reyes. 


o 


V (38) 
CAPÍTULO VI. 
Don Mauregato. A 


SEE 


A A 


Don Mauregato, rey de Asturias: don Fork 
tun , rey de Navarra. Conquista de Gerond. 
y Urgel: batalla de Ollati, ' 


ho 
Í 
¡ 


Do, MaurrGato, rey de Asturias: don For=. 
tun, rey de Navarra (783). Adosinda; ántes de 
entrar en el monasterio, recabó de los señores 
principales que alzasén por rey á su sobrin0. 
Alonso, hijo de Fruela 1, jóven ya y capaz de. 
gobernar, adornado ademas de preñdas ilustres 
que daban grandes ai á la nacion. Pez. 
ro Mautegato su tio, hijo nátural de Alonso e. 
Católico, y que aspiraba á la corona, pidió y 
obtuvo de Abderramán, rey de Córdoba: ul 

cuerpo de tropas, cón el cual penetró hasta. 
Oviedo, y se apóderó de esta eiudad, donde los. 
moros cometieron todo género de firofanaciones 
en los templos. Alonso se hallaba sin fuerzas 
para resistir, y temiendo que si se prolongaba. 
la guerra civil los árabes se aprovecharian de. 
ella para destruir la monarquía, tuvo por me” 

jor renunciar á su derecho, y se refugió á Ala 
va, donde fue muy bien recibido de los parien” 
tes de su madre Munia que, ¡como ya hemoS - 


b 


39) a | 
dicho , fue primero as y despues esposa 
de Fruelá.:Parece que Alonso: permaneció tran- 
quilo en su retiro, pues se ignora que Máuré= 
gato, despues «de haber obtenido: la: cororia ,+ le 
persiguiese, | A 

La tradicion ha atribuido: 4: Mauregato la 
infamia de haber contratado: cón-log$ moros, en 


remio del auxilio que le habian: dado, pagar» 
les anualmente en feudo cien doncellas de las 
mejores familias. Pero: esta es una fábula désti> 
tuida de todó fundamento histórico. .Mas pro- 
bable pareceque confirmó con Abderraman: la 
paz de sus dos antecesores; y que en pago de 
su cooperación le «cedió algunas plazas dé las 
que conquistó Alonso el Católico eb sá reinado, 
señaladamente Astorga; pues en un viajé que 
«hizo el rey. de: Córdoba en-785 á Portugal, y 
enel tual llegó hásta Braga, se volvió 4 Tóledo 
por Astorga; Lámora y Avila, segun consta de 
los histortadores árabes; lo que hráce creer, que.. 
aquellas ciudades pertenecian 4 su dominio. El 
resto: del reinado de Mauregato fue pacífico. 

> Conquista de Gerona y Urgel: batalla. de 
Ollati (785). Hallándose' Abderraman ex el cen- 
tro de España, envió un ejército por el- canal 
de Jaca para invadir el reino de: Francia en ven- 
ganza de la espedicion anterior de Carlomagno 
en España. Esta-invasion fue desgraciada. «Los 
Aranceses derrótaron::á los árabes en -tres accio- 
nes campales, y los obligaron 4 volverse 4 Es- 
paña. Al entrar en el valle de Roncal los: na- 
Varros acometieron y derrotaron el campo mo» 


(40) 


ro «en las cercanías de Ollati, entre Burgui y 


Navascues, y persiguieron á los vencidos, ha= 
ciendo gran mortandad en éllos hasta las ori-. 
llas del rio Aragon. El caudillo de los árabes 
cayó prisionero: y una roncalesa, tan fiera co=. 
mo sus montañas, no pudiendo sufrir que se. 
conservase la vida á un perro moro, le atravesó 
con una espada. 

Al mismo tiempo comenzó la restauracion 
de Cataluña. Los cristianos de Gerona, obser=. 
vando que la guarnicion árabe de la plaza era p 
corta, dieron aviso de ello: 4 los capitanes fran= 
ceses de la: frontera, y les prometieron: auxi- 
liarles para tomar la ciudad si-la acometian. 
Luis, hijo de Carlomagno y, rey de: Aquitania 
(y el mismo que despues sucedió á su padre en 
la corona imperial), valido de esta noticia y ani- 
mado con sus recientes triunfos contra el ejér= 
cito sarraceno que habia invadido 4 F rancia, 
atravesó”el Pirineo con sus. tropas; -y-se pusó 
sobre Gerona. Los cristianos le dieron entrada 
en la ciudad, y los moros de la guarnicion fue- y 
ron pasados á- cuchillo. Los franceses se apode= 
raron despues de Urgel y de toda la falda me= 
ridional del Pirineo de Cataluña. Luis puso en 
aquel pais un conde con ejército para defender= 
lo. Este territorio, quese dumentó en lo suce= 
sivo con nuevas conquistas, tuvo en el vasto im-. 3 
perio de Carlomagno el nombre de Marca (fron- 
tera) de España, | 

Tres años despues falleció Mauregato, abor- 
recido generalmente por su usurpación , y por 


: 
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- haber dado lugar 4 que los árabes penetrasen 
en el territorio de Asturias, no; violado desde 
los tiempós de Pelayo. Las ideas de sucesion 
hereditaria iban arraigándose, y no contribu- 
yó poco á fomentarlas el triste ejemplo de qn 
peris que aunque perteneciente á la fami—- 
la real , no era de legítimo matrimonio, y es- 
cluyó, auxiliado por los enemigos del nombre 
“cristiano, al rey elegido por la: nacion como des- 
cendiente sin mancha «de Alonso el Católico, y 
no borró con ninguna hazaña, con ningun-be- 
neficio público la infamia'de su nacimiento y 
de su conducta. Fue sepultado en Pravia. Tuvo 
un hijo llamado Hermenegildo. : de 
El mismo año falleció. Abderraman, rey de 
Córdoba, célebre por su valor, y buenas pren- 
das, fundador de la monarquía árabe de Espa- 
ña. Introdujo en este pais las artes de la Civi- 
lizacion, muy adelantadas ya entre =los sarra— 
cenos del oriente: estableció escuelas y her- - 
moseó las ciudades de su reino con suntuosos 
edificios. Entre ellos merece el primer lugar la 0 
mezquita de Córdoba que, convertida en. cate 
dral desde que la conquistaron los cristianos, es 
hoy uno de-los mas famosos monumentos de la 
arquitectura árabe. Este magnífico edificio se 


comenzó en 786. A Abderraman sucedió su hi- 
Jo Hixem. ; 


padre, ó porque ya hubiese fallecido el princi 


“vor de Bermudo, hijo de Fruela, hermano de. 
Alonso el Católico, escluido el infante don Alon- 


A 
CAPÍTULO VIIL 


Don Bermudo el Diácono. 


Don Bermudo el Diácono, rey de Asturias. 
Conquista de Lérida. ya ñ 


PASAN 


D. Bermudo el Diácono, rey de AÁstu-. 
rias (788). Despues del fallecimiento de Mau- 
regato se reunieron los señores de Asturias para 
elegir rey, y sin la menor consideracion al hijo” 
del usurpador, ó por el ódio que se tenia á- su 


pe Hernrenegildo, los votos se reunieron á far 


so, hijo de Fruela 1. La causa de esta esclusion- 
era el temor de que Alonso vengase en unos |. 
conjuración cóntrasu padre y el asesinato de. 
este rey, y en otros los auxilios y servicios 4 far 
vor de Mauregato cuando usurpó el reiño. Por. 
esta causa elevaron al trono á Bermudo, qué 
aunque diácono, habia manifestado siempre mu” : 
cho vigor é intrepidez; y para tener de él suce? 
sion le obligaron á casar con una joven de far 
milia distinguida llamada Adosinda ú Osenda- 
Bermudo subió al trono contra su volum”. 
tad, porque creia que el heredero legítimo erat 
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Alonso, hijo de Fruela, su sobrino segundo: ta- 
les eran las ideas del tiempo, aunque la ley fa- 
vorecia la sucesion electiva, Pero gobernó con | 
singular prudencia, y manifestó su alma gran- 
de y desinteresada lamando-á su córte y pala- 
cio al infante don Alonso, «dándole parte en el 
gobierno, y proporcionándole 'ocasiones de yr 
nar á los grandes, que aún desconfiaban de él. 
Conquista de Lérida (790). El principio del 
reinado de Hixem, rey de Córdoba, fue muy 
turbulento, porque tuvo que disputar la coro- 
na con sus hermanos, y el incendio de la guer- 
ra Civil se estendió 4 todas las: provincias de-la 
España musulmana. Luis, rey de Aquitania, 
alentado con esta oportunidad, - o 
deroso: ejército en Cataluña, y 1 egó hasta cerca 
de Barcelona, cuyo gobernador Zado , Tebelado 
contra Hixem, salió á recibirle con presentes y 
á ofrecérsele por vasallo: mas: no quiso entre 
garle las llaves de la ciudad , temiendo que Luis, * 
una vez dentro de ella, le despojase de su go- 
bierno. Sintió el rey este desaire; mas: lo disi— 
muló por entonces , y revolviendo sobre Lérida, 
Puso sitio á esta plaza y la tomó. Taló despues 
á sangre y fuego el territorio de Huesca, y he- 
cho gran botin, se volvió á Francia contento de 
su espedicion. A Zado , Que salió á despedirle 
al camino, mandó prender y le remitió á su 
Padre Carlomagno. 
. Al año siguiente el rey de Córdoba, ha- 
biendo triunfado de sus hermanos rebeldes, de- 
terminó hacer guerra á los cristianos, y entró 


í 
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con poderoso ejército en lt Bureba. El rey Bér- 
mudo y su sobrino don ¡Alonso salieron con sus | 
huestes á recibirle, y tomando posicion en la. 
aspereza de las montañas , sorprendieron y der- 
rotaron completamente el ejército de Hixem, + 
haciéndose dueños de su campamento, donde 
encontraron grandes riquezas. Otro cuerpo ára= 
be que penetró en Galicia por la frontera de | 
Portugal , despues de haber talado la comarca 
de Lugo, se retiró sabida la derrota del ejército - 
principal en Castilla, l 

Bermudo, viendo disipadas todas las preo= 
cupaciones de los grandes contra su sobrino, y 
que la prudencia y afabilidad de Alonso habia 
ganado los corazones al mismo tiempo que su 
valor heróico; al cual se debia la última victo- 
ria, daba grandes esperanzas á la patria, re= 
nunció en él la corona con consentimiento y 
alegría de todo el reino; y continuó viviendo 
en la córte á su lado, siempre querido y res- 
petado del nuevo rey: ejemplo de amista poco 
comun en la esfera del poder. Bermudo falleció 
«cuatro ó cinco años despues, dejando de su mu- 
ger Osenda dos hijos y dos hijas, que don Alon= 
so miró como suyos propios. Los hijos fueron * 
Ramiro, que despues reinó, y García : las hijas 
Cristina y Tisiena. Esta última casó en Alemá-= 
nia con Masilio, duque de Suevia y descendien” Í 
te de Favila, rey de Asturias, por su bisabuela 
Favinia, hija de este rey y esposa de Luifrido, . 
tercer duque de Suevia. ; 


(45) 
CAPÍTULO IX. 
Don Alonso II el Casto. 


Don “Alonso 1 el Casto, rey de Asturias. In= 


vasion de Hixem , rey de Córdoba , en Ca= 
taluña y en la Galicia gótica. Espedicion de 
Alonso II á-Po 


rtugal: saco de Lisboa. Sitio 
de Barcelona por Luis, rey de Aquitania. 
Conquista de Barcelona : ereccion de su con 
aaa Conspiracion contra Alonso: el Casto. 
Sancho 1, rey de Navarra, “Descubrimiento 
del cuerpo del apóstol Santiago. Don Aznar, 
- conde de Aragon. Sitio IF batalla de Bena.. 
vente. Batalla de Zamora: tresuas entro 
asturianos y moros. Batalla: de Ocharen. 
ueva espedicion de los Franceses en Na 
varra. Don Gimeno Iñiguez, rey de Nayar- * 


ra. Batalla de Lugo. Don Iñigo 1I Gimenez, 
rey de Navarra, 


Do. Átonso UH el Casto,rey de Asturias (m0: q 
El reinado de dor cs Co , 


raman 1, sucesores inmedistos de “Abderra— 
man Yen el reino de Córdoba, no'solo se sos- 


4 
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tuvieron los señoríos cristianos de Asturias, Na- 
varra y Marca hispánica, sino tambien se cn-f 
grandecieron notablemente, merced á la alian= 
za y amistad perpetua que Alonso de Asturias 
sostuvo. siempre con Carlomagno y Ludovico 
Pio su hijo, 4 la prudencia. y valor de nuestro 
rey, y á las guerras civiles que de cuando on 
cuando afligianla. España árabe. Las. cortas. 
fuerzas de la monarquía asturiana no hubieran 
podido resistir á los innumerables ejércitos de 
los. sarracenos. á..no haber hecho los franceses 
contínuas y. poderosas diversiones en Cataluña 
y Aragon, En el primer pais estendieron- la. 
Marca hasta las orillas del Ebro; en el segundo 
asolaron toda la parte septentrional con contíz. 
nuas invasiones, auxiliadas 4. veces por los. va-=* 
lies RugoLerna ores moros de las fronteras. que 
se. pas: 


frecuentemente del vasallage de Fran" 
cia al de Córdoba con el. objeto. de conservar 
en el mando. : AA vd 
- Aloñso, joven á la sazon de 25.años, y edu” 
cado en la: escuela del infortunio , desplegó to-. 
das las virtudes necesarias en su situacion. Man? 
so y afable con los suyos, terrible contra 103. 
enemigos , intrépido en los combates, prudente 
en, el, consejo, no quiso. reinar sino. para 
bien de los cristianos y engrandecimiento de 
la fé, Jamas se.casó,:0 sl lo. hizo (que de esto 
dudan los historiadores) guardó, continenció 
por lo cual mereció el sobrenombre de Castor 

Ignórase si. sn conducta en esta, parte procedid 

de. algun voto que: hubiese hecho: tambieX. 
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parece probable que se privó de cn es 
sión porno defraudar de sus derechos á la: po 
rona á los hijos de Bermudo el Diácono , que 
habia' sido bienhechor suyo. > 


+ Su reino <omprehendia entonces 
donde puso por 


gato: algunos. territorios al sur. del Miño en 
Pp ortugal, que habian quedado destruidos, en 


tre éllos la ciudad 

€. los mor las vertientes de Lós montes de 
Asturias: hasta: mas. “alá de: Leon: la montaña 
de Santander, la Bureba, el Alava y Rioja hasta 


Carlomagno esta- 


eran mas frecnentes las guerras con-los musul— 
manes, 


, rey | de Córdobe en 
cataluña ye, la Galia Gótica: (793). Hixer; 
deseand 


elic.con' numeroso ejérci— 
* 208 condes: de la 
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sistirle por estar mes de fuerzas del imperi0 
ocupadas en la guerra contra los sajones. Ab*: 
delmelic se puso sobre Gerona, destruyó sus 
fortificaciones , penetró en Francia, levándo-. 
lo «todo á sangre y fuego, quemó los arrabar 
les de Narbona, marchó sobre Carcasona, der- 
rotó un ejército frances que salió al opósito;. 
y rico. con el botin que logró de aquellos fér=' 
úiles paises se volvió á España. % 
No: le salió tambien á Hixem: la espedicion 
que emprendió contra Galicia: al año siguiente». 
Mugeit, su lugarteniente, entró en élla com. 
un cuerpo' muy numeroso. “Alonso: II: le salió. 
al encuentro con su gente, y con hábiles mo- 
vimientos le atrajo á un sitio llamado Lutos Ó 
Lodos,.en las vertientes de las montañas d 
Asturias, en donde el terreno estaba: interrum- 
pido con muchos pántanos , y los moros: nó 
podian valerse de la superioridad de su: núme. 
ro. Allí los derrotó completamente, «y los fu- 
gitivos se ahogaron casi todos en-las lagunas 
Los muertos fueron 60000, si se ha de creer 
nuestros historiadores. | pt 

-Hixem- falleció: en 795, y le «sucedió su 
hijo «Alhacan: Los hermanos de Hixem, que 
habian disputado el “trono: al: padre, lo dis". 


putaron tambien al hijo, y se movió nue , 
guerra civil entre: los mahometanos «de Espa” 
ña. Sabedor Carlomagno de: estos sucesos ent. 
cargó :á los condes de la Marca que recobra” 
sen lo perdido. Parece que entonces volviero? 
á fortificar á Gerona. Entraron: ademas en 


tierras de los moros y las talaron, escepto las 
de Zado , que habia vuelto al gobierno poo 
celona, y que, aterrado con el estrépito d as 
armas francesas, prometió vasallage 4 Carlo- 
magno. En la campaña siguiente fortificaron 
los franceses á Ausona, hoy Vique, á Cardona, 
á Castroserra, lugar situado 4 orillas del Ter, 


entre Gerona y Vique; y estando estos y Pe 
pueblos sin habitantes por los destrozos de la 


última invasion mahometana, se enviaron po- 
bladores de Francia. Luis, rey de Aquitania, 
nombró por conde de la Marca 4 Borelo , y le 
dió tropas para que defendiese el pais. Bahalui, | 
gobernador mahometano de Huesca , imitó la > 
astuta política de Zado, y se reconoció vasallo 

e los franceses. Estos sucesos pertenecen á los 


, y b 

á Portugal * saco 
sto deseando favo- 
anceses, con quie- 


tad y alianza en el - 
, determinó invadir la. parte 


Braga, para llevar la fro 
el Duero: 


Posesion d 
Spaña. 
Entró, Pues, con su ejército en campaña, 

y llevó pobladores 4 aquella ciudad, aunque ni 

su 1glesia ni reedificar sus mura- 
TOMO XXvI, 


4 


ntera de Galicia hasta 
Porque esto le hubiera asegurado la 


el curso de este rio en lo interior de 


(So) | | 
llas. Atravesó el Duero, y sin encontrar resisten=- 
cia que de contar sea, llegó hasta el Tajo, que 
los asturianos vieron entonces por la primera. 
vez, y entró por fuerza de armas la ciudad de: 
Lisboa, antiguo y nobilísimo emporio de la > 
sitania. Con los ricos despojos de aquella plaza: 
y de las demas del pais, que saqueó sin pia 
se volvió contento y victorioso á Asturias. Desde 
allí envió á Carlomagno un presente compues 
to de la parte mas preciosa del botin. En estos 
dones se distinguia un pabellon ó tienda de cam? 
paña trabajada segun el gusto oriental. Cárlos 
recibió los regalos en Heristal, ciudad de Bélgi?: 
ca, donde se hallaba á la:sazon, y los admird' 
igualmente que toda su córte, poco acostum- 
brada al lujo y á las artes de los árabes. ' 4 

Sitio de Barcelona por Luis, rey de Aquis 
tania (800). En este año triunfó Albacan de su$ 
tios, y consiguió pacificar su reino. Zado, go? 
bernador de Barcelona, atentó siempre á seguif 
la fortuna, se declaró á favor suyo y renunció. 
al vasallage de Francia. Luis de Aquitania pe? 
netró en Cataluña con grueso ejército, sitió ¿ 
Lérida, que en la invasion de Abdelmelic habid. 
vuelto á poder delos moros y demolió sus for? 
tificaciones , no hallándose con fuerzas suficied” 
tes para guarnecerla, y emprendió el sitio de: 
Barcelona cuando ya el otoño era entrado. Lo% 
franceses, no pudiendo tomar tan important”, 
plaza por asalto , se mantuvieron sobre ella todo. 
el invierno, teniendo mucho cuida do de cortal” 
le los víveres y fabricando casas en los realé 


¡COTA 

no solo para aba a, la estacion, sino 
tambien para manifestar 4 los sitiados la firme 
resolucion de no dejar la empresa hasta apode- 
rarse de la ciudad, Entretanto otro cuerpo fran- 


ces penetró en el alto Aragon y taló el territorio 
de Huesca en venganza de que su gobernador 
no habia querido admitir tropas cristianas en la 
ciudad como habia rometido hacerlo. 
Conquista de. es : 


condado (801). Luis 


ereccion de su 
Se volvió 4 Tolosa y sus 
úaron el sitio: pero como 


cuerpo considerable de re- 
e este nuevo ejército se que= 


otra division, mandada por 
Rostagan, conde de Gerona, reforzó las líneas 


el sitio: y otra mandada por Guillermo, alfe- 


rez mayor del rey y por Ademaro salieron al en- 
cuentro d un cuerpo mah 


Zaragoza con intento de S 
reconociendo la su 
Cesas se volvió si 


esperanza de auxilio, acón- 
que huyese de la plaza, donde 


buen cuartel por su pérfida 


(52 ) ¿ 
los cercados esperimentaban la penuria de tódas. 
las cosas necesarias á la vida, y ademas estabad: 
debilitados con seis semanas de asaltos contí-. 
nuos : por lo cual Omar, nuevo gobernador des? 
pues de la fuga de Zado, pidió capitulacion, y $e. 
le concedió con permiso de ir la guarnicion Y 
los mahometanos donde mas les pluguiese. Ast! 
volvió aquella ilustre ciudad al poder de los 
eristianos , aun no cumplido el siglo de la do? 
minacion árabe. Luis erigió el condado de Bar=. 
celona y lo dió á Bera, uno de sus lugartenient 
tes. Este señorío, primero feudatario de la mo*. 
narquía francesa , despues independiente , sé 
unió tres siglos despues con la corona de AragoM 
y aumentó al doble sus fuerzas y su poderío. EM 
estos tiempos las tropas de Carlomagno ocupa? 
ron las islas Baleares y las de Córcega y Cerdeñd 
para libertarlas y defenderlas contra los árabes 

El ejército de Zaragoza, que no pudo socor”. 
rer á Barcelona, emprendió para vengar la pér” 
dida de esta ciudad una espedicion contra Cas? 
tilla, y legó haciendo grandes daños en 10% 
pueblos hasta las montañas de Oca; pero fuerod. 
derrotados con grave pérdida por el rey dol” 
Alonso , que les salió al opósito con su gente , $ 
dejaron en poder del vencedor el abundante bo”. 
tin que habian hecho. | ' Y 

Conspiración contra Alonso el Casto (802). 
Las brillantes cualidades de Alonso, y el amo 


universal que se habia grangeado, no impidie?. 
ron que alguvos ambiciosos, tramando una conó 
piracion, se apoderasen de su persona y le redu” 


¡ 


db 


(53) | 
jesen en un monasterio. Pero Teudio y Otros se— 
ñores principales, apenas supieron la maldad, 
e sacaron de su retiro y le restituyeron al tro= 


no. No son conocidos en la historia ni los nom= 
bres de los Conspiradores , ni el objeto que se 


propusieron en su empresa , ni las resoluciones 
que tomaron despues de haberla logrado , ni el 
castigo que se'les dió. 

1 mismo año volvió Luis 4 Cataluñ 
á Tarragona, 
da, taló toda 


a, ocupó 
que estaba entonces desmantela= 
la comarca de Tortosa , y envió al 
otro lado del rio Segre á sus lugartenientes, en= 
tre los cuales:se contaban Bera, conde de Bar= 
celona, y Borelo, conde de Vique. Este ejército 
pasó el Cinca y. el Ebro asolando todo el pais, y 
legaron hasta Villarubia; pero sabiendo que un 
ejército mahometano venia en su busca. se reti: 
raron en buen órden, echando delante el in= 
menso botin que habian hecho. Los moros ocu= 
paron las alturas de la Sierra de Ibana , en cu— - 
yos desfiladeros esperaban destruir á los frances 


Ses; pero éstos siguieron otro camino menos di= 
icil, Acometidos en su marcha por los moros; 
volvieron la cara a] enemigo y le derrotaron 
completamente ; despues delo cual pasaron el 

TO Y se reunieron al ejército de Luis que los 
esperaba en Cataluña. | 


en B 


y tmar, con el objeto de impedir que: por el 
Jo £htrase 


Nh socorros á la plaza que intenta= 


54 h 
ban sitiar: y puestas e mar=. 
chó con ellas el ejército la vuelta de Tortosa 
el camino de las montañas , y ocultándose en 
ellas de dia, proseguia sus jornadas por la noz. 
che. Así llegó sin'ser sentido 4 las cercanías de 


| 


que éste llevaba, 

nifestándole su. recelo de que en la parte supes 

rior del rio hubiese algun cuerpo de caballería. 

cristiana. El gobernador hecho el reconocimienz ! 

to, descubrió á los franceses y salió contra éllos 
e 


afectaban soberanía sobre ella, y contra los mo? 
ros, que concluidas sus guerras civiles, hacial 
anualmente correrías é invasiones con cuerpo. 
mas Ó menos numerosos en los estados eristia” 
nos de España. 1 
+ Este año fue mas venturoso Luis, rey de 
Aquitania, que lo habian sido sus generales el 
el anterior, Púsose con ejército numeroso sobrt 


nia todo el pais co 


Tortosa , y despues de haberse resistido la guar- 
Nicion durante cuarenta dias, hallándose muy 
disminuida y sin esperanzas de ser socorrida, 
hubo de entregarse la plaza por capitulacion. 
Así se concluyó la conquista de Cataluña, que 
fue entonces una provincia del dilatado imperio 
de Carlomagno, y que bajo sus débiles suceso- 


res corrió la misma suerte que las demas y si= 


guió las diferentes fases de la anarquía feudal. 
Luis, resuelto 4 


agregar al reino de Aquita= 
mprendido entre el Ebro y 
á su lugarteniente Eriberto 
tio á Huesca. Hízolo así el 
general, despues de haber talado la comarca, y 
sin esperar las tropas que debian reforzarle. Los 
de la ciudad hicieron una salida, en la cual bien 
que rechazados, hicieron grande estrago en las 
rancesas : de modo que aunque el sitio conti 
nuó hasta otoño fue sin grande efecto, y Eri- 
berto tuvo que levantarlo y retirarse. e 
Espedicion de Luis de Aquitania en Navar- 

ra. (806). Los vascones aquitanos, ó del lado allá 
e los Pirineos, se rebelaron este año: y el rey 
¿Luis marchó contra éllos y los subyugó. Pasó 
'espues á Navarra , sobre la cual tenian preten- 


siones los franceses desde la invasion de Carlo- 
magno en E 


spaña, llegó hasta Pamplona sin 
allar resistencia, y recibió la obediencia y el ho- 
Menage de los Mavarros. Al volverse á Francia, 
receloso de 


que le sucediese lo que á su padre 
en el desfiladero de Roncesvalles , no se puso en 


Marcha sin llevar consigo en calidad de rehenes 


¡ 


los Pirineos, envió 
para que pusiese si 


A 
? 
4 

; 


(56) ; 
las mugeres é hijos de los principales de la tier=. 
raz y así pasó los montes sin peligro. Sancho Í 
cedió á esta tempestad que no podia evitar, Y. 
despues de la vuelta del rey Luis á sus estados 
recobró su autoridad. 4 

Al año siguiente envió Alhacan, rey de Cór- 
doba, un poderoso ejército á las márgenes del 
Ebro, y recobró la ciudad de Tortosa, llave de 
aquel rio y de la frontera meridional de Catalu-- 
ña. Con la posesion de esta plaza tenian siem-= 
pre los infieles entrada franca en el condado de 
Barcelona, y quedaba el pais espuesto á sus in? 
vasiones y correrías. Pero en aquellos siglos no 
se conocia tan bien como en el presente la im- 
portancia de las posiciones militares, y las guer 
ras eran mas bien de saqueo y de estermini0 
que de conquista y conservacion. o 

Descubrimiento del cuerpo del Apóstol San-. 
tiago (808). En la diócesis de la antigua ciudad 
de Iria, situada en el pais de los calaicos ó gar! 
Jlegos, la cual segun se cree fue la que hoy só 
llama Padron, habia un bosque cerrado yuan 
campo, sobre el cual vieron muchas personas 
de virtud y autoridad bajar por las noches del. 
cielo ángeles y luces. Teodomiro, obispo de Iriay 
sabedor de estas apariciones, fue á examinarla? 

r sí mismo, halló ser verdaderas, y movido 
de celestial inspiracion , comenzó á desmonta. 
el bosque, y halló en su centro una ermita y 1. 
ella un sepulcro que encerraba el cuerpo del ! 
apóstol Santiago, que fue el primero que pred!? , 
có el Evangelio en España. Conocióse que aque | 


4] 


d 


(57 de: le 
era el mismo cuerpo del apóstol por revelacion 
que tuvieron del cielo el obispo Teodomiro y 
un santo ermitaño , llamado Pelayo, que hacia 
vida penitente en aquellas dps y por los 
milagros que se obraron en el sepulcro. Así re- 
fieren este hecho importante de nuestra historia 
todos los escritores de los anales de España. 

Los resultados de este descubrimiento fue= 
ron inmensos. Los cristianos se creyeron prote- 
gidos del cielo en su lucha perpétua contra los 
musulmanes, y redoblaron su celo , su valor y 
sus esperanzas. Bajo la protección de Santiago, 
patron de España, se tuvieron por invencibles: 
y su nombre fue el grito militar de la nacion. 
Alonso el Casto fundó en aquel mismo sitio una 
iglesia : la peregrinacion á venerar las reliquias 
del santo apóstol se hizo una devocion general 
no solo de los cristianos de la península, sino 
tambien de las demas nationes de Europa. Los 
dones ofrecidos por los peregrinos y la afluencia .. 


de ella produjeron una nueva poblacion alre= 


dedor del santuario ; la cual llegó á ser en bre= 


ve una ciudad considerable y la capital de Ga- 
icia, llamada hoy Santiago, y en sus primeros 
tiempos Compostela, nombre tomado del de 
campus stella $ campo de la estrella, que se dió 
á las cercanías de la ermita quizá por las luces 
«ue se vieron bajar del cielo sobre él. Alonso so 
Icitó y obtuvo sede episcopal para aquella igle- 
sa, y dos siglos despues se afectaron á ella los 
Privilegios de metropolitana que gozaba en 
Liempo de los visogodos la de Mérida, ciu= 


; 
dad que se hallaba entonces en poder de los 
moros. Ml 
Don Aznar, conde de Aragon (809). Un 
nuevo, aunque pequeño, señorío cristiano cor 
menzó entonces de pequeños rincipios para lle 
gar á ser con el tiempo una de las mas célebre 
monarquías de la edad media. Los habitante. 
cristianos del Pirineo de Aragon no pudiendd 


en don Sancho, hijo de don Rodrigo Erola% 
conde de la fronigra de Castilla por Alonso A 
Casto: don Sancho logró tan señaladas victorias 
de los infieles que éstos le dieron el sobrenon* 
bre de Medarta, que en su lengua significa es 
trago ó ruinas. Su hijo y sucesor don Aznaf/ 
conquistó de los moros á Jaca , y la hizo capital 
de su pequeño condado, que tomó el nombre 
del rio Aragon que lo atraviesa antes de entra! 
en Navarra. E 
Luis de Aquitania, despechado por la per 
dida de Tortosa, determinó recobrarla á toda. 
fuerza, y pasando el Pirineo de Cataluña, se pu 
so sobre ella con toda la gente de aquella fron* 
otra. La guarnicion de la plaza era numerosa, Y 
se resistió valerosamente: ademas el rey de Cór- 
doba envió en su socorro á Abderramán su hijo 
con un grueso ejército, Luis, viéndose sin fuer? 
zas suficientes para estrechar la plaza y pelea! 


b 5 , ' 

contra los moros, add: su empresa despues 
de un mes de sitio, to 

Al año siguiente volvió á Navarra para obli- 
gar al rey don Sancho Í 4 que reconociese su 
autoridad. El navarro cedió como en la prime- 
ra invasion , Luis éntró en Pamplona, y sosega— 
dos al parecer los movimientos de aquella fron— 
tera, se volvió á Aquitania. Al atravesar los 
desfiladeros del Pirineo redobló sus precaucio= 


nes porque los naturales del pais le esperaban 
en ellos para darle una rota semejante á la que 
sufrió Carlomagno; pero los batidores franceses 
descubrieron la emboscada, ahorcaron á un na= 
varro que cayó en su poder, y Luis exigió rehe- 
nes para pasarlos montes con seguridad. Esta 
autoridad que pretendian tener en Navarra Car- 
omagno y Luis era ilusoria y solo duraba el 


tiempo que la ocupaban militarmente, 


l y no era 
reconocida sino en los 


puntos ocupados por las 
tropas francesas. Luis no podia dejar pequeñas .. 


suarniciónes en un pais acometido. frecuente— 


miente por los moros; y que por otra parte no 


hubieran bastado para tener á los navarros bajo 
el yugo. Un grande ejército no podia subsistir 
yo “IL territorio reducido y pobre por mucho 
liempo. Carecian , pues, los franceses de arbi- 
trio para conseryar su dominacion en Navarra. 
ú el año siguiente de 811 consiguió Alonso 

el Casto una victoria señalada contra un ejérci-= 
eeialarals que penetró por Viseo en la fron- 
ma el Duero, llamada por los cristianos Estre- 
“ra, Extrema Durii, Las correrías ú alga= 
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60 hi 
ras, como las llamaban los moros, eran anuales. 
en tiempo de guerra: y así la historia no refieró. 
sino las invasiones hechas al frente de grandes. 
ejércitos, ó las incursiones en que ocurrió algun 
hecho notable y digno de memoria. A 

Sitio y batalla de Benavente (S12). Alhacan; 
rey de Córdoba, deseoso de resarcir la pérdid 
del año anterior en la guerra contra los astur. 
rianos, mandó á Omar, gobernador de Mérida, 
que hiciese otra invasion con su ejército en lo$. 
dominios cristianos. Omar obedeció; atravesó el. 
Duero, avanzó hasta Benavente y puso sitio 4. 
esta plaza. Alonso el Casto acudió ton los suyos 
dió batalla al enemigo, le venció y le obligó 4 
levantar el cerco y á retirarse. 1 

Este año dieron queja los catalanes al emper. 
rador Carlomagno de las estorsiones que sufriaW 
de parte de los condes franceses que goberna 
ban el pais, que les quitaban sus posesiones Y 
los gravaban con impuestos arbitrarios. El ent Ñ 
perador, ademas de mandar por un edicto qué 
los condes cesasen de molestar á los pueblos, en? 
vió delegado á Cataluña 4 Juan, arzobispo di 
Arles, para que oidas las partes, hiciese justic y 
y pusiese fin á los desórdenes. A 

Batalla de Zamora: treguas entre asturió”. 
nos y moros (813). En esta campaña hizo Alba? 
can el último esfuerzo contra los asturianos Y 
llegó al frente de su ejército hasta Zamora. Do 
Alonso, que no estaba desprevenido, salió Y 
encontrarle con el suyo, y juntó 4 aquella ciu? 
dad se dió una cruel batalla en que los cristia” 


pN 


/ 
(61) : 
nos qnedaron vencedores. Fl rey de Córdoba, 
aterrado por el valor de aquel pueblo pobre, 


. > . ., só 
pero invencible, desistió de la guerra y firmó 
paces con don Alonso, 


Entonces necesitaba Alhacan todos sus re- 


cursos para la lid Marítima que sostenia contra 


Carlomagno: pues aunque en ella fueron venci- 
das muchas veces sus 


' escuadras, el saqueo de 
las ciudades principal 

Mallorca , hech 
de los musulmanes 


por Ermengaudo, conde de Ampurias, que man- 
daba la del emperador; pero los moros venga- 
ron este reves con el saqueo de Niza en la costa 
de Lombardía y de Centumcelas en la de Tos- 
cana. 


ente falleció el inclito e 


| mpera— 
dor Carlomagno 


guerra, como lo probó 
luña, carecia de las dos 
Sua rey la jústicia y 

A respecto á los n 


Proteccion que co 
Mero de es 


ncedió á un gran nú- 
pañoles que habian emigrado á la 
Galia Narbonense huyendo del yugo mahome- 
tano y las paces que ajustó con él rey de Córdo- 
a en 817. El año anterior ,:á pesar de las tre- 
con don Alonso el Casto, habia 


rcito, á las órdenes de Abdelca— 


69) 33 
rin, lugarteniente del rey de Córdoba, en 14% 
tierras de Rioja, donde saqueó algunos lugaré 
y puso sitio á Calahorra. Don Alonso salió con 
tra él; pero los infieles se retiraron y no pudl 
alcanzarlos, ; 1 

Batalla de Ocharen (820). Los  bascos de 
Francia se rebelaban frecuentemente contra Y 
rey de Aquitania, que despues de Carlomagnd 
fue Pipino, hijo del emperador Luis: y aunquí: 
vencidos muchas veces, se retiraban á Navarrá 
donde hallaban buena acogida en el rey San? 
cho 1 ya por la identidad de nacion y de ¡dios 
ma, ya porque les servia aquel pais de fronter 
contra la prepotencia de los franceses, En esll 
época se hallaba en paz con el emperador Luis 
ocupado en otros negocios , señaladamente en la 
distribucion de sus estados entre sus hijos Lota? 
rio , Luis y Pipino: causa de crueles guerras có 
viles que acabaron por destruir el imperio dé 
Carlomagno. En este repartimiento tocó la Ca? 
taluña á Lotario, Bera, conde de Barcelona, con? 
vencido de inteligencia secreta con el rey de Cór” 
doba, fue condenado á muerte, sentencia que Y. 
conmutó en la de destierro. Su sucesor fue 4. 
célebre Bernardo, valído del emperador, el cua? 
rompió la tregua que habia con los moros, atra” 
vesó el Segre y taló los campos del territorio 4%. 
Huesca. ? 
Sancho de Navarra, libre del cuidado do 
Francia, juntó sus huestes para resistir á Jos. 
moros que acometieron sus estados por la part” 
de la Várdena. Encontrólos en Ocharen , y 
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derrotó a E, esta batalla se dis- 
tinguieron los habitantes del valle de Roncal: 
por lo cual se les concedieron grandes y honorí> 
lcos privilegios. La victoria de Ochareh permi- 
tióá de navarros estender algun tanto su pe-= 


queño territorio Por las orillas del Ebro y del 
Aragon. 


-Alhacan 
tra la frontera del Ebro 


ue pasasen este rio é invadie 
rey don Alonso, L, 
tambien en dos cu 
rey , y otro á las q 
Primo y salieron a] , 1 | 

ronse, pues, dos batallas, una junto á Naharon, 
otra en las orillas del rio Anceo, sitios ambos 


OS asturianos se dividieron 


Por esta causa go 


so las fronteras cristianas ; y aun los condes de 
ataluña hicieron frecuentes invasiones en Ara— 


$9, pasando el Segre y talando los territorios 
* Huesca y Zaragoza, 


“eva espedicion de los franceses en Nayar- 


(64) ¡ 
ra. (824). El emperador Luis, ostinado en con? 
servar la soberanía de Navarra, siempre desco” 


eS 
n 


nocida mientras no hubiese ejército frances Y 
este reino, envió dos condes aquitanos, lam 
dos Eblio y Aznar, con un ejército: los cuales 10 
graron facilmente el vasallage ilusorio que sol 
citaban ; pero al volverse á Francia fu 
sorprendidos y casi esterminadas sus tropas p0' 
las del rey don Sancho en los desfiladeros de 1% 
montañas. Despues de esta rota no volvió Y 
córte de Francia á renovar sus pretensiones só 
bre el dominio de Navarra. - A 

Este mismo año Mahamut, uno de los ré 
beldes contra Abderraman, vencido en un com. 
bate, se refugió con los que pudo salvar de sl 
compañeros á la corte de Alonso 1H: el cual! 
recibió muy bien conociendo su valor y le com 
116 la defensa de la frontera de Portugal: lo qu 
fue encomendar al lobo la entrada dl 
como no tardaron en demostrarlo los acontedl. 
mientos. 

Al año siguiente, terminó la guerra civil Y 
los mahometanos; y Abderraman, cuyo valorÍ 
prudencia eran ya conocidos , emprendió ren. 
var las lides contra los cristianos. Habia só 
gobernador de Zaragoza en vida de su padió 
y deseaba reducir bajo su dominio toda la po 
vincia echando á los cristianos de Jaca. A emi 
fin movió su ejército contra aquella plaza; e y 
toda la poblacion montaraz del territorio, imaiko: 
sas las mugeres, tan fieras como los Lombré 
salieron contra los moros, y valiéndose de la 4% 


Don Gimeno Iñiguez, rey de Navarra (826). 


292» "ey de Navarra, ilustre por la victo- 
ria de Ocharen, Y Por haber sostenido y asegu- 
rado contra las armas Y Política de F rancia la 


Varros eligieron Por 

no Íñiguez, hijo de 
rimer rey García Gi- 

menez. Sn reinado fue na y 

ros y franceses tuvieron 


Cataluña durante todo él, Aprovechó, pues, esta 
eliz Circunstancia para poblar su reino, casi des- 
truido por las guerras anteriores. 


rey á su primo don Gime 


suerra encarnizada en 


a anarquía feudal, y la moda 
se estendió á Cataluña 


van, que penetró en Catalu- 
ma, la llevó toda á fue 


9 Y sangre, tomó y for- 
50 las plazas de Mane, E l 


a dona y. Solsona, 
1 que no as Conseryó, Y se volvió al Ebro 
TOMO XXvI, 5 


66) 4 
cargado de inmenso Vañí. El emperador cat 
tigó 4 los condes, causa de este infortunio , qué 
tándoles sus dignidades, y envió un ejército put 
la defensa del pais. pos AÑ 
Batalla de Lugo (829). Mahamud, el Té 
belde-contra el rey de Córdoba; que se ha pia 
refugiado á Asturias, deseoso de volver á la gl 
cia de Abderraman, resolvió adquirirla hacieN” 
do alguna cosa memorable en servicio'suyo. Y 
lióse, pues, de la oportunidad de hallarse en % 
frontera del Duero, entabló comunicacion “% 
el rey de Córdoba, y este le envió un gran 
número de tropas, con las cuales se lisonjeaX 
entregar la Galicia los mahometanos. 1 
Cuando estuvo pronto el ejército, salió á 14 
cibirlo, volvió con él á la frontera, penetró Y 
el centro de Galicia llevándolo todo á sangre 4 
fuego, llegó hasta Lugo, y tomó posicion enf. 
castillo de Santa: Cristina. El rey Alonso y 
síncipe Ramiro juntaron toda la gente que Y 
dieron, reunieron sus fuerzas en Lugo, y ad 
metieron al enemigo con tanto valor que 
obligaron á huir con gran mortandad. El ca 
po quedó cubierto, si se ha de dar crédito; 
nuestros historiadores , con los cadáveres %- 
50000 mahometanos, entre ellos el de MA 
mud, dos veces traidor. El castillo fue entra 
por asalto, y se hizo inmenso botin de los des q 
pojos del campo enemigo. PE 
-— Cinco años despues (en 834) envió Apdo" 
raman á su lugarteniente Zafa contra la KroY 4 
ra de Castilla con poderoso ejército, ZLafa P* 


: ¡| 


6 
el Duero, asoló la Da de Castilla que ocupa- 
men sus rms llegó. alomonasterio. de San De. 
dro.de Cardeña, y degolló 200. monges que ha- 
cian en él vida Penitente' bajo la' direccion de su 
€ban. El rey don Alonso acudió 
supo la entrada de los.mo- 
e atrevió 4 esperarle,.y. se 
ro.» Esta fue-la: vez 


€ Navarra, y le sucedió su hijo. mayor Íñigo 
>"menez. Nada tuvo que te 


consideracion de que 
90 Bernardo en la córte de Luis y en 


y los el Calvo que le sucedió en el 
trono de E rancia; 


Ste mismo año hizo e] rey don Alonso que 


) € SU reino jurasen por heredero 
Mo segundo el príncipe Ramiro. Desde 


(68) 
él se ha conservado contínua la «sucesion de los. 
reyes de España, de modo que ninguno se hi. 
ceñido la corona sin haberla antes poscido: st. 

dre ó su madre. Alonso el Casto, que era yi. 
de mucha edad, quiso évitar á sus súbditos: las 
disensiones que pudiesen ocurrir despues de sí. 
muerte por causa de la sucesion: E 
-: Siete años despues falleció el rey don Alon*. 
so el Casto á los 76 de edad y 51 de reinado. Es”. 
te príncipe, dotado de todas las prendas digna% 
de un cristiano, de un héroe y de un rey, hiz0 
grandes progresos en la vasta obra de la restau? 
racion de España, tanto mas apreciables cuant0 
se vió precisado á luchar contra la monarg sl y 
árabe 2 Córdoba en su mayor fuerza y. esplen? 
dor. Para valuar sus cualidades militares basta. 
las frecuentes rotas que dió á los «moros. sin a! 
nunca vencido: Su: hábil política se conoce pol 
su alianza con Carlomagno y con su hijo Luis 
cuyas fuerzas logró que se aplicasen á la con? 
quista de Cataluña, distrayendo así los ejércitos. 
y la atencion de los mahometanos. En el gobier” 
no interior se aplicó á la repoblacion de los lu? 
gares destruidos, y puso la frontera de su rein0 
en el Duero de Zamora y de Castilla pobland 
los lugares intermedios. No: pudo conseguir 10% 
mismo en Portugal y Braga, ponlo muy impor 
tante, y objeto: de su particular cuidado, no 
pobló en su reinado. Todavía cuando él muro > 
estaban despobladas en Galicia las ciudades de. 
Orense y de Mondoñedo. : e 
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, CAPITULO X. 


Don Ramiro E. 


$] 


Ñ 


Don Ramiro Í, rey de Asturias. Invasion de 
los normandos en Asturias y Galicia. Guer— 
-racon los moros: conquistas en Portugal. 


Segunda victoria de don Ramiro contra 
los moros, | As 24 


D.. Ramiro 1, rey de Asturias (842). Con 
cluidas las exequias del rey don Alonso TI , que 
Tue enterrado en la iglesia de Santa María, edi- 
icada por él con capilla para su entierro y el 
de sus sucesores, se levantó una rebelion que 


pudo haber causado notables calamidades á no 
haberla cortado 4 tiempo el valór y prudencia 
de Ramiro, experimentados ya' en la guerra 
contra los mahometanos y en el gobierno de 
Galicia. 4 


Este príncipe habia tenido de su 
muger doña Paterna” un hijo llamado don Or- 
doño. Habiendo fallecido su esposa , trató de 
Pasar á segundas nupcias con una señora caste- 
Mlava Hamada doña Urraca; y al tiempo que 
se hallaba en Castilla cele- 
ausencia de la córte dió osa- 
no de los principales señores 


, 


hera 


MUTrió su antecesor 
ando su boda. Su 
día á epociano, u 
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de Oviedo, para ceñirse la corona auxiliado de 


Miro, apenas 
, Cuyos habi 
do tantos años, 
chó á Asturias, 
ya con su gente v 


un gran número de bascos que habia Uthado 


ráronse los dos. ejércitos 
» Y noO fue, menester venir 


cia (844). En esta época infestaban las cos 
tas occidentales. de. Fran 


á los habitantes, y.se 
zas: calamidad que duró 


8'na parte de esta pla= 
ga. Una escuadra de esta hación se presentó de- 


lante del puerto de Gijon; mas no se Atrevió 4 


desembarcar por la poca comodidad del-ancla-- 


$ 
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dero, ó por; la defensa que temueron de los na- 
turales. Pasó costeando á la Coruña, desembar- 
caron en ella los normandos, y comenzaron sus 
robos . y. .desolaciones acostumbradas. Don Ka= 
miro envió contra ellos, su. ejército; trahóse la 
batalla; una parte de los enemigos quedó en el 
campo, y los demas prisioneros, porque se les 
cortó la retirada al mar, y los asturianos avan> 
zamdo á la Coruña con .presteza quemaron la 
mayor parte de la escuadra. EE 

Los navíos que pudieron escaparse, reunidos 
con otros de'su nacion, invadieron y saquearon 
á Lisboa, que habia, vuelto á poder de los: mo= 
ros, y pasando 4 Andalucía penetraron. por. ej. 
Guadalquivir hasta Sevilla, y saquearon y quer 
maron el arrabal. de Triana, aunque no pudie- 


ron toma... a ciudad valerosamente defendida 
por los ¿mahometanos, y..se retiraron cargados 
de despojos. Despues de esta espedicion no vok- 
vieron los normandos 4 acometer las costas de 
España sino, una vez sola en los primeros tiem— 
pos de sus piraterías. da 4 
Este mismo año concluyó infelizmente su 
larga carrera Bernardo , conde de Barcelona. 
Cárlos el Calvo le mandó venir á Tolosa. 4. dar 
cuenta de su conducta. No se atrevió á; desobe— 
decer; entró. en la ciudad, fue preso y condena-. 
do á muerte por el consejo de los Barones. Acu- 
sósele de haber tenido inteligencias secretas con 
Pipino, rey de Aquitania , sobrino de Cárlos,. en 
deservicio de éste. En su lugar fue nombrado . 
conde de Barcelona el general Ademaro,- que 


f 
y 


2 

tomó posesion de o, arrojando de ella á 
Guillermo, hijo de Bernardo. Guillermo se re 
fugió á la córte de Abderraman;, ] solicitó de él 
socorros para recobrar aquel estado, prometien- 
do reconocer su soberanía. : 

Guerra con los MOFOS: Conguistas en Poy= 
tugal (846). Abderraman Juutó un ejército con- 
siderable, y rompió la guerra contra el rey de 
Asturias entrando Por la parte de Galicia. Don 


encuentro con el suyo, le 


, Y sujet 

Montemayor el Viejo 

do en el Mondeg 

monarquía. 
Dos años 

don Ramir 


O Su conspiracion fue descu— 
| Os perdieron la vj- 
da. En 845 habia conspirado tambien contra el 
rey Aldroito, antecesor de Piniolo e e] cargo 


ero se descubrió la tra- 
n la pérdida de la vista 
Conspiraciones eran los 
últimos esfuerzos de los defensores del: sistema 
electivo de sucesion , y su derrota afirmó el prin- 
cipio hereditario, arraigado ya en las costum-= 
riencia. En efecto, 


bres y confirmado por la espe 
los reyes que mas habian engrandecido la mo- 


3) E 
narquía asturiana habian sido Alonso e! Cató- 
lico, Fruela y Alonso 'el Casto, que debieron la 
corona al derecho de herencia. Aurelio, Silo y 
Mauregato, que reinaron por eleccion, casi nada 
licieron. 

En 848 Guillernwo, hijo del conde Bernar— 
do, con los socorros que le dió Abderraman y 
con los partidarios y amigos que tenia en Cata- 
liña, se apoderó de Barcelona y de Ampurias, 
y obligó á Ademaro á retirarse 4 Francia, cuyo 
rey en guerra perpétua con sus hermanos, con 
los barones de su reino: y con los normandos 
no pudo darle: tropas para recobrar su estado. 
Así se perdió en gran parte el fruto de las vic- 
torias de Luis el Piadoso; y Cataluña, aunque 
sometida á un príncipe cristiano, se hallaba feu> 
dataria del rey de Córdoba. 

Segunda victoria de don Ramiro contra 
los moros (849). Abderraman envió un ejér= 
cito contra los estados de don Ramiro hácia la 
parte del Ebro. Los asturianos le salieron al 
encuentro consu rey al frente, y ganaron una 
señalada victoria obligando á los moros á re= 
Urarse. Parece que en esta espedicion recobró 
el reyde Asturias á Calahorra, que habia vuel- 


NO 4 poder de los musulmanes. Íñigo IL, rey de 


avarra, que vivia .«en buena amistad con Ra- 
Miro, pasó tambien el Ebro, y conquistó á 
ajera y otras plazas de las cercanías que es- 
taban por el rey de Córdoba. 
l año siguiente falleció don Ramiro des- 
Pues de siete años de reinado. Conservó con 


A 


Yalor y prudencia la monarquía de Alonso el 
Casto, y aun la. aumentó. En el reinado de 
Ramiro ponen algunos historiadores la gran 
victoria de. Clavijo, la aparicion del apostol 
Santiago en auxilio de los cristianos, y el có- 
lebre voto 4. favor del sepulcro é iglesia del 
apostol: hechos visiblemente. fabulosos , pues 
nada hablan de éllos ni la crónica de Albel- 
qe escrita. en. aquellos tiempos, mi la del rey 
Alonso UT, nieto de Ramiro. El primer. histo- 
riador que. los refiere es. .el arzobispo. de Tole- 
do don Rodrigo en el siglo XII. Es. yerosi- 
mil que la segunda victoria de don Ramiro, 
que fue muy señalada y se consiguió en aque- 
llos. sitios , pasando por los cantares y, tradi- 


ciones del vulgo. recibiese como adornos épir | 

. ( . y . Ml 
cos aquellas consejas, que dieron motivo des+ 
pretensiones, de. la iglesia de San= 


pues á las 
tiago, y creidas. despues. El voto llegó. á ser 
un establecimiento 


Ramiro; y la copia del archivo. de di 
está equivocada en la. fecha 


muger, tuvo á su sucesor Ordoño: de. Uxra- 


Aldonza.. 


, 


1 legal, “aunque nunca se ha 
visto el supuesto privilegio concedido por el. rey 
cha iglesia 
y en la ¿persona 
raisma del: rey. Ramiro fue sepultado en .Sanr 
ta. María de Oviedo.. De Paterna, su primera 


que fue.la segunda, uma hija llamada 
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CAPÍTULO XL 
Don Ordoño L 


Don. Ordoño 1, rey de: Asturias. Sitio. de 
Albelda. Batalla del monte Laturce: Ba- 

talla de Guadacelete. García 11 Gimenez, 
rey de Navarra, Toma. de Salamanca y 

de Coria por los cristianos. Espedicion na- 

val de los: cordobeses á4 Galicia, El 
: (IO OT DALIA AE INTO 
Do, Oxnoño 1, rey de Asturias (850). Or- 
doño, semejante á sus dos “antecesores; -fue 
valeroso y:feliz en la guerra:; “y. aumentó. con- 
siderablemente en la paz las fuerzas de su 
reino, fortificando cuatro: puntos interesantes, 
que fueron Tuy. en Galicia,. frontera de Por- 
tugal, Astorga, Leon, al pie de las montañas 
e Asturias ,: y Amaya en Galicia. Estas pla- 
“as permitian laborear las tierras y apacentar 
ganados con seguridad en todos los paises que 
Sstaban al Norte de éllas; y asi recibió gran- 
es creces la poblacion y la riqueza. 

En el mismo año primero de su reinado 
tuvo don: Ordoño que someter á los alaveses 
"ebelados, contra él. El motivo de la insurece- 
cion fue: el temor de que la corona , de elec— 
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tiva que era antes, se hiciese hereditaria, con= 
tra sus antiguos fueros; y para sostener el 
»rincipio de eleccion imploraron el socorro de 
dE mahometanos ; pero el rey acudió con pres- 
teza, los sujetó y castigó, y saliendo al encuen. 
tro á los moros, que llegaban para auxiliar á 
los alaveses, los derrotó ERRE: 

Al mismo tiempo, Guillermo, conde de 
Barcelona, habiendo recibido. de Abderraman, 
rey de Córdoba, un cuerpo auxiliar, acometió 
la plaza de Gerona; pero los condes franceses 
de la frontera, reunidas sus fuerzas, salieron 
contra él, le derrotaron y le persiguieron hasta 
Barcelona, donde se encerró. Los habitantes 
de la ciudad, que le querian mal por haberse 
sometido á los infieles, tuvieron inteligencias 
secretas con los condes Ademaro é Isembardo, 
que mandaban las tropas francesas. Conjurá- 
ronse contra Guillermo, le mataron á puñala- 
das, y admitieron en la ciudad las tropas de 
los condes. Asi volvió Cataluña á ser una pro- 
vincia, ó por mejor decir, un feudo del rei- 
mo de Francia. z 

Al año siguiente se pobló Astorga, y % 
empezaron 4 construir sus fortificaciones. 
conde don Gaton, por mandado de Ordoño J, 
la pobló con génte del Vierzo, montaña qu 
separa á Galicia del territorio de Leon. Esté 
ciudad fue conquistada por don Alonso el Ca- 
tólico: Abderraman 1, rey de Córdoba, la ha” 
bia vuelto á Ocupar; pero estando demasiado 
espuesta 4 las invasiones de los cristianos, 


— 
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abandonaron los moros despues de haberla des- 
mantelado. 4 

En 852 falleció Abderraman IL, cuyo rei- 
nado fuera glorioso á no haberlo mancillado 
la persecucion que movió por causas muy le 
ves contra los cristianos , señaladamente en Cór- 
doba, donde muchos recibieron la corona del 
martirio. Inspiró este mismo espíritu de intole— 
rancia:á su hijo y sucesor Muhamad, en cuyo 
reinado fueron presos cristianos de todas eda= 
des sexos y condiciones. Esta intolerancia civil 
ue tanto mas notable en una monarquía ma- 
ometana cuanto está prohibida en el alcoran 
la persecucion religiosa. El fanatismo de los 
Musulmanes se limita á imponer un tributo á 
sus súbditos de diferente creencia, y escluirlos 
de todos los derechos políticos, esto es, de los 
destinos públicos, único fuero que hay en los 
estados despóticos. 
- Sitio de Albelda : batalla del monte La- 
turce (853). El nuevo rey de Córdoba, deseo— 
So de estinguir el nombre cristiano, mandó 
á los valíes de Valencia y Zaragoza que hicie— 
Sen entradas en Cataluña y Castilla. La incur- 
Ston en Cataluña fue afortunada para los mo- 
ros, porque-llegaron hasta las fronteras de Fran- 
“la saqueando los pueblos abiertos y talando los 
“ampos, sin hallar resistencia, y se retiraron 
al Ebro con riquísimo - botin. 

Pero la espedicion de Castilla no fue tan 
ventajosa, aunque al principio dió grandes. 
Esperanzas, Porque Muza, gobernador de Za= 
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ragoza, legó hasta Logroño, y para. asegu- 
rar la posesion del Ebro, fortificó 4 Albelda, 
llamada entonces Albayda, pueblo cercano á 
aquella ciudad. El rey don Ordoño; conocien= 
do lo perjudicial que sería la . fortaleza tan 
cercana á las fronteras de Alava en el centro 
de la Rioja, resolvió apoderarse de ella á. toda 
costa, y poniéndose al frente de las tropas, 


reforzadas con un cuerpo de navarros que le 


trajo Íñigo 1, su aliado, sitió la plaza. Mu- 


za sacudió con su ejército para socorrerla, y 


puso sus reales en las alturas del monte La- 
turce, cercano á ella. 

Don Ordoño, dejando una parte de sus tro= 
pas en el sitio de la villa, acometió con las 
demas á los moros, y á pesar de su número y 
de la superioridad del puesto, los desalojó de 
él, se apoderó de los reales en donde encon- 
tró ricos despojos, persiguió á los moros en la 


llanura, y les mató 10000 liombres. Muza es- 


capó con' tres heridas. El rey volvió al cerco, 


entro en la plaza por asalto una semana des- 
pues, degolló su guarnición y demolió las for=- 


tificaciones. 


Batalla de Guadacelete (854). La derroll 


de Laturce indispuso á Mubhamad contra Mu- 


za, tanto mas cuanto este gobernador se habia 


apoderado el año anterior de Huesca y de Tude- 


la, y agregádolas á su gobierno sin permis0 
del rey de Córdoba. Muza, sabedor de la mala 
voluntad del rey, trató de asegurarse contra el. 
Era gobernador de Toledo Lobia, su hijo, 


cual los historiadores cristianos llaman Abenlop; 
de modo que los dos «gobiernos mas podero= 
sos de la España árabe, cuales eran los de Toledo 
y Zaragoza, estaban en poder de padre é hijo. 
Atreviéronse, pues, 4 rebelarse contra Muha- 
mad, y pidieron socorro á don Ordoño, rey 
de Asturias. ! esió” 
“Don Ordoño, tan habil político como esfor- 
zado capitan, conociendo que todo lo que debi- 
litase las fuerzas del rey de Córdoba aumen— 
taria la seguridad de su reino, hizo alianza con 
los rebeldes de Muhamad, y envió un cuerpo 
de tropas en auxilio de los da Toledo. Este fue 
el primer ejemplo de alianza entre los re- 
yes cristianos y los potentados musulmanes de 
España; ejemplo que se repetirá, y no siem 
pre con la misma “oportunidad que entonces, 
pues algunas veces se dirigirá la alianza con 
tra algunos príncipes cristianos. De estas amis 
tades resultó la mayor introduccion de las ar 
tes y literatura árabe entre los españoles, que 
hasta aquella época casi no conocian mas pro- 
fesiones que la labranza, la ganadería y la 
guerra, : ; 

La primer campaña de los cristianos en 
alianza con los moros no fue venturosa. Muha— 
mad , determinado á reducir á: los de Toledo, 

egó con ejército á aquel territorio, acampó 

a mayor parte de las tropas en el valle de 
Guadacelete, y envió *una partida á campear 
delante de los “muros de la capital. Los centi— 
nelas dieron aviso, y los moros y cristianos sus 


So 

aliados salieron á ¿Ale á aquellos atrevidos, 
que retirándose con precaución empeñaron al 
enemigo á perseguirlos hasta la emboscada. Sa- 
lieron de ella los cordobeses, y se trabó una ba= 
talla funesta á los toledanos y asturianos por el 
número muy superior de sus contrarios. Pe- 
recieron en ella 12000 de los primeros y 8000 
de los segundos. Las reliquias de los venci- 
dos se retiraron á la ciudad. La pérdida de 
Muhamad fue grande; pues conseguida la vic 
toria se volvió á Córdoba sin emprender nada 
contra Toledo. plc; 

Este reves no desanimó á don Ordoño; al 
contrario, en los años siguientes continuó en— 
viando socorros á los toledanos, pero recomen— 
dando á los capitanes que tuviesen Mas pre 


caucion. Estos auxilios prolongaron mucho - 


tiempo la guerra civil entre los moros, y de- 
jaron descansar algun tanto las tierras del reino 
de Asturias, que se fortificaba entretanto y re-- 

onia las pérdidas de su poblacion, traslada- 
do á otra parte el teatro de la guerra. Y asi 
dos años despues (en 856) se concluyeron las 
fortificaciones de Astorga, y estaban muy ade- 
lantadas las de Leon. 

García 11 Gimenez, rey de Navarra (859). 
Por muerte de don Íñigo Gimenez, sucedió en 
el reino de Navarra su hermano García Gime- 
nez , segundo de este nombre. La corona era 
todavía electiva; pues aunque el difunto rey 
dejó un hijo, llamado tambien Garcia, en edad 
competente para gobernar, fue sin embargo 


A 
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elegido por los señores su tio. Este 'año se ve- 
rificó la segunda espedicion de los' norman— 
dos en España. Desembarcaron en lá costa de 
Galicia, é hicieron en ella muchos daños, hasta 
que acudiendo el conde don Pedro, gober- 
nador de la provincia, con gente que le envió 
el rey don Ordoño, los venció en una bata= 
lla, los persiguió haciendo en éllos gran ma- 
tanza hasta el mar, y quemó la mayor parte 
de los navíos. | 3 

Este año consiguió Muhamad, rey de Cór— 
doba, apoderarse de Toledo, y Lobia huyó. 
Su padre Muza habia ya muerto, con lo e 
se sometió al imperio de Córdoba la ciudad y 
gobierno de Zaragoza. Pero otra armada de 
normandos, á la cual se reunieron las reli- 
quias de la espedicion de Galicia, 'asolaba en— 
tretanto las marinas de Andalucía desde Alge- 
ciras hasta Adra, desde donde pasó al África 
y á las islas del Mediterráneo haciendo sus 
acostumbrados estragos en todas partes. 

Al año siguiente mandó el rey don Or- 
doño fortificar á Tuy en Galicia, y á Amaya 
en Castilla; y él, poniéndose al frente de su 
ejército, taló las tierras de Salamanca y Coria, 
y se volvió á Oviedo, despues de haber ven- 
cido un ejército de mahometanos , cargado de 
despojos. Pero Almundir, hijo de Muhamad, 
Pasó con gande ejército el Ebro, penetró en 
tavarra hasta Pamplona, y sin encontrar re- 
Sistencia en ninguna parte mas que en las ciu- 
dades fortificadas , taló el pais y se volvió á 

TOMO Xxv1, 


(82. ) 

Córdoba con gran botin.. Entre Jos cautivos 
hechos en esta espedicion fueron los infantes 
don Fortun y doña Íñiga, hijos de don García 
Íñiguez., escluidos del trono en “la eleccion 
última. Fortun estuvo prisionero en Córdoba 
veinte años, y MO debió su libertad sino al ca— 
samiento. de su hermana con Abdalá, hijo se- 
gundo del rey Muhamad, que se habia ena= 

morado de élla. 
En 861 hizo'el principe Almundir otra es- 
icion semejante 'á: la de Navarra en tier- 
ras de Castilla; pero fue vencido por el rey 
don Ordoño, y obligado á retirarse. Estas en 
iradas de los ejércitos, estos robos y depreda- 
ciones sin mas resultado que verter sangre y 
destruir: pueblos, tenian por. resultado asolar 
los paises intermedios entre las fronteras, y di= 
ficultar la entrada al enemigo por la falta de 

subsistencias. 

Toma de Salamanca y de Coria por los 
cristianos (862). Don Ordoño, por pagar la 
visita de Almundir, pasó el Duero al año si- 
guiente , sé puso sobre la plaza de Salaman— 
ca, defendida por un valiente capitan, lla= 
mado Mozror , la entró por asalto, degolló la 

uarnicion, excepto al gobernador y su fami- 
lia, á quienes despues dió libertad, desmante- 
ló la plaza, y vendió como esclavos los vecinos. 
Lo mismo hizo en Coria, y habiendo enrique- 
cido 4 sus soldados con el botin de aquel ter 

ritorio, se volvió triunfante á Oviedo. 
El principe Almundir estaba ocupado en 
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hacer la guerra á Omar, moro natural de 
Ronda, de baja estraccion, pero astuto y atre= 
vido. Éste consiguió juntar algunos compañe- 
ros en las asperezas del Pirineo de Aragon, lo= 
gró apoderarse de Huesca y Lérida, é hizo 
alianza con el conde de Aragon, que ya en 
este tiempo era señor de Benavarre y de Be- 
nasque. Cerca de cuatro años duró aquella 
guerra con yario suceso , hasta que al fin lo- 
gró Almundir esterminar las tropas del rebel 

e, que huyó entonces á las montañas de So=. 
“brarbe. La plaza de Ainsa cayó en poder de 
los moros. 

En 863 asoció Ordoño al trono, y decla= 
ró por heredero del reino, á su hijo mayor don 
Alonso, que á la sazon tenia quince años. Asi 
se preparaba el camino á la sucesion heredi- . 
taria. Despues hizo una entrada en Portugal, 
asoló el pais hasta las puertas de Lisboa, tomó 
á Cintra, y se volvió al Duero con grandes des- 
pojos. Los historiadores árabes hacen mencion .. 
de esta campaña de don Ordoño, aunque los 
españoles no la especifiquen. Se contentan con 
decir en general, que “peleó muchas veces con 
los moros y siempre salió yencedor,?” 

Los toledanos se rebelaron.de nuevo con-. 
tra Muhamad ; y Lobia, auxiliado con las ar= 
mas de don Ordoño, volvió á ponerse al fren 
te de éllos, haciendo ostinada guerra al rey 
de Córdoba. 

 Espedicion naval de los cordobeses á Ga- 
licia (865). Muhamad, viendo que sus ejérci- 


. 
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10s de tierra no hacian efecto alguno contra 
los asturianos á causa de lo dificil que era pe- 
netrar en su territorio por medio de desiertos, 
hechos por las mútuas incursiones , y de fron= 
teras bien fortificadas y defendidas, mandó 
construir una formidable armada que trans 
- portase sus tropas á las playas de Galicia, desde 


donde le seria facil atravesar el centro de esta. 


rovincia por un pais fertil y no asolado por 
la guerra. El proyecto era bien imaginado; y 
hubiera puesto á don Ordoño en gran peligro 
á no haberse desencadenado contra él los ele— 


mentos. Apenas llegaron los navíos á la boca . 


del Miño y se preparaban á desembarcar, les 
sobrevino una tempestad , que junta con la ¡ig 
norancia de los árabes en el arte de la nave- 
gacion, destrozó y sumergió toda su escuadra, 
de la cual se salvaron muy pocos, entre ellos el 
comandante de la espedicion Abdelamid. 

Al año siguiente falleció el rey don Or 
doño 11 á los 16 años de reinado, "ilustre por 
sus escelentes cualidades de príncipe y de guer- 
rero, y fue sepultado en. el panteon real de 
Santa María de Oviedo. De su esposa doña Nu= 
ña tuvo cinco hijos, don Alonso que heredó su 
trono y sus virtudes, y los infantes don Bermu- 
do, don Nuño, don Odoario y don Fruela. 
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CAPÍTULO XIL 
Don Alonso 11 el Eiule , rey 


de Asturias. 


Don Alonso 111 el Grande, rey. de Asturias. 


4 


Batallas de Leon y del Vierzo. Don Gar= , 


cía UI Iñiguez, rey de Navarra. Batalla de 
Coria. Combate de Polvorosa. Batalla: de Ele- 
rena. Principios. de -la ciudad de Burgos. 


Batalla de Aybar: don Fortun 11-el Monje, 


rey de Navarra. Conjuracion: de los infantes 


de Asturias. Batalla de Zamora. Sancho IF 


D.. 'ALonso HI el: Grande rep de Ástu—- 


Abarca, rey de Nayarra. Sitio: J batalla de 


Pamplona. he 


rias (866). Este príncipe, que empezó á remar 
á la edad de 18 años; mereció el renombre de' 
Grande por sus virtudes y hazañas. Fue taw 
esforzado y hábil capitan como 5u padre Or= 
doño: tan piadoso como los dos Alonsos que le 
precedieron : tan amante de la justicia como 
Fruela 1, pero sin nota de crueldad : natural— 
mente afable y liberal, benéfico para: los pobres 
y desvalidos, y mas magnánimo que “todos: ex 
dejar la. corona cuando conoció que no podia 


- 
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conservarla sin E lo horrores de la guer- 
ra civil. Fue, el primer héroe asturiano que dió 
vista al frente de sus ejércitos al Guadiana y á 
Sierra Morena, y campeó en las llanuras de 
Castilla la Nueva, pasando las montañas de Gua- 
darrama. En su largo reimado se aumentó en 
gran manera el poder de la monarquía astu— 
riana, y se fijó definitivamente en el Duero su 
frontera contra los moros. En fin, en él comen- 
zó una de las épocas mas interesantes de la his 
toria de la España cristiana. * | 

Sus afanes militares y políticos comenzaron 
con su reinado; pues apenas fue aclamado rey, 
Fruela Bermudez, conde ó gobernador de Ga- 
licia, se rebeló contra él para quitarle la coro— 
na: levantó ejército, marchó 4 Oviedo, de don- 
de huyó don Alonso, que aun no habia podido 
juntar tropas para resistirle. Fruela fue procla- 


mado rey; pero los señores de Asturias , queno 


querian reconocerle, le asesinaron, y don Alon— 
so fue restituido al trono. A 
_. Afirmado ya en él, su primer cuidado fué 
“edificar junto á la ciudad.de Leon un castillo, 
llamado entonces Sublancia, y hoy Sollanzo, pa- 
ra impedir 4 los moros la «entrada por aquella 
parte á las Asturias. Con el mismo objeto pobló 
á Cea, y construyó en esta villa una fortaleza. 
Entrambas obras comenzó en el año de 867, se- 
gundo de su remado. Pocos reyes hubo en aque: 
llos principios de la monarquía que tuviesen 
mas solicitud. .en poblar y fortificar ciudades y 
villas; porque no habia mas medio para esten= 
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der por las armas la conquista que el aumento 
de poblacion' y la seguridad de lo ya* con 
quistado. O 

Al año siguiente se levantó” contra el rey, 
Eilon, conde de Alava; pero” apenas apareció 
Alonso en aquel gobierno cori sus huestes, cuan- 
do los alaveses se presentaron á rendirle vasa= 
Mage, y le entregaron al conde rebelde, á quien 
puso en una prision. Apenas 'el rey se restituyó 
á Oviedo, los partidarios de Eilon se volvieron 
á levantar. Alonso marchó de nuevo. 4 Alava 
con su ejército, castigó á los sediciosos, y Con 
solidó sú autóridad en la provincia. 220 

Batallas de Leon y del Vierzo (869)». Mu-— 
hamad , rey de Córdoba ; desembarazado de re 
beldes'en ésta época, envió contra don «Alonso 
dos ejércitos que penetraron en los dominios del 
rey de Asturias por dos partes: tan destruidas 
estaban las fronteras, qué no podia proveer” de 
víveres ninguna de ellas á un ejército numero— 
so. El primero, 4 las órdenes de Abulmundar, 
hermano de Muhamad , penetró por Castilla, y. 
al favor de algunas fortalezas. que poseian aún 
los máhometanos en tierra de Campos penetró - 
hasta dar vista á Leon. El segundo, mandado 
por Alcañatel, lugarteniente de Muúhamad, atra- 
vesó el Duero de Portugal, y por el camiño de 
Benavente y Astorga llegó hasta el Vierzo con 
el objeto de invadir á Galicia 6 á Asturias. 

Don Alonso se apostó en medio de los dos pa- 
ra impedir que se reunieseñ, lo que hubiera 
dado un golpe mortal á su monarquía; y aco- 


(88) 
metiendo prestamente 4 Abulmundar que tenia 
á la vista, le derrotó con gran matanza junto á 
Leon, y le ahuyentó de sus estados; y revol- 
viendo.con. la clefidad del rayo contra Alcana- 
tel, le, encontró en los And del Vierzo y 
esterminó su ejército. Así en.una sola campaña 
logró dos victorias. señaladas, y salvó su reino 
deuno de: los ,mas. grandes peligros que hasta 
entonces habia. corrido desde los tiempos de 
Pelayos. »a molidas Af 

ral de tan gloriosa espedicion. celebró 
su matrimonio con doña Gimena, hija de. Gar- 
cía, y nieta de don Íñigo UL, rey que fue de Na- 
varra, y sobrina de don García 11, que. reinaba 
entonces en aquel pais. Este matrimonio esta= 
bleció entre asturianos y navarros una alianza 
muy útil á entrambas naciones. por los mútuos 
sOcorros que se prestaron en la guerra contínua 
contra los mahometanos. : y : 

Don García 1II Iñiguez, rey de Navar= 


ra (870). A García. 1, Gimenez sucedió: Gar— 


cía UI Iñiguez, padre de Gimena, reina de As 
turias. Este principe. engrandeció sobre manera 
el reino de Navarra, ya por los lugares y for= 
talezas que quitó á los moros, ya por la heren- 
cia que recayó en él del condado de Aragon. 
Estaba casado con Urraca, única hija de Endre- 
goto, conde de Aragon: y cuando falleció su 
suegro se agregó aquel condado á la corona de 
Navarra. Este es el primer ejemplo decisivo que 
hubo en España de la sucesion á un estado por 
el derecho de una hembra; derecho reconocido 


FL 
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en muchos feudos del vecino reino de Francia, 
aunque no admitido en. la sucesion de la co- 
rona. , 

Alonso de Asturias se puso este año al frente 
de su ejército, y penetrando en los dominios de 
los moros por la parte de Soria, puso sitio al 
castillo de Deza, que se resistió ostinadamente 
por algunos dias; pero fue entrado, por asalto, 
saqueado y entregado 4 las llamas. Ácometió 
despues á Atienza, que amedrentada con la tris- 
te suerte de Deza, se entregó sin resistencia 
alguna. ay nego f, 

Al año siguiente hizo una éntrada semejan- 
te en Portugal, y rindió y demolió á Coimbra, 
volviéndose con los despojos del pais. Muhamad, 
- aterrado con las victorias del muevo' rey de As- 
turias. en una edad tan juvenil, le pidió treguas, 
que le. fueron concedidas, y duraron hasta: el 
año '876...Aprovechóse don Alonso de este. des> 
- canso para poblar y fortificar-las. ciudades de 
Orense, Braga, Oporto (llamada antes Portu Ca- 
le, de donde se originó, el nombre de Portugal, 
dado á aquel pais), Lamego, Viseo, Erminio, á 
quien dió el nombre de la Guardia, por serlo 
de aquella frontera, y Coimbra: llevando de es- 
le modo las fronteras de su reino en da parte oc- 
cidental hasta las:orillas del Mondego. => 

Batalla de Coria (876). Muhamad, rey de 
Córdoba , concluido el «tiempo-de las treguas 
con Asturias, no pudo hacer mas que estar á lá 
defensiva, porque «los de Zaragoza, Huesca y 
T oledo se le habian rebelado, y el terrible Omar 
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de Ronda, saliendo de ls montañas de Sobrar- 
be, y coligándose con don García Iñiguez, rey 
de Navarra, infestaba los dominios de los ma- 
hometanos. Don Alonso se puso al frente de su 
ejército, entró por la parte de Idaña en tierra 
de moros, y saqueó todo el pais. El ejército mu- 
sulman tomó posicion en Coria para impedir que 
adelante; pero Alonso marchó contra él, 
lo derrotó: completamente, pasó el Tajo, llegó 
hasta la vista de Mérida, «capital entonces de un 
pa y se volvió á Asturias, rico con los 
espojos de un pais que no habia esperimentado 

hasta aquel año las calamidades de la guerra. 
Al año siguiente pagaron los mahometanos 
la visita: entrando en Galicia con ejército nran- 
dado por Abuhalit, lugarteniente de Muliamiad. 
El rey no salió 4.esta jornada; envió contra los 
moros á sus capitanes y condes, que lograron 
una victoria completa cogiendo prisionero.al ge- 
neral de los enemigos. Abuhalit pagó alrey por 
su rescate cien mil sueldos, y para lograr sú li 
-bertad dejó por rehenes de la paga un hijo, dos 


hermanos y-un sobrino: 


Combate de Polvorosa (878): Muharmad hi 


zo el último” esfuerzo contra-el rey de Asturias: 
Juntó un poderoso ejército en Andalucía 4 las 
órdenes de su hijo el principe Almundir: mandó 
alistar las gentes de Toledo, Salamanca y Gua- 
dalajara ; sosegadas entonces, y que -siguiesen 
las huellas de Almundir. Este "se encaminó: 

Leon por el Duero de Castilla, y llegó á dar 
vista á aquella ciudad, de la cual salió el rey 4 
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recibirle. Las gentes del gobierno de Toledo en 
número de 14000 hombres atravesaron el Due- 
ro mas abajo de Zamora, y se dirigieron háciá 
Leon por el rio Orbigo y Astorga. Sabedor el 
rey de este movimiento , dejó el ejército á cargo 
de los condes, formó un destacamento de sus 
mejores tropas, se puso al frente de ellas, y con 
gran recato se apostó en una montaña cercana á 
Polvorosa, blo situado en el páramo que 'hay 
entre el Grbigo y el Ezla, y al pasar por él muy 
descuidados los malhometanos cayó sobre: éllos 
de improviso, y los derrotó tan. completamente 
que muy pocos escaparon con la vida: Hecho 
esto, volvió á sus reales con presteza ,. resuelto á 
dar la batalla 4 Almundir : mas el principe, sa= 
bida la derrota de los suyos, se'retiró con cele— 
ridad; y:evitó la tempestad que le amenazaba. 

Las dos campañas de 869 y 876 demostra= 


ron en el héroe de Asturias una habilidad mi- 
litar mada comun en aquel siglo bárbaro, y 


queen don Alonso era efecto del genio “mas 


bien que dela instruccion. El movimiento es- 
tratégico por el cual se evita la reunion de: dos 
ejércitos enemigos, y se les vence separadamen- 
te, ha sido siempre considerado como uno de 
los prodigios' del arte militar. Despues de esta 
campañá hicieron treguas por tres años los reyés 


de Asturias y de Córdoba.: 


Bátalla de Elerena (881). Concluida la-tre- 
gua, entró don Alonso con su ejército, que ya 
tenia preparado, por Estremadura, rindió una 
fortaleza: fronteriza llamada Nepsa, pasó el Tajo 
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y el Guadiana, llegó al monte Oxífero, que es 
uno de los de Sierra Morena, y no halló resis- 
tencia en ninguna parte sino en Llerena, adon- 


de estaba acampado el ejército enemigo; porque 


Muhamad tenia entonces que atender á la guer= 
ra civil contra los Zimaeles, hijos de Muza, que 
se habian rebelado en Zaragoza y Tudela, y 
contra Abdalá, hijo de Lobia, que se hizo dueño 
de Toledo. 3 | : 
Don Alonso venció á los moros con muerte 
de 10000 de ellos junto á Llerena, y se volvió 
á su remo con inmenso botin. Durante esta es= 
pedicion se habia ceñido de murallas la ciudad 
de Oviedo, providencia que tomó don Alonso 
para el caso de que los piratas del norte: hicie— 
sen algun desembarco en Asturias mientras ¿l 
estuviese ocupado en la guerra contra los maho- 


Meana asE rain Sed 

«Don Alonso «atendia ¿los cuidádos:.de: la 
guerra sin olvidar los de la: política, y asiman— 
tenia alianza "con los Zimacles de Zaragoza y 
con Abdalá de Toledo; pero éste entró en com= 
posicion con el rey de Córdoba , conservando su 
valía, y wnió sus tropas con el ejército del prín= 
cipe Almundir, que habiendo sitiado infructuo- 
samente en $82 á- Zaragoza y á: Tudela, hizo 


una invasion en Castilla. Don Vela Gimenez, 
conde de Alava, y don Diego Rodriguez:;: conde 


de Castilla, defendieron valerosamente vel pais. 
Los mahometanos acometieron 4 Celorico y á 
Pancorbo, y fueron rechazados de ambas par= 
tos Con graude pérdida de conte; Almtundir de- 


O 
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terminó marchar sobre Leon, entró en Castro— 
jeriz, abandonado por el conde Nuño Flaino 
por no tener suficiente fortificación para su de- 
fensa, y llegó cerca del Ezla; pero sabiendo que 
don Alonso le esperaba para darle batalla, no 
se resolvió á esperarle, y se retiró precipitada-- 
mente sin hacer mas efecto que el incendio de 
algunos castillos. 

Entonces mandó el rey á los condes de Ala- 
va y Castilla que acometiesen las tierras del valí 
de Toledo, que habia dejado su alianza por la 
de Muhamad. En efecto, hicieron tantos estra— 
gos en el pais que Abdalá propuso nuevas con- 

iciones de amistad ; mas don Alonso mo las 
quiso admitir. La situacion de Abdalá, que as 
viraba entonces 4 la independencia, era bri- 
lomos mientras el príncipe Almundir 
eonsumia inútilmente su ejército en la espedi— 
cion de Castilla y Leon, peleó con los Zimae— 
les, los hizo prisioneros y se apoderó de Zara— 
goza, publicando que la tenia en nombre del 
vey de Córdoba. Pero como Muhamad le pidie- 
se los prisioneros para castigarlos , en vez de en 
tregárselos les dió libertad, recibiendo en res— 
cate á Valtierra y á San Esteban de Monjardin, 


- les dejó á Tudela é hizo alianza con éllos. Co- 


mo esta conducta habia de desagradar mucho al 
rey de Córdoba, y prevía un próximo rompi- 
miento con él, queria conservar la amistad del 
de Asturias, y por eso le propuso la paz. 

. En efecto, Abdalá no se engañaba. Al año. 
siguiente le declaró guerra el rey de Córdoba, 
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y se hizo una campaña semejante á la del año 
anterior. El príncipe Almundir sitió inútilmen- 
te á Zaragoza, entró en Navarra, fue rechazado 
de todas partes, escepto del castillo de Zia, que 
tomó y desmanteló: acometió á Castilla, y fue 
vencido por los condes en Celorico y Pancorbo: 
llegó hasta Leon, no se atrevió á pelear con 
don Alonso, y se volvió por Cea á los dominios 
de su. padre. Como encontrase desierta aquella 
villa, porque sus habitantes se habian refugia 
do «al castillo, destruyó hasta los cimientos la 
iglesia de los santos mártires Facundo y Pri- 
mityo, 

Acompañóle en esta espedicion Abuhalit, el 
que habia sido prisionero de don Alonso, y 
por su medio se entablaron negociaciones de 
paz. Dulcidio, sacerdote de Toledo, y que á la 
sazon se hallaba en la córte del rey, pasó á Cór- 
doba á tratar con Muhamad, y se firmaron 
treguas por seis años. En esta negociacion ad— 
quirieron los españoles los cuerpos de san Eu- 
logio y de santa Leocricia. En aquellos tiempos 
todos Le príncipes cristianos de España «se va= 


lian de los breves períodos de paz con los ma= 
. hometanos para solicitar de éllos la entrega de 


las reliquias de los santos, que conservaban con 
sumo cuidado los fieles sometidos al dominio de 
los musulmanes. De estas treguas quedó esclui- 
do Abdalá, valí de Zaragoza y de Toledo, igual- 
mente odioso á los reyes de Córdoba, de Asturias 
y de Navarra. 


Principios de la ciudad de Burgos (884). 


| 
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El rey don Alonso, conociendo que la parte 
mas débil de su frontera estaba en Castilla, por 
no haber en su centro una poblacion conside 
rable donde pudiesen reunirse los cristianos en 
tiempo. de invasion, y que contuviese con sus 
murallas las acometidas de los mahometanos , 
mandó á don Diego, conde de Castilla, que po- 
blase y fortificase 4 Burgos sobre las ruinas de 
un pueblo antiguo llamada Brago á las orillas. 
del Arlenzon, y no lejos de su confluencia con 
el Arlanza. Esta ciudad, que empezó. entonces á 
construirse, aumentada y hermoseada en el si- 
glo siguiente, llegó á ser una de las mas famosas 
metrópolis de España. | 

Al año siguiente (885) empezaron las cons— 
piraciones que turbaron tan frecuentemente la 
gloria del reinado de Alonso UL Un caballero 
principal, llamado Ano, conspiró contra él; 
pero descubierto á tiempo su designio, fue pre 
so y castigado, y se le confiscaron los bienes. 
No se saben mas circunstancias de esta conju— 
racion. Al mismo tiempo se renovó la guerra 
de moros y cristianos en el principado de Ca— 
taluña , interrumpida tantos años por la debi= 
lidad de la Francia, convertida ya en monar— 
quía feudal por las. guerras civiles de los mu- 
sulmanes, y por el cuidado que les daba el rá- 
pido aumento de poder del reino de Asturias. 
Era entonces conde de Barcelona Wifredo, que 
poseia aquel estado como feudo de la corona de 
Francia, á la cual rendía vasallage nominal co- 
mo los demas barones. Éste habia quitado á los 
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moros algunos lugares, lo que movió al rey de 
Córdoba á enviar contra él un cuerpo de ejér— 
cito, que fue rechazado. 

García IL, rey de Navarra, confederado con 
el valiente Omar de Ronda, recorrió la tierra 
de los moros hasta el Ebro; y desbarataron y 
vencieron los cuerpos que envió contra ellos Ab- 
dalá, valí de Zaragoza, y el de Huesca. Ya en 
este tiempo eran mas conocidos que antes los 
límites que tenian en Navarra las posesiones de 
los moros y de los cristianos, y parece que las 
de los primeros se estendian muy poco al norte 
del Ebro. 

Batalla de Aybar: don Fortun 11 el Mon- 
je, rey de Navarra (886). Abdalá, valí de Za- 
ragoza, penetró en el territorio de Tudela con 
un ejército muy considerable , señaladamente 
en caballería: lo que obligó á García Iñiguez 
á retirarse delante de fuerzas tan superiores, y 
subiendo por la derecha del Aragon, hizo alto 


en Aybar, creyendo que los moros no le se—. 


guian el alcance. Allí pasó una noche, y cuan— 
do se preparaba á ps ical su retirada al rayar 
el dia, se halló rodeado por las tropas de Ab-— 
dalá. No quedaba, pues, á los cristianos otro 
“medio que el de vender caras sus vidas ; y así 
lo hicieron. La acometida que dieron para abrir- 
se paso fue terrible, la resistencia ostinada, la 
matanza atroz. Al fin la victoria se declaró por 
la superioridad del número. Poeos cristianos 
escaparon con vida. Allí pereció García TI pe- 
leando valerosamente , y el intrépido Omar 


murió poco despues de las heridas que retibió 
en la batalla. A : e 

Don García Iñiguez dejó de su muger doña 
Urraca cuatro hijos y dos hijas: don Fortun y 
don Sancho E le sucedieron, los infantes don 
Iñigo y don Gimeno, doña Íñiiga esposa de Ab= 
dalá, hijo de Muhamad , rey de Córdoba, y 
doña Gimena, muger de Alonso 11I, rey: de 
Castilla. Don Fortun fue proclamado rey des- 
pues de la muerte de su padre. Habia estado 
20 años prisionero en Córdoba , como ya hemos 
contado en otro lugar, y las vicisitudes huma- 
nas habian hecho en él tal impresion, que ne- 
gado á todo sentimiento de gloria y de ambi- 
cion mundana , anhelaba: solamente por el so 
siego y la soledad de los claustros Así era mu 
poco á propósito para restaurar la Navarra del 
estado calamitoso en que la' habia puesto la fu- 
nesta jornada de Aybar. | 

Este año falleció el rey de Córdoba Muha- 
mad, y le sucedió Almundir su hijo, ilustre por 
sus empresas militares, aunque no todas fueron 
afortunadas. Con este motivo se prepararon los 
ánimos á la guerra civil acostumbrada en las 
monarquías árabes á la muerte de un rey. Ab- 
dalá de Zaragoza trató de fortificarse en su go- 
bierno, hizo paces con Wifredo , conde de Bar- 
celona, y dejó la guerra de Navarra , porque 
tenia necesidad de todas sus fuerzas para soste- 
nerse en el dominio usurpado, 

Don Alonso castigó otra nueva conspiracion. 
Hermenegildo , caballero principal y rico-en las 
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cercanías del cabo: de 0 y su muger 
Iberia, levantaron tropas, atrajeron muchos á 
su partido, é hicieron grande estrago en los que 
se conservaron leales al rey. Alonso envió un 
cuerpo de tropas, mandado por uno de sus ca= 
pitanes, que desbarató á los rebeldes, castigó 
con el último suplicio á los autores de la rebe= 

lion, y confiscó sus bienes. : 
“Almundir reimó solo dos años, pero en este 
corto tiempo se rebelaron contra él los habitan 
1es de Toledo , y recibieron por gobernador 4 
Aben Hufsun, hijo de Omar de Ronda, que mas 
afortunado que su padre , se habia apoderado 
de Huesca y Zaragoza. Almundir puso sitio á 
Toledo, y pereció como valiente peleando con 
los contrarios en una salida que hicieron de la 
laza. Esto acaeció en 889, Sucedióle su herma= 
no Abdalá en el trono de Córdoba. > 
Conjuracion de losinfantes de Asturias (896). 
Abdalá, ocupado en la guerra civil contra Aben 
Huísun, dejaba en sú quietud á los cristianos; 
pero las conjuraciones contra el rey don Alonso 
se multiplicaban. Witiza, caballero de Galicia, 
en 894, y al año siguiente Sarraimo y Sandina 
su muger, partidarios de Witiza , se sublevaron 
contra el rey. Ambas conspiraciones fueron fá- 
cilmente reprimidas y castigadas. Pero en 896 
estalló otra mas seria. | 
El principio de sucesion á la corona iba ya 
haciendose hereditario, y don Alonso tenia nu= 
merosa y masculina sucesion. Sus hermanos se 
veían, pues, escluidos de toda esperanza al tro- 
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no , y bajo un rey de tanto mérito les era ¡mpo> 
sible prevalecer sobre sus sobrinos, sin derribar=. 
le con la fuerza. Las conspiraciones anteriores ; 
fueron tentativas, tramadas por los mismos,in-., 
fantes, para presentarse en la palestra si cun-. 
dian; pero su pronta represion los obligó á to-. 
Mar resoluciones mas. atreyidas,, y proyectaron . 
quitar la vida al rey. Don Alonso descubrió la:, 
conspiracion, y sus hermanos huyeron á Castilla 
sin haber hecho nada; pero fueron perseguidos, 
presos y condenados á la pérdida de la vista y á 
reclusion perpótua. A cido O es 
Bermudo, el mayor de éllos, pudo escapar-. 
se de la prision al año siguiente, pasó á Astor=. 
ga, donde tenia,muchos parciales, se hizo due. 
ño de la ciudad, é imploró el socorro de los. 
mahometanos que le enviaron algunas tropas. 
El actiyo don Alonso se puso sobre la ciudad! 
que le resistió ostinadamente, Abdalá, rey de 
Córdoba, le envió otro cuerpo auxiliar, consi-, 
derando cuan útil le;era entretener la discordia 
entre los cristianos, Apenas se,acercó este nuevo 
refuerzo, don Bermudo salió de Astorga para 
reunirse con él y dar batalla al rey. Don Alon= 
so le acometió en los llanos de Grajalide Ribera, 
le derrotó con pérdida de la mayor parte de los 
Moros, y le obligó 4 refugiarse eu los dominios 
de Abdalá. Astorga, la Ventosa (llamada hoy, 
astanosa) y otros pueblos que se habian levan», 
tado á favor de dan Bermudo volvieron á la 
Obediencia del rey. Dos años despues (en 899) 
se dedicó la catedral de Santiago, que Alon= 


> 
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so TIL habia edificado de piedra de sillería. Y al 
año siguiente de 9o0 Se celebró un concilio en 
Oviedo, en que se establecieron reglas de disci- 
plina, y se declaró al obispo de la capital me- 


tropolitano de todas las iglesias del reino. Des- ' 


de entonces empezó el cuerpo sacerdotal á ejer- 
cer un grande imperio político en la nacion, 
dimanado del ascendiente moral que le corres- 


odia en un pueblo que peleaba al mismo 


tiempo por su religion y por su independencia. 
Batalla de Zamora (904). Don Alonso, pa= 
cificado el interior del reino y arregladas las co- 
sas eclesiásticas , volvió sú atencion á la defensa 
de las fronteras: y viendo la facilidad con que 
netraban los mahometanos en $us invasiones 
si Leon y Astorga, centro entonces de la mo- 
narquía, mandó poblar y fortificar toda la línea: 
del Duero. Encargóse en persona de la restau- 
racion de Zamora; su hijo mayor, el príncipe 
don García, de la de Toro, y encomendó á 
otros dos señores principales la de Simancas y 


Dueñas. Estas operaciones se siguieron con tan= 


ta actividad que estaban ya casi'concluidas á: 


fines de go. | 

Pero al año siguiente se conoció cuán im- 
portante habia sido la prevision del rey. Aben 
Hufsun , dueño de toda la España árabe hasta 
los montes de Sierra Morena, y poseedor de mu- 
chos terrenos en Andalucía, en cuya posesion 
se habia mantenido á despecho de Abdalá , rey. 
de Córdoba, determinó aumentar su poderío, 
subyugando la monarquía de Asturias, ó álo 
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menos A. - gran'partede ella. ;./ 

- Abulcasim su general, partió. con Dumenoso 
ejército 4 la frontera del. Duero. Don.Alonso salió 
á recibirleáZamora, y apoyado en:esta plaza re- 
cien fortificada ,- le, dió una-de las rotas mas 
terribles que hasta entonces; hubiesen sufrido 
los mahometanos.. Casi todo, su ejército , que 
constaba de 60000: hombres, perecieron eb la 
batalla y en el alcance : entre los, muertos: 5e 
contaron Abulcasim., caudillo de, los moros, y 
Abderraman , uno de los. mas esforzados capitar 
mes de la morisma. Esta jornada sangrienta fue 
célebre por mucho.tiempo entre los oristianios 
con el nombre de dia de Zamora. El rey: de Gón- 
doba se disculpó con don Alonso, diciendo que 
aquella guerra habia'sido intentada no por él, 
“sino por un wasallo,rebelde:... DADAS OIE 
Sancho 11 Abarca, rey de Navarra (905). 
Don Fortun 11 ,.rey.de Navarra, cansado de, es- 
tar en el trono, donde nada útil Hacia, y que le 
apartaba de la vida monástica:, renunció la eo- 
xrona , y entró monje en; el, monásterió de San 
¡Salvador de Leyre, donde vivió,hasta la edád:de 
x126 años, única cireunstancia-que distinguió á 
este rey , 4 quien los navarros, pára indicar su 
inclinacion y, su último-estado', dieron: el sobre- 
nombre de Monje. Fue elegido rey en su lu—- 
gar su hermano Sancho. Garces. con grande 
aplauso de los. navarros, á quiénes. eran ya co” 
nocidas sus prendas políticas y militares. 

-Al año siguiente (906) queriendo don Alon- 
so tomar venganza de los moros toledanos que 
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habian promovido la: guerra de Zamora , entró 
con su: ejército por' Ávila, y penetró en tierra de 
Toledo; que vió! entablado la:vez primera las 
-armas de: los:eristianos; llevándolo todo á san 
gre y fuego!, escépto aquellos territorios cuyas 
poblaciones: redimierón la vejacion con grandes 
sumas. de: dinero. Concluida la «éspedición , se 
volvió: 4:5us estados, pasado el pérto de Gua= 
«darrama ¿y de taíino tomó un fuerte que po- 
'seían todavía los ¿moros em tiérta de Campos 
«cerca de Carrion; mias ñó sit resistencia; por- 
«que el gobernadoride la fórtaleza'no quiso ten- 
¿dirla', y fue preciso entrárla por asalto. Nin= 


-guño de sus defensores escapó de muerto'ó pri- 


“sionetó. 1 ¿oenol/ sob 1109 16 ds 
E 1Aúwitodavia:sé hallaba: Alonso TIL en: Car= 
rion cuando descubrió: otra cons Iracion , tras 
«mada porten caballero amado ¡Malin ¿y por 
-sus'hnjos: Los reos! fueron 'presos inmediata men- 
cie»peonvencidos ¡de haber átentado'contra la viz 
-da debrey4:y tondenados al último suplicio: Es 
simposible»¡al historiador encontrar una  eatisa 
«probable: de-tantas' conspiraciones como tuvo 
¡que domab wn rey como: Alonso TÍ: sino: 'en «la 
«ambicion delomando que aquejó primero :4/sus 
hermanos Jos infantes y despues'al principesu 
—hjjo: : 19 YOTE braolo 55 ! Sw ol sl dioó 
busSitio y» batalla de Pamplona (907). Los 
-gascones ¿ nombre: derivado de los antiguos vas- 
cones , estaban: divididos sobre la:eleccion de su 
-duque, y un gran partido sé declaró á favor de 
don Sancho» 11, rey de Navarra: Este príncipe, 
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aprovechando la ocasion de estender sus domi- 


nios, pasó el Pirineo con su ejército , 1Mpuso 
silencio 4-Jos del partido:contrario , y estableció 
duque de la Gascuña ulterior , donde hoy es- 
tan Auch: y Mont de Marsan, á su hijo segundo 
don García por sobrenombre ¡el Corvo: y agregó 
al reino: de Navarra el pterritorio de San Juan 
Pie de puerto, y aquella ¡parte del Bearne, del 
Bigorre y del Cominge que está en las vertien= 
tes septentrionales del Pirineo.' sol. ob:st1 
Entretanto Abdalá de: Zaragoza, que habia 
vuelto al gobierna: de esta ciudad despues que 
la batalla de Zamiora quebrantó: el poder de 
Aben Hufsun, «viendo: ocupado al rey salcotro 
lado del Pirineo, creyó favorable la ocasion pa= 
ra acabar:con- el «reino de Navarra; y juntando 
poderoso: ejército marchó contra Pamplona, y 
h puso sitio , sin hallar- resisténcia por estar 
todo:el ejército mavarro en Gascuña, ni temer 
que don Sancho viniese á socorrerla: pues ya es- 
taba muy entrado el otoño y los puertos del Pi- 
rineo cubiertos de nieve. 
«Pamplona se hallaba en el último apuro, de- 
fendida solo. por el valor de sus habitantes, 
cuando repentinamente «aparece en las alturas 
inmediatas el ejército del rey: Don Sancho, ape- 
nas tuvo noticia de la invasion de los mahome= 
tanos, se puso en marcha para atravesar los 
puertos. Dícese que entonces dió á sus tropas 
una especie de calzado, llamado abarca, con el 
cual pudieron vaminar mas fácilmente sobre la 
nieve, y que por esta causa se le dió el sobre= 
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nombre de Abarca PS ) cual es conocido en 
nuestra historia: => ; 

Apenas dió vista 4 los reales enemigos , se 
lanzó sobre ellos con la velocidad del rayo y es- 
terminó el ejército sitiador Esta victoria dió 
grande mombradía á la nacion navarra: y des- 
de entonces sus reyes que en: Asturias y en Cór- 
duba apenas tenian otro nombre que-el de se- 
ñores ó:condes, empiezan á figurar en la histo- 
ria de los pueblos de España: y aun durante 
ciértáa época fue Navarra el primero de los esta= 
dos cristianos de la península: vd 
Eb este mismo año fue descubierta la cons= 
piracion del príncipe don García contra su pa- 
dre «dón Alonso el Grande. Estaba casado con 
doña Nuña, hija de don Nuño Fernandez, con= 
de de Amaya ,:y uno de los grandes señores del 
reino. Espoleado por su ambicion «propia , por 
la de su suegro, por la aversion que su madre 
Gimena tenia contra el rey su esposo, aversion 
cuya causa callan «los historiadores, y: por la 
cooperacion de su hermano segundo don:Ordo= 
ño, que era gobernador de Galicia, se atrevió 
á conjurarse contra: su padre. Pero el rey , 4 
cuyo: activo gobierno nada se ocultaba, descu= 
brió la trama, y puso preso á su hijo en el cas= 
tillo de Gauzon , construido poco antes sobre-la 
costa del mar Cantábrico. . 7% dns 

Al punto estallaron movimientos y asonadas 
en la córte, en Galicia, en Castilla: los pode= 
rosos cómplices de don García no dejaron pie- 
dra por mover para obligar-al rey:4 que diese 


—— 
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libertad 4. su hijo. da don Alonso en 
gran perplejidad: por una parte no queria de- 
jar impune el delito: por otra los conjurados 
eran muchos ¿ y sú gran corazon no le permitia 
empeñar una guerra civil que seria funesta á la 
patria. Esta incertidumbre duró hasta el año 
de.91o, en que-pospuso su propia dignidad al 
bien público , perdonó á sus hijos -y- renunció la 
corona en don García, dando la Galicia á don 
Ordoño, no se sabe si como gobierno ó como 
feudo. Ejemplo «admirable de magnanimidad 
conque este héroe: coronó todas sus hazañas 
venciéndose á sí mismo. - ¿00:90 

Don Alonso HMtb-abdicó á los 62 años de edad 
y 44 de reinado. De su esposa doña Gimena de 
Navarra tuvo seis hijos: García; Ordoño y Frue- 
la; que reinaron sucesivamente; Gonzalo, que 
fue arcediano de la iglesia de Oviedo , Bermudo 
que falleció 'antes de la abdicacion y Ramiro: 
y tres hijas; de dos de ellas se:ignoran los nom- 
bres, la tercera , llamada Sancha;:casó en Ale= 
mania con Conrado, duque de Suevia, cuya fa= 
milia se habia ya enlazado otras dos veces con 
la real de Asturias. 

Alonso MI fué sin duda el monarca mas ilus- 
tre de la dinastía de Cantabria, que fue la se 
gunda de nuestro reino. Las victorias de Coria 
y Zamora, las campañas del Ezla, las espedi— 
ciones al Mondego, al Guadiana, á Sierra Mo— 
rena y ú las cercanías de Toledo, demuestran 
su intrepidez y habilidad militar, su cuidado 


en poblar y fortificar su reino, su prontitud 
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en descubrir y ms tantas conspiraciones 
como se movieron contra él,:y sus afanes para 
el arreglo de la iglesia, enlazada íntimamente 
en aquella época con el régimen civil, su ca- 
pacidad política. Ni en un siglo tan bárbaro 
y en medio de tan graves ocupaciones fue ig- 
norante de la literatura. Ha quedado de él 
una Crónica, que llega hasta el principio: de 
su reinado. En fin, con sus victorias y Sus 
prudentes disposiciones estendió y consolidó la 
monarquía , cuyos límites.puso en el Mondego 
por la parte de Portugal, y en el Duero por la 
de Castilla. a pr 
En el intermedio de go7 á gro, don San- 
cho Il de Navarra , aprovechándose de la cons= 
ternacion de los mahometanos por el «desas= 
tre de Pamplona, tomó la fortaleza de San Es- 
teban de Monjardin, se apoderó «de los Arcos, 
Sausol y Torres, y de se , Lodosa , Car- 
car , San Adrian, Andosilla y otros pueblos 
hasta Milagro .en: la confluencia del: Ebro y 
NT A 


A 


di E 
CAPÍTULO XUL 


Don Garcia. 


¿Don García, rey de Asturias. Ultima espediz 
o cion y muerte de Alonso 1H. he 
Dor tra rey de Asturias (910). Don 
García, rey de' Asturias, apenas se ciñó la: coro- 
ma y dió órden en el gobierno interior del rei- 
no; preparó su ejército para salir á campaña 
contra los mahometanos + y en la primavera de 
gti entró por sus dominios lMevándolo todo 4 
sangre y fuego, pasó la sierra de Ávila, penetró 
en el territorio de Toledo; derrotó 4 Ayola, lu- 
garteniente del rey de Córdoba , que le habia 
salido'al opósito cón un cuerpo númeroso, y le 
hizo prisionero, bien que el moro logró escapar- 
se. por descuido de sus guardas. Don García se 
volvió 4 Oviedo cargado de despojos. de 
Ultima 'espedicion y" muerte de Alon= 
so 111 (912): Alonso 111 tuvo en Ástorgá úna en- 
trevista con st hijo, en la cual la ambicion del 
padre , sometida: al bien público , y la del hijo 
satisfecha, dejaron su imperio 4 los afectos pa= 
ternales y á la piedad filial, que hicieron fácil- 
mente la reconciliacion. El héroe pidió á su hijo 
que no le negase el favor de hacer una campaña 
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contra los musulmanes, y don García se lo con- 
cedió: suceso muy notable y acaso único en la 
historia , y que honra sobremanera el carácter 
de ambos : el de Alonso, porque inspiró la con= 
fianza al mismo que le habia destronado : el del 
hijo , porque creyó en la. virtud , y no temió 
confiar sus tropas al que tantas veces las habia 
mandado y podria si quisiese valerse de ellas 
para echarle del trono adquirido con malos 
medios. : 

En el magnánimo corazon de Alonso solo 
dominaba el amor de la religion,y de la patria. 
Siempre atento 4 su sabia y. antigua política, 
aconsejó á su hijo, que mientras él hacia la 
guerra á los moros, se fortificasen nuevas plazas 
en el Duero. García lo hizo así, y durante la 
espedicion de su padre pobló y ciñó de mura- 
llas á Rueda, á San Esteban de Gormaz, á Osma, 
- á Coruña del Conde y á Coca. : de 
Don Alonso se puso al frente del ejército, 
penetró por los territorios de Avila y. Segovia, 
derrotó los cuerpos mahometanos que se le opu- 
sieron, saqueó las ciudades, taló los campos, y 
se volvió á Zamora victorioso y lleno de despo- 
jos. Los moros no pudieron hacerle resistencia, 
porque este mismo año falleció Abdalá, rey de 
Córdoba, y le sucedió su nieto Abderraman 1H; 
y ademas estaban las fuerzas musulmanas em- 
pleadas en la guerra civil contra Aben Hufsun 
el rebelde, que conservaba todavía la plaza y 
gobierno de Toledo: Don Alonso cayó enfermo 
en Zamora, y á pocos dias murió; su cuerpo fue 
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trasladado á Astorga , donde recibió sepultura. 

Al año siguiente (913) empezó á notarse al- 
guna enemistad entre don García y. su herma- 
no don Ordoño, y á no ser por:la mediacion de 
la reina viuda doña Gimena , de los demas her- 
manos del rey y de otras personas de autoridad, 
le hubiera movido guerra para quitarle 4 Gali- 
cia. Don Ordoño, que habia heredado el valor 
y ardimiento de su padre, reconciliado con Don 
García, hizo entrada en los dominios árabes de 
Portugal, llegó hasta Beja, la entró á fuerza de 
armas , la saqueó y desmanteló, y se volvió á 
Galicia con muchos esclavos y riquezas. Poco 
despues falleció el rey dou García , á los tres 
años de su reinado, sin dejar sucesion, y fue se= 
pultado en Oviedo en el panteon de los reyes. 


CAPÍTULO XIV. 
Don Ordoño IT. 


Don Ordoño II, rey de Leon. Batalla de San 
Esteban de Gormaz. Batalla de Valdejun- 


quer Ue 


1 


Do, Ornoño IL, rey de Leon (914). Don Or- 
doño, sabida la muerte de su hermano, pasó 
de Galicia á Leon, donde estaban reunidos los 
obispos y grandes, y fue proclamado y recono- 
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cido por rey. Este príncipe estableció su corte: 
en aquella ciudad, que era entonces la mas cen- 
tral de sus dominios, y estaba defendida por las 
fortalezas del Duero: por lo cual se mudó el 
nombre de reyes de Asturias, y él y sus suceso- 
res fueron llamados reyes de Leon, segun la: 
costumbre mahometana que daba á los reinos ' 
el título de sus capitales, - 

Apenas puso órden en las cosas del gobierno, 
marchó con su ejército contra los.moros, atra- 
vesó las sierras que separan las dos Castillas por 
la parte de Ávila, taló toda la comarca de Tala- 
vera, cercó esta plaza, derrotó un ejército moro 
que acudió á socorrerla, la entró despues por 
asalto pasando á cuchillo la guarnicion, la sa= 
queó y desmanteló: y. se leyó cautivos á los ha- 
bitantes. | 

Por estos años Sancho II, rey de Navarra, 
lograba tambien victorias decisivas sobre los 
moros que ocupaban la Rioja, abandonada por 
Alonso II de Asturias, como pais demasiado le- 
jano y muy dificil de sostener. Logroño, Alca- 
nadre, Ansejo, Calahorra, Alfaro, los pueblos 
de la comarca de Tudela y Tarazona; cayeron 
en poder de los navarros. Reconquistaron á Ná= 
jera que habia vuelto á manos de los musulma-= 
nes, y estendieron sus conquistas hasta las fuen— 
tes del Duero. 

En la campaña siguiente (de 915) hizo el 
rey de Leon otra invasion en los dominios ma= 
hometanos por la parte de Estremadura. Entró 
á saco el castillo de Montanches, llamado Alan- 
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ge por los moros, S lo desmanteló. Los habi= 
tantes de Mérida y Badajoz, aterrados, pagaron 
grandes sumas de dinero para evitar las hosti= 
lidades y la tala de sus campos. Concluida la 
campaña, se volvió el rey á Leon cargado de 
despojos, | 

Batalla de San Esteban de Gormaz (916). 
La monarquía de Córdoba, trabajada por las 
rebeliones contínuas de los valíes , ho se halla 
ba en estado de resistir á las armas cristianas, 
guiadas por dos monarcas tan valerosos como Or- 
doño de Leon y Sancho de Navarra. Abderra= 
man 1 recurrió á las tribus de Africa, cuyo 
auxilio imploró; y pasó el estrecho un ejército de 
moros , que unido á las tropas andaluzas, de 
que podia disponer Abderraman , formó un to- 
tal de 80000 combatientes, Sus generales Ablas 
paz y Almotaraf , gobernador de Centa , Se pu= 
sieron, en movimiento, y llegaron á las riberas 
del Duero por la parte de San' Esteban de 
Gormaz, ; 

Ordoño de Leon salió á recibirlos con todas 
sus fuerzas, y dióse á la vista de aquella plaza 
una de las mas terribles batallas de que habla 
huestra historia. Los africanos sostuvieron el 
choque con estraordinario. valor y ferocidad. 
Los árabes de España, por no ser menos que 
éllos, emularon en bizarría ; pero la muerte de 
os dos capitanes Moros, que perecieron en lo 
Mas recio del combate , desalentó á su gente, y 

on Ordoño consiguió una victoria completa: los 
Cristianos irritados por la resistencia estermi= 
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naron casi todo el dio enemigo : cuyo cam- 
pamento , que contenta inmensas riquezas, cayó 

en poder del vencedor, 
Despues de esta victoria hicieron treguas por 
tres años los reyes de Leon y de Córdoba. Don 
- Ordoño empleó este tiempo en fortificar nuevas 
lazas y en poblar algunos lugares al mediodía 
del Duero: porque ya los cristianos meditaban 
pasar al Tajo las fronteras de su reino. Al mis- 


mo tiempo empezó á edificar la catedral de | 


Leon dentro de la ciudad (porque hasta enton- 
ces estuvo fuera); para lo cual dió unos edifi- 
cios suntuosos que le servian de palacio. Así 
mostró su gratitud al cielo por la señalada vic= 
toria que acababa de conseguir. a 
Don Sancho de Navarra , por estar mas es- 
pedito para continuar la guerra contra los mo- 
ros de Huesca y Zaragoza por la parte del rio 
Aragon, confió á su hijo mayor don García el 
gobierno de la Rioja con título de rey. Don Gar- 
cía puso su córte en Nájera el año de 9r8. Al si- 
guiente, en que concluyeron las treguas entre 
«Leon y Córdoba, habiendo recibido los moros 


nuevas levas del Africa, juntaron un consídera= 


ble ejército, que penetró en Galicia; y en un 
lugar llamado Mindonia , cuya posicion es des- 
conocida , les salió al encuentro don Ordoño. 
Dióse una batalla mas ostinada todavía que la 
de San Esteban, Despues de haber peleado todo 
el dia, sin reconocerse ventaja por ninguna de 
las dos partes, la noche separó á los comba= 
tientes; y la pérdida que habian sufrido fue tal 


(113) 
que ni unos ni otros, se atrevieron á renoyar la 
batalla. Los moros se retiraron á sus fronteras; 

Batalla de Valdejunquera (921). Los valies 
de Zaragoza y Huesca , ostigados por las corre 
rías frecuentes de los cristianos, manifestaron 
al rey de Córdoba la necesidad de socorrer sus 
provincias. Abderraman III trajo del Africa le- 
vas muy numerosas y juntó un poderoso. ejército. 
Uno de sus lugartenientes se puso al frente de 
él, y marchó por Toledo y Ágreda , donde se, le 
juntaron las huestes del centro de España , de 
Zaragoza y de Huesca, la vuelta de Rioja. El in- 
fante don García, que como ya hemos dicho, te- 
nia bajo su dominio esta provincia, viendo la 
inumerable multitud que cargaba sobre él, re— 
cogió. las guarniciones de las plazas y castillos, 
pasó el Ebro, y se replegó entre el Ega y, el Ar— 
ga, esperando al rey de Leon don Ordoño, á 
quien habia avisado el peligro que corria. 

No tardó este héroe en reunir toda la gente 
que pudo juntar de su reino: al pasar por Cas= 
tilla, encargó á los condes que reuniesen sus 
mesnadas y fuesen á reforzarle , mientras. él, 
adelantándose rápidamente por Álava , Salya— 
tierra y la Borunda , se incorporó con don Gar- 
cía. Entretanto los moros, dejando en Nájera 
una guarnicion considerable, entraron por Via= 
na y Estella en Navarra , y llegaron saqueando 
todo el pais á sangre y fuego hasta Muez. Los 
cristianos esperaron algunos dias las tropas de 
Castilla, pero. viendo que no llegaban, y siendo 
preciso dar la batalla para contener el ímpetu 

TOMO XXVI. 
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del enemigo, salieron á encontrarse con él. La 
batalla se dió en Valdejunquera , junto á Sali- 
nas del Oro, y fue de las mas bravas que se die- 
ron entre moros y cristianos. Los primeros, muy 
superiores en número”, suplian: la terrible ma- 
tanza que en éllos hicieron los cristianos entran= 
do nuevos cuerpos de refresco. Así obligaron á 
los príncipes don Ordoño y don García á ceder 
el terreno, hasta que al fin fueron desbaratados 

deshechos. Don Ordoño se volvió á Leon con 
los que pudo recoger en la fuga, y don García 
se retiró á Pamplona para defenderla. 

Esta batalla pudo haber destruido el reino 
de Navarra, que entónces empezaba á figurar 
entre las potencias de España. Pero los moros ó 
no pudieron ó no quisieron aprovecharse de su 
victoria”, atentos mas al botin que á la gloria ni 
al. poderío. Atravesaron la Navarra saqueando 
todos los lugares abiertos, y siguiendo el canal 
de Jaca , entraron por el Pirineo en Francia, y 
llegaron hasta Tolosa, levándolo'todo á sangre 
y fuego. Concluida su campaña de latrocinio, 
se volvieron á Córdoba , no sin pagar cara la 
victoria de Valdejunquera en las estrechuras de 
los montes, donde los esperaron don García y su 
padre el rey don Sancho 1; mientras don Or 
doño de Leon, que con admirable rapidez for 
mó otro nuevo ejército , entró en Estremadura, 
donde tomó y arruinó muchos castillos , pasó la 
Sierra Morena, y llegó hasta una jornada de 
Córdoba , sin que en ninguna parte hallase re- 
sistencia, porque casi todas las fuerzas de la Es- 
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paña árabe estaban en la sn de Francia. 
Esta campaña fue de esterminio , como dirigida 
por la venganza y el despecho , y la :espada de 
los cristianos no perdonó á ninguño de los mo- 
ros que cayeron: ensu poder. 

- Llegando devuelta de su espedicion á Za- 
mora recibió la noticia de la muerte de su mu-= 
ger doña Elvira, que era nieta del conde don 
Gaton, poblador de Astorga. 'Al año siguiente 
casó con una señora principal de Galicia, lla= 
mada Araconta; pero al cabo de algunos meses, 
sin saberse por qué, la repudió;: segun la cos- 
tumbre bárbara de los magnates.en aquellos si- 
glos. La reina se retiró. al monasterio de Santa 
María de la Salceda, donde vivió y murió san— 
tamente. El rey conoció su culpa, pues consta 
que hizo penitencia de ella... 

Ordoño, indignado contra los condes de Cas- 
tilla, por no haberle acudido con sus tropas, * 
como debian, en la campaña anterior, y porque 
tenia noticia de que trataban de rebelarse con— 
tra él, pasó á Burgos, y los mandó venir á su 
presencia; mas no obedecieron: volvió á Leon, 
Juntó sus tropas, y. púsose en marcha contra 
éllos , despues de haberlos enviado á llamar otra 
vez. Los condes, temiendo la ira y el poder del 
rey, obedecieron esta vez, y encontraron al rey 
en un palacio que tenia á orillas del rio Carrion 
junto á Tejares. Estos condes eran Nuño Fer- 
nandez, Almondar el Blanco y su hijo don Die— 
go, y don Fernando Ansurez. Ordoño los man- 
dó prender y llevar á Leon, donde fueron pues- 
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tos en la cárcel, y Ardfis en ella por órden 
del rey. . ; Ad e 
Esta atrocidad ha sido censurada con razon 
por el Padre Mariana, y no bastan á disculpar- 


la las razones que alegan Ferreras y el marques .. 


de Mondejar, tomadas del cronista Sampiro, que 
escribió su. obra: no mucho tiempo despues. Es 
indudable que lós condes merecian castigo, y sl 
eran rebeldes, el último suplicio; pero las for- 
mas de la justicia no debieron ser violadas, y el 
rey no pudo castigarlos arbitrariamente sin po= 
nerlos antes en juicio... de 
- Don García de Navarra recobró esté año to= 
das:las plazas perdidas en la campaña anterior 
en Rioja , escepto las de Nájera y Viguera. En la 
campaña siguiente de 923 volvieron á reunirse 
Ordoño y García con sus ejércitos y recobraron 
aquellas dos plazas. Ordoño, que tomó á Nájera, 
la entregó al navarro : recibió como premio de 
su hazaña la mano de doña Sancha , hija del 
infante, y se: volvió consu esposa á Leon. En 
un viage que bizo poco despues á Zamora se 
sintió indispuesto, y falleció á los y años de rei- 
nado. Se sepultó en la catedral de Leon , que él 
mismo habia mandado edificar, 
Este príncipe no degeneró de su padre Alon- 
so 1: ni en el valor ni en la política; pero le 
fue muy inferior en las virtudes, De su primera 
muger Elvira tuvo cuatro hijos , Alonso, Rami- 
ro, García y Sancho, y dos hijas, Gimena y Ora. 
Todos se nombran en los documentos públicos 
de aquella época; pero con mucha confusion 


11 
por' la: costumbre de llamarse reyes todos: los 
varones de la familia teinanté: Siri duda esta 
voz equivalia entonces, tomada en'un sentido 
mas lato, á príncipe ó infante. 09: 
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CAPÍTULO XV. 
Don Fruela 11. 5 
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Don Fruela Il, rey de Leon... 

Doscrraooza IL, rey de Leon (923). Aunque 
Ordoño II «habia: dejado sucesion varonil y en 
edad competente para reinar, fue' sin embargo 
elevado al trono su hermano: Fruela:: señal de 
que aun subsistia el «derecho de eleccion, :bien: 
que limitado ya ¡por la:costumbre á sola la fa- 
milia reinante. Sin embargo , este príncipe solo: 
se distinguió por su crueldad. Apenas se ciñó la 
corona, mandó matar á los hijos:de un caballe 
ro principal llamado Olmundo, y desterró á Fru= 
nimio , obispo de Leon , hermano de ellos. Este 
homicidio no encontró en los historiadores pró= 
ximos 4 aquella época la: misma apología que 
el de los condes de Castilla cometido por el an- 
tecesor de Fruela : antes bien : habiendo muer= 


to este rey al año'siguiente- consumido de una 
£pra, atribuyeron un género de muerte tan es- 


k 


| (118) 
traordinario en nuestros! climas¡á.justo castigo 
del cielo por la sangre inocente, qué habia der 
ramado. Este rey. tuyo sepultura en la iglesia ca- 
tedral de Leon. 4... ora lnkapas 
El infante don García de Navarra , siguien— 
do el curso de sus conquistas, reconquistó de 
los moros 4 Tarazona, ocupó á Agreda, y nom- 
bró obispo para Calahorra, destruida entonces 
por las guerras; á un prelado.que residió en Ná- 
jera , córte á la sazon de don García , hasta que 
poblada y restaurada aquella ciudad se pudie- 

se trasladar á ella la sede. 


ranos. de aquel pais; pero esta fábula prueba á 
lo:menos la: impaciencia con qué los castellanos 
llevaban el yugo de: los reyes de Leon desde el 
asesinato de sús: condes en tiempo:de Ordoño IL, 

Jo dispuestos «que estaban á declararse inde- 
pendientes á la primera ocasion que se les pre- 
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sentase , como macióho la tuvieron 'des= 
pues. Los primeros condes de Castilla no fueron 
señores feudales.. sino:gobernadores militares y 
políticos nombrados por la corona: de. Leon y 
dependientes de ella: y los últimos tampoco fue- 
ron señores feudales, sino soberanos de Castilla. 


CAPÍTULO XVE 
Don. Alonso IV el Monje. de 
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Don. Alonso IV el Monje pita de Léon Don 


García 1Y Sanchez, rey de Navarra: "> +! 
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Do, Atonso IV el Monje; rey de' Leon: (924), 
Muerto don Fruela, último hijo: de-Alonso el 
Magno, 'empezaron á reinar los de don' Ordo= 
ño 11, su hijo segundo; porque se iba establel 
ciendo la costumbre de no pasar 4 lá línea direc- 
ta de un rey hasta que hubiesen faltado:sus her- 
manos. Este mismo método se observó en Rusia 
en los principios de la monarquía, y produjo 
despues los males y calamidades que refiere la 
historia de aquel pais. A pe 
Dos causas dieron nacimiento á esta cos= 
tumbre. La primera fue que se necesitaban va= 
rones ya formados para el -manéjo de las armas; 
lo que naturalmente daba la preferencia á los 
tios sobre los sobrinos, casi siempre demasiado 
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jóvenes. La segunda era el respeto que en las 
familias tienen los menores á' los mayores, se- 
ñaladamente cuando están' las maciones mas 


sobrino fuese 4cátado en público como rey de 
aquel á quien debia respeto segun las relacio 
nes domésticas. En España se añadió otro moti- 
vo mas, y fue que los reyes dejaban á sus hijos 
para asegurar. su sucesion al trono el gobierno 
de las provincias con autoridad muy poco defi- 
nida y casi independiente. Alonso el Magno de- 
jó á sus hijos Ordoño y Fruela la Galicia y las 
Asturias. ¿Qué hubieran podido hacer: los hijos 
de García», heredero: del trono., si hubiese teni- 
do sucesion, contra sus tios , que cada uno te—- 
nia bajo su mando las tropas de sus provincias? 
¿Ni qué púdiéran hacer los hijos de Ordoño HH, 
jóvenes todavía y ¡sin clientela, contra' el poder 
de su; tio doh Pruela:? Los males que produjo 
despues. este «pésimocsistema. de repartimiento y 
de sucesion hicieron:que se renunciase á él. ”, 
>El mayor de los hijos de Ordoño 11 subió al 
trono, muerto 'Fruela, pospuestos los hijos de 
éste, Llamábase-Alonso, y fue el único que des- 
houró este nombre, de faustó agiero en los 
monarcas de España. Era débil, incapaz de. 
grandes ideas ni de ¡grandes empresas. Gobernó 
mal el reino, y no movió guerra contra los mo- 
ros ; bautismo de sangre que necesitaba enton- 
ces todo rey español que aspirase á la gloria. 
Don García IV. Sanchez, rey de Navar- 
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ra (926). Sancho 11, rey de Navarra, falleció 
este año, héroe á quien se debió la fundacion de 
aquel reivo ilustre, La victoria de Pamplona le 
cubrió de gloria inmortal: y su vida entera, con= 
sumida hasta una estrema senectud en pelear 
contra los moros, testifican el temple de su al- 
ma y su valor intrépido. Sucedióle su hijo ma=, 
yor el infante don García, IV de este nombre, 

ue ya habia años que llevaba sobre sí el peso 
de los mayores negocios. 

Murió en este tiempo Gimena, esposa de 
Alonso IV de Leon. El rey hizo grandes estre- 
mos de dolor por su pérdida. La debilidad desu 
alma para sufrir aquel golpe , y el fastidio que 
el pesar le produjo para las cosas del gobierno 
á que nunca fue muy inclinado , le parecieron 
señales de vocacion: á una vida mas perfecta ; y 
así resolvió dejar la corona á su hermano Rami- 
ro, jóven de capacidad y ardimiento, á quien 
habia encomendado la defensa del Duero de 
Portugal, y que á la sazon se hallaba en Viseo. 
Mandóle venir á Zamora donde él estaba con 
muchos señores y grandes del reino , y en pre- 
sencia de todos renunció en él la corona , y se 
retiró á hacer vida monástica en el convento de 
Sabagun , á los tres años de reinado. Este prin= 
cipe tuvo tres hijos: Ordoño , á quien sus con- 
teniporáneos dieron el sobrenombre de: Malo, 
Fortis, que fue diácono, y Fruela, El primero 
consta que lo tuvo de su esposa doña Gimena. 
Los otros dos se ignora si fueron legítimos ó ha= 
bidos fuera de matrimonio. 
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CAPÍTULO XVIL 
Don Ramiro 11. 


Don Ramiro 11, rey de Leon. Toma y saco de 
Madrid. Batalla de Osma. Primeras córtes 


de España. Batalla de Alhandio ó del Joso. 
Batalla de Simancas. 


Do, Rauiro U, rey de Leon (927); Este 
príncipe era digno descendiente de los Ordoños 
y de Alonso II el Grande. Apenas subió al trono 
empezó á hacer los preparativos de la campaña 
siguiente contra los moros: y al principio de la 
primavera de 928 se encaminó á Zamora, y se 
dispuso á entrar en los dominios mahometanos; 
Pero su hermano don Alonso , que se habia fas= 
tidiado muy pronto de estar recluso en Saha- 
eun, salió del monasterio, reunió algunos se= 
ñores mas afectos á sus vicios que á las cualida= 
des heróicas de Ramiro, y se hizo fuerte en 
Leon, donde era mayor el número de sus par- 
ciales. Wo a q 
Sabedor: dón Ramiro de esta rebelion, dejó 
guarnecida la frontera , se volvió con el ejérciz 
to 4 la capital, declarada ya á favor de Alonso 
e! Monje,'y la puso sitio; mas no queriendo 
destruirla, se contentó con impedir la comuni- 


(123) 
cacion de la ciudad con el resto del pais, y él 
salió con un fuerte destacamento á recorrer el 
reino y sujetar algunos pueblos que se habian 
declarado á favor del hermano. El sitio de Leon 
duró dos años, pero sin operaciones militares: 
contentándose los sitiados con defender la plaza, 
y los sitiadores con observarla. * 3 
Pero al año siguiente de 929 se estendió el 
fuego de la rebelion 4 Asturias. Alonso , Ramiro 
Ordoño , hijos de Fruela ly que tenian sús 
¡enes en' aquella' provincia, donde habia gober- 
nado :ó reinado su padre antes de ser rey de 
Leon , quisieron 'aprovechatse “de la. ocasión 
en que Ramiro 1 estaba ocupado en someter á 
su hermano, y declararon réy'al mayor de 
éllos, fundándose en el derecho heredado de 
su padre. y OMOIIA gn dla í y 
No por eso abandonó Ramiro la empresa de 
Leon, y estrechó el bloqueo dé'suerte que, aco= 
«sados los habitantes del hambre; 'persuadiérón 
á don Alonso á que se pusiese en poder de su 
hermano. 'Hízolo así , y el rey entró en la ciu- 
dad , y perdonó: todos los parciales de la rebe= 
lion pero puso en prisiones 4 don Alonso: He= 
cho esto, y asegurado en la posesion del reino, 
determinó pasar con su ejército á Asturias “á 
domar la rebelion de sus primos. 

Los asturianos le enviaron á decir qué apé= 
has atravesase las montañas se le someterian y 
lo entregarian 16s' príncipes; pero el cauto don 
Ramiro no quiso 1r sin el ejército para hacer 
mas cierto el cumplimiento de la promesa: En 
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efecto , la provincia le recibió.como á su. rey, y 
cayeron en su poder los tres. hijos de Fruela, 
que los mismos habitantes prendieron y entre- 
garon. Ramiro hizo lo mismo que en Leon; %- 
perdonó á todos-los rebeldes,.mas no á su pro= 
pla sangre: porque usó con ella de escesivo ri, 
gor por no decir crueldad, I.levó presos á sus 
tres primos á Leon, y «tanto :á-éllos como á su 
hermano don Alonso mandó sacar los ojos en un 
mismo dia, y los condenó á ¡prision perpétua, 
La reduccion de Leon y de Asturias:se. verificó el 
año de 930. Al siguiente, movido á piedad de los 
príncipes, que en.la prision donde los habia 
puesto sufrian incomodidades y privaciones 
no dignas de su. alto nacimiento, mandó tratar- 
los. con ¿mas dulzura, y edificó para éllos el mo= . 
nasterio de San Julian en Ruiforco, pueblo cer- 
cano-á-Leon,' donde los trasladó. Allí acabaron 
sus dias, considerados siempre y tratados como 
príncipes, pero privados de la vista y de la Ji- 
bertad. 7 TIPA AAA 
Toma y saco de Madrid (932). En fin, des- 
embarazado ya don Ramiro de los disturbios in=, 
teriores, logró la ocasion que deseaba de hacer: 
guerra á. los moros. Púsose, pues, al frente de 
su ejército, y atravesando las sierras de Gua= 
darrama, llegó á4 Madrid, poblacion entonces 
no muy estendida, pero sumamente fuerte. Los 
moros que la defendian se resistieron con osti=. 
nacion; pero despues de alsunos dias de sitio, 
la entró por asalto, degolló la guarnicion, la sa= 
«queó enteramente, y se llevó esclavos á los ha=. 
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bitantes , dejando ÚS villa desmantelada. Des- 
pues taló toda la tierra desde Alcalá á Toledo, y 
llevando ricos despojos se volvió á Leon. 

Batalla de Osma (933). Abderraman TI, 
rey de Córdoba, en venganza de los destrozos 
hechos por los cristianos en la cam paña anterjor, 
juntó en ésta un ejército numeroso, que atra= 
vesando el gobierno de Toledo para incorporar 
las huestes de esta provincia y esperar las de 
Zaragoza , cuando estuvieron todas reunidas, 
pasó el puerto de Somosierra, y se dirigió 4 Os- 
ma. Era entonces conde de Lara Fernando Gon: 
zalez, que despues lo fue de toda Castilla, y lle- 
gó á hacerse independiente del reino de Leo». 
Este héroe valiente, y uno de los mas célebres 
caudillos que ha tenido la cristiandad en Espá-= 
ña, estaba casado con doña Sancha , hermana 
del rey de Navarra García 1V, 

El conde Fernando, 6 como generalmente 
sele nombra en nuestra historia Fernan Gouza- 
lez, avisó con tiempo á los reyes de Leon y de 
Navarra del peligro que amenazaba á Castilla. 
Uno y otro acudicron, Ramiro por defender sus 
estados, García por no faltar en ocasion tan im- 
portante á la defensa de la causa cristiana. La 
batalla se dió de poder á poder junto á los mu- 
ros de Osma. Fue sangrienta; pero despues de 
algunas horas de combate, quedó la victoria por 
los dos reyes , que siguieron el alcance hacien— 
do gran matanza en los moros , y se apode- 
raron de los reales enemigos , donde encontra= 
ron cuantioso botin. 
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Primeras córtes de España (934). En este 
año se celebraron las primeras cortes; conocidas 
de la monarquía de Leon : las llamamos prime- 
yas no porque antes nose hubiesen celebrado 
congresos, á que concurrian los obispos, aba- 
des y «señores para tratar de los asuntos públi- 
cos, como se hacia en los concilios de 'Poledo 
durante la dominacion de los visogodos , sino 
porque el de este año fue el primero conocido 
con el nombre de córtes, voz probablemente 
tomada de la latina curía , despues de haber 
pasado por la dura pronunciacion. de las nacio- 
nes septentrionales, que convirtieron esta voz 
en Cur, Cant 6 Cort. El español, poco aficiona— 
do á las prolaciones duras y sordas en fin de dic- 
cion, rompieron en Córte. Así llamaban al tri- 
bunal del rey , despues á su casa y familia: y en 
fiv la ampliaron, usando la palabra en plural, 
á los congresos políticos. | 

Estaban en aquella época las atribuciones 
políticas tan mal deslindadas, que en este pri=- 
1 er congreso solo se trató de un pleito eclesiás- , 
tico: á saber, si debian restituirse á la diócesis 
de Astorga algunas iglesias de los territorios de 
Sanabria, Braganza y Quiroga. Decidióse que sí, 
por haberse justificado que aquellas parroquias 
pertenecian, antes de la invasion de los ma- 
Lometanos, á la jurisdiccion episcopal de As- 
túlIca. ; 

El rey don Ramiro, indignado contra el va- 
lí de Zaragoza , llamado Abenhaya , por haber 
sidlo el que mostró mayor animosidad contra los 
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cristianos en la campaña anterior , entró con su 
ejército por la parte de Soria en el territorio del 
valí. Este, hallándose incapaz de resistir al ejér- 
cito del leones , reforzado con tropas que le en- 
vió el rey de Navarra, envió á pedirle que le 
admitiese por vasallo suyo, con la condicion de 
pagar á la corona de Leon el mismo servicio de 
dinero que pagaba al rey de Córdoba. Ramiro 
admitió esta Proposición ; y como algunos pue- 
blos de la valía se sublevasen por no sufrir la 
indignidad de reconocer por superior á un ene- 
migo del mahometismo, el rey marchó contra 
éllos y los sometió á la obediencia de Abenhaya. 
Este fue el primer ejemplo de vasallage de un 
territorio de moros á un monarca cristiano. 

Es verdad que dos años despues (en 936) 
Abenhaya , ostigado por el rey de Córdoba, que 
preparaba una grande espedicion contra los 
cristianos, y amenazado por sus armas, negó la 
obediencia que habia jurado 4 Ramiro, y se so- 
metió de nuevo á Abderraman, El rey de Leon 
no se hallaba entonces con poder suficiente para 
vengar esta falta de fé, porque necesitaba de 
todas sus fuerzas para resistir á la tempestad que 
amenazaba del mediodía. 

En 937 reunió don Ramiro segunda vez las 
córtes de su reino, que se juntaron en Astorga 
Con asistencia de los obispos y señores. Ni en es— 
ta época ni hasta dos siglos despues tuvieron re= 
Presentacion las ciudades. Acaso eran sus procu- 
radores los mismos -2bispos como en tiempo de 

s visogodos , acaso los gobernadores militares. 
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Es verdad que en aquella época, que habia muy 
poca industria, los intereses esclusivos de la so— 
ciedad fueron la religion, á la que debian los 
españoles el e de independencia, y la cla= 
se militar, á4 la cual debían la seguridad y la 
victoria. Así la mayor parte de la propiedad es- 
taba en estas¿dos clases. Ellas, pues, fueron las 
únicas que por entonces lograron representacion. 
En estas segundas córtes se trató por lo me- 
“nos de los negocios públicos; pero no han que- 
dado actas de ellas, y así se 1gnora de qué ma— 
terias trataron y quiénes fueron los que con 
currieron á ellas. Aun su noticia consta sola— 
mente de una escritura de donacion hecha por 
Salomon, obispo de Astorga, y citada por San= * 
doval; pero no publicada en tiempo del erudito 

Ferreras, que se quejaba de esta falta. 
> Batalla de Aihandic ó del foso (938). A 
»rincipios de este año avisaron á Abderraman 
sus valíes que estaban prontas las huestes des= 
tinadas á su grande espedicion. El rey salió de 
Córdoba con su guardia y la flor de la caballe- 
ría andaluza. El príncipe Almudafar, su tio, sa= 
ió de Mérida con la caballería de Algarbe, y 
se reunió en Salamanca con el rey todo el ejér= 
cito, que era de mas de cien mil hombres. Di- 
vidíase en tres huestes: la primera á las órdenes 
de Almudafar; la segunda de Obeidalá, valí de 
Badajoz , y la tercera mandada por Abderraman 

en persona. 

Pasaron el Duero, asolaron todo el pais, 
destruyeron á Amaya y otros pueblos, y pusie- 
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ron cerco á Zamora. Esta plaza, como que'era 
la principal de los cristianos en aquella fronte— 
ra, estaba muy bien fortificada, y tenia dobles 
fosos, anchos, profundos y llenos de agua. El 
valí de Valencia, de orden del rey, se encargó 
del sitio de la plaza, y hubo casi diariamente .. 
salidas y combates muy encarnizados. A. 

Ramiro de Leon acudió con su ejército en 
defensa de la ciudad, y le salieron al encuen 
tro las huestes de Almudafar y de Abderraman 
en número de 80000 hombres. Despues de una 
leve escaramuza se retiraron uno y Otro ejérei- 
to á su campo, permanecieron ociosos dos dias, 
y al tercero se dió la batalla. Almudafar man 
daba la vanguardia y centro de la batalla, el 
valí de Toledo la derecha, el de Badajoz la iz 
quierda, y el rey de Córdoba el cuerpo de 
reserva. : > 

Los cristianos descendieron de una altura 
acometieron al enemigo con su intrepidez or= 
-dinaria. Almudafar y Ramiro hicieron hazañas 
increibles; pero el denuedo de los cristianos era 
tal, que ya los moros empezaban á ceder, cuan- 
do Abderraman, viendo que muchas de sus 
banderas se desordenaban, y que toda la hues- 
te se iba retirando, se lanzó con la caballería 
de Córdoba y toda su guardia al flanco de los 
leoneses , y Aunque rechazados por los escua— 
drones de lanceros cristianos, volvió á la carga, 
consiguió penetrar entre éllos, y atrajo hácia 
aquella parte toda la fuerza del ejército enemi= 


80; con que las huestes,” ya desordenadas, de 
TOMO XxXvL. 9 
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los mahometanos volvieron al combate con ma- 
yor furia. La accion continuó hasta la noche sin 
reconocerse ventaja por ninguna parte. 

Pero al dia siguiente se conoció que los cris- 
tianos habian llevado lo peor por la retirada de 
su ejército; mas tambien se vió la gran pérdi> 
da que habian sufrido los moros en que no se 
atrevieron á seguir el alcance, sino se volvie— 
ron al cerco de Zamora, Los cristianos defen— 
dieron con valor el foso, que dió su nombre á 
la batalla, y perecieron en su defensa. Los mo— 
ros le pasaron cargándole con los cadáveres de 
sus muertos, y entraron la ciudad á sangre y 
fuego, si se ha de creer á los historiadores ára- 
bes ; porque los españoles no hablan ni de este 
sitio ni de la batalla, á pesar de que uno y 
otra son muy celebrados en las historias maho— 
metanas, que confiesan que en esta espedicion 


perecieron cuarenta ó cincuenta mil moros, y 


que al año siguiente recobraron los leoneses á 
Zamora. ES : : 

Batalla de Simancas (939). Abderraman , 
satisfecho y alegre por el resultado de su pri- 
mer campaña contra los cristianos , preparó 
otra espedicion mas numerosa todavía, pidien— 
do gente á los aliados de Africa, que en estas 
guerras se acostumbraron al clima y fertilidad 
de España; lo que dió motivo á que mas ade- 
lante la señoreasen. Al mismo tiempo mandó á 
Ahenhaya, valí de Zaragoza, que se le reuniese 
con su ejército. 

Venida la primavera pasó la Sierra, atrave- 
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só la Mancha y el gobierno de Toledo, y ha 
biéndosele reunido las huestes de Abenhaya mar- 
chó la vuelta del Duero, y habiendo pasado á su 


- orilla septentrional, dió vista a] ejército del rey 


don Ramiro en las llanuras de Simancas que se 
estienden entre los rios Duéro y Pisuerga. 
Allí se dió un terrible combate entre todas 
las fuerzas reunidas de ambas monarquías. Ca- 
da ejército parecia un muro imposible de pene- 
trar, y mucho tiempo estuvieron. los comba= 
tientes dando y recibiendo la muerte sin ade= 
lantar un paso, hasta que: el valiente Ramiro, 
indignado de tanta resistencia, gritó á los suyos: 
“Por qué no avanzais? Yo romperé con mi es 
pada esa pared que tan inútilmente os detiene 
aquí.” Acometió denodadamente,; todos los su 
os le siguieron, y lograron, en fin, romper la 
linia enemiga. La batalla solo fue desde enton= 
ces una horrible carnicería, Abderraman volvió 
á pasar el Duero dejando en poder del vence= 
dor los reales, el bagaje, y un gran número de 
prisioneros, entre ellos Abenhaya, valí de Za- 
ragoza, al cual mandó poner Ramiro en estre— 
cha prision en castigo de la felonía que habia 
usado con él rompiendo la ley del homenage. - 
Los cristianos siguieron el alcance, y en. 
contraron á Abderraman en Alhóndica al sur 
de Salamanca, donde habia juntado e rel;¡-. 
quias de su ejército; Allí le derrotaron segun— 
da vez. Huyó herido de la pelea con un corto 
número de caballeros que se salvaron con él. 
Asi pereció un ejército mahometano que al: 
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- principio de la'campaña era de 130000 hom- 
bres. El botin fue iamenso, como. de'un cam-= 


pamento real, en que los 4rabes y: todos los. 


pueblos de Oriente hacen siempre alarde de'sus 
riquezas. ado a osa 
Don Ramiro, despues' de-úna: victoria tan 
decisiva, estendió los dominios de su monarquía 
hasta las sierras que separan á' Castilla la Vieja 
y el reino de Leon, de Castilla la Nueva y, de 
Estremadurá;-para lo cual.mandó que se po= 


blasen ¡y fortificasen' Salamanca, Ledesma, HRi= 
bas, los Baños , Alhóndiga y otras fortalezas que 
continuaban la frontera del Mondego en Portu= 


sa]. Al mismo,tiempo se fortificaron las plazas 
de Castilla , destruidas en las dos espediciones de 
Abderráman , y- la historia ha: conservado los 


nombres de cúatro condes de aquel pais que de 


órden de Rainiro. restablecieron aquellas forta= 
lezas; Nuño Nuñez, la de Roa; Gonzalo Tellez, 


la de-Osma ; Fernan Gonzalez, la. de Se úlveda;. 
y Gonzalo E ernandez, las de Coruña de Conde, 


de san Esteban de! Gormaz y de Riaza. 
-¿Abderraman, cansado: de tantas derrotas, 
solicitó y obtuvo treguas en 940; con ellas se 
terminó por ehtonces una Lid:que habia amena- 
zado ár los eristianos su total ruina, y que cedió 
en: mayor gloria suya y -acrecentamjento de su 

Jerío. En todas estas campañas hizo servicios 
desinteresados::4 «la cáusa de. la cvistiandad el 
valiente don García, rey de Navarra, aliado fiel 
de.don Remiro; y su compañero € todos los 
peligros y combates. ' 


HN 

-' Este mismo año pasó 'el rey de Leon '4'Cas- 
tilla con tropas, y se trajo presos: á dos condes, 
Fernan Gonzalez y Diego Nuñez. La causa no 
se sabe; pero es muy probable que fuese la es— 
cesiva altivez de estos señores', que aspiraban ya 
á la independencia. Al dño siguiente, á ruego 
de sus parientes y amigos ,. y en consideracion 
tambien Á sus servicios y hazáñas, les dió liber- 
tad, se reconcilió “con “éllos ; y casó flia 
mayor don Ordoño con Urraca, hija: del “conde 
Fernan Gonzalez. ap" botó lo 
Desde. esta época hasta 949'se gozó de sunia 
paz y sosiegó: en toda España. Pero en :eblaño 
citado concluyeron: las tregias con los moros, 
y el infatigable“"don Ramiro! hizo' una 'entráda 
en' la comarca de Talavera, derrotó un ejército 
moro que: le salió “al enéuentro,, y despues de 
dar tala: á:los campos y saquear "las poblaciones 
se volvió á Leo: con muchos despojos y $000 
cautivos: Despues de la campaña hizo” un' viaje 
á Oviedo; y sintiéndose indispuesto volvió á 
Leon, donde falleció el 5 de enero de g5o á los 
23 años de reinado, y fue sepultado en el mo- 
nasterio del Salvador, donde era religiosa El- 
vira, su hija. De su muger doña Urraca Te- 
resa tuvo, ademas de Elvira, tres hijos, Ordoño 
y Sancho, que reinaron despues, y Bermudo, 
que murió antes que su padre. De una mance— 
ba llamada Artigia tuvo dos hijos, Teudon y 
Rosendo. > 
El reinado de .don Ramiro es muy notable, 
porque en él se vió la monarquía leonesa lu— 


J 
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chando frente á frente y 2 ventaja contra to- 
das las fuerzas del imperio de Córdoba. Alon-= 
so 11 el Casto habia peleado con felicidad. con= 
tra los moros. distraidos perpetuamente por la 
guerra de Cataluña y. el poder inmenso de Car- 
lomagno y de su hijo;Luis el Piadoso.. Este po= 
der habia acabado, y lós condes de Barcelona, 
feudatarios de Francia, no causaban ningun 
recelo á los. moros , dueños de, Lérida , Cardona, 
Solsona y otras plazas que habian (recobrado. en 
el interior del pais. Alonso HI el Gránde con+ 
siguió grandes, victorias de los. moros, ¿pero di— 
vididos entre sí por. guerras civiles. Ramiro H 
peleó contra Abderraman , señor absoluto y re- 
conocido de toda: la España árabe. Si pudo sos- 
tenerse contra él fue, ademas de sus prendas 
heróicas , porque, ya el reino de Leon tenia su— 
Licientes fronteras y, poseia una poblacion aguer- 
rida, virtuosa ,: sobria. y animada de un deseo 
comun, el de la ruina del mahometismo.. 
dirlor.. ore Li ati cia 
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CAPÍTULO XVII 
Don Ordoño HIT. 


ÓN 


Don Ordoño III, rey de Leon. Saco de Lis- 
boa. Segunda batalla de San Esteban de 
Gormaz. O RS 


D., Ornoño HI, rey de Leon (950). Hechas 
las exequias de Ramiro IL, subió al trono su 
hijo mayor Ordoño, prínci e de grandes espe— 
ranzas, á no haberle arrebatado la muerte en 
la flor de $u vida. Era activo, firme, valiente 
en los combates, prudente en los consejos, y 
heredó el celo de su padre Ramiro por la glo= ' 
ria y aumento de la monarquía. 
Apenas subió al trono le pidió su hermano 
segundo Sancho que le diese alguna parte en 
el gobierno, alguna provincia donde fuese lla— 
mado rey, imitando el ejemplo de los monar— 
cas precedentes. Pero Ordoño, conociendo el 
peligro de dar infantazgos considerables (4 los 
Príncipes de la sangre, y teniendo á la vista el 
escarmiento de las revueltas pasadas con los hi- 
jos de Alonso el Grande, de Ordoño 11 y de 
Fruela HL, no quiso condescender con su deseo. 
El príncipe récurrió á Fernan Gonzalez , 
conde de Castilla, á quien era útil para lograr 


su hermana, ya por el deseo genera 
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su independencia, cuanto produjese disensiones 

intestinas en el reino y córte de Leon, y á Gar- 

cía TV, réy de Navarra, su cuñado, que desea— 

ba la independencia de Castilla, ya por amor á 
| de los es— 

tados pequeños, á quienes siempre hace sombra 

la vecindad de una grande monarquía. 

Don Ordoño MI no se dejó vencer por sus 
representaciones , Y creyeron amedrentarle por 
la fuerza de las armas. En g51 entraron el rey" 
de Navarra y el conde de Castilla en el reino de 
Leon. Ordoño se contentó con fortificar las pla- 
zas fuertes, y colocar sus tropas á vista de ellas 
de tal manera que ni pudiesen los enemigos 
obligarle á pelear, ni emprender el sitio de 


ningun castillo, Así que en esta guerra no hu- 


bo ningun combate, y los navarros y castella— 
nos se retiraron sin haber hecho efecto al- 
O AS 
Ordoño HI se vengó de Fernan Gonzalez 
repudiando á su hija Urraca, de la cual no ha- 
bia tenido sucesion, y enviándosela á Castilla; 
y para que la injuria fuese imposible de repa= 
rár, tomó inmediatamente por esposa á doña 
Elvira, hija de don Gonzalo, conde de Asturias. 
En Galicia hubo movimientos y señales de re— 


- belion entre los principales del pais en 952. El 


ejemplo del feudalismo iba cundiendo en Eu- 
ropa; y todo el que tenia alguna autoridad me- 
ditaba hacerla perpetua y lo mas independiente 
que fuese posible. - y 


Saco de Lisboa (953). Ordoño HI se puso 
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en marcha con sus tropas, entró.en Galicia, y 
no halló enemigos en ninguna parte. Fuese el 
temor de sus fuerzas ó el respeto debido á la 
corona, todos se le sometieron. El rey los trató 
tan benignamente que se granjeó las volunta- 
des, y se le ofrecieron con entusiasmo en la en- 
trada que pensaba hacer contra los moros de 
Portugal. 

El ejército cristiano legó al Mondego, y 
desde allí penetró en Estremadura, la. arrasó 
toda, se puso á vista de Lisboa, entró en esta 
ciudad por asalto, pasó 4.cuchillo la guarni- 
cion , la saqueó completamente, y se volvió con 
los despojos y un gran número de cautivos á 
las fronteras de su reino. No pudo conservar á 
Lisboa en su poder porqué estaba muy adelan- 
tada, y no tenian aun los cristianos posesiones 
ni puntos fortificados en la línea del Tajo, que 
se termina en aquella nobilísima capital. 

Segunda batalla de San Esteban de Gor— 
maz (954). Abderraman IL, que estaba ya en— 
trado en años, y que habia escarmentado con el 
mal éxito de la espedicion de Simancas, con 
fiado sin embargo en las desavenencias que te- 
nian el rey de Leon y el conde Fernan Gonza— 
lez, envió un ejército contra el Duero de Cas— 
tilla para recobrar un castillo llamado Corazo 
6 Corranzo, que el conde habia quitado el año 
anterior á los mahcmetanos. 

Fernan Gonzalez, viéndose acometido por 
fuerzas tan superiores, tomó una resolución 
digna de su grande alma: pasó á Leon, se pre— 
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sentó al rey, le pidió perdon de la ofensa, y le 
manifestó el actual peligro de la cristiandad. 
Ordoño TI, no menos noble y generoso, se re— 
concilió con él, le confirmó en el mando de 
Castilla, y le prometió un cuerpo considerable 
de tropas para la guerra contra los moros. Con 
ellas y las castellanas salió Fernan Gonzalez al 
opósito de los enemigos; y encontrándolos jun= 
to á San Esteban de Gormaz, lugar de fausto 
agúero por-la victoria que en él consiguió 
contra los moros en gy16 Ordoño II, rey de 
Leon, les dió una rota mo menos famosa que 
aquella en los anales españoles. : 

Ordoño II falleció á mediados del año si- 
guiente de una enfermedad aguda á los cinco 
años de reinado, y recibió sepultura en el mo- 
nasterio de San Salvador. De su segunda mu-= 
ger Elvira tuvo dos hijos, Bermudo, que reinó 
despues, y Ordoño. Su primera muger Urraca, 
que despues de repudiada pasó á residir á la 
córte de su padre-el conde Fernan Gonzalez, 
casó en élla con Ordoño el Malo, hijo de Alon= 
so IV el Monje, y tuvo sucesion de él, 


M 


> 
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CAPÍTULO XIX 
Sancho 1 el Gordo. 


Sancho 1 el Gordo, rey de Leon. Usurpacion 
de Ordoño el Malo. Restauracion de don 
Sancho: batalla de Aronia. Rebelion de Si- 
senando, obispo de Santiago. 


q I el Gordo, rey de Leon (955). El in- 
fante don Sancho, hermano de Ordoño III, fue 
proclamado rey de Leon. Habíase refugiado á Na= 
varra huyendo el enojo de su antecesor. Como 
el príncipe don Bermudo, hijo del difunto rey, 
habia quedado de muy corta; edad, los señores 
del reino antepusieron á su tio Don Sancho 
tuvo el sobrenombre de Gordo por su escesiva 
obesidad ,; que le hacia inhabil para el manejo 
de las armas; defecto muy notable en aquella 
nacion y en aquel siglo. 

- Usurpacion de Ordoño el: Malo (958). El 
conde Fernan Gonzalez de Castilla, dispuesto 
Siempre á abrazar la política mas á propósito 
para lograr su proyecto, que era hacerse inde- 
pendiénte de los reyes de Leon, entró en inte- 
igencias secretas con los señores principales de 
Galicia, Asturias y. Leon, ya exagerando la 
incapacidad del rey don Sancho para la guer— 
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ra y el gobierno, ya haciéndoles temer que 
algun dia se vengase de los que. no favorecie— 
ron su causa en las desavenencias que tuvo 
con su hermano Ordoño HI para conseguir al- 
guna parte en el gobierno. Obró con tanta ac— 
tividad y astucia, que se formó una vasta con— 
juracion, de modo que don Sancho, aunque 
su ánimo era mas «vigoroso «que-su cuerpo, no 
se creyó con fuerzas para dominarla. Y asi sa— 
lió de Leon, y se retiró segunda vez 4 Navar- 
ra, donde el rey don García le acogió con el 
mismo cariño que antes. Esta fuga de don San— 
cho á la córte de Pamplona se verificó en 956. 
- Todo el año siguiente quedó suspensa y en 
duda la sucesion del trono con grande daño y 
perjuicio de la república. Fernan Gonzalez quer 
ria ceñir la corona á Ordoño el. Malo, hijo de 
Alonso 1Y el Monje, á quien pensaba hacer 
yerno suyo, casándole con Urraca su hija, y 
de quien esperaba por la gratitud, por el pa= 
rentesco, y aun .mas por Y -flojedad de su. ca— 
racter, lograr lo que tanto deseaba , que era la 
independencia de Castilla. Alegaba para dar al- 
gun viso de justicia á su pártido., que segun la 
costumbre adoptada debia: subir al trono el 
príncipe de mas edad, y que asi la corona to- 

caba á Ordoño. po 
Los señores de Asturias y de Galicia, por 
el contrario, ponian delante el derecho de su- 
cesion directa é inmediata; porque deseaban 
colocar en el trono á don. Bermudo, hijo de 
Ordoño UL, cuya madre Elvira tenia paren” 
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tesco con casi todos los grandes propietarios de 
aquellos paises. Al mismo tiempo don Vela, 
conde de Álava, sostenia la causa de don San— 
cho, á quien veia protegido por el rey de Na- 
varra, potencia demasiado cercana á su con= 
dado para que no la respetase. Pero Fernan 
Gonzalez , resuelto á oprimir á toda costa este 
adversario, entró en Alava con sus huestes , se 
apoderó de élla, y obligó al conde á retirarse 


á Córdoba con su muger é hijos. Abderraman 


los recibió y acogió benignamente, contento 
con las divisiones que habia entre los eristia= 
nos, y orgulloso con ejercer respecto á éllos el 
derecho de proteccion y supremacía. * 

¡En 958 tuvo mo:ivo para nueva satisfac— 
cion; porque don Sancho, rey destronado de 
Leon , sintiéndose acometido de hidropesía, y 
siendo imútiles los remedios que”le: aplicaban 
los médicos de Pamplona, determinó pasar á 
Córdoba, célebre entonces por los estudios ára— 
bes, pues era la segunda escuela del mahome= 
tismo , para curarse en aquella ciudad. Logró 
fácilmente el seguro de Abderraman, por me- 
dio del conde de Vela que á la sazon estaba 
allí refugiado; y trasladándose á las orillas del 
Guadalquivir, fue: recibido del rey moro con 
grandes muestras de cariño. Los "médicos de 
cámara de Abderraman se encargaron de su 
curación ; y fuese la mayor habilidad de estos 
profesores en la medicina , ó la benignidad del 
clima, sanó radicalmente, y cobró salud y ag 
lidad, disminuida en gran parte su gordura. 


+ 
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Entretanto su o Ordoño el Malo 
subia al trono de Leon por la autoridad y po- 
der del conde Fernan Gonzalez, en cuyas ma-- 
mos quedaron las riendas del gobierno. A Or— 
doño acusan los historiadores de lujuria, cruel- 
dad y cobardía. Tomó el título de Ordoño IV, 
que la historia ha suprimido, arrojándole de la 
lista de los reyes de Leon, y mirándole como á 
usurpador. 

estauracion de don Sancho: batalla de 


Aronia (960). La tiranía de don Ordoño el. 


Malo, y la prepotencia del conde Fernan Gon= 
zalez, tenia disgustada la nobleza y pueblo del 
reino de Leon; y don Sancho recibia contínuos 
avisos en Córdoba, incitándole á que volviese á 
su reino, y asegurándole que en ninguna 
parte hallaria oposicion. Don Sancho, que 
por sus modales agradables y por su inteli— 
gencia y rectitud de juicio se habia granjeado 
la voluntad de Abderraman, le pidió tropas 
para recobrar su reino ; ejemplo pésimo para la 
cristiandad de España. Abderraman se las con- 
cedió no se sabe si adquiriendo algunas pla= 
zas y territorios de las fronteras que se le ce- 
diéron entonces, ó solo por generosidad y por 
la gloria de que se entendiese que estaba en su 


poder dar y quitar coronas en los estados cris= 


tianos. 
Temíase, sin embargo, el poder y el valor 


del conde de Castilla que no faltaria á su yer=. 


no en semejante riesgo. Pero don García de 
Navarra, á quien hacia sombra la prepotencia de 
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Fernan Gonzalez en la España cristiana, y que 
conservaba siempre amistad y correspondencia 
con su amigo y pariente don Sancho, se ofre- 
ció á vencer esta dificultad acometiendo la 
frontera oriental de Castilla. 

En 960, preparadas todas: las cosas necesa— 
rias para la espedicion , atravesó don Sancho el 
rio Duero al frente de un ejército mahometano 
sin encontrar oposicion en ninguna parte; tan 
to era el aborrecimiento que en todas se tenia 
á don Ordoño, y tan exactas eran las combi— 
naciones que habian tomado los señores del 
pais en sus secretas inteligencias con don San 
cho. Al mismo tiempo penetró el rey de Na— 
varra por la frontera de Castilla; lo que obligó 
á Fernan Gonzalez á abandonar á su yerno 
para salir con sus huestes al opósito de los na- 
VarTros. , 

Ordoño, abandonado de su protector y de 
sus vasallos, huyó con su muger y su familia 
á Asturias, mientras don Sancho entraba en 
Leon, y era reconocido por todos los señores 
de este reino y de Galicia. Despedido con 
Muestras de gratitud el ejército moro, de que 
ya no tenia necesidad, persiguió en Asturias á 
su competidor, el cual, no creyéndose seguro 
en aquel pais se refugió á Burgos. Los habi- 
tantes de esta ciudad le arrojaron de élla por 
cobarde, despues de quitarle á su muger y á 
sus hijos, á los cuales respetaron como á hija 
y nieta del conde de Castilla. Fernan Gonzalez 
no pudo socorrerle, porque entonces estaba en 


- 


(144) 
campaña: contra los navarros. Ordoño, cubierto 
de ignominia, y atormentado + por su concien= 
cia, no quiso presentarse á los ojos de su sue— 
gro; y pasó á Zaragoza, donde acabó su vida 
entre los moros en el A lerano y la miseria. De 
su muger doña Urraca dejó un hijo y una hija: 
la historia solo ha conservado el nombre de 


ésta, que fue Velazquita. Urraca pasó á terce= 


ras nupcias con un caballero particular, al cual 
sobrevivió; y despues entró en un monasterio, 
donde acabó sus dias. 
+ Entretanto que en el reino de Leon se ve—- 
rificaba- esta mudanza , peleaba infelizmente el 
conde Fernan Gonzalez contra los navarros; 
porque habiéndose encontrado los dos ejércitos 
cerca de Aronia (hoy Cirueña), pueblo de 
Rioja, se dió una batalla en que don García, 
rey de Navarra, Consigió victoria completa, 
haciendo prisionero al conde. Esto puso fin á 
la. guerra, emprendida solo para impedir las 
hostilidades de Fernan Gonzalez á favor de Or= 
doño y en contra de Sancho L. - 

Rebelion de Sisenando, obispo de Santia— 
go (962). Asegurado el rey don Sancho en el 
trono de Leon, casó con doña Teresa Ansurez, 
hermana de don Fernando Ánsurez, conde: de 


Monzon en tierra de Campos. Al mismo tiempo 


se hicieron las paces entre Castilla y Navarra, 
y el conde Fernan Gonzalez fue puesto en li= 
bertad. : 

Este año murió Abderraman HI, rey de 
Córdoba, y le sucedió su hijo Albacan 1, La 
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. diminucion que: esperimentaba: lá potencia Ára— 
be en España: por las conquistas de: los cristia>' 
nos, se resarcia «con el. aumento de. territorio. 
é- influencia: que :tenian:¡em¡ la «parte occidental, 
de África, cóncuyas:tribus belicosas reclutaban 
fácilmente sus ejércitos los reyes cordobeses. ::.:, 
Los piratas mormándos desembarcaron; en; 
las costas de Galicia y saquearon algunos. puer, 
blos. «Sisenando,,» obispo: de: Compostela pidió: 
licencia al rey «don: Sancho para cercan de mur 
ros «quella 'ciudad' y» el sepulcro. del Apostol! 
Santiago , con-'el pretesto de, defenderlo. de. las, 
depredacionesy«de«los. piratas; Pavegió ¡justa + la: 
causa , y se concedió e permiso que'solicitabaz 
pero apenas se vió dueño desuná, fortaleza, 'em—- 
pezó á ejerceritodo ¿género de. tiranías «y :exaci, 
ciones” asi Sobre. los eclesiásticos [cama sobre 
los seglares y o fiado: en: sus: ¡conexiones de pa 
rentesco con los señores. mas poderosos de Gar; 
liciáwiblss: 12 ob obiasqoea cia Tiasibimg 
1» «Al año siguiente; de 962: arimentó. $us mal 
dades; de-modo:quevél rey donsSaricho le re» 
prendió «áspéramente. Irritados por ¡esto , Juntá 
lin y iproyectó. hacerse! independiente de 
a autoridad) real. Don: Sancho+le «cortó las: alas 
pasando á: Galicia::con: algunas trópas, -AIÑ su- 
po. con más certeza la :indigriidad, de. la. con 
ducta del. obispo. ¿Púsole, en “uná prision, Je 
destituyó: de 5u:sede.,', y nombró «obispo! de 
aquella iglesia ¡4 San Bosendo, «que: lo: era. de 
Mondoñedo; varon ¡ilustre en todo él. ¡reino por 
sus virtudes. comodo 00 A - 
TOMO XXVI, , 10 
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¿En 964 volvieron los: normandos :á infestar 
las costas” de» Galicia, haciendo: en “ellas daños 
considerables; bos»condes deb:pais;:á- instancias 
de San” Rosendo ¿juntaron um ejército , mar— 
chaton contas aquella ':gente ¿bárbara ;: y los» 
obligaron 4 volver 'al mar: con mucha pérdida.: 
El mismo:santo: dirigió: la» espedicion; tal! era 
el espíritu: de raquel siglo ::bieú que enuna! 
mirra contra gente inculta que solo. venia 4 
robar y rííatár) nospuede dejar de mirarse:como: 
laudable ¿ebcelo patriótico; de aquel prelado;.y: 
entonces lerarcomun la creencia de que era per”, 
mitido vel servicio militan ávlos» eclesiásticos: ex ' 
las lides o derreligion. ! lo dlbsypos se PRL 
Tres años! despues se:sublevó contra ;el «rey 
el conde «don Gonzalo; que oinandaba. las ar 
masciercalao línea! del»Mondego: Don: Sancho 
salió tontra él al frenterde chil ejército y «el 
traidor, novableviéndose- 4» pelear!, recurrió ásla 
perfidia. Fingióse arrepentido de su maldad; 
pór:medioodevaledotes sp amigosc logró: que el 
rey le emp aun Jesrestiluyese Á su grd» 
cia y Je-diese; enosu familia y+palacio uh: car: 
go que bye antes habia: éjercidos: Don Gónzalo, 
valiéndoséde la“ óportunidád, dió «veneno: al 
rey, que sintió 'inmedistamonte,$us' efectos: y 
se* apresuró dxvolverá Lebnzsopero al:tercer dig 
de marcha falleció enel Imonpsterid de «Cash 
atelo ¡4 los doceaños de» reinado: ¡Su cadáver 
fue: conducido ¿4 Leon, y sepultado.en el mos 
nasterio del Salvador. 10 morev ¿obotobaolá 
Este príncipe, lleno de bondad y de'esce> 
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lentes cualidades, no era, sin. embargo, apto 
para la guerra. Felizmente no la hubo, en Su 
tiempo por: la amistad que mediaba entre él 
y el' rey de Córdoba. De su! muger doña. Te= 
resa  Ánsurez_ tuvo un hijo, llamado Ramiro, 
que lo sucedió,: y, una hija, cuyo nombre fue 
Ermisenda. á "o; ! , Yi A E 
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Don Ramiro 1I , rey ide Ltoh. Nueva: invaw 


sion de dos: normándos+: batalla de Torne— 
v= llos: Sancho 1H | rey de : Navarra; Garci 
Fernandez, conde. de Cástilla, Pérdida dé 
San Esteban de Gormaz. 5 3 al dená 


L4 
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La» Ramo 1H, rey de: Leon (967). Muer- 
to el rey don Sancho: 1, subió: al trono Ra= 
miro 1 su hijo; á la edad. de cinco años; su= 
ceso estraordinario en la monarquía de Leon, 
y que demostró la introduccion: completá. de 
a sucesion hereditaria en. lugar de la electiva 
en. el hecho y en la costumbre, de los cuales 
se formó despues la ley. El derecho de elec 
cion se-redujo 4 la mera formalidad de la ju= 
ra, y el sistema de sucesion directa de padre 
á hijo quedó éstablecido. La preferencia dada 
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á'un niño sobre su primo Bermudo, hijo de 
don Ordoño II, jóven de mérito, capaz de go= 
bernar y que daba grandes esperanzas , no po- 
dia provenir sino de la resolucion firme de su- 

cesion directa: 4 la colateral. 
Otro suceso no menos estraordinario fue 
haber concedido la tutela del rey y el: gobier= 
no del reino á su madre doña Teresa la reina 
viuda, siguiendo ¿en el trono, «asimilado ya á 
una herencia, las disposiciones legales que se 
aplican á la propiedad. Tuvieron tambien parte 
en el gobierno, como consultores de la reina 
madre, la infanta doña Elvira, tia del rey y 
hermana de don Sancho, y otros señores de 
los principales, del reino. AA 
-— El primer cuidado de la regencia fue «con— 
servar la paz que mediaba entro los reimos de 
Leon y Córdoba. Don Velasco, obispo de Leon, 
5 á la córte de Alhacan 11; renovó. el trata- 
do de paz, y en prendas de ella trajo el cuer- 
po de san Pelayo, que recibió el martirio. en 
tiempo de Abderraman UI por defender su pu— 
veza. Este cuerpo: se colocó en el monasterio del 
Salyador, que desde entonces tomo el título de 
San Pelayo. 2000 ' 
+, Av esta época debe referirse la independen= 
cia y separacion absoluta del condado de Cas 
tilla. Fernan Gonzalez, valiente, ambicioso, y 
célebre por su pericia militar , por sus victorias, 
y por la firmeza de alma que no le 'abandona- 
ba en sus derrotas, conservó en los reinados 
anteriores, señaladamente en el de Sancho 1, una 
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dependencia casi ilusoria; la cual cesó entera— 
mente con la menor edad de Ramiro IL. Des— 
de entonces los condes de Castilla fueron sobe- 
ranos; y esta division del reino mas poderoso 
«de los cristianos de España ¡produjo males sin 
número á entrambos pueblos: no siendo el me- 
nor de ellos la: rivalidad y ódio entre castella— 
nos y leoneses, á pesar de su orígen comun. La 
cristiandad de España estuvo muy cerca de su 
ruina; y las victorias de los Alonsos, Ordoños y 
Ramiros, que á tanta costa habian creado. la. 
monarquía , se compensaron con calamidades 
horrendas. ; : 

Sisenando , obispo de Compostela , apenas 
murió el rey don Sancho, salió de su prision, 
arrojó violentamente de ¿la sede á san Rosendo, 

volvió 4 ocuparla. Tal era la suerte de aque- 
los infelices tiempos. Bajo reyes. fuertes y vi- 
gorosos el poder del monarca era casi absoluto; 
en tiempo de gobiernos débiles la fuerza y el 
“atrevimiento decidian. todos los negocios, aun 
los mas sagrados. á ob 
+ Nueva invasion de los normandos: batalla 
de Tornellos (969). Una armada de normandos, 
á las órdenes de un caudillo llamado Gundere- 
do, desembarcó en las costas de Galicia, y aso— 
lando el pais, se dirigió hácia Comparado El 
obispo Sisenando no contaba entre sus defectos 
la cobardía, y poniéndose al frente de toda la 
gente capaz de tomar armas, salió al opósito al 
enemigo, y le encontró junto á Tornellos. Allí 
se dió una sangrienta batalla, en que pereció 
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combatiendo ' dci Los normandos, 
dueños del campo, pasearon 4:su placer Y sa— 
quearon todas las ciudades de Galicia “desde las 
playas del mar hasta el Vierzo, desde donde se 
volvieron llevando delante el inmenso botin que ' 
habian recogido. 1 E 
Sancho HL, rey de Navarra: Garci Fer= 

nandez, conde de Castilla (970): Entretanto el 
ejército de Leon'se adelantaba hasta Galicia con 
"suma, rapidez 4 las órdenes del conde don Gon- 
zalo-Satichez; y alcanzó :4 los: normandos que 
conocián 'merios el: pais, y caminaban: mas «des- 
pacio para acarrear los despojos, no lejos «del 
puerto donde teniah súrta su escuadra. Los leo- 
Keses acometieron con denúedo;: pasaron á cu- 
«chillo casi todos los piratas; entre. ellos 4 su 
gele Gunderedo;' hicieron cautivos: 4 los pocos 
que escaparon de la accion, y acercándose á la 
marina pusieron fuesocá las naves dé los nor— 
mandos y las redujeron 4 cenizas. Li 
> Este año fallecieron el: conde Fernán Gon- 
zalez de Castilla y el re de Navarra: García 1V, 
uno y otro célebres: por su valor y" política, El 
primero supo crear un estado soberaño; el sé> 
gundo conservar y acrecentar, el que habia re— 
cibido de“sus- mayores. Sutediéronlés: sus. hijos, 
al conde de Castilla Garci Fernandez, y al rey 
«de Navarra Sancho LIE Garces, 4 quienes algu- 
nos historiadores trasladan el sobrenombre de 
Abarca que dimos á su abuelo Sancho IL 

En esta época era conde de Barcelona Bore- 
lo; y temeroso de que los moros de Zaragoza y 


(Ción) E 
Lérida querian. mioverle guerra , fortificó la pla- 
za. de Solsona, que ¿estaba en; aquella, frontera; 
lo que prueba que los cristianos, la, habian vuel- 


o ás conquistar, aunque se jgnora,en.; qué año 


r 


se verificó la reconquista. Tarragona se, halla— 


ba en aquellos tiempos. en poder de.los;maros. 


En: 976 falleció: Albacan 1, rey de Córdoba, 
y ¡le sucedió su hijo Hixem IL en la menor edad 
de diez años, bajo la tutela, de. Muhamad Abe- 
namir; hábil político, gran capitan y, mahome- 


tano fanático. La: administracion de este. hom= 


bre fue tanto .mas funesta á-las, monarquías cris- 
tianas de España cuanto se habian dividido ya los 


estados de Leon picasillas aunque Garci Fer- 
-nandez heredó € 
«desu padre, Ramiro JH manifestaba indolen— 


valor y las «prendas, políticas 


cia, poca actividad y mucha disposicion: para de- 


-jarse arrastrar de agenos consejos... 


Las espediciones de Abenamir contra los 
cristianos fueron contínuas y. crueles, y en ellas 
alcanzó grandes victorias que, Je..granjearon. el 
sobrenombre de «Almanzor. Su; primera entra— 
da fue en 977: despues de haber recorrido la 


provincia de Zaragoza y puéstola en buen es 


tado de defensa, penetró en Castilla por la par- 
te de Soria , paseó una gran parte del pais ta- 
lándolo y.saqueándolo, y se. volvió 4 Córdoba, 
contento del : ensayo. que habia' hecho de sus 
fuerzas. oda 68d 16.5) 

Al año siguiente penetró segunda ez en 
Castilla por la parte de Ávila, derrotó. un ejér> 
cito que le salió al:encuentro, devastó el, pais, 


os 
Y se _—.n.: á Córdoba; En: esta ocal- 
sion se le-dióvel título de “Almanzor. Estas pri- 
meras cálipañas no constan «de» log historiado. 
“res cristianos; pero se hallan consignadas en los 
Urabésya, Puonario? (avda 

El misriio año'de 978: tonió estado el» rey 
¿don Ramiro dé León con una: señora llamada 
doña Urraca, ls 4: gobernar por sí solo. 
Mientras oyó los consejos desu madre la reina 
viuda doña Teresa fué aplaudido “y respetado. 
. Pero su: esposa; 4 la cual amaba mucho, lle- 
vando á mal con envidia: de nuera la influen— 
«cia de su'suegta, impidió al rey que oyeése la 
“voz que hasta entonces le hábia'sidó tan útil, é 
“hizo que'siguiese sus propios consejos, que co- 
mo dé múuger jóven é irreflexiva , causaron la 
-subversion: del reino. Ind | 


£ 


. Al año siguiente de 979 no hizo Almanzor 
: guerra: 4 los existianos; pero. envió á Castilla un 
“ejército A: las órdenes de 'su lugarteniente Or» 
duan, á quien acompañaba «don Vela, conde de 
Álava, desposeido por Fernan Gonzalez, y: que 
deseando volver á recobrar 5us estados con el 
auxilio delos moros, Jrabia incitado notable- 
mente á la guerra contra Castilla: al virey Al 
manzor. * 


El conde Garci Fernandez mm cs pudiendo. 


resistir consolas sus fuerzas á la tempestad que 
le amenazaba, pidió auxilio á los reyes de Leon 
y+Navárra: Sancho TI vino con sus tropas á so- 
vorrerle; pero Ramiro se negó á ello pretestan? 
do las paces' que tenia asentadas: con el rey. de 
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Córdoba; pero en le venlidad por el aborréci- 
miento con que entonces se miraban los dos 

«pueblos y los dos soberanos. — - A 
Sin embargo, esta campaña no fue tán glo- 
riosa para los mahometanos como las dos an- 
teriores. Orduan penetró en Castilla por las 'co— 
marcas de Osma de san Esteban de Gormaz, 
y taló el pas á discreción, hasta que llegaron 
los navarros con su rey al frente. Unidos con los 
castellanos de Garci Fernandez marcharon con= 
tra el enemigo, le vencieron en un sangriento 
«y ostinado combate, y le obligaron á volverse 
á las tierras del dominio de Córdoba, dejando 
los hagajes y el botin en poder de los cristianos. 
En la campaña de g80 mandó el mismo 
«Almanzor el: ejército de los moros: entró. en 
Castilla y la taló. Garci Fernández, abandona- 
-do de los leoneses, y socorrido por un corto 
«número de navarros que le envió Sancho HI, 
que este año no pudo acudir en persona, vién= 
dose sin fuerzas para conservarse enla campa— 
ña, evitó los combates. decisivos, y se contentó 
con fatigar al enemigo en sus marchas. En una 
de estas ocasiones, en que los: castellanos acam— 
pados en las alturas estaban 4 la vista de Jos 
moros sin temor de ser atacados, se presentó 
un caballero cristiano al frente de banderas se= 
gun la costumbre, y pidió combate singular. 
Tres: moros salieron "sucesivamente “contra él ) y 
á los tres vindió y mató. “Almanzor indignado 
queria salir al desafio que el cristiano conti- 
nuaba haciendo, y al cual ninguno de los. mo— 
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ros se atrevia á- responder ; pero Mustafá, uno 

de sus capitanes, salió por el general. 
El cristiano le preguntó: “¿de qué familia 
eres?”- Mustafá, blandiendo su lanza, le res— 
poa “esta es-mi nobleza,” Empezó el com- 
ate, y el moro, menos cansado y mas joven, 
dió la muerte á su: enemigo. Estos desafios par- 
ticulares , muy del gusto de los moros, empe- 
zaron entonces á introducirse; y los cantares y 
romances del vulgo celebraban mas estos com— 

bates que las batallas mas reñidas. 
Pérdida de 'san Esteban de Gormaz (981). 
Almanzor volvió á Castilla con 'su ejército, y 
Viendo que no le era posible obligar al conde 
Garci Fernandez á entrar en accion , puso sitio 
«4 san Esteban de Gormaz, y la rindió despues 
de ostinada resistencia ¿ entrándola por asalto y 
pas á cuchillo todos los cristianos que ha- 
_bia en el castillo. Los castellanos vengaron este 
desastre; porque habiendo 'vuelto Almanzor por 
el otoño á hacer mueva entrada pasados los ca- 
lores del verano, .en una de sus marchas un 
cuerpo de caballería, creyendo lejano al ene- 
-migo, entró en. unas alamedas muy frondosas 
á amar de la fatiga y dar pasto abundante 
á sus caballos. Una emboscada de castellanos 
cargó sobre ellos cuando se creian «mas segu— 
ros, llevaron el terror y la matanza al campo 
de los moros, y no se retiraron hasta:que Al- 
manzor acudió con toda su guardia , pero des- 
pues de haber hecho gran destrozo en los -ma= 
hometanos. 
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Al año siguiente descansaron las armas en 
Castilla ; pero hubo guerra civil entre leoneses 
y gallegos. Ramiro TIT, entre sus muchos de- 
fectos, tenia, el de tratar á los señores 1 rincipa- 
les del” reino con palabras ásperas , ademas de 
las injusticias que cometia-contra ellos. Los de 
Galicia, mas independientes por estar mas le— 
janos de la córte, se valieron'de la oportunidad 
de tener en su pais al infante don Bermudo, 
hijo de don Ordoño MI. Aclamáronle rey , le— 
vantaron huestes en su favor, y marcharon la 
vuelta del Vierzo para embarazar- 4 don Rami- 
ro la entrada en Galicia. Ramiro se puso al 
frente de sus tropas , y los dos ejércitos se en— 
Contraron en Portela dra de Mon— 
1erroso. Allí se dieron una batalla que duró 
«hasta la. noche y quedó indecisa : mas produjo 
el efecto de que don Ramiro renunciase á la 
Invasion de Galicia y se volviese á Leon. En 
esta ciudad le sobrevino. una enfermedad , de 
que murió, sin dejar sucesion, 4 Jos 20 años 
de edad y 15 de reinado inglorioso:, y en sus 
Últimos tiempos tiránico, Fue sepultado en san 
Miguel de Distriana. 


1 
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CAPÍTULO XXI 
Don Bermudo II el Gotoso. 


Don Bermudo 11 el Gotoso, rey de Leon. Con— 
quista de Barcelona por Almanzor. Restau- 
racion de Barcelona. García Y el Temblador, 
rey de Navarra. Sancho García, conde de 
Castilla: batalla del Ezla. | 


D., Bermuno ll, el Gotoso, rey de Leon (983). 
Bermudo, competidor de Ramiro y su parien- 
te mas cercano, subió al trono sin oposicion 
despues de la muerte de su primo hermano. ' 
Era príncipe dotado de prudencia y valor, 
prendas que afeaba su sensualidad; por cuyos 
escesos contrajo la enfermedad de gota, que le 
dió el sobrenombre. Su reinado fue nfelicísi_ 
mo, no por culpa suya, sino por la superiori- 
dad de las armas mahometanas, dirigidas por 
un capitan hábil y venturoso. Habiendo cesado 
con la muerte de Ramiro 1IT las paces entre 
Leon y Córdoba, hizo entrada Almanzor en las 
tierras de aquel reino, marchó sobre la capital, 
de la cual habian sacado los cristianos todas 
las cosas preciosas para ponerlas en salvo en 
Oviedo; y despues de heróica resistencia de 
parte de los defensores, la asaltó por la puerta 
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de occidente. Almanzor fue el primero que en 
tró en la plaza con:una bandera:en una mano: 
y la espada en-la: otra, y dió muerte al. go=: 
bernador de los cristianos. Al dia siguiente sa= 
queó. la ciudad, desmanteló: las: fortificaciones; 
y se llevó en cautiverio los: que quedaron vivos 

de los combates, y las mugeres y niños. 
Astorga «sufrió la: misma suérte, Defendida» 
con igual intrepidez, hubo de 'sucummbiral nú= 
mero; sus muros fueron arrasados, y su pobla= 
cion muerta 6 cautiva. Lo mismo hizo él moro 
en Simancas: al volverse á Córdoba ufano y 
glorioso con los despojos que logró:en esta cam= 
paña, lisonjeándose de destruir 'en «breve la 
monarquía de los Cristianos: Estos. volvieron-4 
ocupar aquellos lugares destruidos ,-4- fortifiz 
carlos de nuevo lo:menos: mal 'que podian , y 
á prepararse: á la resistencia contra las: inva= 
siones futuras. Bermudo II entendia:en: estos 
cuidados: con grandé actividad :-al mismo tiem= 
po observando el estragamiento: de 'la disciplis 
na eclesiástica y de las costumbres:públicas, res: 
tauró á su. vigor las leyes del: rey Wamba acer+ 
ca de la administracion de justicia y-los cánones 
de laiplesia obio meS ro. olsdóilios A do 
Conquista de Barcelona por:Almanzor (984): 
El terrible Almanzor, resuelto á apoderarse «de 
Barcelona ,:punto importante (para; estender el 
imperio naval-de'los- moros enel Mediterráneo; 
se puso en marcha al frente de: su “ejército, y 
atravesando toda la España oriental, «entró en 


Cataluña. Don Borelo, conde-de Barcelona ¿le 
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salió al ¡encuentro con sus tropas, y fue desba- 
ratado. Viendo.que no podia. sostenerse en 'la 
plaza, ' huyó:spor mar tan secretamente que. los 
navíos moros.que guardaban Ja marina no co= 
nocieron su fugas! La ciudad se rindió á los. dos 
dias por-cápitulacion, salvas las. vidas. 1 >> 
Restauracion «de Barcelona, (985). El:cón= 

de don Borelo: de Barcelona; habiendo recibido 
socorros de:Luis IV, rey de Francia, su sobera= 
no; reforzado, con las huestes de Cataluña , se 
uso «sobre: Barcelona , donde Almanzor habia 
ejado guarnicion árabe, y entró en la ciudad 
y «degolló «todos los moros que la defendian: 
Así volvió este. emporio nobilísimo' al poder de 
los:cristianos..En' un incendio que hubo mien= 
trás: la: poseyeron los: mahometanós, no se sabo 


por. casualidad 'ó: de industria , pereció. el ar. 
hon ello con: todos:sus papeles; y: do= 
cumentossibastin ii abraso Hi eorar: 
— Entretanto «el 'infatigablé Almanzor asolaba 
el reino de Leon. :Sus campañas eran mas de: es= 
terminio que de ¡conquista ; lo que daba Jugar 
á-los  éristianos . retirados en las» montañas::4 
respirar en el- intérvalode-una campaña 4 
otra. Auxiliábanle en esta guerra algunos ¡se 
jiores de -Leon'- y: Castilla , que «disgustados de 
sus reyes! se; pasaban -Á vivir: entre los «moros; 
costumbreque despues se hizo ¡ley,. y: fúe re- 
conocido: el derecho de desnátniralizacion. 9001001 

En esta campaña entró por fuerza de armas 
y desmanteló á Coyanca, penetró hasta las. pla- 
yas de Galicia,'»sagueó ála vúelta el monasté- 
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rio de Sahagun: en el otoño'taló: el territo— 
rio de Nájera, y “las orillas: del*Ebro hasta los' 
montes de lava 3y á la vuelta castigó á los ha- p 
bitantes-de. Osma, Alcoba y Atienza, que ha-> 
biéndole prometido obediencia,'se le habian'ye=: 
belado, y:-puesto: bajo la obediencia del conde! 
de Castilla ita aaron) o 045 
4 Dos:años:' despues: (porque el de:986 le ocu ' 
paron «los negocios de frica quemó y des 
truyó á Osma y+Alcoba, y desmanteló 4 Atien= 
za, ¡en castigo de haber: recibido “estas plazas] 
guarnicion cristiana. En-988'asoló: el pais llano: 
de: Cataluña: ex» 989. se “apoderó' de: Coimbra; 
Lamego, Viscoy=Braga y. Tuy; entró en Galiz 
cia hasta Santiago, destruyó-los muros de ésta 
capital yla 'saqueó, 'levándosecá Córdoba “lay 
puertas y «campañas de “esta iglesia. “Las con» 
quistas de ¿Alonso IM y Ramiro: H: desapareció 
ron, y el reino de Leon asolado y destruido; 
asiscomo Castilla, “estabas ya tasi 'redutidó al 
primitivo torritório» de -Astutias.:Berñiudo pe 
leaba, como-breno y aprovechaba todas las'ocal 
siones de! hacer daño: 4»losomoros; peto ¿qué 
podian: sus: débiles fuerzas: contra los ejércitos 
poderosos de “Almanzor ?''Sin embargo; “enla 
vuelta de: Galiciawle hizo mucho daño picándoz 
le la retaguardia>y la: disentería que “sufries 
ron -los-«moros':al Kn: de esta! campaña? dig 
minuyó en gran Manera su número. Sin"dudá 
áresta pérdida:debe “atribuirse “qué” Almanzor 
no se: volviesezá presentas enclas fronteras del 
Duero hasta cinco años despues: D35q. ¿00 
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En. este En. «descansaron de la guer-: 
ra los. estados cristianos, escepto una Invasion: 
que en. 991 hicieron los moros de Zaragoza en 
el territorio de Navarra. El rey.don Sancho 11 
salió. contra ellos, y los derrotó completamen-' 
te; Garci: Fernandez, conde' de Castilla, tuvo: 
harto en que ocuparse con reprimir. y sobre-, 
llevar el caracter fiero é indisfiilinado: de su 
hijo primogénito don Sancho Garces, 6 García:; 
El rey de Leon: don Bermudo, mientras se em-; 
pleaba en restaurar. los estragos + hechos por: 
Almanzor, tuvo. que sosegar «en-992 la rebelion , 
de ¿Gonzalo Melendez, señon,de, cuenta; que: 
se sublevó. en «Galicia, y.cometió.todo «género! 
de_escesos y desafueros. Bermudo reprimió esta, 
sedicion.,,le USO preso, y á ruego de sus gran=> 
des «le. dió libertad ,+recibiendo como fianza de, 
su conducta futura la villa y fortaleza de Puer= 
to' Marin. bdo ol sti onior do 107 
1, Garcia Vel Tomblador, «ey de Navar= 
Ta (994): Don:Sancho UL, rey de: Navarra, fa= 
- Jleció, «y le sucedió su hijo mayor: García, lla 
mado el Trémulo:ó temblador ,«por: la propie= 
dad. estraordinaria. de ser acometido. de ¡un 
temblor, queno podia ni vencer ni. disimular 
siempre que entraba en combate; pero. este 
temblor no le impedia ser escelente. capitan; y 
uno, de; los «caballeros. más 'esforzados de su 
hueste... ORAR hoya to lá 
El mismo año. renovó Almanzor-las hosti- 
lidades interrumpidas contra los cristianos de 
Leon ; pasó con-su:ejército el Duero y.el Miño, 
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derrotó. las tropas que le salieron al Opósito , y 
llegó hasta Saútiago , de cuya iglesia habian sa- 
cado los cristianos: las:alhajas mas. preciosas ¿y 
puéstolas en salvo en Oviedo.:Irritado, por ha- 
bérsele- escapado:-de: las mavoscaquella presa; 
destruyó la ciudad; y:se volvió á Córdoba con 
inmenso número de cautivos y:gánados. lodos 

Sancho. García; «conde de.Castilla; batalla 
del Ezla (995). Almanzor se púso::en:campaña 
este año.con: tanta celeridad., : quesantes quese 
supiese en Castilla su salida de Córdoba; se ha- 
llaba en la frontera:del Duero; Pasó este rio; y 
buscó el ejército: de los cristianos ,;acaudillado 
por Garci. Fernández, conde :de Castilla.: Don 
Bermudo de Leon, le babia enviado un cuerpo 
auxiliar de tropas ; convencidos, Aunque tarde; 
tanto:Jos castellanos: como los leotieses de:que 
su' discordia éra:la,causa principal delos males 
que Ja cristiandad de Españaosulrianio ocios 
¿Apenas se. dieronvista: los dos:ejércitos;:: la 
caballería de los:inoros acometió'lós castella= 
nos, que esperaban el ejército de don Bérmudó 
con este monarca al frente, para ganar: tiempo, 
se“ retiraron :4:unas altu ras ,y se hicieron: fuer» 
tes en ellas. Al rayar el alba' del siguiente dia 
recorrió Almanzór su frente de:banderas, y dió 
la señal de acometer, Su vanguardia, que tenia 
órden de hacer Una- retirada: fingida», fue per 
diendo poco:á poco el terreno., y los cristianos, 
engañados por este movimiento; descendieron 
cow ímpetu de las:colinas, abandonando su po 
sicion. Cuando. los. moros que tenian á la vista 
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aparentaban» PRA yesdisponerse: para 
huir la caballería de las alas y de la retaguar— 
dia «de Almanzor .acometió: á:Jos cristianos: por 
los' costados ;+ y: á-pesar del valor de los caudi- 
llos, el soldado se desalentó con este ataque ge- 
neral é imprevisto, y huyó perseguido por la 
caballería mahometana. La matanza fue terri- 
ble, y quedaron cautivos los caballeros mas prin- 
cipales de: Castilla , entre éllos el mismo conde 
Garci Fernandez; pero tan: gravemente: herido 
que falleció poco-despues. Asícacabó este héroe, 
igual á su padre:en'el valor y-enla prudencia, 
pero! muy inferior en: la fdrvámajioibio. lononayí 
¡0 Jenórase ebsitio:en quese dió esta memiora= 
ble: batalla puede creerse que fue en las“altu= 
ras: de Lerma, ,las mas notables:que hay antes 
de¡llegar-á Burgos desde. el Duero. Almanzor 
mandó ponér al conde en una caja bien labrada, 
envuelto en xi rico: paño de escarlata y oro con 
muchos aromas, y así le entregó. á:los castella- 
nos que vinieron: á rescatarle- vivo. ó muerto: 
Pero. Almanzor nada quiso recibir de las rique= 
zasque traían. A: Garci Fernandez sucedió en el 
condado: de: Castilla su - hijo:»mayor Saneho 
García isvicdol, 0d asrordé. po 60) 
255 El ejército:moro+, despues de conseguida: ess 
ta gran victoria, marchó la: vuelta: de Leon; «y 
se adelantó hasta: el Ezla. Salió el rey don Ber= 
mudo al opósito y y se.trabóuna cruel batalla: 
El primer ímpetu de los cristianos fue tal que 
los moros sedesordenaron y se-pusieron en fuga, 
siguiéndolos el.enemigo. En vano Almanzor:ex- 
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hortaba y rogaba á los bogiios que, volviesen 
al combate; ni sus ruegos ni sus-amenazas ser- 
vian de nada. Entonces bajó del caballo; se: sen- 
tó en el suelo,, se quitó el turbante, y, dijo: She 
sido vencedor: en 'muchas batallas;.! mas. «quiero 
morir aquí abandonado. por vosotros que vivir 
partícipe de viiestra ignominia,” Estas palabras 
hicieron mella en aquellós ánimos feroces, y es- 
poleados del honor y-de-la. vergúenza yolvieron 
al combate, y arrancaron-la yictoria; de-Jas ma- 
nos:á los leoneses que ya seguian el alcance des- 
ordenados. Don Bermudo. y su tropa se: retira= 
ron á guarecerse de la ciudad, > io 

El rey envió á pedir treguas al.moro , y co- 
mo yavera la estacion de.las lluvias, Almanzor 
se volvió con.su:ejército:á Córdoba, dejando en 
Leon á un caudillo de su confianza para que hi- 
ciese el convenio. Pero cuando-el plenipotencia- 
rio mahometano volvió á'Córdoba con el trata- 
do que habia firmado, 'se indignó. tanto Alman— 
zor de las: condicionés que: le: puso en una cár- 
cel, de donde no salió hasta la muerte del virey. 

Sin embargo. cumplió el tratado; y: en el 
reinado: de:don Bermudo: mo: volvió. á hostilizar 
el reino de Leon. Estaba ademas ocupado en la 
guerra de África, y por otra parte en la batalla 
del Ezla habia sufrido mucho su ejército: por 
todas estas razones no volvió á las fronteras de 
los cristianos hasta el año de 1000. En el ante— 
rior falleció de un ataque de gota el rey don Ber- 
mudo , á los 16 años de reinado. Su último acto 
fue castigar á un hombre principal de Asturias, 
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Hamado'Adalfo , que quiso matar á don Alonso, 
hijo: del*rey y de edad entonces de 5 años; sin 
que: lar historia haya conservado el motivo por 
qué intentó aquel crímen. El castigo fue poner= 
le en ¡estrecha prision ; muy ligero si el delito 
estaba- probado Py escesivo si no constaba. Don 
Bermudo 1 fue sepultado en Valbuena. 
-% Este rey casó con doña Velasquita”, hija del 
conde Garci Fernandez:de Castilla, de-la cual 
tuvo una hija; llamada: Cristina, que casó coi 
don Ordoño, príncipe de la familia real, lama- 
do “el Ciego por su cortedad de: vista», y que 
tuvo sucesion numerosa, de la cual descendie= 
roií' los 'célébres: infantes de Carrion. Bermudo 
fepuidió 4 su: primera: muger, sin saberse: el 
motivo, y pasó á segundas nupcias con doña 
Elvira, hermana de'su primera muger : tal ig= 
norancia habia entonces de las leyes civiles: y 
eclesiásticas relativas al matrimonio. De ella tu- 
vo á Alonso, que le:sucedió en el tronó,4*Pere= 
sa, que fue religiosa en el*monasterio: de San: 
Pelayo, á Sancha, 'y 4 Pelayo. De una manceba, 
amada Justa, tuvo una hija, llamada Elvira; 
y de: otra, cuyo “nombre “se iguora, un hijo 
- Mamado Ordoño: >" *' omisy Í 
ES: Hato 
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CAPÍTULO XXIL 
Don, Alonso PF. 
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¡Don Alonso Y”, rey de Leon. Sancho IV el ma- 
yor, rey de Navarra: batalla de Cervera. 
Batalla de Calatañazor, Espedicion de los 
castellanos al territorio de Toledo. Espedicion 
de los castellanos á Andalucía : batalla de 
Quintos. Espedicion de: los catalanes. á An- 
dalucia : batalla de Acbatalbacar : sitio de 
Toledo.. Batalla de Funes. Don Beren guel, 
conde de Barcelona. Don García 11 Sanchez, 
conde de Castilla. € $ 


Do, ALoxso V, rey de Leon (999). 'Muúerto 
don Bermudo II, subió al trono su hijo Alon= 
so V, en la menor edad de cinco años: prueba 
cierta de haberse establecido el principio de la 
sucesion hereditaria, al cual propendian todos 
los estados cristianos de España. Fue goberna- 
dora del reino su madre doña Elvira, y se le 
dió por ayo al rey niño el conde don Menendo 
Gonzalez, que poseía grandes bienes en Galicia. 
Su reinado fue pacífico y próspero. Libre el go- 
bierno de las incursiones de los moros se dedicó, 
por el espacio de 27 años que duró la paz inte- 


rior y esterior, á restablecer las fortalezas 6 
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iglesias destruidas ea A , y las 
ciudades que yacian por el suelo, señáaladamen- 
te la capital Leon, que salió segunda vez de sus 
cimientos. Así. ge repuso. la primera monarquía 
cristiana de las pérdidas que le habia causado 
Almanzor. » : 

Por estos tiempos se hizo soberanía indepen- 
diente el condado de Barcelona. Mientras duró 
la dinastía de los Carlovingios , fue feudatario 
de Francia; pero habiéndose apoderado de este 
reino Hugo Capeto á fines del sislo X, Berelo, 
que era entonces conde de Barcelona, procuró 
hacerse independiente; mas no lo consiguió por 
las amenazas del nuevo rey de Francia. Sin em- 
bargo los primeros reyes Capetos, cuyo dominio 
era muy corto, en guerra perpétua con sus va- 
sallos inmediatos y con los varones feudales, 
mal podian sostener sus derechos sobre un pais 
como la Cataluña, tan lejano, y puesto fuera 
de-los límites naturales de la Francia. Parece, 
pues, que la independencia definitiva del con- 
dado de Barcelona y: la ereccion de un: cuarto 
estádo soberano y cristiano en España se refie= 
re: á los tiempos de don Ramon, hijo de Borelo. 
-- Sancho IV el mayor , rey de Navarra. Ba- 
talla de Cervera (1000). García V el Trémulo fa- 
Meció despues de un reinado dificil, pero glorio- 
so, en que peleó con vario éxito contra los ma= 
hometanos, ya auxiliando al conde de Castilla, 
ya defendiendo sus estados propios, que logró 
conservar. Sucedióle su hijo primogénito San= 
cho IV, á quien dieron el sobrenombre de Ma- 
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yor, por haber sido el principal potentado:de la 
España cristiana. en su tiempo, no solo á causa 
de los estensos. dominios quepuso bajo su seño= 
río , sino tambien por las prendas militares y 
políticas que le adornaban. TN 

Almanzor, desembarazado: de la guerra de 
África, hizo este año-una invasion en Cataluña, 
- encontró el ejército delos cristianos:en Cervera, 
y lo derrotó haciendo en éllos pan mortandad: 
Dejó yerma la tierra: porque los.mismos cata= 
lanes quemaban sus casas y aldeas, y los bienes 
que no podian poner en salvo, porque no:ca> 
yesen en poder de los moros: aio 

Doña Elvira, reina gobernadora de Leon, 
dió una prueba: insigne de su bondad y de su 
prudencia. Don Vela, conde de Álava, despo- 
seido por Fernan Gonzalez, habia muerto emi- 
grado en Córdoba, dejando sus: dos hijos here= 
deros de sus pretensiones y de su ódio á los con— 
des de Castilla. Habia ademas en-la capital del 
Guadalquivir otros muchos. señores: castellanos 
y leoneses desnaturalizados; porque la política 
de Almanzor era valerse de los cristianos des- 
contentos, agasajándolos y tratándolos. con apa= 
rente estimacion , para que le ayudasen en las 
campañas con sus noticias y. á veces con sus 
brazos. Doña Elvira cortó de raiz. este mal, con» 
certándose con don Sancho García para que vol- 
viesen todos los emigrados y se les restituyesen 
sus bienes y dignidades. Los hijos de don Vela 
volvieron á Castilla; pero parece que no se les 
restituyó el condado de Alava, sino que se les 
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dieron resarcimiéntos que éllos creyeron insufi= 
cientes : nueva semilla de ódios y crímenes que 
produjo grandes: revoluciones en los dominios 
cristianos, A NS id 

Batalla de Calatañazor (1001.) En fin Megó 
la hora de la venganza, y los.cristianos, afligi- 
dos por tantos años de una guerra desgraciada 
y desoladora ,*lograron el' premio de su cons= 
tancia. Almanzor reunió un: ejército mas pode= 
roso que otras» veces , resuelto á dar un golpe 
decisivo á la-potencia castellana; á cuyo efecto 
trajo de África muchos cuerpos de escelente ca= 
ballería , que desembarcó:en Algeciras y en un 
puerto de: los Algarbes-, llamado aún: por los 
mismos árabes Santa María de Ossonoba. 'Reu= 
niéronse con ellos las huestes de Mérida y Bada-= 
joz en Toledo, de donde salió Almanzor para ha- 
cer su entrada en tierra de cristianos. 

Castellanos, leoneses y navarros , viendo ve- 
nir la tempestad; reúnieron todas sus fuerzas 
mandadas porel conde de Castilla, y se acam= 
paron en Calatañazor, pequeño pueblo en el 
camino de Osma:á Soria. Almanzor, despues de 
haber «corrido la orilla del. Duero, se dirigió 
adonde estaban:los enemigos, los descubrió, re= 
conoció su campo, y tomó sus disposiciones para 
dar batalla al otro dia, habiendo gastado todo 
el primero en escaramuzas de poca monta.: 

Al rayar del dia siguiente salieron los cris= 
tianos de su campo y se trabó la accion. Duro 
hasta la noche con terrible mortandad y gran= 
des hazañas de una y otra parte, sin que se re= 
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conociese ventaja por ninguna. Uno y otro ejér— 
cito pernoctaron en el campo de batalla ; pero 
«Almanzor, convocados sus caudillos, y viendo 
que acudian muy pocos, porque los demas 
habian muerto ó estaban muy mal heridos, su- 

o la inmensa pérdida de los suyos, que los 
 istoriadimén cristianos valúan en cerca de 
100000 infantes, 30000 caballos; así, hallándo- 
se tambien herido, se retiró á la izquierda del 
Duero, y no paró hasta Medinaselin, hoy Medi- 
naceli, donde recrudecida la herida con el ca= 
mino y la pesadumbre de ánimo, falleció este 
gran capitan , uno de los hombres mas célebres 
que ha producido la España musulmana. 

En la designacion y série de sus hechos he- 
mos seguido la cronología árabe con preferencia 
á la de los historiadores españoles. La victoria 
de Calatañazor es una de las épocas mas nota= 
bles de nuestra historia, porque afirmó el po= 
der cristiano muy abatido por las anteriores 
derrotas y estragos, y debilitó el imperio de los 
Abenumeyas, que decayó rápidamente faltán= 
dole la columna que lo sostenia: porque el rev 
Hixem IT no conocia del reinar mas que los de- 
leites y las torpezas ; y fue necesario que Abdel-- 
melic, hijo de Almanzor, pero muy inferior á 
su padre, se encargase del gobierno. 

y Sancho García, conde de Castilla , se cu- 
brió de gloria en esta batalla : y Sancho el Ma- 
yor, rey de Navarra, comenzó en ella la larga 
serie de victorias que ilustraron su reinado. Una 
nueva esperanza alentó los pechos de los eris- 
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tianos, Los vencedores de Almanzor se creyeron 
invencibles; y no hubo empresa por árdua que 
fuese la cual no imaginasen fácil para su in- 
trepidez. 

Abdelmelic hizo su primera campaña contra 
los cristianos de Cataluña no con mala suerte; 
pues entrando por la parte de Lérida, derrotó 
el ejército cristiano, y recogió los despojos del 
pais. el año 1002. Pero el conde de Barcelona 
vengó este desastre al año siguiente derrotando 
á los moros junto á Albesa, y recobrando parte 
del territorio perdido en tiempo de su padre 
Borelo. E 

Los historiadores árabes hablan de: muchas 
entradas hechas por Abdelmelic en las tierras de 
Galicia, Leon y Castilla hasta el año de 1008 
en que falleció, dicen, despues de una batalla 
indecisa con los cristianos. Pero estas espedicio= 
nes no serían mas que las correrías y escaramu- 
zas ordinarias y contínuas. En las historias es- 
pañolas no se encuentra rastro alguno de la en- 
trada en Leon que le atribuyen los autores de 
su nacion en el año de 1003. Sucedióle en el 
gobierno del reimo su hermano Abderraman, 
privado del rey Hixem, y mas semejante 4 él 
en las costumbres que al héroe de quien des- 
cendia. Ñ 

Espedicion de los castellanos al territorio 
de Toledo (1006). En estos mismos tiempos en 
que los escritores árabes atribuyen á Abdelme- 
líc frecuentes entradas en Castilla y Leon, di- 
cen nuestros historiadores, con mas probabili- 
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dad, que el conde eS Solas de Castilla , pa= 
sando los puertos (cosa á que desde muchos 
años antes no se atrevian los cristianos), invadió 
la tierra de Toledo, y se llevó de ella grandes 
riquezas y muchos cautivos y rebaños. | 

El gobierno de Abderraman ,'«virey de Cór- 
doba, no duró mas que cuatro meses. Aspiraba 
con el favor de Hixem II, que no tenia hijos , á 
sucederle en el trono; pero Muhamad Almodi, 
primo del rey , desbarató aquel proyecto contra 
la dinastía de los Abenumeyas; conmovió el 
pueblo de Córdoba, y en una sedicion dió la 
muerte al hijo de Almanzor y se apoderó del go- 
bierno y despues del trono : porque ocultando:á 
Hixem cuidadosamente, echó voz de que habia 
fallecido, y para acreditarla hizo ahogar á un 
esclavo cristiano parecido al rey en semblante y 
estatura, y le dió sepultura magnífica fingiendo 
que era' Hixem difunto. 

Para ganar á su favor el pueblo de Córdoba, 
que llevaba á mal las demasías de la guardia 
berberisca que tenian los reyes , mandó que sa= 
liesende la ciudad. Los berberiscos indignados 
se rebelaron, pero fueron vencidos. Persistiendo 
todavía en su rebelion , eligieron por gefe á uno 
de sus capitanes llamado Suleiman, el cual, 
viéndose con pocas fuerzas, reclamó el auxilio 
de don Sancho García, conde de Castilla. 

 Espedicion de los castellanos á Andalucia: 
batalla de Quintos (1009). Sancho García , ale- 
gre de la ocasion que se le presentaba de llevar 
al Andalucía el estrago y destrozo que tantas 
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veces habia hécho e ia Almanzor, pro- 
metió su auxilio á Suleiman , preparó su ejér- 
cito , se unió con la gente de Medinaceli , que 
era contraria á Almodi , y con la de Suleiman. 
en Sierra Morena , y junto un considerable 
cuerpo de tropas marcharon la vuelta de Cór- 
doba. Esta fue la primera vez que los cristianos 
independientes de España vieron aquella so- 
berbia capital y su famoso rio. yd 

-_Almodi, creyendo que era contra su digni- 
dad esperar encerrado al enemigo , salió con 
poderoso ejército , y le dió batalla en Quintos, 
pueblo cercano á la capital, pero fue completa— 
mente derrotado con pérdida de 20000 de los 
suyos, y dejando á Córdoba en poder del ene- 
migo, pasó la Sierra y se refugió en Calatrava. 
Suleiman fue proclamado rey en Córdoba; y el 
conde de Castalla , ufano con la victoria, y bien 
pagada y regaladasu gente ¡»or el nuevo rey, se 
volvió á Castilla, apoderándose en el camino de 
Atienza, que estaba por Almodi, y agregándola 
á sus estados. 

Espedicion. de los catalanes á Andalucia: 
batalla de Acbatalbacar (1010). Así como Su- 
leiman habia implorado la asistencia de los cas- 
tellanos para destrozar al usurpador Almodi, así. 
éste recurrió á don Ramon, conde de Barcelona, 
príncipe célebre por su valor', para recobrar el 
reino perdido. Don Ramon, guiado por los mis" 
mos principios de politica que movieron á San- 
cho de Castilla á auxiliar á Suleiman , se deci- 
dió á pelear en favor de Almodi; y poniéndose 
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el y su hermano Armengol, conde de Urgel, al 
frente de gooo catalanes escogidos, se reunieron 
con el ejército que Almodi habia juntado en 
número de 30000 hombres de las ¡provincias de 
Zaragoza, Valencia y Toledo'que estaban á su 
devocion. ! , EN a 

El resultado fue el mismo que el de la cam= 
paña anterior. Almodi llegó con sus aliados á 
Acbatalbacar, pueblo distante diez leguas de 
Córdoba, Suleiman salió á recibirle, le sorpren= 
dió en su marcha , y desordenó algun tanto su 
ejército; pero rehaciéndose despues, logró Al= 
modi una completa victoria de su enemigo que 
huyó derrotadoá Zafra. Córdoba abrió sus puer= 
tas al vencedor. Los historiadores cristianos di 
een que el conde de Urgel falleció en la batalla 
cuando Suleiman acometió ; pero los mahome- 
tanos aseguran que salió de ella libre, perma= 
heció algun tiempo en Córdoba con su gente, y 
que reéeloso de alguna perfidia de Muhamud 
Almodi*se retirócon' sus tropas á Cataluña. 
Al año siguiente «de 1011: fue descubierto 
el engaño de Almodi y el sitio donde yacia ocul- 
to el infeliz Hixem 1. Sacáronle de él y le vol- 
vieron á elevar al trono, y Almodi fue descabe= 
zado. No por eso cesaron las guerras civiles en= 
tre los moros. Suleiman: hizo guerra á Hixem, y 
os gobernadores árabes se hicieron: fuertes en 
las Provincias , aspirando cada uno á fundat 
una nueva monarquía: 0 

El mismo año se hizo dueño Sancho el ma- 
yor, rey de Navarra, de todos los pueblos que 


1 
babia á la falda de Pes Pirineos en las orillas 
del Gallego. Animábale á: ello el mal estado de 
la monarquía árabe, Las fortalezas de aquellos 
paises estaban defendidas por el vecindario ma= 
hometano:.Sancho, que aspiraba/á conquistar y 
no á destruir , conservó los castillos , añadió 
otros. nuevos , 6 hizo frontera en aquella parte, 
como se decia entonces cuando se impedia.una 
entrada á los enemigos con puestos fortificados. 
En 1012 continuó sus conquistas en Sobrarbe y 
Ribagorza, en las cuales le ayudaron los. cris> 
tianos que vivian en aquel pais bajo el dominio 
de los moros , porque á. la sombra del ejército 
navarro se sublevaban contra los infieles, y los 


de 


siempre los berberiscos,.y. el débil Hixem. UU. 
Suleiman hizo alianza con Abdalá, hijo.de Mur- 
bamad Almodi, y gobernador de Toledo, «incitar 
do ya por símismo á vengar la muerte de st 
padre. Abdalá se rebeló contra.el,rey de Córdo” 
ba, se hizo, proclamar rey en Toledo, donde 
era muy querido, y unió sus armas con las de 
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Suleiman. Este, para aumentar la fuerza desu 
partido, imploró la asistencia. de su antiguo 
aliado Sancho García, conde de Castilla. 

El conde, para quien toda alianza contra 
mahometanos era igual, creyó sin embargo mas 
útil la del rey de Córdoba, menos belicoso y 
por consiguiente menos temible á los cristianos; 
y del cual podia esperar un partido mas venta- 
JOSO. Escribióle, pues, refiriendóle las propues- 
tas que le hacia Suleiman; dándole á entender 
al. mismo tiempo que le acomodaria mas la 
alianza con él, por ser príncipe legítimo, y que 
uniria las armas castellanas con: las cordobesas 
si se le cediesen-las plazas de San Esteban de 
Gormaz,'Osma y Coruña del Conde, que des- 
de los tiempos de Almanzor estaban en poder de 
los mahometanos. En las circunstancias apura— 
das en que se hallaba Hixem aquella insinua= 
cion era una órden. Las tres plazas se entrega 
ron al conde; y éste se puso inmediatamente al 
frente de sus tropas, pasó los puertos,: se. unió 
cerca de Toledo-ceon las tropas cordobesas que 
enviaba Hixem:, y. cercó aquella ciudad. - 

Las incomodidades del sitio y los daños que 
los sitiadores.causaban en el territorio quebran- 
taron la constancia de los moros toledanos. Ellos 
mismos abrieron: las puertas de la ciudad , la 
rindieron á' las tropas de Hixem , y les entrega- 
ron á Abdalá, que-fue llevado á Córdoba y 
descabezado. Don Sancho Gara recogió el bo- 
tin que habia hecho en aquella campaña, y se 
volvió á Burgos. — nar ola 
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En 1014 Suleiman” triunfó de Hixem y le 
arrojó de su capital. Resentido contra don San= 
cho de Castilla por su conducta en la campaña 
anterior,-envió hácia la frontera del Duero un 
cuerpo de tropas que sorprendió á Coruña del 
Conde y pasóá cuchillo sus habitantes. Don Ro= 
drigo ¿don Diego y don Iñigo, hijos del conde 
don Vela, cometieron algunas demasías contra 
los vasallos del conde , y huyendo del castigo 
merecido, se pasaron al reino de Leon, donde 
el rey don Alonso Y los acogió benignamente, y 
les dió tierras á las faldas de las montañas de As- 
turias donde pudiesen: vivir con la decencia 
correspondiente 4:su alto nacimiento.:- 

Batalla de Funes (1015). Don Sancho, rey 
de Navarra, continuando sus conquistas en las 
vertientes españolas del Pirineo, se apoderó de 
Roda. Guillermo, conde de Ribagorda, y segun 
todas las probabilidades feudatario de Francia, 
le disputó aquella “plaza, alegando que era de 
su conquista. El rey le venció en batalla, y se 
apoderó de gran parte de sus estados... : 
En este tiempo Suleiman , habiendo vencido 
4'Hixem en una batalla y obligádole á refugiar- 
se al África, donde acabó su vergonzosa vida; 
se coronó rey de Córdoba ; cetro que:le disputas 
ron en largas y sangrientas guerras civiles dos 
príncipes Abenhumeyas. Entretanto Mundir, 
amigo de Suleiman y gobernador de:Zaragoza; 
viendo al rey de Navarra empeñado:en la guer- 
ra con el conde de Ribagorza , pasó. el Ebro , Y 
penetró en lo interior del reino hasta la con” 
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fluencia del: Arga, y Sa Aragon: En el valle de: 
Funes, cercano,á «aquellos, puntos, le encontró: 
don Sancho, y le dió una rota considerable, 'obli= * 
gándole á:huir á- Zaragoza con las reliquias de 
' sur ejenciol 9h emimij cal o ¿a Sir 
¿Don Berenguel, conde de Barcelona (1016). 
Don,Ramon , conde. de Barcelona, falleció, y:le 
sucedió. su hijo. Beren guel ¡en menor edad» hajo: 
la tutela de:su madre la condesa vivida; Exmiz 
senda.: Mundir ,. gobernador ó:rey de Zaragoza: 
(que. entonces era lo mismo en':las ¿provincias 
apartadas del centro.del imperio árabe), de vuelW 
ta,de una delas espediciones:á Andalucía «para: 
sostener el partido del rey intruso Suleimaby; 
antes de entraren, sus cuarteles penetró ext 'Ca— . 
taluña; y:taló, el pais hasta «cerca: dé Barcelona: 
co Lastdnarsas que tenía unas hija. casada con: 
Ricardo, duque de: Normandía';:pidió socorro 4; 
su.yerno «para |wengar «aquella injuria; «El «du=. 
que.vino en-sú armada el:año:de:1018' con un» 
cuerpo considerable. de normandos.que, reuná» - 
dos á:1os:catalanes., entraron: 4 sangre cy fuego 
en:los estados :de Mundir.» Los normandos, «pas 
ra.aterrar 4 los. moros, fingiérón-que!eransan= 
tropófagos ,-:y -aparentaroh que «la: carne. que 
coran; era de, los prisioneros. «Este. grosero es= 
tratagema, produjo efecto ; y los «moros, atérra— 
dos : por::laosuperioridad del. múmero::y por-la 
ausencia de Mundir,. que sestaba «entonces en 
Andalucía,isdieron: satisfaccion 4:la condesa, y 
riudieron' parias “anuales en -indemmizacion de 
los daños que habian hecho. En 'esta época ya 
12 
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hábia As 'se opti la co 
sora de Córdoba:4lí y Alcacin ;: dela famiha de 
los Abenhumeyas: BIG1 San obol y orar rob 
2h Al año siguiente ¿hizo entradadon: Sancho, 
conde de Castilla, en las tierras de los móros; 
y (se apoderó: de Peñafiel y Maderuelo, Montijo 
y ¡Sepúlveda Enesta: última plaza . halló gran£ 
desresistenciao;mas:al'fim la 1iodió! Las cosas 
de los' cristianos:sé> omejorabarvalo paso «que las! 
de los:morós ¡bam de caida! por. suso dibisiónes 
intestinas: ¡Castilla volvíariá esterdero sus límites! 
hasta los puertos, «y ¡el reino de León: com la 
paz: continuada, ser-poblabaj-y. resarcia de sus 
pérdidas :dnteriofes. 19149), obuzsg. Lo *rormutaos 
-5 Don García ¿blo Sanchez, vconder de: Castus 
llacioz2)! Estevaño falleció el vallente Saricho 
García, conde: desCastilla y que; restarbró- las des- 
roda súipadre»y:de su” patriaiplás. bárallas 

: Calatañazor a : de Quintos: y” el “sitio oy: tome 
des Toledo :immortalizaron:sunombre;> no menos 


map cor» rkaignoradicia de: Tos! tiempos habia: 
eedado:el lugarsá las costumbres: y preeminen 
elas adquiridás dossseruieios hechos: en: la: 
guerra Sucedióle sa hijo -Garcíd, ohiño»de: tres 
ee:años, . bajorlatútela «de>$u mádre; doña Ur= 
rácao ¿Algunos años despues: javenturero -sé- 
apoderó: de Zaragozasy' tomó: el título de: rey; 
mascno) quisieron obedecerle: los dei Huesca; Lés 
ridar y: Tudela, yi serhicieron independientes: ex 
sus distritos. Ásí-:secilenó «España vde> pequeñas 


tas OS 0% 
satrapías desisarracenos, y fue mas. facil 4: los 
crishañiós la Conquista. + HUXUOO eoricca Mi Ao 

“Los primeros años del reinado de Alonso Y 
de Leon se emplearon en restaurar y: poblar 
las ciudades y castillos, en reedificar las iglesias 

“monasterios destruidos en las invasiones de 
Almanzor: hecho lo cual determinó el rey apro* 
vecharge, “cómo los :castellañios [y navarros , de 
la debilidad que causaban á lós moros las guer- 
ras civiles para estender los dominios de su rel- 
no. En 1026 hizo grandes ¿preparativos para 
una espedicion 4 Portal en 1027 atrave— 
sando el Duero por Zamgra rindió un gran 
número de castillos, taló las *tiérras de los mo 
ros, y puso sitio á Viseo, plaza que Almanzor 
habia reconquistado. 


na»? 


-< Era 4 la sazon'entrado elimes de mayo, y 


como habia calor no quisó don Alonso: armar— 
se para un reconocimiento que «hizo. á caballo 
del muro de la plaza. Repararón en él los'si- 
tiados, y uno de éllos que. era,muy certero ; le 
disparó una saeta, y le hirió «mortalmente. Así 
pereció por una imprudencia: á Jos. 28años.de 
reinado y 33 de edad. este et dd 
quien tenian fundadas esperanzas 1os leoneses 
de ver renovados los tiempos gloriosos de Alon- 
so MI y Ramiro HL. Fue sepultado en la iglesia 
de san Juan Bautista, llamada despues de san 
Isidoro, donde:ék mismo habia;¡trasladado 4. un 
magnífico panteon -los restos de sus antece— 


SOres. y 241. CUL de 21) Mit ' 
De su esposa doña Elvira, Menendez, con 


. 
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hen se: habia: criado e), ser hija del conde 
dex Menendo Gonzalez su ayo, tuvo á don Ber-; 
mudo, que le sucedió en el reino, á doña San- 
cha, que fue.reina propietaria de Leon, y 4 
doña Gimena, que.casó con el conde don Diego 
de Asturias, y fue madre de la célebre Gimena 

- tan nombrada: en nuestros romances y fábulas, 


que, fue esposa de. Ruy Diaz del Vibar por so» 
hrenombre-el Cidi its ono Bib 
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Don Bermudo 111, rey de Leon. Doña Nuña 
= y don Sancho el Mayor, reyes de Navarra, 
e. condes de Castilla; Guerra entre Castilla y. 
- Leon. Don Fernando 1 el Grande, rey de 
e: Castilla: don:García:V 1 el de Nájera; rey 
de Navarra: don: RamiroL, rey de Aragon: 
oLdon Gonzalo ; rey: de Sobrarbe: don Ras 
:=monvHl, conde de Barcelona. Guerra entre 
> Castilla y Leon.:Batala*de Tamara: muerte 
D.. Bermuno HI, rey de Leon (1027). Ape= 
nas falleció el rey don Alonso el Y de Leon , fue 
roclamado su hijo don Bermudo II, jóven á 
sazon y mas esforzado que prudente. Reina- 
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ba en Castilla el conde e García bajo lu tu= 
tela de don Sancho el Mayor, rey de Navarrá, 
casado con doña Nuña, hermana“del: conde. Li 
monarquía mahometana. estaba dividida en va= 


sios reinos: Ali Maimon era rey en Toledo; Mu- 
zeit en Valencia; Hairan en Orshuela; Edris en 
Sevilla, Granada: y gran: parte: de Andalucía; 
Abenhud'en Zaragoza; y la:ciudad de: Córdoba, 
4 la cual se reducia entonces el gran imperio 
de los Abenhumeyas, á un:eapitan árabe llama- 
do Aben Mahoniet. En .esta época empezó "la 
dinastía de los Edris de Africa en Sevilla > que 
volvió á ser la principal ciudad de Andalucía: » 
Doña Nuña y Sancho: el Mayoryreyes:de 
Navarra, condes:de*Castilla (1028). . Una"ale-- 
vosía excerable trastornó en esta época todas las 
relaciones entre' las potencias cristianas de Es> 
paña, y produjo nuevas combinaciones políti 
cas. Don García, conde de Castilla, habiendo 
llegado 4 edad de tomar estado, por consejo de 
los señores” de' su: reino y con” el consentimiento 
del rey de Navarra su tutor, eligió por esposa 
á Sancha, hermana del rey don Bermudo de 
Leon , que acéptó con' alegría la propuesta. 
Ajustados; pues, los contratos, partió don 
García 4 Leon 4 celebrar su' casamiento ;“acom= 
pañado de" lá flor de la juventud castellana, y 
del rey don Sáncho de Navarra, que solo legó 
hasta la» frontera de los dominios de Bermu- 
do IT. Fue recibido muy bien por la reina do— 
ña Elvira, viuda de Alonso V, y por la infanta 
doñia Sancha su hija, con la cual iba á casarse ; 
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porque el.rey de Leon 'se- hallaba á::la sazon en 
Oviedo , pero-dispuesto 4: volverse: pronto. á ¡la 
capital para asistir 4. las. bodas. de, su her= 
mana. aci acota modaa aunrrmakora 
-+ 'Diósele al:«conde:alojamiento propio de su 
dignidad , donde descansó. aquella noche... y ' al 
dia» siguiente” por. «la mañana.,, pasando á oir 
misa á la iglesia: de:san .Juan. Bautista , se le 
acercaronen ademan suplidante como'para be- 
sarle la-.mano:. los «tres: hijos, de don. Vela, que 
como-ya hemos dicho, estaban refugiados en el 
reino de ¡ Leon. El. mayor de éllos ; que fue. el 
que ¡primero se aproximó, hirió al. «conde .con 
uún.puñal, y acercándose los otros dos. y sus 

rcialés, que tenian: prevenidos y estaban muy 
io le:acabaron de quitar, la. vida, sin 
que pudiesen impedir.la maldad,los caballeros 
llos. y leoneses que: habian. salido como 
de fiesta y. á la iglesia, y no estaban preveni- 
dos-de armas. Tanto- 7 en, «aquellos ánimos 
feroces: la venganza. de. los, antiguos agravios 
que su familia habia recibido de. los condes de 

: 


La atrocidad del hecho conmovió, todos los 
ánimos; pero los Velas, :como gente prevenida, 
despues de haber dado muerte á muchos de los 
que solicitaban prenderlos, se salieron de la 
ciudad, y temiendo la-ira del rey de¡Leon, se 


£ 


hicieron fuertes en Monzon, castillo cercano. á ' 


Palencia, con intento de aprovechar la primera 
ocasion de pasarse á tierras de los mahome-= 
tanos. ] 
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+ Don Sangho. el Es aún se hallaba 
en Castilla:y no. les; dió. tiempo. para ello. Aper 
nas supo el asilo én que se::habiah encastilladp 
¿on sus parciales , marchó, áMonzoncoh, un 
cuerpo de navarros 'y castellanos; despues: de 
haberles interceptado. el camino para: el medió 
dia: puso sitio:á la fortaleza. donde. los, V elas.se 
defendieron. con:el valor, dei la «desesperaciong: iy 
al fin la:entró por asalto dando Jasmuerte¡á es 
que la defendian; y 4 los trés:hermanos, que 
cayeron vivos-en 5u, poder, los:mandó axrojar 
en una hóguera. pr sia 
«3 Doña Nuñay, hermana. única del difunto don 
García, entró: bin resistencia alguna en ¿poser 
sion: del condado; de: Castilla ,«y..com: ella su: es- 
poso don Sancho; de Navarra. ste. fue. el ser 
gundo- ejemplo-de una soberanía heredada; por 
hembra'.en Españas «porque,bl primero fug,el 
del pequeño condado de Aragon piucorporado 
en. la corona de: Navarra por.unas hodps. como 
ya digimos: ensu -lugar. Alonso 1.el Católico y 
Silon adquirieron de sus esposas, n9.derecho, sino 
cierto esplendor de la casa real para ¡ser eleg dos; 
porque en aquella época era aun selectiva; a,cor 
rona , aunque las costumbres propendian 4 la 
sutéesión hereditaria. El primer antecedente pe- 
rentorio en Castilla. del derecho adquirido por 
una hembra fue el advenimiento de doña Nuña 
y de don Sancho su marido. 00 0 os 
Muchas: causas “accidentales contribuyeron 4 
establecer este. precedente: el rey de Navan 
era un gran capitan y consumado político; ha- 
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bia conseguido ¿rándes lion ¿delos moros; 
teftía mas celebridad que ningun' otro prínci= 
pe cristiano de su tiempo;> Ademas habia: op 
do el afecto: de los castellanos por su afabilidad, 
justicia y prendas verdaderamente reales. En 
fin'y habia vengado la muerte del último cón= 
ide; y tenia fuerzas suficientes para sostener 'el 
derecho que“alegaba de su esposa si' alguno se 
hubiese opuesto%á:su voluntad:: El'mismo año 
casó don Bermudo, rey de Leon, con doña Gi= 
“miena, hermana de doña: Nuña , condesa de 
Castilla. ; de RBTONGOr? 201 O 
so En los años siguientes tuvo que reprimir 
“varias rebeliones en Galicia.:“La'*'primera en 
-roag' de” un caballero principal llamado Ove= 
co” Rosendo”, “que fue castigado con la confis2 
“cacion de bienes. La segunda en 1031, de Ins- 
truario, obispo 'de Santiago, que fiado en su 
“poder y Tiquezas,-tiranizaba el territorio. El 
rey le puso en prision, y le dió por sucesor: á 
-«Cresconio, varon virtuoso y' sabio. Las: costum= 
bres feudales, importadas de Francia, se ¡ban 
“introduciendo en España ; pero siempre tuvo 
Ja autoridad real' fuerza suficiente para repri2 
Miplasinissijosq xv Ei a 
4 Guerra entre Castilla y Leon (1032). Mo= 
vióse guerra entre los reyes de Leon y Navar- 
ya sobre los límites de Castilla; pretendiendo 
don Sancho el Mayor que Palencia pertenecia 
:4w'condado, y don Bermudo al reino de Leon. 
¿Dow Sancho, Mas poderoso y' ejercitado en la 


“euerra, invadió los estados de Bermudo, le:vbli= 
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yó 4 refugiarse en Galicia, se apoderó del reino, 
“puso sitio á Astorga y la vindió. 


-+Al año siguiente se hizo la pazz porque ha= 


biendo reunido Bermudo 1! un poderoso ejér=— 


cito para recobrar su reino, y estando ya los 
dos contrarios para darse la batalla “los prela— 


dos y varones prudentes que preveian la puina 


y estrago de lás fuerzas cristianas, que podrian 


«emplearse mejor contra el enemigo comun, n= 


elinaron los ánimos de entrambos reyes á la re- 


«conciliación. Esta “se: hizo” casando- el infante 


don F ernando, hijo segundo de Sancho el Ma— 
yor, con la infanta doña Sancha, hermana de 
don Bérmudo ; y cediendo éste, á título de dote, 


Jas: tierras conquistadas por don Sancho entre 
-el Pisuerga y el Cea. Bermudo llevó muy á mal 
esta cesion, y solo*vino en hacerla por los rue 


gos é instancias de los suyos. 


==, Don Fernando l el Grande, rey de Cuuitú 


lla: don García VI el de Nájera, rey de Na- 
warraá: don Ramiro 1, rey de Aragon: don 
Gonzalo, rey de Sobrarbe: don Ramon 1l,'con- 


«de de Barcelona (1035). Don Sancho el Mayor, 


rey de Navarra , falleció y repartió sus estados 
entre sus cuatro hijos: consejo pernicioso á ellos 
mismos y á la cristiandad. Don Sancho habia 
tomado el título de rey de las Españas por la 


estension de sus dominios; y parecia haber re— 


conocido la utilidad de formar una gran mo- 
narquía, que en' pocos años podria acabar con 
el poder de los moros, divididos entonces ¡y 
aquejados con guerras civiles; pero el amor pa- 
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ternal y. la yanidad casi: pueril de. dejar. reyes 
á sus cuatro hijos: aumentó, el número de. las 
soberanías de «España , produjo. guerras san— 
.grientas entre, los cristianos, y: retardó la liber- 
tád «del snelarpañolisi iarruso rente ólio 
+A: García, el mayor de sus. hijos, dejó.el rei" 
no de Navarra, pal rimonio de; su. familia; el 
señorío de Vizcaya, Guipúzcoa y: Alava, lo.que 
«poseia- al otro lado del Pirineo.en: el pais. de los 
Tesatos enel Bearne y. en el Bigorne. Los li 
mites de. Navarra, eran: entoncés mas. estensos 
-que ahora, pues'.comprendia la Rioja. llegaba 
hasta el nacimiento del Duero en Castillay_has- 
ta el Moncayo, en lo que hoy es Aragon:' 110: 
A don: Fernando, su hijo; segundo, dejó. la 
¿Castilla con título: de reino y los dominios con” 
<uistados en-el reino de Leon; A don Gonzalo, 
que era el tercero, los paises dle Sobrarbe y Ri- 
bagorza; y-4 don-Rámiro , su hijo. natural , el 
curso del rio Aragon , antes de eutrar.en Ná— 
varra, con título tambien «de reino, que el va— 
lor. de este príncipe y de-sus sucesores estendió 
hasta el punto de ser una de. las principales 
potencias de Europa. El mismo año falleció don 
Berenguel, conde de Barcelona, y le sucedió su 
hijo don Ramon, II de este nombre, in 
Guerra entre Castilla. y. Leon (1036)» Don 
Bermudo Ill apenas supo la muerte.de don San- 
cho, se preparó á recobrar los territorios cedidos, 
¿A fines del año anterior se apoderó.de Palencia, 
y enéste recobró los demas lugares sin resis- 
tencia de parte de don Fernando, rey. de Casti- 
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la, que no se hallaba con suficientes fuerzas pa—= 
ra: oponerse al numeroso ciército de, los leoneses, 
E Batalla de Tamara: muerte, de. .Dermuz 
do 111 (1037). Fernando de Castilla, para con 
travestar las: fuerzas. de «su adversario pidió 
auxilio 4,su, hermano, mayor García, rey de 
Navarra, con, quien entonces.estaba muy Uni? 
do, y.que era, joven mas. valiente que político, 
y amigo de empresas : difíciles: ; García. ácce> 
diendo á los deseos de su, hermano, . pasó 4 
Castilla con muy. buenas tropas: ¡y reun iéndo- 
las con las castellanas, salieron, los reyes en des 
manda del leonés... e 

Don Bermudo: no «los esperó en su terri 
torio; antes bien juntando el. ejército. mas nu— 
meroso que pudo, entró en, Castilla y dió vis> 
ta :al :enemigo en “el. valle ¡de Tamara cerca 
de Carrion. Trabóse la batalla: +don Bermudo, 
mas valeroso. que prudente, fiado. de. sus do- 
bles armas y en, la velocidad «de su caballo, 
se adelantó 4 los suyos y se metió entre los es— 
cuadrones enemigos, buscando á los reyes para 
poa con alguno de éllos en combate singu— 
ar, segun la costumbre de aquellos tiempos 
caballerescos ; pero cargando sobre él los ene= 
migos, recibió un bote de lanza y cayó muerto 
del caballo. Asi pereció á los diez años de rei—- 
nado el último rey de la dinastía de Canta- 
- bria, que fue la segunda, y que á pesar de tan— 
tos peligros y contradicciones llevó la monar— 
quía española desde las montañas de Asturias 
hasta las vegas del Duero. > 


A | 
La muerte del rey de Leon desalentó 4 los 
suyos; pero Fernando, que pensaba heredar 
sus estados por 'el derecho de su muger doña 
Sancha, hermana de don Bermudo, mandó 
suspender el combate, recogió 'el cadáver de 
su cuñado, y le conservó con la: decencia 'cor= 
respondiente para llevarle al panteon de sus 
antepasados. Don Bermudo HL no habia tenido 
mas que un hijo llamado Alonso', que falleció 
á pocos dias de su riacimiento. ORD 

En los últimos años de la: dinastía Cantá 
brica se celebraron en Leon las primeras'cór- 
tes de que se conservan actas, que fueron: las 
de 1020. En éllas se dió fuero á los habi 
tántes de la capital; prueba de que era yá 
necesaria esta precaución para lihertarse de la 
opresion de los poderosos. Asistieron á éllas 
obispos, abades y principales señores, sin el 
menor vestigio de representacion: municipal; lo 
que demuestra la poca ó ninguna industria 
fabril y mercantil'en aquellos siglos. 


y 
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CAPÍTULO XXIV. 
Don Fernando 1 el Grande: 


Doña Sancha y don. Fernando -1..el Grande; 
- sreyes de Leon.. Reunion. de Sobrarbe y Ri- 
- bagorza alreino de Aragon. Sitio y bata- 
la de Tafalla. Conquista de Calahorra. Gon- 
+ cilio ó córtes de Coyanca. Guerra: entre Na- 

varra y Castilla: batalla de Atapuerca: 
- guerra de Castilla: guerra de Toledo: guer- 
bra de Estremadura: batalla: de Grao: San—= 
«cho Ramirez;,rey de Aragon. Sancho Y” el 
de Peñalen, rey de Navarra, Guerra en Por- 
-tugal. Conquista de Viseo y=de Lamego, 
Conquista de: Coimbra... 29 


Os 


Dos, Sawcua y don Fernando::1 el Gran= 
de, reyes de Leon. Fernando de Castilla, con= 
seguida la victoria de Tamara, marchóá Leon 
con el cadáver de su cuñado,' entró sin resis- 
tencia en la ciudad, y fúe proclamado rey: 
por el derecho de su esposa doña Sancha, her 
mana de Bermudo TH: Solo +opusieron alguna 
| resistencia los: señores de Galicia, como mas le= 
janos Y mas independientes, y FUVO que va= 
lerse del úempo v de la astucia! para some 
terlos'; por euya causa en los primeros años 
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de su reinado no pudo hacer guerra á los mo- 

ros como Agalá. O CITI 
El advenimiento de la dinastía de Navarra 
al remo de. Leon fue un suceso, .fausto, para 
los ¿ristanos por” haberse Peunido al reino de 
Castilla, ya por sí “bastante poderoso, las tres 
importantes provincias de Asturias, Galicia y 
Leon. Este* acontecimiento consagró tambien el 
rincipio de: la “sucesion hereditaria en las, hem— 
ras, adoptada ya. en: Castilla, y: Jo estendió á 
Leon ,+con'la particularidad + de la, preferencia 
eoncedida:áolas hija sobre los :«colaterales;. pues 
aunque nada dicen: los historiadores ,: es imposi- 
ble:que en' aquella época se hiubiesen estingui— 
do todas-las ramas transversáles- y varoniles:de 
la dinastía: de «Cantabria. Bermudo, Odoavio, 
Nuño y -Fruela ,» hermanos. de: Alonso Y. el 
Grande, Gonzalo ,; Bermudo: y, Ramiro,, sus hi—- 
jos, Alfonso, Ordoño y Ramitoy'sus nietos, hi- 
jos de Fruela 11, no pudieron haber fallecido 
todos sin haber..dejado descendencia varonil; 
á- todos ¡fue preferido el derecho directo 'é 
nmediafó:: dé) dba, ¡Sanehia,iosd 0h vox 9% 
ros Es «verdad que este derecho estaba apoyado 
eni-un: ejército, victorioso y. guiado, por, un hé» 
roe; pero: tambien lo es quedes estableció prin 
eipalmente por: dá utilidad. pública de ¡evitar 
guerras sangrientas entre ¡León y: Castilla; y 
de'renovar la antigua reunion, entre, estos ¿dos 
paises, «com tan mal consejo séparados. De.esta 
reunion y del ¡caracter del'n uevO; rey sa esperar 
bansgrandes triumfos contra el .euenugo comuni 
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llamado. don Sisenando, cuya ausencia con= 
PA six e Pe, RA 

tribuyó mucho 4 pacificar aquel' pais. 

+ 00tra reunion” tinportante” de: soberanías se 


qué refiera ¡la historia: la“causa'ide' esta mala 
dad: ni si "castigo: Los de Sobrarbe aclamaron 


difunto, y -elmas próximo , y por consiguien= 


. $ O k á 
teen mejor disposición Para“socorrerlos con= 
tra lós mahometanós. Así el pequeño reino. de: * 


CRLuvOO Semtespor uchos; siglos: en «la mo= 
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narquía. aragonesa. Al año. siguiente de To3y 
hizo don Ramiro guerra á los. moros de Zara= 
goza, y les quitó: la importante. fortaleza de, 
Benavarre, y en el de :10%o .taló la comarca 
de Lérida, Al siguiente hizo lo: mismo en, la 
de Huesca; de modo que los. reyes mahometa= 
nos desaquellos parages temblaban de solo. su 
nombre. MBE E obre odo 03 sanHi 
Sitio y pa de Tafalla (1042). Este año 
reunió don Ramiro. su ejército, y.se preparó á 
una espedicion mas grande y gloriosa, que su 
escesiva ambicion, convirtió despues en 1gúo= 
minia suya, y. afeó la gloria de sus hazañas, 
Apenas tuvo' junta su. gente, marchó, Ja. vuelta 
de Zaragozas El rey. moro de esta, ciudad, aters 
rado con. la! invasion, solicitó: la paz que don 
Ramiro no concedió sino, bajo. dos condiciohes 
muy. diversas en su esencia. y ensu objeto. Jia; 
primera fue. que permitiese. el nombramiento, 
de un obispo.en' Zaragozaz. la: segunda, que 
mandase á los. reyes de Huesca y de Tudela que 
le asistiesen /COM,SUS. ATRAS, pe oi que él, 
para una espedicion que mp itaba y lo que. da 
4 entender que; entonces, terija alguna superio= 
ridad el rey de Zaragoza .sobre, aquellos dos 
caciques, RT be a Na ; 1N 
Los moros 'acéptaron ambas condiciones;; y, 
Ramiro. incórporando, en su ejército las tropas 
auxiliares de, los tres reyes3) entró en Navarra 
cogiendo desprevenido á su hermano García; Y 
puso sitio á Tafalla... Esta repentina jnvasion 
asombró € indignó. á todos . os. cristianos de 


45 o] y? 4947 EN 
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a 


Cos: 

España, García tan 'va de como sus herma- 
nos, pe menos, ACLIVO, mostró sin embargo 
en aquell a OCASi on. inoreible diligencia: envió 
á decir. á los, de a al la que > prolongasen | la re- 
sistencia. cuanto. les fuese posible que él mar> 
chaba á socorrerlos. Juntó gente. de todas | par 
Los. 3 haciendo « le noche las marchas para sor 
prender. á los lidiadorés / cayó, sobre, ellos. de 
1mproyiso cuando. estaban dormidos y y en 
tró en las trincheras de ollando > matando á á 
cuaulós encontraba. No E Pp sible EN don Ra 
miro en medio er” AS troXS, qe confusion eE 


la 
DIF MALDIR € 3. / 
oscuridad: veliace su gente, en: y fu- 
cr) A 3 CMUSITOTS sy 
giliva; ¿y congo osgo, huyó en un 
caballo enman Ags sin freno Mia ¡silla Nas ama-= 
dla dia! Do os A el de 
ql Mi M4 


migos, A SNS SO 
- Don ci en, aba Ñ lo ¡injuria én> 
Es á ueg o Y, ón. en Ar; gon, ¿Don Kamiro 
huyó Ó á Sobrarbe 
sñedio de leviguaro 7 recu vió-á la a, generosidad 
1én de do A Teconó- 
ciendo «SU veto, Don + cía ¿concedió el 
per AO lo, ¿Eesti SUL - apuistad Y la Parte de 
Sus ( 10m in10$ , Ue, le habia ¿Scupado;y, y,se volvió 
victorioso 4 ¿Ma donde tenia su córte Y, Fer 
sidencia, por o cual lo ¡amaron don net 
el de Nájera, HN 


e Condal de Calahorra (TON Este A 


Sup GíÍ 
Navarra, su RdA a 


Hizo don. Meda, rey de 

entrada en Los”, 

e? 5n- 105 dominios. ¡Irabomelanos, des- 
, 1 A 


de su. ¡hermáno, -pidién 


“y 


4) 
pues de “otra! qu ue yde hecho 'dátido persi> 
1Ó á su he Ano Ramiro desde Tafalla, pero 
e más utilida PE dol Sitió á Calahorra, que 
era padrastro de sus ominios ] or la parte del 
Ebro, venció la ostinada resistencia de los ha= 
Ditántes? Md “una parte. del. muro, entró 


en la. po 


¿Por “asalto, y degolló 6 redujo á 
gti los Acfeniores, Des y 


espues fortificó muy 

bien la ciudad, estableció en, ¿ella sede episco= 

Po y fue una “de las llaves de Navarra. 
Concilio: ó córtes de Coyanca (1050). Mien- 
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iras ld C osas pasaban en, Navarra y Aragon, 
el re ey don ÉS rnandó de Castilla solo entendia 
én Ñ pacifica ¡Car á Galicia Consoli ar su domina= 
cion, en el reino de Leon. Ya llevaba su obra 
delantada, y Sus eminentes cualidades 
RN PS ol él Afecto dé sus nuevós BE z 

les: 2 afirmar. dd su obra. 
ES odos « sus e 


Té min po a cór 
o rie E a de eS con é 
ys 5 pre MA os € ecle e 
dolió Y o log SADA de A, reinos. 
30 Comén do or la telié Sion, se > establecio= 
0, Joy: es. a idables y ara la disciplina 
eclesiástica, es Ya gadisima en aquellos tiempos 
de inmoralidad é e 1 ghorancia. Una de ellas man- 
daba q 1e en, Di bisgina iglesia” faltásen. los libros 
necesarios pa S oficios divinos, y en otra 
ue los. e Nesuáiticós no usasen. de armas. En 
materias civiles se mandó "que. los condes, : y 
merinos administren recta justicia. Parece que 
Tos primeros eran gobernadores civiles y mili= 


A | 
tares en los distritos dei] y que] los 
segundos, cuyo nombre enípezó á oirse en este 
siglo, eran magistrados enviados por el ds 
para administrar * justicia. 

La ley. mas Im ortante hecha en est, CÓr—= 
tes fue que en el reino de Cástilla rijan los 
fueros concedidos por ell conde don Sancho 
García, y en el de Leon las leyes de don Alon= 
So V hédl as en las córtes de 1020. Las pri- 
merás formaron la' coleccion € que se llamó' des- 
pues. Fuero viejo de Castillas Asi los dos 1 rel> 
ños, aunqué idos, en ul 1d y misma. Corona, 
o dividi idos en ¿cuanto 4 la Tegistación: 

Al año sis uléntó 0 pa dóci ¿rey d lon García 

le Navarra una en bed “grave; Y: su. her 
mano don Fernand do fue á á visitarlo “4 Nájera; 
donde se hallaba; . pero Era las amistades de 
la visita dieron” “aviso al rey de Castilla, sin que 
haya podido : ayeriguarse ' si. fue falso $ verdades 
ro, de que su hermano García: trataba de a 
alado de su Persona para PE le 4 ceder 
al gunas porciones considerábles d e sus domi 
pues. Fernando, ¿Poscido de esta. "sospecha, bus- 

€ Pretesto más verosimil para : acortar su vi 
a y se retiró á.su reino jurando : vengar. el 
dgraió, que segun él, se habia querid o hi 
Ler e, 


Guerra « entré Masai y Castilla : batalla 
de' Atapuerca. Don Sancho 4 el de de 
rey de Navarra OE 


as manos la Ocasion, 
Primavera de 1054, € 
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en las prevenciones de la guerra que pensaba 
hacer 'á los moros , sosegado ya el reimo, y 
su hermano don. García vino 4 visitarle, Al 

into le mandó prender y encerrar en el cas- 
lod ES 
¿Don García. tuvó medios de avisar á los 
suyos de la sitriacion, en que se hallaba ; que 
tenia meditada la manera de escaparse ; que 
enviasen alguna gente que llegase disfrazada 
hasta el castillo para asegurar su salida, Ásl lo 
hicieron los.navarros, y á la deshilada y, encu- 


TIT 


£ : Ñ ' oia UQTOR) Selcny sl 

C Ei Tudela, y, en venganza de; la injuria 

recibi 

ase E disculpó su accion co A la que habia 

10 4423 ha 2 DICO. 21)0 LON q. 3 

que don García intentára ; añadiendo, 
i f 6 Q% h3 O 0) 1.q +4 A 

“que si fue falso, e 


1 Nájera, con la satisfaccion competente poz 


MU E : ) ACI; 3 3, 
de Oña, ni de Santo Domingo , abad de Silos, 
dior il é 1. -, $ (y DIT 5 Ye 
ni de su ayo don Fortumio Sanchez, ni; CP 
, Ñ , o , Ñ y % : £1 Ñ Ñ y y ¿ , 
otros señores que le aconsejaban. Don Fer 


nando que tenia in de sus huestes , Viendo 
inevitable la guerra, se adelantó hasta Ata= 
puerca, pueblo situado á tres leguas de Burgos, 
donde» segun la costumbre de aquel siglo se 
habia aplazado la batalla para el. primer, día 
de setiembre. ¿Ae 
 Trabóse la accion con sumo ardimiento por 
entrambas partes. El rey de Castilla mas hábil 
guerrero que su hermano, envió por un flanco 
un Cuerpo de caballería leonesa que penetró 
con furia Le aquella parte, y llegó desorde— 
nando á los contrarios hasta el punto en que 

eleaba don García. Este infeliz rey murió en 
el conflicto , segun algunos historiadores, á ma- 
nos de un soldado navarro, llamado Sancho 
Fortuño, cuya muger habia deshonrado, y que 
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le derribó del caballo de una lanzada. Los na- 
varros cargando hácia aquel punto impidieron 
que los leoneses le acabasen. San Iñigo vino 
con aceleracion á suministrarle los aula es= 
pirituales, y en sus brazos exhaló el último 
suspiro. 4 A 
E Con la muerte del ey de Navarra desfalle- 
ció el ánimo de sus tropas, Don Fernando lo- 
gró la victoria, y sigió el alcance, dando órde— 
nes a los suyos que dejasen lugar á los navar— 
ros para que se salvasen; pero que, no “diesen 
Cuartel á los mahometanos auxiliares. Asi se hi- 
E LES difunto don García sucedió Sancho V 

o primogénito. Unos historiadores dicen 
que don Fernando de Castilla hizo la paz con 
05 havaros' sin estender sus dominios; otros 


Ñ 
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eb IT 


poder de los moros. Fernando determinó resta= 
Ae y probar á los gallegos, A quienes 
pertenecian, que ninguna provincia debia estar 
mas satisfecha de sú dominacion que la qué 
mas la habia repúgnado. 
_ Adelantada ya la primavera de 1055, y 
cuando dea ena ofrecia pastos abundantes á 
la cabal ería, sacó su ejército de los cuarteles, 
atravesó el Duérg y el Tormes, y entró por 
cerca de, Almeida én Portugal pura continuar 
las conquistas meditadas por don Alonso Y, y 
suspendidas por. su desgraciada muerte delante 
de Viseo. Taló los campos sin detenerse en nin- 
guna parte hasta llegar á Sea, ps fuerte, cu= 
ya resistencia castigó entrándola por asalto, de= 
gollando parte de la guarnicion, y llevándose 
cautivos á los demas. Despues se estendió por 
todo el pais saqueándolo y llevándolo á fuego 
y sangre, y lo mismo hizo en la campaña si- 
guiente. 


Conquista de Viseo y Lamego (1057). El 
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sitio de Viseo, que, AS 1Ó en su tercer cam- 
paña, fue peligroso por los flecheros de la guar- 
nicion , acostumbrados á hecho o TOS 
acierto y violencia que no erraban,tiro, y tras— 
pasaban muchas veces los yelmos, corazas y de= 
mas armas defensivas. El rey apostó hácia la 
arte mas flaca de la ciudad'un cuerpo de es- 
celentes honderos , que Hevaban “cubiertas las 
adargas con tablas ' sobrepuestas “para: que en 
éllas se clavasen' las flechas A su Ím- 
petu. Despues de algunos dias de ostinado comi 
haatos el rey en la plaza haciendo” prisio— 
nera la guarnicion., Al' ió: que habia dis 
parado la saeta con que fue heno el ey don 
Alonso Y mandó cortarle entrambas manos, 
Todo el botin lo repartió entre sus” soldados 
para tenerlos contentos y dispuestos para otras 
espediciones. ASS a 
Bien pronto los hubo menester en el sitio 
que puso á Lamego, y conoció su buena vo= 
luntad; pues aunque los muros eran altos y ca- 
paces de buena defensa, los rodéaron con tor= 
res de madera, y desde ellas los bátieron con 

tanta furia, qué Y pocos días abrieron brecha 
entraron la ciudad por asalto degollando á los 
que se resistieron, y haciendo cautivos á los de 
mas habitantes. El rey mandó agregarlos á los 
monasterios y fábricas de las iglesias, primer 
capis de esta especie de esclavitud. 
poderóse después de los castillos de San 
Martin y de Toranza y otros de aquella co-. 
Parca, y mandó arruinarlos para quitar á los 
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Tos 
enemigos toda esperanza de hacerse fuertes en 
aquellos parages. En esta campaña no volvió 
éon su ejército 4 Leon; sino le dió un breve 
descanso en las plazas conquistadas hasta con— 
cluir el año; porque Aca empezar á prin= 
cipios del siguiente, la empresa de a: A 
En éste año, temerosos don Sancho V, de 
Navarra y don Ramiro de Aragon del poder es- 
¿esivo del rey Fernando, tuvieron entrevista en 
el monasterio de Leyre, y juraron alianza ofen= 
siva y defensiva; pero el ¡ambicioso don Ramiro 
vendió caro su auxilio; pues obligó á su sobri— 
no á cederle , durante su, vida, las plazas, de San; 
gúesa, Lerin y Undues. Al mismo tiempo don 
Ramon II, conde de Barcelona , hizo, guerta 4 
los moros de Zaragoza, tomó 4 Manresa, der 
rotó los cuerpos mahomectanos que se le opu—= 
sieron, y ganó á Prados del Rey, Calaf, Tárra- 


ga, Cervera, Odena y otros pueblos. . 


“Conquista de Coimbra (1058). A principios 
de enero movió el rey don “Fernando sus hues= 
tes contra Coimbra, y el 28 tenia ya sus tropas 
al pie de las murallas de aquella plaza, que era 
fortísima y, estaba provista de ¡víveres , MUNI, 
ciones y numerosa guarnicion de buenas tro= 
pas. Los Cristianos la batieron vigorosamente, 
con suma pertinacia con todo género de las má- 
quinas comunes en aquel siglo, y los moros se, 
resistieron con suma ostinacion. deis meses du— 
ró el sitio: don Fernando lo hubiera levantado, 
por falta de víveres si los monjes del monaste— 
rio de Lorvaon, situado á dos leguas de Coim=- 


o ES a 
bra , no le hubiesen provisto de todas las sub= 
sistencias necesarias para concluir la empresa. 
Coimbra. se tindió por capitulacion. Todos los 
ciudadanos salieron libres con sus mugeres é 
hijos y el dinero necesario para el viaje, que- 
dando sus propiedades y demas haberes en po- 
der del vencedor. +. 00 . i 
. En lá mezquita de Coimbra, despues que se 
purificó, Y se púso en ella la catedral, fue ar 
mado caballero por manos del rey el célebre 
Ruy Diaz del Vivar. Fernando, gozoso de ha= 
ber vuelto á poner en el Mondego los límites 
del reino de Leon, dejó por gobernador en la 
plaza conquistada 4 mismo caballero don Sise- 
nando , que por no obedecerle habia ads 
á Sevilla , y que ya vuelto á su gracia le habia 
servido muy bien en aquella jornada. 

- Guerra de Castilla (1059): Este año dirigió 
don Fernando su ejército hácia el reino de To- 
ledo. Tomó: de paso á san Esteban de Gormaz, 
de que los moros se habjan' vúelto á apoderar 
en las revueltas que sucedieron á la muerte del 
conde don Sancho, quitando aquel padrastro 
pPernicioso donde se reunian los moros siem-— 
SS que emprendian correrías contra las tierras 

e Castilla 6 Leon, Despues tómó 4 Vado del 
Rey, y luego 4 Berlangá, plaza muy fuerte; 
pero sus habitantes aterrados lhioradaron lós miu- 
os por la parte opuesta á la! que asaltaban los 
<Mslangs, y se escaparon sin ser vistos, aban= 
donando las mugeres y niños que no pudieron 
seguirlos, : 
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. Tomó ademas don Fernando:á Aguilera, á 
Santa María, á San Justo , 4 Guermos, “y echó 


por tierra los castillos y atalayas de los enemiz, 


gos, y corrió desde Medina Celi hasta Tarazona 
saqueando todas las haciendas y aldeas. El rey 
moro de Zaragoza, ocupado entonces en la guer- 
ra contra los catalanes , por redimir la vejacion, 
le pagó parias y rindió vasallage. A lo menos 
asi parece del contesto de la historia; porque 
las relaciones entre los moros y los potentados 
cristianos de aquella época, están sumergidas en 
una grande confusion. Nosotros, en caso de di- 
vergencia de los historiadores, y cuando no ale- 
ga documentos ciertos, esplicamos los hechos 

e la manera que nos parece, mas probable. En 
el mismo año movió sus armas don Ramiro de 
Aragon contra el rey de Zarag0%a, le quitó la 
plaza de Loharre, y le obligó á pagarle tambien 

“Guerra de Toledo (1060). El rey don Fer= 
nando aumentó su ejército con tropas escogidas 
y un cuerpo considerable de honderos, deter— 
minado á conquistar el reino. de Toledo , cu= 

os moros eran MUuy ricos y poderosos, y te= 
midos hasta de Aben Abed, rey de Sevilla, que 
era entonces el principal de los monarcas ára— 
bes de la península. Atravesó, pues, las mon- 
tañas que separan las dos Castillas, bajó por el 
Jarama, asoló los territorios de Uceda, Tala— 
manca , Alcolea, Guadalajara y Madrid , y dejó 
yermio todo el pais del Henares Y del Manza- 


nares. 
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Hecho esto, puso sitio á Alcalá, plaza enton> 
ces muy considerable yy poblada; pero viéndose 
sus habitantes sin medios para defenderse por 
largo tiempo del ímpetu con que la acome- 
tieron los cristianos, enviaron á Hiaya Almá- 
mon, rey de Toledo, una embajáda manifes- 
tándole la triste situacion en que se hallaban, y 
pidiéndole que los socorriese $ con las armas ó. 
con la paz. * E DD 


peraroios los de Alcalá ni el de su reino, tomó 
a resolucion de pasar en persona ál campamen- 


peracion los enemigos, admitió las parias, y se 
volvió 4 Leon cargado. de riquezas yA despojos. 
la de Grao: 


"0, y en ellos se empleó en restaurar y fortifi- 
car 4 Zamora, y en labrar de cal y canto la 
1glesia de san - 

por Almanzor, y labrada de tapia por Alonso Y. 
En 1063 hizo una 


: A | 

paticientes para resistirle por las guerras que 
LIA tra los reyezuelos 

> Siguiendo el ejemplo del rey de To- 


iaa ADA) e 
ledo , se presentó en su tienda á rendirle vasa= 
Lage ] parias , qUe el rey Fernando aceptó, 
pidién ole al mismo tiemo el cuerpo de Santa 
Justa, que habia sufrido el martirio en Sevilla; 
mas como nO Se encontrase , se trasladó en, su 
lugar á Leon el de San Isidoro, arzobispo de la 
misma ciudad. El rey le “depositó en la nueva 
iglesia que labraba, se le dedicó, y desde en— 
tonces tuvo aquel templo la advocacion de San 
Isidoro. ió > 

- El mismo año movió guerra el rey don 
Ramiro de Aragon á los moros de Zaragoza, 
taló sin piedad su territorio, y se puso sobre la 
e de Grao. El rey de Zaragoza, vasallo 

e Castilla, pidio socorró 4 Fernando L, el 
cual le envió á su hijo mayor el infante don 
Sancho con un cuerpo de tropas para auxiliar 
á su feudatario. Don Sancho llegó 4 Zaragoza, 
llevando por alferez á Kuy Diaz del Vibar, y 
reunido con las tropas de "Laragoza marchó á 
libertar la plaza. que se defendia con increible 
denuedo. Don Ramiro salió á recibirlos con los 
suyos , y se trabó la batalla á vista de Grao. 
El combate fue ostinado y. sangriento; pero la 
muerte de don Ramiro, que murió peleando 


rre 


como bueno, decidió la victoria. Los aragone- 
ses vencidos: se retiraron, y proclamaron rey 
al hijo mayor de don Ramiro, llamado Sancho 


Ramirez , no menos valeroso que Su padre. 
Dos años despues hizo el rey don Fernan- 


do su última campaña contra los moros de To=. 


Jledo y Zaragoza, que le negaban las parias. 
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Penetró en los estados de uno y otro, los taló 
y saqueó en venganza de la felonía , y Megó 
con sus huestes hasta Valencia, siendo esta la 
primer vez que los castellanos y, léoneses, visi> 
taron la playa del Mediterráneo. Sintióse enfer 
mo, y se volvió á Leon, donde falleció á “los 
veinte y ocho años de uno de los reinados mas 


gloriosos que ha tenido bar he A 
Su muerte fue estraordinaria,, y manifiesta 
el espíritu religioso que dominaba” en aquella 
época la sociedad española. Apenas legó de, la 
campaña, su de visita fue 4 la iglesia” de 
San Isidoro, donde oró fervórosamente, y des— 
pues pasó al Ao á descansar algunas horas, 
A media noche volvió á la iglesia, donde se 
celebraban lós máitines del Nacimiento del Sal- 
vador, oyó la misa de la aurora, y desfalleci 
do tuvo que volves á su cama. 
El 26 de diciembre se adornó con las vestidas 
ras reales, hizo que le llevasen al templo acom 
pañado de los obispos y abades que habia en la 
córte y de todo el clero secular y regular; y 
allí postrado de rodillas lo _Imejor que pudo, 
esclamó con voz clara y entera: “Tuyo es, Se- 
ñor, el poder, tuyo el dominio: tu eres el rey 
de los reyes, y tuyo es el reino del cielo y de 
la tierra. Te Testiluyo, Señor, la corona que 
tu me AO que tuve mientras quisiste con= 
servármela. No té pido dtra cosa sio que sa— 
Jíóndo mi Alota del abismo do ésta tien. la 
recibas misericordiósamerite en tu seno.” Dicho 
¿E5to, se despojó, de las vestiduras reales, se cu= 


e ? 
hrió de ceniza, se puso el saco que entonces 
úsaban los penitentes, y se reclinó en tierra 
llorando sus culpas é implorando la piedad di- 


vina hasta la tarde del dia siguiente que falle 


ció. Hombres de este temple, que asi vivian y 


morian, eran invencibles; y asi se necesitaba . 


que fuesen para fundar la monarquía. | 

- Fernando 1 mereció el sobrenombre de 
Grande , que le dieron sus. contemporáneos, 
por su valor, su política , su espíritu religioso 

Jas grandes victorias que consiguió. Humilló 
4 los mahometanos , vengó las calamidades que 
Almanzor habia causado en Castilla y Leon, y 
restituyó estos dos reinos “mejorados á sus An— 
tériores límites. Pero fue desgraciado en sus 
guerras contra. los cristianos, no porque, le 
Sbandonase en ellas la victoria, sino Porque 


cada uno de los tres triunfos de “Tamara, ás 
du y Grao le costó un, hermano. Es verz 
dad que ninguna de estas gúerras fue provo= 
cada por él; pero no admite disculpa la pri 
Sion de su hermano don García. Otro yerro, ho 
moral, sino; político > cometió repartiendo . sus 
estados entre sus hijos; motivo de terribles 
buerras y de crimenes odiosos, 7 
Amó entrañablemente toda su vida á su es- 
pósa doña Sancha, reiná propietaria de Leon, y 
que tuvo mas parte en el gobiérnó que mingio 
ma de las anteriores viviendo su marido. Era 
varonil. y prudente: unas veces acompañaba á 


su esposo á la guerra, como en la espedicion de 


Coimbra. Otras activaba desde la'córte todos los 
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preparativos necesarios para la campaña. En fin, 
ejerció las funciones de verdadera reina de 
ace ' | 

Tuvo de ella don Fernando tres hijos, San 
cho, Alfonso García, á los cuales dejó los rei- 
nos de Castilla, Léon y Galicia; y dos hijas, 
Urraca y Elvira, que tuvieron en señorío las 
ciudades de. Zamora y Toro, y las rentas de 
muchos monasterios. Dúdase si Zamora se' dió 
á doña Urraca por su padre don Fernando, ó 
por su hermano don Alonso, que la amaba 
mucho. | e 


CAPÍTULO XXV. 
wa | «Don Sancho II. 


Don Sancho 11, rey de Castilla: don Alon= 
0s0 VI, rey de Leon: don García IT, rey de 

Galicia. Batalla del Campo de la Verdad. 
Batalla de Llantada. Batálla de Volpejares: 
_ conquista de Léon por don Sancho 11. Con= 

qvta de Galicia por don Sancho. Cerco de 
Zamora, 0? e a 


D ON SANCHO TT, rey de Castilla: don Alon= 
s PE rey de Leon: don García 11, rey de 

rmanos , hijos del 
de hechas las exe— 


Galicia (1065). Los tres he 
rey don Fernando 1 , despues 
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quias-de su padre, que fue sepultado: en el pan; 
teon de san Isidoro, partieron: 4 tomar; posesion 
de sus reinos. Todos eran valientes, ambiciosos 
altivosy «y Mas que. todos. el primogénito «don 
Sancho, resentido ademas de que su pa dre hu- 
biese y distribuido el reino, que en su opinion 
pertenecía á él solo. Pero mientras vivió la ret5 
na viuda doña Sancha: estos, ódios y enojos:es5 
tu vieron encubiertos :: tanto era, el, respeto: que 
aquella escelente reina inspiraba á á todos: 00d 
El mismo año que murió, Fernando, 1 fue 
conquistada de los moros la ciudad de Baxbas- 
tro. Don Sancho Ramirez, rey de Aragon, jun- 
tó un poderoso, ejército, que. se; .refor É, con tro- 
pas. francesas -y con” un cuerpo” aux ¡ar que le 
trajo don Ermengaudo, conde de Urgel, hijo y 
sucesor del que'habia mandado! una division en 

la célebre jornada. de los catalanes á4 Córdoba. 
Reunidas estas fuerzas salió á campaña, der- 
yotó, á los moras y los, encerró en, Sus 
+ lazas, fuertes; rindió alg gunos “castillos y, y puso 
sitio 4 Barbastro, . ciudad principal dé “aquella 
coma! ca, pert «teneciente al régulo de Huesca Ry 
muy importante ¿para los cristianos , porque 

Ssrojados ya los moros de las asperezas del. E 
Fiheo, era la” primera plaza. de de erra llana, 
desde la cual podrian , sl la tomaban los ara— 
goneses , COrteX toda la vega del Ebro, y lo- 
gr en . ella, grandes des pojos , sin tener “que 

y por los desfiladeros. de las montañas. 
- El reyezuelo de Huesca, “incapaz de defen 
der la ciudad por sí mismo, pidió socorros: á Jos 


pl 


o) 
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de Lérida y Zaragoza, que enviaron en su so- 
corro algunos cuerpos de tropas. Don Sancho 
quedó en los cuarteles para continuar el sitio, 
y el conde de Urgel salió á los enemigos que 
venian de fuera. Derrotó una de sus divisiones; 
pero al volverse á los reales victorioso encontró 
otra que se habia interpuestoentre él y la cin- 
dad; y aunque el valeroso jóven logró tambien 
vencerlos «y ahuyentarlos fue 4 costa desu vi- 
da. Por esta razon mereció el nombre de Her- 
mengaudo, ó Armengol de Barbastro. Esta pla- 
za , viéndose cada dia mas estrechada y sin es- 
peranza de defensa, cayó en poder dale rey don 
Sancho Ramirez, y desde entonces era mas viva 

contínua la guerra que los cristianos hacian á 
E moros por aquella parte, 

Batalla del Campo de la verdad (1067). En 
este tiempo hallándose la ciudad de Braga bas- 
tante poblada, emprendió don García, rey de 
Galicia , la reedificacion de su catedral para es- 
tablecer en ella la antigua sede metropolitana. 
Este rey se hizo aborrecer de sus vasallos por 
el escesivo favor que tenia con él un caballero 
particular , que se empleaba en malquistar á los 

emas, y movia al rey á cometer muchas sinra- 
20n£€$ € InJusticias. Los señores de la córte le die- 
ron muerte casiá la vista de don García , y te-- 


miendo su enojo > Se pasaron al servicio de don 
Alonso, rey de Leon. 


Don Alonso, el ma 
Manos, trataba entone 


Princesa Agueda, hija 
TONO Xxy1, 


s amado de los tres her— 
€s su casamiento con la 
de Guillermo el Conquis- 


14 
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tador,, rey de 2. y des de de Normandía; 
primer contrato: matrimonial entre las casas 
oristiimas de ¡España y las familias reales de 
otros paises deEuropa. Este matrimonio ño se 
efectuó ¿porque hechos los conciertos ¿ y Pasio- 
do la: princesa 3 España, murió de enfermedad 
enla nave que la conducia, -y!su cadáver fue 
sepúltado en un iionasterio de da; costa vecina 
de Francia. ce os SEO ' ds. E j 
“2 Don Sancho. ¡rey de Castilla , buscando pá- 
bulo 4 su ambicion; acometió las tierras de Rio- 
ja que pertenecian al rey de Navarra. Este lla- 
mó ea sil: auxilio ásu primo Sancho Ramirez, 


-reyde Aragon, y: tuvieron batalla conel de Cas- 


silla :en' el-campo «londe despues se edificó. la 


ciudad de Viana, llamado entonces Campo dela 


A 


verdad , porque en él se hacian los desafios Ó 
juicios de Dios; arbitrio digno de la barbarie de 
aquel siglo para conocer la verdad. La: batalla 
fue muy sangrienta; en ella fué-vencido el rey 
de Castilla, que tuvo que huir en un: Ls 
enmantado. El rey de Navarra recobró los pue- 
blos que los castellanos le habian tomado en 


Rioja. Esta batalla se llamó tambien de los tres 


Sanchosó de los tres.primos, porque los tres re! 
yes tenian este nombre y eran primos hermanos. 
"Poco despues de la vuelta de don: Sancho de 
Castilla 4 Burgos falleció su madre; y roto ya 
el freno que su amor y su autoridad le 1mpo= 
niam, comenzó: 4 buscar pretesto para despojar 
á' sus dos hermanos. Así se emprendió una 


guerra cruel, en que se vertió la sangre mas 


| (211 
pura de la nobleza: de. Castilla y Leon ,y que 
acakó en la flor de su edad con la vida de des- 
graciado príncipe, cuya ambicion fue la primer 
causa de los males. | pao T: q 
Batalla de Llantada (1068). La primer em- 
presa de don Sanclio fue contra el reino de 


Leon , como mas próximo, Don Alonso hizo sus 


preparativos: de defensa, y Muchos caballeros 
de Galicia, que le amaban por.su afabilidad: y 
mansedumbre, tanto como aborrecianá* sus 
hermanos, acudieron 4 servirle. Los. ejércitos de 
los dos hermanos se avistaron' cerca del rio Pi- 
suerga, junto á un. pueblo llamado eutoncés 
Plantada, y despues Llantada. La accion fue 
terrible y ostiñada, con gran mortandad poram- 
bas partes; y aunque la victoria quedó por el 
castellano, retirándose vencido don. Alonso, sin 
embargo la grande pérdida. de gente que habia 
sufrido le obligó 4 «dar oidos á las amonesta= 
ciones de:los señores del reino y. de sus herma- 
nas , señaladamente de doña Urraca, cuya pre-_ 
dileccion á don Alonso era conocida, y ha que- 
dado consignada en la historia. Cesaron , pues, 


- Por entonces las hostilidades. : 


ste año se establecieron en. Cataluña los 
usaticos , $ leyes de costumbre. La legislacion 
visogoda estaba casi olvidada en aquel pais, cons 
quistado en sn mayor parte. por los franceses; 
cuyas leyes eran muy diversas , principalmente 
despues de la introducion del feudalismo. La 
Oposicion entre las costumbres introducidas. y 
as determinaciones del F uero Juzgo aumenta 
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ban en gran manera los pleitos. El conde don 
Ramon lÍ para evitar este mal juntó córtes de 
los señores y prelados , y se mandó poner por 
escrito las leyes sancionadas ya por el uso ¡para 
que sirviesen de norma en lo sucesivo á los par 
ticulares y á los magistrados. 
Batalla de Volpejares: conquista de Leon 
or “don Sancho [1 (1070). Don Sancho , resar= 
“idas las pérdidas que habia sufrido en la accion 
de Llantada, invadió segunda vez el reino de 
Leon , amenazando por la parte de Carrion. Don 
Alonso , despues de haber pedido y obtenido de 
don García, rey de Galicia , tropas auxiliares, 
ues que á ambos hermanos amenazaba la am- 
Picion de don Sancho , le salió al encuentro, y 
le dió batalla en Volpejares. 
La accion duró todo el dia, y fue muy san- 
grienta ; pero la victoria quedó por don Alonso, 
el ejército de don Sancho fue puesto en fuga. 
| rey de Leon, cuyo carácter era humano y 
eneroso, prohibió que se siguiese el alcance 
del enemigo, queriendo evitar la efusion de 
sangre cristiana. Esta generosidad fue causa de 
su ruina ; porque don Sancho , habiendo hecho 
alto, recogió sus tropas dispersas durante la no- 
che, y cargó sobre los vencedores al amanecer. 
Sorprendidos los leoneses en la seguridad del 
sueño, logró de éllos una completa victoria. Don 
Alouso , viendo derrotado su ejército, huyó y 
tomó asilo en la iglesia de Santa María de Car- 
rion. Allí le eneontró su hermano, y le envió pre- 


se ¿ Burgos. 
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Don Sancho marchó cou su ejército á Leon, 
cuyas puertas halló: cerradas ; pero los habitan- 
tes, considerando que preso ya y destronado su 
rey pertenecia la corona al hermano mayor, le 
recibieron y proclamaron ; ejemplo que fue se= 

uido por todas las ciudades del reino. La in- 
Énntá doña Urraca, sabida la desgracia de su 
hermano querido, temiendo la ira y ferocidad 
de don Sancho, se puso en camino para | verse 
con él, y por sus ruegos y súplicas, que fueron 
apoyadas por los demas señores de Castilla, lo- 
gro la libertad de don Alonso á condicion que 
saliese desterrado de Castilla y Leon. pda] 

Don Alonso partió al reino de Toledo., se 
presentó al rey Ali Almamon implorando su hos- 
pitalidad , y el toledano le acogió con la benig- 
nidad y nobleza que los musulmanes usan rés- 
pecto á los desgraciados que buscan su patroci- 
nio. Dióle casa y medios decorosos de subsisten= 
cia para él y tres caballeros de la noble familia 
de Ansurez que quisieron seguir su suerte; y - 
prendado de su buen talento y agradable con= 
versacion no tardó en profesarle grande afecto 
y amistad, y desde entonces entablaron la alianz 
za. que despues tu yieran en dias mas felices para 
don Alonso. | | 

Conquista de Galicia por don Sancho (1071). 
Despues de haberse apoderado don Sancho del 
reino de Leon, acometió al de Galicia, donde 
el rey don García, mal querido de sus vasallos, 
no pudo juntar fuerzas suficientes para resistir— 
le, y así abandonando sucesivamente á su her- 


ii 
mano las ciudades de Galicia y' de Portugal, 
huvó 4 los estados de Aben Abed II, rey deSe- 
villa, que acababa de suceder 'd:su padre del 
'mismo «nombre: “Así la violencia puso en poder 
de- don Sancho todos los estados de sus her= 
miáriod, 249% 0 Pbcboio esl ee bie 
—»- En este tiempo vino á España el cardenal 
Hugo, legado del papa Alejandro IT; con el ob= 
jeto. de introducir el rezo y oficioromano, en 
lugar del antiguo de la iglesia goda de que usa- 
ban los españoles, y que examinado varias ve- 
ces en Roma: no presentó la menor seña de he- 


terodoxia. Sin:embargo tenia la corte de Roma 


grande empeño'en que se admitiese el Misal ro- 
mano porque entaquella época em ezaba á es- 
tender su “jurisdicción temporal :sobre el :orbe 
- eristiano , y miraba la uniformidad del servicio 
divino en todo él como un medio muy á propó-= 
sito para asegurar su imperio. “Á pesar de esto, 
no pudo «conseguirlo por entonces mas que en 
Cataluña y Aragon : ¡Navarra , Castilla y Leon 
se negaron á hacer novedad en' su liturgia. 
vusCerco de Zámora (1072). Pesíbanle al am- 
bicioso don Sancho las dos ciudades de Zamora 
y Toro que poseían sus hermanás Urraca y El- 
vira, señaladamente Zamora, que era muy 
fuerte y la llave del reino de Leon por la fron= 
tera del Duero: Resolvió , pues ¿apoderarse de 
ella; y negándose doña Urraca á admitir la com- 
ensacion que sú' hermano le ofrecia de otras 
villas y lugares, juntó don Sancho su ejército, y 
se puso sobre Zamora, cuyos habitantes, fieles á 
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su rey. don Alohso; y:afeetos ¿la presa que 
los ¡gobernaba yy que habia heredado la bons* 
dad, la prudencia y las «demas wirtudes de: sus 
madre doña Sancha ;» resolvieron. defenderse; 
hasta la última calamidad. Dotr Ariab' Gonzalo; 
caballero de los mas principales de Leons y. eh 
consejero de mas confianza de doña Upraca ,, di= 
rigió la defensa de la ciudad ; que fue tan astb= 
nada que en todos los asaltos lleváron loswcaste-—= 
llanos lo: peor, 4 pesar de tener ácsustrente all 
rey don Sancho, que era muy esforzado caballe= 
ro , á Ruy Diaz del Vibar; el: priner guerréro 

de su siglo, y 4/otros señores de:gran valíal 
El rey don Sancho:, viendo quemada “ade+ 
lantaba con los ataques, determinó réudie la 
plaza por hambre, y:estrechó el bloqueo tah ri. 
gorosamente, que la falta dle víveres afligió so= 
bremanera ás los ciudadanos:, y ya se llegócá 
hablar entre éllos de rendirse, cuando uno de 
aquellos fanáticos , para quienes todos -los me 
dios son'igualescon tal de que:se consiga el fm; 
llamado Bellido Alnurfer-,:yomas conocido del 
«vulgo:con el nombre de Bellido'Dolfos,- dijo que 
“no se tratase dela entrega de la plaza:, que él 
sabia un medio infalible-para que se 'levantase 
el cerco.?2.' A TN e ertaotbr: E go! 

Salió de la ciudad como fugitivo, se pasó al 
campo de los castellanos, solicitó audiencia del 
rey ; y obtenida, dijo que venia huyendo de la 
muerte que querian darle los zamoranos por ha- 
berles demostrado la necesidad de entregar la 
plaza. Habiendo hecho creer esta mentira, y 
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eaptada la confianza E don Sancho, le dió á en- 
tender qne Zamora tenia un portillo.en un sitio 
apartado, y cuya custodia estaba descuidada 
porno creerse que los castellanos la atacarian 
por aquella parte: que sería fácil sorprender 
el puesto y entrar por él en la ciudad. Don San- 
cho,. violento en sus deseos y en sus resolucio- 
nes , quiso. examinarlo. por sí mismo, y salió 
acompañado de Bellido, el cual aprovechando 
la ocasion de haberse retirado el rey 4 un sitio 
oculto. para satisfacer: alguna necesidad de la 
naturaleza, le atravesó con su venablo por de- 
tras de parte á parte. Cometida la alevosía, hu= 
ó. Su nombre quedó en España sinónimo de 
los traidores y malvados. 

Así falleció á los siete años de reinado San- 
cho 11, dejando en la historia renombre de va- 
liente guerrero, pero de monarca injusto. Di- 
vulgada la noticia de su. muerte, los castella- 
nos, que le seguian de mala gana á aquella em- 
po , levantaron el campo, y se volvieron á 


urgos llevando consigo el cuerpo de su rey, 


que fue sepultado en el monasterio de Oña, Don 
Sancho_no tuvo sucesion de su muger doña Al- 
berta, y la corona: recayó en su hermano dón 
Alonso, refugiado á la sazon en Oviedo, 
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CAPÍTULO XXVL 
Don Alonso PI. 


Don Alonso VI, rey de Castilla y Leon. Guer= 

ra contra el rey. de Sevilla. Don Beren 

| guel II y don Ramon UI cabeza de estopa, 
| condes de Barcelona: Sancho Ramirez, rey: 
| de Aragon , VI del nombre en Navarra: 
| agregacion de la Rioja á Castilla : campaña 
de Andalucía. Principios de la guerra de 
| Toledo. Don Ramon 1V, conde de Barcelona: 
toma de Talavera, Traicion y matanza de 
Rueda. Conquista de Toledo. Batalla de Za-- 

laca. Conquista y reedificacion de Tarrago- 

na. Invasion de los almoravides en el reino de 
Toledo. Nueva guerra entre los reyes de Ara- 

gon y de Huesca. Sitios de Huesca y de Va= 

lencia : don Pedro 1 Sanchez, rey de Ara- 

gon y de Navarra. Batalla de Alcoraz: con— 

quista de Huesca. Espedicion del rey don 
Alonso al reino de Sevilla. Batalla de Mala- 

gon. Reconquista de Barbastro. Alonso 1 el 


Batallador, rey de Aragon y de Navarra. 
- Batalla de Ucles 


D ON Azonso .VI, + ey de Gastilla y Leon. 
Apenas la infanta doña Urraca supo la desgra- 
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ciada muerte de su ds don Sangho, en- 
vió esta noticia al rey de Leotr, que continuaba 
refugiado en Toledo, para que acudiese pronto 
á tomar posesion de sus.reinos, encargando al 
mensagero lá celeridad y el secreto que tan 
gran negocio merecia. Don Alonso, recibida la 
carta de su hermana, estuvo dudoso si daría 
parte de ella á su protector Alí Almamon , ó si 
partiría sin su noticia. Lo primero podria espo— 
nerle al riesgo de ser detenido, si el moro, vién- 
dole ya rey de los cristianos, queria imponerle 


condiciones duras : lo segundo podia ser mirado - 


como una ingratitud y falta de confianza: 4:su 
bienhechor , que por otra parte:podiaestorbar 
su fuga , si estaba informado de la muerte del 
rey de Castilla. La nobleza de carácter del rey 


pudo mas que toda otra reflexion : se presentó á 


Almamon, le contó cuanto pasaba, y le pidió su 
beneplácito para restituitse:á su reino. > 

- Almamon apreció en gran manera esta'con— 
fianza, aunque ya sabia los sucesos de Zamora 
por mas diligencias que habian hecho don: Pe- 
dro Ansurez y sus dos hermanos que acompa- 


.ñaban al rey don Alonso para impedirlo: Y 


considerando el gran poderío que iba á poseer 
sú huesped ,-réuniendo en su'cabeza las dos co- 
ronas de Castilla y Leon , despues” de “darle: el 
parabien y permiso para partirse, solo'le' pidió 
en premio del hospedage que conservase amis- 
tad con el reino de Toledo durante su vida y la 
de su hijo y sucesor Hixem. Don Alonso lo pro= 
metió de muy 'buena voluntad z'y emprendió sú 


s 
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viage con'sús compañeros de infortunio y na 
numerosa escolta que le dió el rey Almamon. - 

Llegó á Zamora, donde: fue recibido con la 


mayor alegría, y concurrió toda la: nobleza de 


Econ, Galicia, Asturias y Portugal; que lejuró 
por rey. Los castellanos estaban: resueltos á 
hacer lo mismo; pero habiéndose esparcido el 
falso rumor de: que Bellido Dolfos habia: dado 
muerte al rey" don Sancho: por instigacion de 
dón Alonso; Los castellanos Je ofrecieron la co+ 


.rona bajo la condicion de que purgase con jura= 


mento aquella'yoz popular. Don. Alonso admitió 
esta condicion; y: partió 4 Burgos: acom pañado 
de sus hermanas y caballeros de 5u córte, y fue 
recibido con grande aplauso. Habia de hacerse 
el juramento y la a la parroquia 
de: Santa ¡Gadeaz y hallándose todos presentes 
para la ceremonia, Ruy Diaz del Vibar, que se 
habia encargado de tomar el juramento al rey, 
por no atreverse los demas caballeros de CastiHa 
á ejercer una comision tan delicada, se presentó, 
y el rey hizo el juramento que:se le pedia; pero 
el castellano le obligó á que:lo repitiese otras 
dos veces: Esta nimiedad, para la cual no estaba 
preparado don Alonso, le ofendió en gran ma= 
hera, y poco despues de elevado al trono de 
Castilla mostró: su resentimiento al de Vibar 
mandándole salir de sus estados; Bo lo 
El valeroso castellano obedeció; y resuelto 4 
ganar gloria por sí mismo reudió un pequeño, 
aunque valiente escuadron , de» sus parientes, 
amigos y vasallos, con el cual hizo entradas en 
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las tierras de los ná ; o plazas, arra— 
só fortalezas , y obligó á los régulos del medio- 
día del Ebro y de las fuentes del Tajo á que le 
rindiesen párias y vasallage. Sus hazañas andan 
mezcladas con bastantes fábulas; pero el nom= 
bre de Cid, ó señor , que le dieron Ls mahome- 


tanos, prueba sus yictorias, así como su lealtad 


el cuidado que siempre tuvo de remitir á su rey, 
- aunque enojado contra él, una parte del botin 
que conseguia de los enemigos. Al fin Alonso VI 
se reconcilió con el héroe. | 
Don García, rey de Galicia ,apenas supo la 
muerte de don Sancho , abandonó el asilo que 
el rey de Sevilla le habia dado, y se presentó en 
su reino. Temíase una nueva guerra civil, y 
para evitarla se cometió una alevosía. El rey 
don Alonso le envió á decir que para terminar 
amigablemente todas las pretensiones y diferen= 
clas que pudieran ocurrir entre éllos sería con= 
veniente que tuviesen una entrevista. Don Gar 
cía , tan imprudente en su conducta como vio= 
lento y áspero en su carácter , vino á verse con 
él; mas apénas se presentó en la córte, fue ar= 
restado y conducido al castillo de Luna , cerca= 
no á Leon , donde acabó preso su miserable vi- 
da. Esta perfidia, en la cual no olvidan los his- 
toriadores dar parte á doña Urraca, mancha=* 
rá el carácter de don Alonso el VI á los ojos de 
la posteridad. Pero en su época se disculpó con' 
la incapacidad de don García para el gobierno, 
con el ódio de sus vasallos que se hiabia gran- 
jeado, y con la necesidad de conservar entera la 
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monarquía , cuya ton habia produ- 
cido consecuencias tan perniciosas. La prision de 
don García fue en 1073. 

En el mismo año don Sancho Ramirez , rey 
de Aragon, que ya en 1069 habia construido 
poblado en tierras de moros las fortalezas de Al- 
quezar y de Monte Aragon, determinó acome- 
ter con grandes fuerzas el territorio de Zaragoza; 
pero el rey moro se declaró vasallo de don San- 
cho V, rey de Navarra. Este monarca , amigo de 
la paz y de las artes útiles, admitió el vasa lage 
y las párias , que consistian en 12000 mancusos 
de oro anuales; é interpuso su mediacion para 
que el de Aragon renunciase á:su empresa. 

El cardenal Hugo Cándido volvió á España 
como legado de Gregorio VII, que ya reinaba 
entonces , con el objeto de remediar algunas 
tropelías cometidas por los legados sus anteceso— 
res en las causas de muchos obispos á quienes 
depusieron por motivo de simónía , Vicio enton- 
ces muy comun , y cuya estirpacion fue una de 

as empresas que ilustraron mas el pontificado 
célebre de Hildebrando. Cuando el cardenal se 
volvió 4 Roma le acompañaron embajadores 
del rey don Alonso, que deseaba ver establecido 
en España el rezo romano, no se sabe si por con- 
viccion propia, ó por ligarse mas íntimamente 
con la córte del sumo pontífice. 

Guerra contra el rey de Sevilla (1074). Ali 

Imamon, rey de Toledo , estaba entonces en 
guerra con el de Sevilla Aben Abed IL, á quien 
queria despojar de sus dominios en Andalucía y 


- 
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Murcia. Almamon, dueño de Toledo y;Valen- 
cia; juntó «de ambas partes poderoso ejército', y 


enetró en Murcia, cuyos valíes,, que eran alia= 


dos del de Sevilla, le pidieron socorro. 
+ oAben Abed, empleado entonces en la guerra 
contra los.moros de Granada y de Málaga, máan- 
dó.4:su lugarteniente Aben Omar que marcha- 
se:á socorrerlos. Obedeció , juntó algun ejército, 
«partió 4 Murcia, y de allí 4 Barcelona , donde 
mediante cierto subsidio persuadió al conde don 
Ramon 11 que enviase un cuerpo de tropas de 
caballería «contra el rey de Toledo. Don Kamon 
se puso al frente de éllas , y recibiendo en rehe- 
nes á:un hijo: de Aben. Abed, se.encaminó á 
Murcia. e Auge taras 
El rey don Alonso acababa de celebrar. su 
matrimonio con doña Ines, señora leonesa, en- 
parentada con la familia real; pero sabiendo el 
aparato de guerra que cargaba sobre.su hues- 
ped y aliado Almamon , juntó sus huestes., y 
pasó los puertos; lo que puso en gran recelo á Al- 
mamon hasta que supo del. mismo don Alonso 
que sabiendo su peligro venia llamado de su 
propia obligacion á auxiliarle. Los dos monar= 
cas juntaron sus tropas, atrayesaron la Mancha, 
y se pusieron sobre Murcia, 0o 0 py 
El conde de Barcelona llegó consu gente; 
mas cuando vió el corto'número de tropas que 
tenia Aben Omar, comparado con el ejército nu- 
meroso de Toledo y Castilla que sitiaba la plaza, 
se quejó amargamente del rey de Sevilla , creyó 
que le habian engañado para perderle, y puso 4 
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buen: recaudo al hijo. de Áben Abed que tenia 
en rehenes. Los confederados de Toledo, sabien= 
do la mala inteligencia que habia entre el conde 
y Abeu Omar, caudillo de los sevillanos , por 
los desertores: catalanes que se pasaban al cam- 
po de don Alonso, determinaron dar la batalla, 
ue fue muy sangrienta, y quedó la victoria 
por el de Toledo. es. 
- Entretanto el rey Aben Abed, arregladas 
las cosas de Granada, marchaba: con: el grueso 
de su ejército desde Jaen á Murcia, y aun pudo 
llegar á tiempo de impedir la derrota de los su= 
yos , á no haberle hecho perder algunos dias de 
marcha una avenida del Guadalmena. Detuvóse 
tambien porque no creia tan urgente su auxilio. 
Los fugitivos de la batalla llegaron á este rio, y 
muchos se ahogaron con el ansia de interponer- 
lo entre éllos y los que los perseguian. El conde 
de Barcelona se volvió á su tierra con el hijo del 
rey de Sevilla , á quien no devolvió hasta quese 
le pagaron los subsidios en que se habia concer 
O su asistencia. 215% 
. Murcia abrió «sus puertas.á los vencedores, y 
mamon fue reconocido por señor de ella. Él 
y “don Alonso se volvieron á sus estados muy 
contentos de la campaña que habian hecho y del 
prez y despojos que lograron en:ella. Aben Abed 
se retiró á Jaen Con sus tropas, y:se previno pa— 
ra las nueyas Invasiones que temia de parte de su 

adversario. a e 


tinuábase con gran calor la solicitud de 
ntroducion en España del rito romano: á lo 


, 


) 


las 
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cual se resistian mucbo los pueblos de Navarra, 
Castilla y Leon; pero á este negocio, que favo- 
recia con todo su poder Alonso VI, se allegó 
otra pretension de la curia romana que causó 
mucha sorpresa á los reyes cristianos de España: 
y era que toda la península pertenecia á la san 
ta sede desde los tiempos anteriores á la inva— 
sion sarracénica, y así que todo lo que poseían ó 
conquistasen en lo sucesivo lo tuviesen como 
feudo de la iglesia de San Pedro. Se les anun- 
ciaba ademas que un cierto Évulg, conde de 
Roceyo, habia recibido de su santidad la inves- 
tidura de todo lo que conquistase á los moros en 
España. 

Ni este conde de Roceyo puso los pies en el 
territorio español, ni esta pretension sin funda= 
mento en la historia ni en el derecho público , é 
inventada, segun se creyó , por el cardenal Hu- 
go Cándido en el tiempo que estuvo en España, 
aunque repetida algunas veces , produjo conse= 
cuencias. Nuestros reyes supieron siempre con— 
servar el respeto debido á la sede apostólica en 
materia de religion y de costumbre , sin degra- 
dar su soberanía é independencia propia. 

Don Berenguel y don Ramon 111 cabeza de 
estopa, condes de Barcelona: Sancho Ramirez, 
rey de Aragon, VI del nombre en Navarra: 
campaña de Andalucía: agregacion de la Rio- 
ja á Castilla (1076). Don Ramon 11 , conde de 
Barcelona , falleció en la primavera de este año, 
dejando muy decconfdid sus dominios con 
grandes posesiones en Francia. La Provenza y las 


pa 


-Fas y, disensiones civiles, que sertterminaron 
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£iudades de. Mompeller y de Carcasona'le reco- 


mocian vasallage.. Adquirió algunos de estos es 
tados por herencia, otros porque los propietarios 
los reconocieron como feudos, de¡Barcelona pára 
lener un, Protector que los defendiese contra los 
barones vecInos,.... SPA 

1 Dejó dos hijos 
sobrenombreCabeza de estopa, segun, unos, per 
el color rubio de sus cabellos , Segun otros por- 
que habiendo salido herido. de: 


tes en la.cabeza , se restañ 
topa. Éstos. dos: herman 


JA en un 


¿Lo que desgraciadamente, es Mas averigua- 
do fue la horrible alevosía que este año se cómp- 


tió en Nay 


bró aquel relno,,, el mas poderoso: de todos los” 


ter suave Y-bondadoso » gobernaba sus vasallos 

-£N paz y justici , Sin a 
«listas. Tepia por 1 
ados don Ramon y doña Ermesend 
TOMO xxyr, 
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conjuraron para darle la muerte; sin que se en- 
tienda el interes que podia tener la hermana en 
aquella maldad, pues no gd atribuírsele, 
“¿gmo á don Ramon, el de la ambicion de rei- 
4iav. La manera con que dispusieron y ejecuta— 
ron la traicion fue la siguiente: e 
(0 Gustaba el rey ocho dela caza; y habien- 
do emprendido «wna montería en las sierras que 
hay éntre Funes y Milagro, le acompañaron sú 
hermano doi Ramon y los conjurados con el 
objeto de aprovechar la primera oportunidad 
que se les preseñtase. Empezó la montería: le- 
vantáronse algunas fieras: acudieron los caza=- 
dorés 4 sus puestos, y el rey para gozar mejor 
del espectáculo, subió á un risco dé aquella sier- 
ya", llamado Peñalen , que dominaba todo el 
pais, y era tajadó por una parte. Los conjura- 
“dos que le acompañaban siempre al lado dé'su 
hermaño, cogiéndole descuidado', le dieron un 
a Ipe violento eñ las espaldas y cayó. por el pre— 
cipicio,, y llegó al' valle hecho pedazos. Ast-pere- 
ció Sancho V, rey “de Navarra, que debió 4 su 
desgracia el sobrenombre del de Peñalen. Dejó 
un hijo de pequeña edad, llamado García, que 
murió antes de llegar á la adolescencia. —* 
Esparcióse la” noticia por todo el reino; y los 


“navarros ardiéndó en ira buscaron al fratrici. 


da; que en vano habia empezado á poner en 
ráctica algunos medios para coger el fruto de 


su maldad apoderátidose del trono. Viendo con= 


citada contra sí la ira de toda la nacion. se re- 
fugió á Zaragoza, donde acabó sus días infame- 
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mente. Su culpable hermana , que según: algu- 
nos historiádores acompañó, al :rey. en: la' caza 
y tuvo:párte en el asesinato, buscó un asilo en la 
córte del rey; don Alonso de.Castilla,:....... 

Atendida.«la: corta edad; del príncipe don 
García “se propuso colocar en el trono á don 
Ramiro, hermano del rey difunto, mas. los na— 
varros no quisieron admitirle,. ó porque le sos- 
pechasen cómplice en la:Itraicion;,-ó. porque' no 
quisiesen' á RhiWguno de-]a. ¡Seneracion que ha- 
bia sido capaz de tal alevosía; Esta esclusion , hi- 
ja del enojo. fue impolítica y funesta al reino; 
porque escluidos don García “y don Ramiro, los 
parientes mas cercanos del rey difunto eran sus 
primos hermanos don Sancho. Ramirez, «rey de 
Aragon, y don:Alonso elVI de Castilla , Ambos 


“vecinos Y poderosos, y «que-sabida la catástrofe 
e 


de Peñalen,, acercaron sus.ejércitos á las respec- 
tivas fronteras, po “e 
Sucedió lo que debia. preveerse. Los riojanos 
Y VIZCaImos se adhirieron á don Alonso ; los na- 
varros al aragones, que fue proclamado en Pam- 
plona con- els título de Sancho VI; y estos dos 
Monarcas en vez de disputarse con las armas la 
totalidad del reino, cediendo á los consejos pru- 
dentes de los. grandes y señores de sus estados, 
Tepartieron los dominios navarros, estableciendo 
el Ebro por bartera comun de sus. estados, 
El infante don Ramiro de Navarra se retiró con 
Sus hermanas á la corte de Castilla. 
La guerra entre los reyes de Toledo y Sevi- 
la se hizo este año con suma actividad. Alma- 
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mo invadió la Andalucía con ejército poderoso 
en el'eual militaba un cuerpo auxiliar descaste- 
llanos: Los autores árabes dicen:que el rey don 
Alonso asistió en persona'á esta espedicion ; pero 
habiendo sido tahs célebre; parece: imposible 
que no'se hubiese consérvado:memoria de ella 
en las crónicas españolas: Por otra parte la pron- 
+itad con que don Alonsó acudió con sus tropas 
4 Rioja=cuando supo 'los' trágicos acontecimien; 
108 de Navarra prueba:que en: aquella prima= 
era no VabiarealidslteGostíllao estperobis die 
20m Las armas del rey de Toledo: fueron felices 
al principio. Arrojó' de Córdoba las tropas: de 
Aben Abed, y se apoderó de estawciudad ;-me= 
trópoli poco antesde toda: España: Marehó sobre 
Sevilla, ?y: la entró SI resistencia; porque lás 
tropas de Abeu Abediestaban ocupadas en hacer 
la guerra lá los reyes de Málaga y de Algeciras. 
Las riquezas de aquella opulenta ciudad 'se re- 
partieron éntre-los moros de Toledo: y los cas- 
tellanos.. > abrd aroma bridd: e AAA BO Are 

Aben'Abed reunió todas sus fuerzas para re- 
cobrar su capital, y la púso cerco , cast-al mis- 
mo tiempo que acometió. á Almamon la enfer= 
medad de*que murió pocos dias despues. Suce- 
diólesu nieto Yahía , hijo de Hixem., que habia 
muerto álgunos años antes. Yahía, principe afe= 
minado y cruel, era incapaz de sostener las con- 
quistas hechas por su padre: en Andalucía. Su 
ejército se abrió paso por entre los enemigos que 
sitiaban á Sevilla y se volvió á Toledo. Córdoba 
cayó en poder del vencedor, y en las campañas 
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de los.años siguientes, por. industria de Aben 
Omarj¿ primer ministro del rey' de Sevilla, fue 
despojado Yahía de los estados de Murviedro, 
Valencia, Cuenca y Murcia. : 9 

El rey de Castilla dejó de ser. su aliádo, tan- 
to por haberse: concluido en él el tratado de 
alianza que hizo con Almamon cuando era su 
huesped, como por sus vicios que manchaban el 
carácter de Yahía,-y le hicieron aborrecible á 
sus vasallos mismos. Varias veces se conmovie- 
ron contra él, y una de ellas le obligaron 4 sa= 
lir de la ciudad de Toledo; hasta que apacigua- 
da la sedicion ,: volvió á:su trono. Allegábase á 
estos. motivos la política, que persuadia á Alon— . 
so VI á'aumentar su monarquía á costa de un 
rey aborrecido de sus vasallos, y á llevar al Ta- 

jo las fronteras del reino de Castilla. ¡ 
Quien naturalmente debia Oponerse con mas 
ardor 4 esta empresa era quien mas le incitaba 
á ella. Aben' Abed, rey de Sevilla, el mas pode- 
roso de los reyes mahometanos de España , de- 
seando acabar con el poder de los reyes de To- 
edo., sus rivales , envió á Aben Omar á Burgos 
incitar 4 don Alonso contra los toledanos 0á 
cuyo efecto hizo alianza con él. Desde entonces 
cbió preveerse como cierta la ruina de Toledo. 
A Tema doña Ines de Castilla falleció en 
1078-sin dejar-sucesion. Enamoróse entonces el 
rey de doña Gimena Nuñez, prima segunda su- 
Ya , por-ser nieta del infante don Ordoño, her= 
Mano del rey, don Alonso V, y parienta de su 
Primera muger. Tuvo de ella dos hijas, llama- 
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das Elvira y ete Arana casó con don 
Ramon, conde de Tolosa de Francia, y la: se- 
gunda con pr de Borgoña, tronco de los 
reyes de Portugal,'y 4 quien don Alonso VI 
dió en calidad de dote y con título de condado 
todos los paises conquistados de los moros al 

Sur de Galicia. 
Don Alonso quiso casarse con doña Gimena; 
pero impidiéronselo las exhortaciones del sumo 
ntífice Gregorio VIT, acérrimo defensor de las 
lajas eclesiásticas relativas al matrimonio, Hizo- 
le ver que no podia admitir en su lecho:á la pa- 
rienta de su primera muger; y en aquella época 
no se habia introducido en la disciplina la faci= 
lidad de las dispensas en los grados del paren- 
- tesco. Don Alonso, deseoso de tener sucesion le- 
gítima, dejó á la que no le era posible mirar sino 
como manceba , y casó en 1080 con doña Cons- 
tanza , hija de Roberto, duque de Borgoña. 'Pu- 
vo de élla seis hijos; pooeles cuatro murieron 


antes que su madre,:y solo sobrevivieron Urra= 


fanta, cuyo nombre no consta de los historia= 
dores. o 

En to77 se reunió concilio en Burgos, en 
que se determinó abandonar el oficio gótico y 
adoptar el romano 3. pero este decreto tuvo 
grandes dificultades para su ejecucion , y se re- 
currió al bárbaro arbitrio del duelo para decidir 
la cuestion. En el combate quedó vencedor el 
caballero del oficio gótico; pero á pesar de este 


juicio de Dios (así se amaba al desafio en aque- 


que heredó el reino de su padre, y otra in= 
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llos tiempos) quedó definitivamente establecido. 
el Misal y rezo romano en los reinos de Castilla 
Leon. El año anterior (de 1078),se trasladó á 
Burgos la silla episcopal de Auca, ciudad arrui- 
nada en las guerras con los mahometanos, yen 
yo obispo habia residido hasta entonces en di- 
versos pueblos de Castilla. adas +8 

Don Sancho Ramirez, rey de Aragon y de 
Navarra, despues que hubo asegurado su pode- 
río en este último reino, volvió sus armas con 
tra los moros de Aragon, ganó: el fuerte castillo 
de Muñones; y en la campaña de 1080 rindió 
las villas, de. Corvino y Pretela, y derrotó:4 los 
reyes mahometanos de Zaragoza y Huesca que 
Naron contra él. Tal era el estado de las cosas 
cuando empezó la célebre guerra: de Toledo, 
que llamó la atencion de todos los cristianos de 
España y aun la de Europa. La reconquista de 
la antigua capital de la monarquía visogoda de- 
bia ser en aquellos siglos una empresa de la ma- 
yor importancia. 

Principios de la guerra de Toledo (1081). A 
los motivos ya espresados para hacer la guerra 
de Toledo, se añadieron las contínuas cartas 
que recibía don Alonso , no solo de los cristia- 


1oS > SIBO tambien de los moros de aquella ciu— 

44 Y Temo que le conocian y le eran aficiona— 
mpos de Almamon. En todas le 
suplicaban que los libertase de la insufrible ti- 
vanía de su rey. Habiendo, pues, reunido sus 
huestes, pasó las Montañas, rindió á Madrid, OL 
os y Canales, dió la tala al pais, y dejando en 
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aquellos puntos" suero suficiente, se volvió 
sd HARO PT AOMISRO > ommecon assi y led do 

Este mismo año sitió y tomó don Sancho 
Rámirez la importante: plaza de Bolea. En el' 
asálto sé distinguieron sobremanera dos caballe- 
ros del linage de Torres,'que de allí adelante 
tomaron el apellido de Bolea. Con motivo de es- 
tas conquistas €n la tierra llana se mudaron 
muchos nombres de las primeras familias ara= 
gonesas, tomando el de los pueblos ó' batallas 
en que se señalaban los caballeros por'sus ha= 
zañas. LS] E US ad a 
* Don Ramon 17, conde de Barcelona : toma 
de Talavera (1082), Don Ramon IM fae asesi 
nado junto á Pertica de Ostor en un viage que 
hizo de Ostalric 4 Girona. Muchos historiadores 
dicen que esta “maldad se cometió por órden de 
su hermano don Berenguel; mas si esto fue así, 
¿cómo se confió al fratricida la tutela de don Ra- 
mon IV, hijo de Cabeza de estopa, que le suce- 
dió en menor edad? Parece mas probable que 
viajaudo con poca escolta fue '“acometido por 
una cuadrilla numerosa de bandoleros, comu= 
nes duránte muchos siglos en los bosques y 
montañas de Cataluña , y que habiéndose pues> 
to en defensa” pereció combatiendo, Se 

* Yahía, rey de Toledo, pidió socorro contra 
los castellanos 4 Almuctadir, rey de Zaragoza, 
y á Aben Alaftas, rey de Badajoz, y uno de los 
capitanes mas Esforzados de 'su siglo. Pero de 
Zaragoza no recibió niugun $ócorro , porque el 
rey Almuctadir falleció el año anterior, y su hi 
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jo Almutamen, que le sucedió , estaba harto 
ocupado en la guerra con los aragoneses. El rey 
de Badajoz atravesó el Tajo, y llevó “4 los tole= 
danos un buen refuerzo de caballa 5 

Don Alonso, queriendo impedir la: comuni- 
cación inmediata entre Badajoz y Toledo, guió 
este año su ejército por el territorio de Ávila, for= 
tificó y pobló 4 Escalona para hacerla plaza 
fronteriza por aquella parte, y se puso sobre Ta- 
lávera y la ganó. Talado el pais cireunvecino, y 
puesta buena guarnición én la villa, que asegu= 
rase aquel paso del Tajo, no penetró mas ade= 
lante en el reino de Toledo , receloso de las tro= 
pas de Badajoz y Mérida, y puso su gente en 
cuarteles de ¡ivi 
- Concluida la campaña se volvió el de Bada- 
joz á sus estados, y falleció de enfermedad. Su= 
cedióle su hermano menor Muhamad Omar. Es- 
te reino comprendia casi todo el pais que corre 
desde el Cabo de'San Vicente por entre Guadia= 
na y Tajo hasta lás fronteras de Castilla' y de 
200. Al mismo tiempo Aben Abed , rey de Se= 
villa, libre dé la guerra de los reyes de T oledo, 
dilataba sus conquistas en Andalucía. 

En la campaña siguiente de 1083 penetró 
don Alonso mas en lo interior del reino de To- 
edo por la parte de Talavera, rindió las for=. 
talezas de Maqueda y de Santa Olalla , y ocupó 
Bi o he Puestos que habia desde Tala= 
podre ue dl . er Manera quedaron en su 
ie Y lib Guadarrama y Somo- 

Y los caminos del Tajo. Entretanto don 
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Sancho, rey de Aragon , continuando sus con— 


quistas, tomó á Gras, pobló á Ayerbe, enel ca-. 
mino del Bearne á Zaragoza, y fortificó muy 


bien entrambas plazas para impedir las corre 
rías de los moros por aquella frontera. Los mo- 


ros levantaron ejército contra él, y:el mismo dia, 


de Navidad los venció en Piedra Pisada. 


Traicion y matanza. de Rueda (1084). El 


rey don Alonso, resuelto á completar la conquis- 
ta de la parte septentrional del reino de 'Poledo, 
acometió este año por la Alcarria, rindió á Tala- 
manca, Uceda, Hita y Guadalajara, y pobló á 
Buitrago para tener espedita por Somosierra la 
comunicacion de las dos Castillas. Hecho esto, 
habia llegado con sus puestos al centro del rei 
no de Toledo, y solo le faltaba la conquista de 
la capital para coronar su grande empresa. 


- En esta campaña preparó contra dl el rey de, 


Zaragoza un lazo en que estuvo á pique de 
perecer, y dopo $0 de luto la córte de Casti- 
lla. Aben Falag, uno de sus capitanes , y alcai- 
de del Castillo de Rueda, situado á cinco leguas 
de Zaragoza en las orillas del Jalon , de acuer 
do en secreto con su rey , fingió levantarse con 


el castillo y negarle la obediencia. Almutamen 


por su parte aparentó grande enojo, y juntó 


tropas como para ir á castigarle. 

En esta situacion estaba el negocio , de mo- 
do que no se hablaba de otra cosa en los paises 
cercanos que del levantamiento de Aben Falag, 
cuando cl rey don Alonso recibió una carta Y 
mensage del alcaide , en que le decia, que ofen- 


AE 
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dido del de Zaragoza, se mola alzado con aque- 
la fortaleza, y que no teniendo fuerza bastante 
para defenderla, viniesecon gente; y se la en- 
tregaria y se pasaria 4:su servicio:;: lo cual le 
abriria paso fácil para la conquista de: Zaragoza. . 
-Creyóle el rey de Castilla; y poniéndose en 

marcha con poca, aunque muy escogida gente, 
llegó á Rueda, avisó á Falag de su venida, y le 

envió á decir que le entregase el castillo, El mo- 

ro respondió que no lo entregaria si-el mismo 

rey en persona no entraba á tomar posesion de 

la fortaleza. Esta respuesta, y no haber salido 
Aben Falag á avistarse con don Alonso, infundió 

desconfianza en los cabos que venian con el rey, 
y no le permitieron entrar en el castillo como el 

quest así enviaron á decir al alcaide, que el 

rey no iria al castillo; y que así si queria entre 

garle, le pusiese en poder de las personas que 

don Alonso nombrase, 

Aben Falag, conociendo que se desconfiaba 
de- él, desistió de su empeño , por no perderlo 
todo, y se convino en entregar la fortaleza á los * 
que el rey enviase. Don Alonso , sin tomar pre- 
caución alguna ni reclamár rehenes, envió á va- 
rios caballeros, siendo los mas señalados entre 
éllos- el infante de Navarra don Ramiro, her 
mano de don Sancho el de Peñalen , y:que ha- 
Dia casado con una hija del Cid Ruy Diaz del 

tbar , y los condes don Gonzalo Salvadores y 
don Nuño de Lara. ; E 
la eun los tuvo él alevoso alcaide dentro de 

¿ za, echó el rastrillo y los mandó dego— 
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llar. El:rey sintió A esta perfidia; y, 
dió algúnos asaltos por si: pudiese haber:4 las! 
manos á Aben Falag; todo en vano: porque ade-: 
mas de ser muy fuerte la plaza, estaba bien.pro- 
vista de víveres y gente. Hubo, pues, de reti> 
rarse despues de rescatar los cadáveres de:sus 
caballeros. rs 
El rey don Sancho Ramirez ganó este año 4: 
Arguedas, á Piedratajada y á Siecastilla , y der- 
rotó en una batalla junto á Morella á los: reyes 
de Zaragoza y Huesca, y junto á Tudela al ré- 
gulo de esta ciudad. Todo el conato de don San- 
cho era la conquista de Huesca, plaza la mas 
importante de cuantas poseian los moros en lá 
Celtiberia septentrional. > Fla 
Mientras el rey de Castilla preparaba la con- 
quista de Toledo, y el de Aragon la de Huesca, 
Aben Abed, rey de Sevilla, conquistaba á Jaen 
y á las ciudades de Ubeda, Baeza y Martos 
puestas en su territorio. Ya se habia apoderado 
de Adra, Málaga y demas ciudades de. Anda= 
lucía, ademas de las que poseía en la Mancha, 
en Murcia y en las fronteras de Valencia, 
Conquista de Toledo (1085). El rey. de 'Cas- 
tilla, despues que en las cuatro campañas ante 
riores se hubo apoderado de todos los “puntos 
importantes que yacen entre las sierras y el Ta- 
jo, y quebrantado con sus talas y correrías lás 
fuerzas y el poder de los mahometanos de Tole- 
do, resolvió concluir de un solo golpe esta guer- 
ra señorearido esta nobilísima ciudad. Así.se lo 
pedian en sus cartas los cristianos que morabal 
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“en ella, cansados de £ kira del rey moro, cu- 
“yos vicios ño corregia- el infortunio de los años 
anteriores.' | muosito: abs 
==Juntó , pues, don :Alonso ún: ejército mas | 
considerable que otras veces y + los: pertrechos y 
Municiones necesarias para un sitio que no-de= 
¿bia ser de corta duracion “atendida: la: estensión 
¿y fortaleza de la Plaza. Recibió ademas un cuer- 
po auxiliar de Aragoneses y navarros que le en— 
vió su ¡primo el rey don'Sanchó Ramirez. Con- 
«currió tambien á esta grande empresa un gran 
número de caballeros aventúreros de Alemania 
y de:Italia, yde Francia: mas»—pov:mas cercana. 
Llamábaseles á todos francos, ó por los fueros: y 
exenciones que seles:concedierodi en:atencion 4 
"Sus servicios, Ó porque habia» mas. franceses que 
«de vtra nacion. Este ejército humeroso y valibj.- 
«te, apenas estuvo. reunido, se: puso en marcha la 
vuelta: de Toledo... Peor aras 

a y Y. Í +3 n£di, TA 
(El rey. moro: Yahía tomó +las disposiciones 
necesarias parada defensa, metiendo en la ciú- 
dad mucha y escogida gente de guerra, y pro- 
veyéndola en abundancia de víveres y munició- 
nes: bien" qué le» faltaba: él ¿principal apoyo en 
los Peligros de los. reyes, que:es: el amor. de sus 
a ES -PQTEimOS era» generalmente aborrecido. 


1.4 


que' juntase Un Cuerpo considerablé de tropas 

Para acudir al socorro de los toledanos. 

*. > rey don “0150, apenas dió vista á Tole 
O, Istribuyó su gente en los:cuarteles:, que 
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puso muy hi en la vega alrededor 
de la montaña sohre:que está fundada la: ciu- 
dad. Hubo frecuentes escaramuzas sin suceso dig- 
mo de nota; solo se echaba de ver que así.como 
los moros-eran superiores á los cristianos én-las 
peleas de:caballería por la: destreza y velocidad 
de los movimientos , así les eran muy inferiores 
en los combates de á pies Lá infantería :eratun 
arma mas estimada en España que en otras par— 
tes, y á ella debieron los españoles la superiori- 
dad que tuvieron sóbre otros pueblos de Europa, 
cuando lanzados los-moros:al Africa, pelearon 
en los campos::de:batalla de Italia , Francia y 
¿Alemania 100-4050 birds 

“ «Los» castellanos levantaron: torres de.made- 
ra, y emplearon: otras máquinas para acercarse 
ála muralla;«batirla y abrir entrada: todo :én 
vano; porque aunqueaterraban á los moros, no 
acostumbrados á aquellos artificiós , y derriba= 
ron alguna parte del.muro la subida era muy 
áspera , las calles estrechas, los. edificios desde 
donde se defendian los: moros: muchos y. muy 
altos. IG EE AS PEA DUNA 
En este tiempo llegó:el valí de Mérida: con 
su gente ,: y parte de los castellanos le salió «al 
encuentro. Hizo todos los esfuerzos posibles para 
romper los cuarteles y darse la: mano con la 
guarnicion ; pero habiendo perdido en varios 
combates la flor de sus tropas, y desesperado: de 
poder forzar:los reales que estaban en muy buen 
estado de defensa, recogió lo que le quedaba 
desu gente, y dejó abandonados á su destino 


| 
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la: ciudad de Toledo y “el: rey. Yahía.. 
Los cristianos, que habian convertido el si- 
- tio en bloqueo, estaban cansados. del largo cer- 
co, tanto mas cuanto les era necesario traer los 
víveres desde muy lejos, y esperimentaban:su— 
ma escasez, porque las talas de las campañas 
anteriores habian dejado yermas todas las cerca- 
nías de la ciudad. Sin embargo sufrieron con ad= 
-mirable constancia las privaciones, mucho mas 
desde que se estendió por los reales la voz de 
que San Isidoro > Apareciéndose:en sueños: 4:Ci- 
priano A obispo dé Leon , que seguia al rey don 
“Alonso en la: guerra, le habia prometido la: ren- 
dicion dela plaza dentro de dos Semanas. 0 
En efecto, en-la ciudad:se: ; adecia mas y 
con menos resignacion porla falta de subsisten- 
«cias, y llegaron á comer carne de jumento. Re 
sueltos, pues ¿4 acabar sus males ,'se reunieron 
los ciudadanos, y con gran vocería y alboroto 
fueron al palacio, y pidieron al rey que pusiese 
fin á la guerra. Yahia les hizo:wer-que los cris- 
“llanos no estabaiimas abundantes que éllos de 
“víveres , y que siseran constantes, - los obliga— 
rian á levantar el sitio y volverse á sus tierras. 
Estas razones no'aquietaron al pueblo-de 
ole 05 Y fue necesario: tratar de conciertos. 
Enviáronse embaja 
Propusieron párias y «vasallage. El rey les res- 
pondió que no admitiria ninguna negociacion, 
Cuyo primer artículo no fuese: la entrega de la 
ciudad : terrible condicion que la necesidad 
obligó á los morosá admitir pasados algunos dias. 
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La capitulacionsfue la siguiente: el alcazar, 
las puertas de la:ciudad , los puentes, la huerta 
del: rey (posesion:muy amena, de los reyes mo 
ros de Toledo 4las:orillas del Tajo) se entreguen 
al «rey: don::Alonso :+ Yahía tenga ' libertad de 
ir: 4; Valencia, de ¡donde era tambien rey.,:ó 
adonde.mas quisiese fuera del reino de Toledo: 
los moros que quieran permanecer. en. la ciudad 
tengan -sus bienes, sus mezquitas y el libre ejer- 
cicio de su» religioñ ; Jos. que quieran retirarse, 
lHévense sus muebles.:. los moros-que queden en 
Tóledo no paguen:mas tribitó que:el que pa- 
gaban á sus reyes ; y. .adminístreselos! justicia $e- 
gun su ley y por magistrados de su macion.;>: 1; 
- Asi volvió ázpoder de los,eristianos.la anti- 
-gua metrópoli de España, despues de-haber:es- 
-tadowen- poder de-los» árabes ¿70años.: Comella 
«quedó: por tierrael único baluarte que tenia:el 
mahometismo: em el. centro de-la península, y.la 
Frontera cristiana, que.durante dos siglos estuvo 
emel Duero ;:fue:trasladada al Tajo, ejé desde 
entonces de las:operaciones:militares contra los 
moros. Con este:rio y.con- las sierras quedaron 
«defendidos los-reiños de Castilla la: Vieja y. de 

«León; en: cuyos campos no:volvió á tremolar el 

estandarte del islamismo:ooon omiso 
+ La fama del rey don: Alonsó.el VI voló. por 

toda Europa', en la cual tomó: lugar Castilla 
.como una: potencia considerable. El mismo don 
Alonso no:pudo resistir al orgullo que inspira: la 
victoria, y tomó: el título de emiperador de Es- 
paña. Los cristianos, despues:de la toma de 
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Toledo, pasaron el Tajo, y- ocuparon todo:e] pais 
desde Mora: hasta Consuegra y donde! parece que 
acababa el reino de Yahía yá comenzaba: el de 
Aben Abed. Yahía se retiró:con'su: córte á Va= 
lencia, donde hizó un tratado de:paz y de alianza 
conel reyode: Castillació: pidio ol vs da 


Omar, su caudillo. Y consejero principal, y au= 
tor de la alianza éntre Aben “Abed: y den 


don Alonso. Decfase que el: rey «de Sevilla 


Mentar sus riquezas con. el gobierrio -opulento 


e $ 


cristianas: la primera fortaleza de los musul= 
Aben: Abed, para apartar de sível odio «pez 
neral, determinó sacrificar: á.su privado; »y.co+ 
mo- los. cargos: que le hacian*deSoborno y-ra= 
Pla eran: verda eros, se valió: dé: este Pretes= 
to para: Arrunarle, y envió órden á Murcia de 
que le Prendiesen. -Súpolo: con tiempo: Aben 
Omar Por:los valedores; que tenia:en la córte de 
Sevilla, y huyó 4 Valencia, de: dónde mo: haz 
llándose muy: seguro por el ¿dio que Yahíá de- 
la “tenerle como la causa: de»todos' sus infor 
tos pasó: ¿¿¿la: córte de Castilla que estaba 


entonces en Toledo; Porque habiéndose que= 
TOMO xxyr, 16 
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dado un' gran Pes moros enla ciudad 
á:favorde:laicapitulacion, para ¡impedir quese 
vehelasen: «determinó. don «Alonsó (lijar su:re= 
sidencia en, ¿lla«por'-¿lgun- tiempo inientras se 
aumentaba la poblacion de los: eristianos. 
El rey le recibió muy bien; pero como 
Aben./Omár no cesase aún allí de seguir el 
hilo de sus; intrigas,, le dijo. un- dia don Alon= 
soy STi, “Aben Omar , te parecés:al dadron que 
hurta «y :guarda lo huitado: hasta que» otro:se do 
quito, ? «Parecieron;sal moro: de: mal agúero 
estas'palabras'/ y :se 'huyó::4 Zaragoza', «donde 
fue artuy- bién recibido y empléádoen' tratos 
dobles«paraireducir, á: la obediencia del «rey :Al> 
autámen algunas fortalezas:en: las: fronteras de 
Valencia. y rde:Murcias**> sh. Rkowposto HAD 
sl ¡Los »emisarids del .rey' de Sevilla: le encon» 
“traron exi elolcastillonde Seguras y le conduje= 
rón-cargadó de prisiones y:de:¡la; maldicion de 
todos los mahometanos á la córte «de Aben 
Abedai despues «le alepigóscdi ¿de prision, el 
rey, 7 que aun se. a aba: C>:sus servicios y 
del:antiguo! afecto quesle tuvo; incitado sin em- 
bargo por» el 'eneiigo,de-Aben! Omar, «entró 
eb sú-prision «y lescor'tó la, cabeza; com. su mis. 
mal cimitarras Asi acabó: victima desu astucia 
el, hombre que::por engrandecérá sivrey ven 
dió!la causa-dé su pueblo y” des subeligion.. 
+ Desde «entonces. empezaron. á ser mienos 
amistosas: las relaciónes: entre Aben Abed. :y.el 
rey de Castilla; y vel moro escribió al conquis* 
tador de Toledo quese contentase. con: esta 
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ciudad , y “que dejase libres los demas pueblos 
del reino : “ademas que le cumpliese loque has 
bian-concertado én sus tratados de-alianza. Don 
Alonso le respondió que estaba pronto á asis- 
tirle en sus guerras cóntra eb rey de Grana= 
da, y Abe en prueba dé ello:le enviaba un cuer- 
po de 500 caballeros, y que los-pueblos que ha= 
bia guarnecido éran suyos ó: del rey de Valen= 
cia su aliado. uo.” Id DN 

Efectivamente la caballería castellana se pre- 
sentó delante de Sevilla; pero ¿Aben Abed les di- 
jo que se volviesen > POrque estaba en tratos de 
paces con el granadino. Los castellanos se volvie= 
ron, no sin hacer talas, robos y daños en las fron= 


Teras del reino de Toledo, Aben. Abed, determi 


nado 4quebrantar por cuantos medios pudiese 
el poder delos cristianos, *reunió. en Sevilla: los 
principales eaudillós mahometanos de su reino 

de los de Granada, Almería y Badajoz. Conven- 
sus fuerzas para resistir 
al "poder del rey don Alonso, determinaron: de 
-omun acuerdo llamar contra él y en'auxilio del 
Slamismo á Jucef , príncipe de Tos almoravides, 
que acababan de conquistar el África y de fun- 
dar el MMperio de Marruecos. Así dléradol por su 
mala política 4:la perdicion los. reyes de Anda= 
lucía , despues de haber engrandecido con sus 
castellanos, buscaron 


: elen los conquistado= 
a ocasion que se le presentaba para es- 


> 
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tender. su señorío, respondió favorablemente á la 
demanda prometiendo pasar en España al año si- 
guiente. El rey.don Alonso, sabedor de estos tra= 
1o5,-pidió al rey de Sevilla que le entregase algu- 
nas plazas fronterizas. Aben.Abed se las negó, y 


algunos cristianos qué estábari en Sevilla á reco= 
ger dineros que, debia el moro, 4 don Alonso, fue— 


ron maltratados, y, muerto, un judío, tesorero 
del rey de Castilla, encargado principalmente 
de aquella comision. Así no.era dudosa la guerra. 


En el mismo año que don Alonso el VI ganó - 


ás Toledo, entró por asalto el rey Sancho Rami= 
rez de, Aragon'la importante fortaleza de Mon= 


zon, y pobló á Estella en la parte occidental de - 
Navarra. En estos tiempos sé distinguió mucho 


contra los moros del Segre y del Cinca, don Ar— 


mengol,, conde, de, Urgel, por sobrenombre el * 
de Gerp, por un castillo'de este nombre que edi= 


ficó.en la frontera contra los .moros de Lérida. 


Este conde ganó la ciudad de Balaguer, y'se hi= 
o > de los aahometanos que los reyes | 
de Lérida y Zaragoza le pagaroh párias. 0 


zo tan te 


* Batalla. de Lalaca. (1086). : El rey don 


Alonso, sabiendo¿los preparativos de guerra que - 


bacian los musulmanes; preparó egército nume- 


roso con el fin de anticiparse al enemigo y entrar 
primero en campaña. Púsose sobre Coria, forta- 


leza del rey de Badajoz, y la ganó. Con este mo- 
tivo fueron mas. frecuentes las plegarias de lo5 
moros de Andalucía, Estremadura y Algarbe 4 

rey de Marruecos para que viniese á socorrerlos 
en su angustia. 
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Jucef se resolvió 4 la empresa de España; y: 


habiéndosele dado la plaza de «Algeciras para que 
desembarcase su ejército y le sirviese de fortale- 
za en caso de necesidad , pasó desde Ceuta á la 
costa vecina de Andalucía ¿on inumerable mul— 
titud de africanos, deseosos de apoderarse: de un 
pais tan fértil y templado como el que se ofrecia 
por teatro á su ambicion. Esperábanle en el des= 
embarcadero Aben Abed y Sus emires con buena 
y muy escogida caballeria. El primer cuidado 
de los almoravides fue: reedificar los muros de 
Algeciras , y poner en la: fortaleza "muy buena 
guarnición y proveerla abundantemente de vive 
res, corno que la consideraba Have de España, - 

Hecho esto, marchó al frente de su ejéreito 4 
Sevilla; desde donde se previno la jornada para 
Badajoz. Acudieron á ella todos los.caudillos de la 
España mahometana, escepto el de Almería, que. 
so escusó cón que tenia cerca de sus estados cier— 
to capitan eristiano que los amenazaba. Este cau= 
dillo seria»: probablemente el Cid, que infestaba 
Continuamente.las tierras delos enemigos. Jucef 
enel órden:de la: marchadesde Sevilla á Bada— 
JOz puso “la caballeria delos íalmoravides en la 
vanguardia y: y la infantería en la retaguardia, 
Las tropas de Sevilla, Granada, Valencia y Al. 
garbe iban en el cuerpo de batalla con sus cau— 
dillos al frente mandados: por Aben Abed. 

El rey de Castilla que, segun «los autores 
mahometanos, despues de ganada Coria habia 
hec 10 entrada en las tierras del rey de Zaragoza 
quiza en venganza de la traicion de Rueda, ape— 
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nas supo la venida de Jucef ,'se puso en marcha 
para Estremadura. Si ha de darse crédito á los 
historiadores árabes traía en su. ejército 80000 


inetes, la mitad armados de hierro, y la otra 
g > y 


mitad ,,'en la cual habia 30000 musulmanes de 
los que,eran vasallos suyos , armados á la ligeras 
-Diéronse vista los de ejércitos á cuatro le 
as de Badajoz en los llanos que los moros lla— 
maban de Zalaca ó resbaladero por. haber: en 
ellos una pendiente considerable, y los cristianos 
de Zagalla , Cazalla 6 Sacralias. El Guadiana 
separaba entrambos campos. El dia de la bá= 
talla dividió el rey «de Castilla su ejército. en 
dos haces, y marchó contra el:enemigo. Re- 
cibióle la vanguardia de los almoravides man- 
dada por Almudafar, lugarteniente. de Jucef; 
que hubo de volverse: 4 su: línea muy maltra= 
tado de los cristianos. sto od del 
- No tardó mucho don Alonso. en acometer 
el grueso de los enemigos, .y trabó. un san- 
iento combate contra los almoravides man= 
ados por el mismo Almudafar, y á pesar de 
su resistencia los atropelló con! gran matanza. 
- Albar Fañez, pariente y discípulo del Cid en 
“el arte de la guerra, y García, hijo de Ramiro 
(probablemente del infante de Navarra que 


pereció en Rueda), mandaban la segunda hues- 


te de los cristianos; cayeron sobre los moros 
españoles, que estaban á las órdenes del rey de 
Sevilla, lós rodearon y desordenaron, y los 
dusieron en vergonzosa: fuga hácia Badajoz. Solo 
la caballería sevillana, á cuyo frente se puso 


' 247. . 
el valeroso» Aben hi AMEN ¡con nerdible 
constancia el:peso. de la multitud. qué los! ro 
deahasiio td clisiod ob oqruss dol». Ótidpa 
L, Jucef, sabiendo el mal estado dela batalla 
en' aquella parte , envió 4 súu lugarteniente Abi= 
bekir con: las: tribús «berberiscas «de Zenátes,, 
Masumudes y Gomeles, y otras que estaban de 
reserva, para sostener su primera línea, y:él 
mismo , poniéndose al frente de su.numeroó4 
guardia , “se «dirigió: á los reales y tiendas del 
rey de Castilla, que tenian pota «defensa, por— 
que casi todas: las tropas cristianas habian en= 
trado en accion. Fácilmente;:pues ,.éntró en los 
reales, degolló los caballeros que los defendian, 
y»puso fuego á:todo el campo dul at 


Este movimiento atrévi o cambió la=faz dé 


la batalla; porque cuando el: rey don Alonso 
peleando:en lo mas ardiente del combate le 
vaba- ya de vencida: á Almudafar, lHegaron:4 
refugiarse-:4 «su hueste lós cristianos que ve= 
nian huyendo:del campamento perseguidos: pot 
el príncipe» de: lós almoravides: ¿Alonso cambió 


Su: frente: contra: el nuevo enemigo, y:séotez 


novó la «batalla: con estraordinario encarnizá= 
muento. El rey: de: Castilla ¡. Jucef y Aben:Abed 
hicieron prodigios: de valor; pero las dos mies 
tes castellanas, cogidas entre. la:«de Jucef. y Jas 
de Almudafar y el rey de: Sevilla , reforzados 
por Abibekir, Comenzaron: ás cejar.: Con! esti 
Doticia las. tropas: que: habian huido hácia:Báz 
30 volvieron*:al campo de: batalla, y:la der- 
rota del rey de Castilla fue completa. - e 


Mis - 


/ 
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¿Los musulmanes siguierón .el' alcance hasta 
puesto el sol.', Alonso, herido en un muslo ¿se 
retiró del campo de batalla, y huyó con muy 
poca gente que pudo escapar de la refriega. El 
número de los; cristiamos muertos , segun: los 
escritores árabes: mas; moderados, ' ascendió 4 
24000. Jucef hizo remesas de sus cabezas á Se- 
villa, Córdoba, Zaragoza, Valencia, Murcia y 
Marruecos. Motta, sl 
Esta fue la célebre derrota de Zalaca , en 
que el rey don Alonso, victorioso hasta enton= 
ces, vió por la. primera vez el rostro. 4 la. des= 
gracia desde. la: muerte de su hermano. Bien 
conoció que las: fuerzas de. los mahometanos, 
antes quebrantadas, iban 4 adquirir nuevos 
brios con la llegada de los almoravides. Pero 
su constancia y: magnanimidad «eran -Superiores. 
á los vaivenes de la fortuna; y empezó á pre- 
pararse contra la“tempestad que amenazaba con 
la. prudencia: que sabe buscar los recursos, y 
la actividad que los .emplea oportunamente. 

«En el mes de noviembre convocó córtes en 
Toledo. En- ellas se restableció el. antiguo ar= 
zobispado de :esta famosa capital de los VISogo= 
dos. El primer arzobispo despues. de la restau— 


racion «fue «don Bernardo, frances de nacion, y 


abad de Sahaágun. Parece queen esta época ce= 


só:el oficio muzarabe en Toledo ,: y.quedó re=- 
ducido-á una: sola:capilla, para memoria eterna, 
Llámábaúse 'muzárabes los cristianos que ha= 
bar conservado. $u. relivion viviendo sometidos 
á Jos moros durante:la « ominacion, de :éstos. El 
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Breviario y Misal” romano fueron admitidos 

desde entonces en toda la España cristiana. 
- Jucef, despues de conseguida la victoria de 
. Zalaca:' se volvidizal Africa 4: causa de haber 
muerto un hijo suyo á quien habia dejado, al 
pasar á España, el gobierno de aquellas pro 
vincias ; pero dejó en Andalucía 4 Abibekir su 
lugarteniente con un cuerpo de almoravides en 
auxilio de Aben Abed, el cual en la campaña 
de-1087 penetró en el reino de Toledo, y se 
apoderó de Uclés,' Huete, Cuenca, Consuegra 
y Otras fortalezas. De alli pasó al reino de Mur— 
cia; donde fue vencido y derrotado por un cuer- 
po «de caballeros Cristianos que ocupaban la 
fortaleza de Alid 6 Elibat, cercana á Lorca, co- 
locada en un monte escarpado. Cuando don 
Alonso supo este suceso, veforzó hasta 12000 
hombres aquella guarnicion, .que fue durante 
algimos años el terror de los mahometanos de 
Murcia y de Granada. Al mismo tiempo el Cid 
infestaba con frecuentes correrías el reino de 
alencia. El rey don Alonso entró con su ejór= 
arto en Estremadura y la taló, sin que los ener 

migos se atreviesen 4 presentarse en batalla, 
ero este aparente sosiego de los musulma= 
nes no tranquilizaba al rey de Castilla ; porque 
sabia que la verdadera causa era la ausencia 
del rey de Marruecos 5 y asi, recelando siem= 
Pre verse  acometido por todo el poder de los 
"Moravides, trató de aumentar sus fuerzas pa= 
ve conjurar la tempestad. Para esto se valió del 
Parentesco y amistad que tenia por su muger 
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doña Constanza con la casa de Borgoña, en= 
lazada con la «de Francia: Don Ramon y. don. 
Enrique, príncipes de aquella. familia, y don 
Ramon, conde de Tolosa; vinieron á la córte 
de España econ «muchos: caballeros de la prin= 
cipal nobleza de Francia, ilustres «ya por. la 
fama de su valor. Don Ramon de. Borgoña: era 
hijo del conde del mismo título, y dueño por 
consiguiente del Franco Condado. Don Enri- 
que tenja por sobrenombre de Besanzon , y.cra 
nieto de oberto,. duque de Borgoña.. 

¿El celo: indiscreto de -don «Bernardo. $ ¡Al 
zobispo de Toledo , y de la reina doña Cons- 
tanza, los empeñó en una accion contraria al 
derecho de gentes, y que pudo haber tenido 
funestísimas consecuencias. Hallébanse en To 


ledo durante una ausencia. que hizo el rey al 


monasterio de Sahagun : llevaban muy á mal 
ver en poder de los imfieles la mezquita, prin 
cipal, que habia:sido- la antigua basílica: de 
Toledo en tiem de los: visogodos :-'sabian 


que el rey don Alonso sentia en gran manerá 
no poderla restituir al culto. divino Jigado por. 


los artículos de la capitulacion. Resolvieron, 


pues, cortar el mudo que no podian desátar,” 


y una noche se, apoderaron violentamente de la 


mezquita, arrojaron de éllá 4.Jos musulmanes; 


don Bernardo-en la misma noche: la purificó, 


, , pS . . re 
levantó altares, á la mañana siguiente celebró 


misa en élla, y la dejó convertida en un ten- 
plo cristiano. 5 
Los moros enviaron diputados 


La 


á Sahggu» 
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4: quejarse de la violacion de la' fe pública. El 
rey los oyó, é irritado contra su muger y el 
arzobispo, se puso “inmediatamente en camino 
para Toledo resuelto á castigarlos ejemplar— 
mente. Pero. los mahometanos, sabedores: de 
la: disposicion en que venia el rey, y calmada 
ya la: ira que les habia causado el despojo, 
consideraron que cualquier cosa que el rey hi- 
cierá contra dos personas tan generalmente 
queridas y respetadas produciria contra ellos 
grande aborrecimiento, cuyos efectos mas tarde 
Ó mas. temprano -les serian perniciosos ; y asi 
con mejor consejo: salieron al encuentro al rey, 
y Con grandes plegarias é instancias le supli- 
caron que depusiese su enojo, que éllos cedian 
la mezquita, y que se contentaban con las otras 
que 'hábia en la ciudad y con el libre ejerci- 
cio de su: religion. El rey accedió á su rue- 
go, y ¿los dejó: contentos “con su' afabilidad y 
algunos: beneficios. Asi se terminó por la pru= 
dencia de los musulmanes una querella que 
Pudo haber causado gravísimos males. 
Conquista JJ reedificacion de Tarrago. 
na: (1088). La invasion de los castellanos en 
el reino de Murcia, y la ocupacion de la for= 
taleza de Alid, obligó segunda'vez á los mo= 
ros de Andalucía 4 im olorar el socorro del rey 
de Marruecos : tan debilitados estaban con los 
Placeres del clima, y tanto habian degenerado 
o aus antepasados. El mismo Aben Abed, rey 
ina só Á Ceuta ense con: Jucef € 

á- su segunda espedicion á España. 
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Jucef aceptó el convite tan conforme con las 
miras ocultas de su ambicion, y desembarcó 
con su ejército en Algeciras. » 

Proclamóse en toda: la Andalucía la. espe—= 
dicion contra, el castillo. de Alid;, á la cual 
concurrieron todas las fuerzas mahometanas de 
España y Africa. Jucef pasó por Málaga á Lor- 
ea. En el camino se le reunieron con sus tro= 
pas los reyes de Sevilla, Málaga , Granada y 
Almería, como taimbien los valíes de Baza y 
Jaen. En Lorca se juntaron al ejército el val 
de esta ciudad y «el de Murcia. ; , 

Asentaron el campo delante de la forta— 
leza de Alid, donde á pesar de la desigualdad 
del número se defendieron los cristianos como 
leones, asegurados en la fortaleza del sitio y 
en el gran número de bastimentos que hábian 
acopiado. Los moros, temiendo que el rey don: 
Alonso bajaria á dar socorro 4 los suyos, se 
daban gran prisa A batir “el castillo, mas poco 
les aprovechabaz porque sus fortificaciones eran 
inexpugnables. Este sitio, de cuya verdad no 
puede dudarse, aunque no hablen de él los 
historiadores castellanos, porque lo refieren 
muy á la larga los árabes, 4 pesar de que el 
resultado fue vergonzoso para éllos, duró mias 
de dos años, y en él tuvo principio la discor= 
dia entre andaluces. y almorayides,, que ter 
minó con la ruina de los primeros. ' 

El rey don Alonso cli entonces de:for=- 
tificar sus fronteras, siempre receloso de las 
armas de los almoravides. Y así reedificó, po- 


, 
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bló y «ciñió de:murallas las principales pobla= 
ciones situadas entre el Duero y el Tajo hasta 
las sierras que dividen las dos: Castillas. -A don 
Ramon de Borgoña, con quien pensaba casar ¿4 
su hija Urraca, heredera presuntiva de la co- 
rona, encomendó la blacion de Segovia, Ávi- 
la y Salamanca, de -las cuales como mas cér= 
canas á Toledo y podian sacarse en caso de in- 
vasion de los Chemigos auxilios mas prontos 
y. eficaces. El “conde: don' Ramon desempeño 
muy bien este encargo: :coneurrieron de las 
partes mas Septentrionales «del. reiño familias 
nobles y plebeyas, entre las cuales se repar—= 
tieron: los territorios; y en breve llegaron aque- 
las tres ciudades 4 tener suficiente poblacion 
que en pocos años: hizo rápidos progresos. Otros 


-<aballeros se. encargaron de poblar y fortificar 


á Medina del: Campo, Arévalo , Olmedo, Coca, 
Iscar , Cuellar, Sepúlveda y Osma. 
Este año partió 4 Roma don Bernardo, ar= 
zobispo de Toledo; Recibió: del sumo Pontífice 
Urbano 11 el palio 
ituyó primado de las Españas: amplia materia 
e” disputas £ntre la iglesia de "Toledo y Otras 


ISCUSIONES, -Comó:se refieren=á: un título pu— 


> ,no han alterado nunca el 
Yinculo de la caridad. 


Don Berenguel 5 conde de Barcelona , pre= 


y : s mahomelanos 
que ocupaban á Tarragona y su campo, y los 


O de £l hasta las Montañas de Prades. Aque- 
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Ha famosa ciudad, capital en :otro' tiempo de lá. 
España romana , estaba entonces reducida. por 
las. continuas guerras com. los. moros Á uná 
miserable aldea. El conde don Berenguel man- 
dó poblarla. y fortificarla; y cuando lo estuvo, 
se restableció en ella la antigua iglesia metro= 
politana, agregándole por sufragáneos los obis= 
pados de Cataluña que antiguamente le perte= 
necian, no sin oposicion del arzobispo de Nar= 
bona, á quien se habian agregado conforme se 
habian ido conquistando de los moros. 

Todo el año siguiente continuó el sitio. del 
eastillo de Alid «sin otro efecto qué el de cau= 
sar. graves disensiones entre «Los sitiadores:. Lea 
reyes de Marruecos y de Sevilla opinaban que 
se abandonase aquel cerco estéril. é inglorioso, 
y se hiciese entrada en laz tierras de los cris- 
tianos , «donde ' la, victoria sería. mas facil y el 
botin mas seguro ; «pero' Abdalasis ,- valí:: de 
Murcia, y los de Lorca y Almería, que no que- 
rian «tener tan- cercano aquel padrastro + estúu= 
vieron porque: se continuase «el «cerco. Irritádo 
Aben «Abed con: la: oposicion, echó en cara 14 
Abdalásis en el consejo de caudillos: que tenia 
inteligencias secretas con: el rey. don Alonso. 
Abdalásis, que era jóven y valeroso, echó ma= 
no á la espada :para: vengar la injuria. Jucef 
mandó que le prendiesen, y. el rey de Sevilla 
ejecutó esta órden. Apenas se supo-en el ejér— 
cito lo que habia pasado, se retiraron las iro=- 
pas de Abdalásis, se acantonaron :en los eonfi- 
nes de su provincia., y ho. permitieron pasar 
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víveres al «campo de los moros , en el cual hu= 
opor esta causa hambre y desercion.. : Caja 
Ingasion de los: almoravides en el reino de 
Toledo (1090). Don: Alonso, sabedor de lo que 
pasaba en el sitio de Alid, y que su guarni- 
cion se hallaba en grande apuro por la: falta 
de víveres, se puso al frente de su caballería 
escogida , y marchó la vuelta de Lorca, de= 
jando órden en todas Partes: para que le si- 
guiesen — las - demas tropas con la mayor 
prontitud posible. Jucef no “tuvo por conve—= 
niente pelear con “él mucho: mas estando. los 
magnates de Andalucía divididos. y discordes; 
y así se retiró á Lorca, y de allícá Almería, 
desde donde se embarcó para el Africa, resuel-— 
to 4:subyugar' los moros de España antes de 
hacer-empresa de' consideracion contra los cris. 
tianos. Aben Abed y» los demas Príncipes le 
vantaron el sitio, El rey de Sevilla 
Lorca, y los demas:á sus Provincias. o 
“<SEl rey don Alonso entró en Alid, y halló 
Su guarnición muy disminuida por: los comba 
tos, los afanes y las privaciones; y consideran— 
9 que su conservación estando tan metido en 
tierra de moros habia: de costar mucho mas de lo 
que la fortaleza importaba, la evacuó y desman= 
teló. Los autores árabes dicen que «de los:12000 
ombres que la: guarnecian al principio, apenas 
Juedaron 100 caballeros; los: demas habian «pe= 
vecido en rebatos, salidas y desafios. La evacua= 
CiOn- “de -Alid: se «verificó á Principios de rogo: 
ucef reunió en Africa el mayor - ejército 


se retiró á 
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que pudo, y volvió á España, no llamado co- - 
mo la primera y segunda vez por los maho- 
mietanos de Andalucía, sino con el pretesto 
de Algazía, ó guerra santa contra los cristia= 
nos. Los potentados andaluces recelaron esta 
vez de su ambicion, y el primero que se atre— 
vió. á manifestar sus sospechas fue el rey. de 
Granada. Jucef que lo supo, aceleró su empre- 
sa, desembarcó con sus tropas en Adra, mar— 
ehó al norte, pasó la Sierra Morena, el Gua— 
diana y el Tajo, y lenó de estragos el reino 
de Toledo, á cuya capital se retiró don Alon= 
so, rey de Castilla, mo hallándose á su vez con 
fuerzas para resistir en campaña al almoravide. 
Los príncipes musulmanes de Andalucía, 
que desconfiaban ya de sus intenciones, no le 
asistieron en esta guerra; falta que no disgustó 
á Jucef, porque le daba un pretesto para sub-— 
yugarlos , acusándolos de haber infringido. la 
ley de Algazía. Detúvose poco en el territorio 
de Toledo, y atravesando la Mancha y Sierra 
Morena se dirigió á Granada, donde fue re 
cibido por su rey Abdalá con cordialidad apa— 
rente que no engañó al de Marruecos; porque 
sabia que temiendo el poder de los almoravides, 
tenia tratos secretos con el rey de. Castilla, para: 
entablar con - él. alianza ofensiva. y. defensiva. 
contra el africano. Jucef, despues: de haher es 
tado dos meses en aquella ciudad, mandó pren?- 
der á Abdalá, le envió encadenado 4 Marruer 
cos Con sus mugeres é hijos, y se apoderó de 
su reino. 


, 
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Los reyes de Sevilla y Badajoz, que ya hal 
bian hecho alianza secrera con:el rey don Alon= 
so, enviaron embajadores 4 J ucef para darle la 
enhorabuena por la adquisicion «de Granada; 
"pero el marroquí no quiso verlos y mandóque se 
Pe despidiese con ignominia. ¡Despues pasóvá 
Málaga donde tambien estableció su señorío, y 


la suerte que les amenazaba 7 ran 
El rey don Sancho de Aragon, que en los 
años anteriores no. habia cesado deshacer guer= 


este año la edificacion de Estella. 


Juntó en Huarte las córtes de:sus tres reinos 

e Navarra, Aragon y Sobrarbe con asistencia 
Sus hombres: buenos: $ diputados: primer 
ejemplo que refiere la historia en España y aun 


“Acuerdo se hicieron reformas 


ración de justicia , que entónces 
era breve, sencilla Y bárbara. Nada se escribia: 
las querellas entre particulare 


esafio. Los nobles entraban e 
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llo y con las armas usadas en aquel tiempo: los 

plebeyos á pie , con escudo y un palo. Otras ve- 

ees los acusados, para probar su inocencia, me- 

tian el brazo desnudo en agua hirviendo ó le- 

vantaban con la mano un hierro caliente, y si: 
no se quemaban, ganaban el pleito; la parte 

vencida pagaba una multa ademas de la cosa 

disputada, y en algunos casos la cuestion. se 

dirimia con solo el juramento del acusado. To- 

dos estos actos tenian fórmulas particulares para 

evitar que hubiese fraude. Habia campeones, 

que por amistad ó parentesco peleaban á favor 

de las partes. Los homicidios, las injurias y los 

robos estaban tasados, y se pagaban con multas, 

que se repartian entre los ofendidos si eran no- 

bles, ó simo, entre el rey y los señores de los 
multados. La multa se pagaba aun cuando el 
homicidio fuese casual, ó el hombre se hiriese 
á sí mismo involuntariamente. Cuando el que 
mataba ó heria.era un animal, su dueño paga- 
ba la multa. 

Estas costumbres bárbaras se pusieron pri- 
miera vez por escrito en las córtes de Huarte. 
En ellas se establecieron y fijaron los límites en- 
tre los tres reinos: porque la falta de este des- 
linde producia reyertas frecuentes entre los pue- 
blos fronterizos. En España tuvieron desde tiem= - 
pos antiquísimos el derecho de dirimir sus dis- 
putas per medio de peleas; y aun tal vez usa- 
ron de él los barrios de una misma ciudad : de 
lo cual quedan algunos vestigios en varias po- 
blaciones. A 


E 
En la campaña siguiente se decidió la Suer= 
te de la España musulmana, y quedó sometida 
al imperio de Marruecos, mas poderoso que lo 
habia sido el de los Abenhumeyas de Córdoba 
en todo su esplendor; pero felizmente era ya 
tambien mas estenso y fuerte el territorio delos 


ue la victoria es el indicio de la voluntad 
del cielo, y de que la fuerza de las armas pro- 
duce legitimidad, - ! 

Abi Bekir, siguiendo las instrucciones de 
su monarca, dividió su ejército en cuatro cuer- 
Pos, y puesto al frente del mas considerable 
marchó sobre Sevilla, mientras los otros gefes 


Jaen, Bae- 


ravides. 


Un cuerpo castellano de 20000 hombres 
e caballería y 40000 de infantería (si ha: de 
arse crédito á los historiadores árabes), man- 
ado por el conde Gomez, probablemente el 


e AMpde-espina , Pasó la Sierra Morena y pe- 


netró en el remo de Córdoba, talando los cam-= 
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pos y quemando las poblaciones, Abi Bekir, 
dueño ya de casi toda Andalucía, le salió al 
encuentro con sus Mejores tropas y 10000 ca- 
ballos berberiscos, y. despues de una batalla 
muy reñida, en que ambos ejércitos padecie= 
ron grayes pérdidas, los obligó á retirarse á 
Toledo. : 
Despues volvió sobre Sévilla, la puso sitio y 
la obligó á capitular. El infeliz Aben Abed fue 
conducido con sus mugeres é hijas al.«África, 
donde murió cuatro años despues tan pobre y 
miserable , que 'sus hijas ganaban hilaado el 
miserable sustento de aquella familia desgra= 
ciada, infeliz ejemplo de las vicisitudes de la 
fortuna. De la calamidad comun de la dinastía 
de Aben Abed solo escapó una hija suya, lla- 
mada Zayda , reservada á una suerte muy di- 
versa. Hallábase á la sazon en Toledo sin que 
se sepa el motivo de su viage. Lo mas proba- 
ble es que los cristianos en la espedicion que 
hicieron' al reino de Córdoba la retirarian con 
sus tropas, ó libertada del poder de los al- 
moravides, en cuyas manos habria caido en al=. 
guna de las ciudades que conquistaron, ó con= 
fiada á la lealtad española por algun confidente 
de Aben Abed. Los almoravides concluyeron la 
memorable campaña de 1091 y la conquista de 
la parte meridional de España con la toma de 
Almería y ocupacion de todo aquel reino, 

En este año se concluyó en el reino de Leon 
una causa muy ruidosa , fulminada algunos 
años antes contra don Diego Pelaez, obispo de 
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Santiago, acusado de varios delitos, entre" ellos 
de tener inteligencias secretas con los norman-= 
dos, que acababan: de dominar la Inglaterra, 
para entregarles “el reino de“Galicia. El rey le 
habia destituido, puesto en prision y dádole un 
sucesor. Pero Urbano IT, resuelto 4 defender 
las inmunidades de la iglesia contra la arbitra- 
riedad de los príncipes, mandó' que se viese de 
nuevo la causa ante el cardenal Raynero, á 
quien envió por legado 4 España 3 ejes 

Reunióse, pues, un concilio en Leon, que 
presidió el cardenal , y en él se confirmó la de- 

osicion del obispo; pero se mandó sacarle de 
Ñ prision, y se anuló: el nombramiento de su 
Sucesor como contrario á los cánones. En este 
mismo' concilio se abolió el uso de la letra góti- 
ca, empleada hasta entonces en España desdé 
el tiempo de los visogodos , y se mandó escribir 
en carácteres franceses , comunes en casi toda 
Europa, para facilitar el comercio y trato con 
las naciones estrangeras. 

El rey don Sancho de Aragon , deseando es- 
trechar mas á los moros de Zaragoza, constru yó 
á vista de esta capital un fuerte llamado Caste= 

lar, que sirviese como de frontera para defen= 
er los paises que habia conquistado al norte 
del Ebro Por la parte del mediodía, Este héroe 
fue el que sacó a] reino de Aragon de su pobre 
y una en las montañas de Jaca y de Sobrarbe y 
O estendió hasta las fértiles llanuras que ro- 
can á Zaragoza. 


_ Mieva guerra entre los reyes de Aragon y 
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de Huesca (1092). 05 A , rey de Huesca, 
se declaró vasallo de don Alonso de Castilla, y 
confiado en su auxilio y en la alianza de Abu 
Giafar , rey de Zaragoza , negó las párias á don 
Sancho de Aragon. Este príncipe salió á campa- 
ña contra él, ganó los lugares de Santa Olalla, 
Almenara y Nabal, y pobló á Luna. Su objeto 
era apoderarse de la ciudad de Huesca , pa 
drastro-de las armas cristianas por aquella par= 
te, y á este fin dirigió todas las operaciones mi- 
litares de las tres últimas campañas de su vida 
heróica, que fueron la de este año y las de los 
dos siguientes. pa 

Entretanto acometian los almoravides la 
parte oriental de España. Los reyes de Denia, 
Játiva, Albarracin, Murviedro y Valencia, feu- 
datarios del de Castilla , recibieron un cuerpo 
auxiliar de tropas castellanas, mandadas por el. 
Cid Ruy Diaz del Vibar, que se apostó en Va= 
lencia. Pero era tan numeroso y esforzado el 
ejército que Jucef envió á lapáctlaa provincias 
bajo las órdenes de su lugarteniente Aben Aija, 
que no fue posible hacerle resistencia. Denia y. 
Játiva fueron tomadas casi sin pérdida: el rey 
de Albarracin quedó gobernador de aquel ter- 
ritorio por el rey de Marruecos, 

Despues sitió Aben Aija á Valencia, y en 
una salida murió peleando su rey Yahía , que 
heredero de dos reinos, perdió el de Toledo á 
manos de los cristianos y el de Valencia á las 
de los moros. Despues de otros muchos rebatos 
y reencuentros, viendo los cristianos que era 


O creta 
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imposible defender la plaza á pesar del valor 
de Alcadir, príncipe dela familia real, que 
quedó mandando en ella, la evacuaron y se 
retiraron á las fronteras de Castilla, y poco des- 
pues cayó Valencia en poder de los-almoravides., 
Jucef no se resolvió á hacer guerra por entonces 
al rey de Zaragoza; sino celebró ahianza con él: 
la cual, siempre qa se hace entre el poderoso 
y el débil, es vasallage con nombre mas hones— 
to. Ya el reino de Badajoz era tambien posesion 
de los almoravides: de modo que casi todas las 
fuerzas de la España árabe se hallaban reuni- 
das bajo un mistno cetro. OD SILO) 

A pesar: dela: cercanía de una nacion tan 
formidable, y que en poco tiempo habia hecho 
tantas conquistas, don Berenguel >, conde de 
Barcelona, partió de peregrino á la Tierra santa; 
y dejó á su sobrino de edad de diez años con 
un consejo de regencia. Don Berenguel murió 
en Palestina, y quedó por única señor del con= 
dado su sobrino don Ramon IV da Gerra 


Este año falleció doña Constanza, segunda 
Mmuger del rey don Alonso el VI : el enal, vién= 
0se con solo una hija legítima, que tuvo. de 
esta esposa, que fue la infanta doña Urraca la 
dió por muger ¿ don Ramon de Borgoña; dado 
que no pudieron ayuntarse por la corta edad 
de la novia hasta un año despues. El rey pasó 
a terceras nupcias con doña Berta, princesa: de 
a familia de los Marqueses de Toscana , dela 
£ual no tuvo sucesion. 


Ala campaña de 1093 se peleó casi á un 
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mísmo tiempo en el reino del Algarbe, cuya con- 
quista acabó Abi Bekir, y la aseguró á la mane- 
ra de los bárbaros dando muerte á los príncipes 
de.la familia real de Badajoz; en Portugal, don= 
de hizo:entrada'en tierra de:moros desde Coim- 
bra el rey. don:-Alonso, y se apoderó de Santa= 
ren ,:Lisboa y.Cintra; y en Aragon; donde don: 
Sancho Ramirez llegó hasta Montaragon, á una 
legua. de Huesca; recobró de los moros esta vi= 
lla y-la fortificó cuidadosamente , porque le ha 
bia de servir de pela de armas para el sitio de: 
Huesca «que. 'méditaba. Pero. estos progresos se 
compensaron con la pérdida de Barbastro, de 
que se apoderó el rey de Zaragoza con el auxilio 
de los alímoravides de Valencia. Tambien reco= 
braron los moros:la: plaza de Fraga; conquista= 
da en los años: anteriores..por los cristianos de 
Cataluña, 20: ol»: Ye o tin vjvbi 
Sitios de Huesca. y de Valencia: don Pez 
dro 1 Sanchez > rey de Aragon: y «de Navar= 
ra (1094). En fin; don Sancho Ramirez, tenien=- 
do preparadas: todas las Cosas-mecesarias para el 
sitio de una plaza tan fuerte é Importante como 
Huesca, movió su ejército cóntra: ella. Abderra= 
man, rey de Huesca, imploró el auxilio del-de AÑ 
Castilla, como' vasallo suyo, «y don Alonso en= 
vió por la parte de Vitoria un cuerpo de tropas 
mandado por uno de sus condes; pero halló un: 
ejército navarro que le impidió proseguir ade- 
lante y-hubo de volverse á Castilla. al 
El rey de Aragon puso cerco á Huesca , y es 
tableció su real en un cerro que por el suceso se 


> 
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llamó despues el dis de don Sancho. Reco= 
nociendo el muro en uno de los primeros dias 
del cerco, vió una parte mas flaca por donde le 

areció que se podria combatir, y levantando el 
hera para señalarle 4 los guerreros que le 
acompañaban, descubrió la escotadura de la 


loriga, y una sacta disparada del muro le hirió, 


en el costado mortalmente. 


El héroe, sin mostrar desaliento por aquella 
deseracia,+mandó concurrir á:su tienda los ri- 


se ganada: Despues se le sacó la saeta é inme- 

iatamente murió: príncipe-4 todas luces uno 
de los mas grandes que ha tenido España. Suce- 
dióle su hijo mayor don Pedro, heredero así 
como su hermano don Alonso del valor y de 
las heróicas cualidades de su padre. Tenian otro 

ermano, llamado don Ramiro, que era monje 
en San Ponce de Tomares, monasterio: de la 
tiócesis de Narbona. Todos'tres reinaron suce= 
Sivamente, Don Pedro cumplió su juramento y 
no levantó el Sitio de Huesca: hasta que se le 
rindió la ciudad. 

' misuio tiempo emprendió el Cid Ruy 
Diaz del Vibar la conquista de Valencia. Los al. 
Moravides cuando la tomaron por asalto y trai= 
“1OR dieron la muerieá su último rey Aleadir 
Y nombraron valí de ella y de su territorio 
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á Amed, primer magistrado de la ciudad, $ ca= 
dí, que les habia dado entrada en la plaza. Los 
gobernadores de Albarracin, Játiva, Murviedro 
y Denia, unos por parentesco , otros por amis— 
tad con Alcadir, y todos por sentimientos de 
humanidad y de nobleza Hevaron muy á mal 
aquel premio concedido á la alevosía: y apenas 
se retiraron los almoravides resolvieron castigar 
al malvado. pos] 

-Funtaron para esto un cuerpo numeroso de 
caballería é infantería, y nombraron por su ge= 
neral al Cid Ruy Diaz del Vibar, el primer mi-. 
litar de aquella época, que con los cristianos 
que mandaba y con los refuerzos que le envió 
el rey don Alonso, se reunió á los mahometanos; 
marchó contra Valencia, la sitió y la obligó á' 
eapitular, Así perdieron los almoravides el fruto. 
de las victorias de Aben Aija. El valí Amed fue 
preso y quemado vivo con gran parte de su fa= 
milia: los historiadores árabes dicen que esta 
atrocidad se cometió por órden del Cid y contra 
la fe de la capitulacion. Pero Rodrigo del Vibar” 
no aborrecia personalmente al cadí; y así es mas. 
natural que la venganza procediese dé los valíes: 
aunque si el hecho fue cierto, no puede escu- 
sarse de culpa al que tenia el supremo mando 
militar, y no impidió la ejecucion del atentado» 
Algunas circunstancias improbables que mez-” 
clan los árabes en esta narración la dan visoS. 
de ser una fabula forjada á placer para hacer” 
odioso el nombre y manchar la reputacion de 
héroe castellano, 
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-M año siguiente falleció doña Berta, reina 
de Castilla, y el rey pasó á cuartas nupcias con 
doña Isabel, hija de Aben Abed , rey de Sevilla, 
lamada antes Zayda , y que en el bautismo re= 
cibió aquel nombre. Ño puede dudarse de la 
existencia de este matrimonio por mas estraor= 
dinario que parezca : tales y tantos son los do= 
cumentos históricos que lo confirman. El mismo 
año que Aben Abed murió Pobre y miserable en 
Africa ascendió su hija al trono de Castilla, 

Os causas muy probables pueden asignarse á 
este suceso: la gracia y hermosura' de Zayda, 
Que eran estraordinarias, y pudieron haber en- 
cendido en el pecho del rey una pasion amorosa, 
y el vehemente deseo que aquejaba á don Alon= 
so de tener un hijo varon: lo que no habia lo— 
grado de ninguna de sus tres mugeres ni de su 
concubina doña Gimena Nuñez >» Y €speraria 


. conseguirlo de la mora por alguna delas preo- 


Cupaciones tan comunes en aquel siglo. Su es- 
Peranza no fue engañada: pues tuvo de ella al 
Infante don Sancho , por sobrenombre el de 
clés , que adquirió por su muerte desgraciada 
eu sus tiernos años. | 03, 
Don Alonso casó al mismo tiempo su hija 
natural doña Teresa con el conde don Enrique 
e Besanzon, y le dió el gobierno de- Portugal 
“on título de condado para él y.sus sucesores: 
Tico ejemplo de señorío feudal en las coronas 
'e Castilla y Leon, si se ha de creer á los histo= 
riadores españoles : porque los portugueses di- 
“en que se lo dió en toda soberanía, De cual- 
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quier manera que sea, esta concesion dió origen: 
á: un nuevo estado soberano en España. ¡ 
“Batalla de Alcoraz : conquista de Hues- 
ca (1096). El sitio de Huesca por el rey don: 
Pedro de Aragon continuaba, y este año reforzó: 


jó á Abderraman otro recurso sino la esperanza. 
en los reyes de Zaragoza y Lérida, y en el so- 
corro del rey de Castilla. Los moros consideran= 
do que la pérdida de aquella ciudad reduciria. 
al poder de los aragoneses todo el alto Aragon, 
y estrecharia los límites de sus propios domi= 
nios, juntaron un poderoso ejército en Zaragoza, 
á:los cuales se reunieron las tropas auxiliares de 
Castilla, que consistian'en 300 caballeros. y 
mucha gente de á pie. Mandábalas don García 
Ordoñez , conde de Nájera. 
sl ejército:salió de Zaragoza la vuelta de 

esca ,entan gran número que desde Alta- 
bas hasta Zuera'estaban los caminos cubiertos 


Mo queria esponerse á una perdicion segura. Dol. 
Pedro , constante en su propósito , salió 4 reci? 
bir á-los enemigos á los lanos de Alcoraz y cerA 
canos á Huesca. Llevaba la vanguardia su her? 
mano el infante don Alonso y que era uno de lo% 
caballeros mas esforzados de aquel siglo, y Y 
Tey se puso en la retaguardia. En el centro p% 
learon los principales nobles. de Aragon , y un 
cuerpo de gascones, cuyas armas eran mazá%. 
con que hicieron graye daño en los enemigos 


| 
| 
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Apenas llegó .e] ejército mahometano, co- 
"nenzó el infante, don Alonso la batalla con tal 
ímpetu que. los.-moros empezaron á ciar con 
Mucha. pérdida. Entonces se hizo general el 
combate-con grande estrago de los moros. El 
conde de Nájera quedó prisionero en poder de 
os aragoneses. La batalla duró sangrienta y os= 
tinada hasta que la boche separó á los comba= 
tientes, Perecieron en ella de 30 4.40000:móros: 


e creerse á los documentos históricos de 


dd NS 2 , 

El número de los infieles era. tan crecido 
que don Pedro creyó que á pesar de su derrota 
Yenovarian la batalla al dia siguiente: mas no 

Ue así, porque se retiraron con bastante desór— 

ensá Zaragoza ,:y fueron perseguidos por los 
Cristianos hasta Almudevar. Abderraman , Tey 
de Huesca, perdida toda esperanza de defen- 
derse, capituló la entrega de la ciudad, y se sa- 
1ó de ella con los Moros. 

Esta fue la célebre victoria de Alcoraz, que 
tanta influencia tuvo en animar la Europa á la 
Primera Cruzada que predicaba entonces el 

apa Urbano 11 , Valiéndose del ejemplo de los 
“tagoneses para incitar los demas pueblos cris- 

lanos contra los infieles de Asia. Muy pocos es= 
Pañoles concurrieron 4 aquella grande em presa: 

Porque ni aun el mismo papa quiso que des- 
SUarneciesen su Propio pais en el cual tenian 
Jue pelear contra los cnemigos del cristianismo. 

! embargo algunos caballeros españoles toma- 
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ron la cruz, entre os tres catalanes muy ess. 
- forzados: Guillen, conde de Cerdania , Guitar- 
do, conde de Rosellon, y Guillen de Canet. 
En el año siguiente de 1097 ponen los histo- 
riadores españoles una batalla entre castellanos 
almoravides, dada junto á Rueda, pueblo de 
a: Mancha cercano á San Clemente, en que los 
cristianos fueron vencidos, y suponen que la 
ganó en persona el rey de Marruecos Jucef., Pe- 
ro este príncipe desde su espedicion del año 
de 1090 no volvió 4 España , segun las historias 
árabes, hasta el de 1103: y así si hubo batalla 
en Rueda, ó fue en 1030 en la invasion que 
hizo Jucef en el reino de Toledo, ó si fue en 
1097, la ganó un lugarteniente del rey de los 
almoravides. Lo primero nos parece mas proba- 
ble, porque los historiadores cristianos atrasal 
7 años la conquista de Andalucía por el de 
Marruecos. y 
_ Espedicion del rey don Alonso al reino de 
Sevilla (1098.) La ciudad de Carcasona, some” 
tida á los condes de Barcelona, habia sido usurz 
pada durante la menor edad de don Ramon IV 
por un caballero , llamado Pedro Aton, que t0? 
mó título de vizconde de aquella ciudad. El 
conde don Ramon reunió un buen ejército Y 
pasando el Pirinéo, se puso sobre la plaza y Y 
recobró , espeliendo al vizconde intruso. Est 
mismo año, habiendo determinado el rey do 
Pedro de Aragon recobrar de los moros la plazé 
de Barbastro , dirigió sus fuerzas á aquel tert” 
torio , se apoderó del castillo de Calasanz, 
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fundó el de Traba Se Es le sirviese como 
e escalon para la toma de Barbastro. : 
Don Alonso de Castilla, resuelto 4 quebran- 

tar la potencia de los almoravides, hizo entrada 
Este año en Andalucía, y llegó hasta Alcolea 
cerca de Sevilla y situada sobre el Guadalqui- 
vir. Servia entonces á los moros el conde don 
García Ordoñez de Nájera, desnaturalizado de 
Castilla acaso Porque. el rey. no le habia socor- 
tido para su rescate de manos de don Pedro de 
ragon, en cuyo poder habia caido en la bata— 
la de Alcoraz. Este caballero , describiendo a] 
gefe de los moros las superiores fuerzas de los 
castellanos , le persuadió á que no diesen bata- 
a , sino se encerrasen en Sevilla. Don Alonso, 
talado el pais, se volvió á Toledo cargado de 
despojos. Los almoravides , mas fanáticos que 
Sus antecesores, empezaron á enviar al África 
os Cristianos que moraban en Andalucía so- 
metidos á los moros. Estos muzarabes, al ver la 
ttansmigracion á que se les queria obligar, se 
Pasaron á tierra de cristianos los que pudieron: 
“modo que en toda la Andalucía no queda- 
TOO mas habitantes que los que profesaban el is- 


lamismo. 


En la campaña siguiente reforzados los al 

- Otavides con gentes de África , Pagaron la yi- 
Sta del año anterior, acometieron á Toledo, que 
0s habitantes defendieron con sumo valor , de- 
vastaron el pais , y al volverse se pusieron sobre 
Asuegra, que los cristianos habian fortificado 
Muy bien, y la tomaron, dejando en ella buena 
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guarnición para hacer frontera contra Castilla. 

Este año falleció doña Isabel , cuarta muger | 
del rey don Alonso, que casó en quintas nupcias 
con doña Isabel, princesa de la sangre real de 
Francia. Tuvo de ella dos hijas, doña Sancha, 
que casó con el conde don Rodrigo Gonzalez de 
Lara, y doña Elvira, muger que fue de Ruge- 
ro 1, rey de Sicilia, de la dinastía de los nor= 
mandos. Casi al mismo tiempo falleció en Va- 
lencia el célebre Cid Campeador Ruy Diaz del 
Vibar ; pero la ciudad , aunque lejana del cen- 
tro de Castilla y amenazada continuamente por 
los almoravides , se: sostuvo todavía algunos 
años por el valor de las tropas del Cid, por la 
intrepidez de doña Gimena, su viuda, y con los 
refuerzos que le enviaba el rey don Alonso. 

Batalla de Malagon (1100). Abi Bekir, lu- 
garteniente de Jucef en la península , habia pre? 
parado dos espediciones contra la España orien= 
tal ; una marítima contra las islas Baleares, que 
estaban por el rey moro de Denia, con órden de 
que en habiendo conquistado aquellas islas, la 
armada se pusiese sobre Valencia; y otra pol 
tierra, que atravesando la Mancha sitiase 14 
misma ciudad. $ 

El rey don Alonso envió á su yerno el cond!: 
don Enrique con un buen ejército para que em” 
barazase el paso á los moros por la Mancha. En” 
contráronse cerca de Malagon los dos ejército% 
y se dieron una cruda batalla en que fuero? 
_ vencidos los castellanos. Los almoravides pene? 
traron en el reino de Valencia y pusieron sil” 
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ádla ciudad; pero Alvar Fañez,'que era su go> 
ernador, hizo inútiles todos los esfuerzos del 
enemigo. : 1% LTS 
Reconquista de Barbastro (1101). Don:Alon- 
so envió nuevos refuerzos 4 Valencia, detérmi- 
nado á conservar aquella parte de España, que 
puesta en poder de los almoravides flanquearia 
sus dominios por el occidente, Ya , temeroso de 
la alianza entre Jucef y el rey de Zaragoza ;, har 
bia fortificado-muy bien la plaza de Almazan en 
la frontera de Soria, Y DIGIEOO 
Este año, despues de haberse apoderado de 
Pertusa , lugar situado en la orilla del Alcana— 
dre, cercó el réy don Pedro en toda forma la 
plaza de Barbastro, que se le rindió con todos 
los castillos de aquella comarca, entre los cuales 
era muy notable el de Vililla por su gran forta= 
leza. Así todo el pais comprendido entre los Pirj- 
neos , el Cinca y el Ebro quedó ó en poder de 
Os aragoneses, ó espuesto á sus incursiones. 
Mientras Valencia DO tuvo que sostenerse 
Mas que contra las fuerzas terrestres de los ma= 
¿Metanos , «bastó para la: defensa de la ciudad 
el valor de la guarnicion. Pero la armada de los 
Amoravides, despues de haber concluido la con- 
Guista de las Baleares , arribó á las playas de 
AMUencia , y ademas de reforzar con su geñte el 
Slército sitiador, cortó los víveres 4 los castella- 
MOS por la parte del mar. Así se vieron obliga- 
08 á evacuar aquella importante conquista. Su 
"etirada á Castilla se hizo con el mej 


Jor órden y 
SID ser inquietados por el enemigo, trayendo 
TOMO Xxyr, 


18 


tail 
doña Gimena, la viuda Mus el cuer- 
po de su esposo, y tanto ella como los caballe- 
ros de la guarnicion todas sus riquezas. Esta re- 
tirada se verificó el año 1102. De este modo 

uedó el reino de Valencia agregado al imperio 
de los almoravides, 

En la misma campaña hizo guerra el conde 
don Enrique en Portugal á un régulo mahome-- 
tano, á quien parece que se habia dado en seño- 
río feudal la plaza y territorio de Lamego. El 
moro trató de hacerse independiente, y negó el 
vasallage y las párias. Don Enrique sitió la pla- 
za, y despues de alguna resistencia la rindió y 
la agregó al condado de Portugal. El régimen 
feudal pugnaba contra las costumbres españolas; | 
y el corto número de territorios , dados en: 
feudo en todo el discurso de nuestra historia de 
la edad media, ó se hacian independientes, co- 
mo Barcelona y Portugal, ó volvian á 1NCOrpo”. 
rarse en la corona. ' ¡ 
Alonso 1 el Batallador, rey de Aragon Y 
Navarra (1104). Don Pedro 1 de Aragon falle- 
ció este año sin dejar sucesion: porque un hijo 
que tenia, de su mismo nombre, murió pocos 
dias antes que él. Sucedióle en ambas coronas de 
Aragon y Navarra su hermano don Alonso, in” 
signe ya por la parte que tuvo en la victoria de 
Alcoraz y por otras muchas hazañas. Mereció € 
sobrenombre de Batallador por el gran númer? 
de combates que dió á los moros. És 

Este mismo año sitió y rindió el rey doll 
Alonso de Castilla la plaza importante de Medir 
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Naceli; en ella se reunian antes los moros “de 
Zaragoza para hacer entradas y correrías en los 
pueblos de la diócesis de Osma » y. era menester 
que los castellanos hiciesen frontera en aquella 
Parte. Don Alonso puso en ella fuerte guarni- 
cion que contuviese 4 los musulmanes , y que 
sirviese de plaza de armas á los cristianos para 
talar los campos del reino de Zaragoza. 

El añosiguiente fueron vencidos los castella— 
nos por los almoravides junto á un pueblo, lla- 
mado Sotillo, pero cuya posicion se ignora. Solo 
se sabe el éxito de la batalla, que fue desgracia- 
do para las armas españolas ,: y que el general 
que las mandaba era Gutierre Suarez, uno de 

os caudillos mas aventajados de Castilla. Pero 
entónces peleaban los almoravides con todo el 
entusiasmo de un pueblo nuevo. y conquistador. 

En 1107 falleció 4 la edad de cien años el 
célebre Jucef , príncipe y fundador de la dinas- 
tía de los almoravides , dominadora en B 
y en España. Sucedióle su hijo Alí, que por 
Primicias de su reinado acometió las posesiones 

e los cristianos en Portugal , y. ocupó á Lisboa 

Y Santaren y la línea del Tajo. Despues se puso 

Sobre Coimbra; pero el conde don Enrique de- 

endia en persona la plaza, y se resistió tan bien, 

ue los mahometanos levantaron el cerco y se 
*eliraron al Tajo, 

Batalla de Uclés (1108). En el año anterior 
habia fallecido. doña Isabel, quinta esposa del 
"ey don Alonso de Castilla, que pasó á sestas 
Mupcias en este con doña lnés Beatriz, princesa 


erbería 
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segun unos de la casa real de Francia, y segun 
otros, de la de Este, célebre ya en Italia. Don 
Alonso no tuvo sucesion de ella. a 

Este mismo año de 1108 falleció el conde 
don Ramon de Borgoña , dejando de su muger 
doña Urraca, hija mayor de las legítimas de 
don Alonso VÍ, un hijo llamado' tambien Alon= 
so, que despues reinó, y una hija llamáda doña 
“Sancha. Don Ramon murió de una calentura 


aguda en Grajal cerca de Sahagun, viniendo 4 
“verse con el rey su suegro, para tratar de defen= 
der el reino contra la terrible invasion que pre- 
paraba este año'Alí, príncipe de los almoravides. 
++ El temor de don Alonso no era vano: la. 
campaña fue funestísima para Castilla y para su 
casa. Alí, heredero del valor y de la ambicion 
de su padre Jucef, envió á'su hermano Temin, 
gobernador de Granada, con numerosa hueste, | 
á la frontera de Castilla. Temin puso: sitio á la 
fortaleza de Uclés. Don Alonso , ya muy anciano 
y enfermo, envió en socorro de la plaza sus tro= 
pas, mandadas” por los condes; y con ellas á 
don Sancho, su único hijo varon, que entonces 
tendria de gá ro años, bajo la custodia de don 
García, conde de Cabra, ayo del infante. Era 
entónces costumbre habituar desde niños á Jos 
combates y peligros á los príncipes de la casa 
real. 
-—Temin salió de sus cuarteles cuando se acer- 
caron los cristianos , y se emprendió una fiera Y 
cruelísima batalla. Una tropa de caballería mo- 
ra, penetrando en las líneas de los cristianos 


Ramon de Bor 
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llegó hasta:el sitio donde estaba el niño infante, , 


le mataron el caballo, y despuesá él y al conde. 


don García su ayo,, que le defendia cubriéndole, 
Con su cuerpo y peleando valerosamente. Este; 
suceso desalentó 4 los cristianos » y dió la victo=' 
ria. á los almoravides. Los coudes se retiraron á, 
Toledo con pérdida de 20000 hombres : la delos, 
moros no fue pequeña, Despues de la victoria en-, 
tró Temin por asalto la plaza deUclés., .... ls 
Apenas se supo esta noticia en Leon, acudie-; 
ron tropas de Galicia y de Asturias, que reforza=, 
ron el. ejército, cristiano , que conducian doña, 
Urraca, hija del rey, y por la muerte infeliz de: 
Su: hermano heredera, de.la.corona;, y. don Die- 
g0 Gelmirez., obispo de Santiago; dignidad á, 
que Je elevaron su. mérito » y.-el favor de don: 
goña,, cuyo secretario habia sido, 
+»Reforzados los castellanos, :salieron segunda, 
vez en busca de los moros, Temin disminuidas, 
sus fuerzas en la batalla sen el asalto de Ucles 
y en las fatigas delacampaña, no,tuvo por con= 
Veniente esperarlos , y se-retiró á.Andalucía, Un 
Cuerpo. de;'su: ejército penetró por Valencia en, 
ataluña,, taló el campo de Tarragona y. el de 
arcelona hasta el castillo de Olerdula que tomó 
do demolió; pero habiendo acudido.los catalanes 
von auxilios de Francia: y del,reimo de Aragon, 
0s almoravides Se retiraron con su botin; el 
Al año siguiente de 1109 falleció don Alon 
So el Vi de Castilla, de mas de 70 años de edad 
y á los 37. de reinado, Dejó: á su vieto don 
Onso Ramon, hijo de Urraca , el condado. y, 


gobierno de Galicia: y como el infante solo tez. 
mia á la sazon tres años, quedó encomendado el 
gobierno al obispo de Santiago y al conde don: 
Pedro Frolaz de Traba, ayo del príncipe niño. 
Tambien dejó concertado que su hija doña Ur. 
raca, heredera del reino; exsasé'éon: don Alon=" 
so de Aragon y Navarra, su 'primo segundo; 
creyendo no sit razon que era necesario poner 
al frente de las huestes cristianas; teunidas con= 
tra los mahometanos, un héroe capaz de resis 
tir á la potencia delos almoravides: Don Alon. 
so el VI fue enterrado en “el monasterio de' 
Sahagun. O NOT ob eli 987 
¿Su reinado fue mas ilustre que el de ningu- 
no de sus predecesores por la cotiquista de Toz 
ledo, que puso en el Tajo las' fronteras de la Es+ 
paña cristiana 'decidental : por la 'introdución 
de las artes! fabriles que trajeron de Francia y 
de Ttália los nuevos pobladores que Hamó don 
Alonso de tódas partos concodióhdoles facros y 
privilegios: porlos enlaces de la dinastía de Na=. 
varra, reinante'en Castilla y Léon; con las cal 
sas mas ilustres de Francia y de Italia por me? 
dio de casamientos: por el valor con que resis- 
tieron los cristianos á la mueva y fórmidable po- 
tencia de los almoravides, á pesar de las crueles 
dérrotas de Zalaéa', Malagon y Uclés: en fiñ, 
por la literatura que empezó á dar algunas 'se- 
ales de vida, merced á don Bernardo, arzo- 
bispo de Toledo, que trajo de Francia y de Ita- 
lia hombres célebres por su saber en los estu- 
dios eclesiásticos, que eran los únicos que entón- 
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ces se cultivaban en Europa. Desde el reinado de 
Alonso el VI empiezan á ser mas frecuentes y 
conocidos los. monumentos históricos: se nota 
mas dulzura de costumbres, mas fuerza en el 
poder , mas tino en la política. 

Contribuyeron tambien á hacer célebre esta 
época la conquista y poblacion de las tres pla- 
zas importantes de Toledo , Huesca. y Tarrago- 
ha, que aseguraban la independencia delos 
Cristianos de España, muy precaria hasta. en— 
tónces. Ya no era posible á un nuevo Almanzor 
correr libremente desde Córdoba: hasta Santia- 
go y Barcelona. Todo el norte de España estaba 

eno de una poblacion valerosa, guiada á los 
combates por los descendientes de Sancho el 
layor , que ninguno degeneró de la intrepidez 
del fundador de su dinastía. Así es que los al- 
moravides , 4 pesar de sus victorias, no logra— 
ron nunca forzar la línea del Tajo : y si en ella 
se detuvieron los cristianos cerca de un siglo sin 
Pasar mas adelante fue porque, ademas del es- 
- esivo poder de los almoravides , era necesario 
ántes de continuar la conquista dejar bien po- 
lada toda la parte de Castilla que está al norte 
€ aquel rio, 
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CAPÍTULO XXVIL 


Doña Urraca. 


de Tudela. .Conquista de Mallorca «por: los. 


cristianos, Conquista de Z Aragoza,, Batalla 


de Cutanda: conquista de Calatayud, Guer= | 
ra entre Portugal y Castilla: conquista de. 


Daroca.. Batalla: de Alcaraz, Espedicion de 


los aragoneses á Andalucia; batalla de. 
. TA , on 


4 


D oña Urraca , reina de Castilla y Leon : don 


Enrique, conde de Portugal (1169). Muerto el 


rey don Alonso, subió al trono su hija: doña Ur= 
raca, y dió á la España cristiana el espectáculo, - 
nuevo hasta entonces, de una muger que mane- 


jaba por sísola el cetro de Pelayo. Poco despues 


se celebraron , con grande consentimiento de los | 
grandes y señores del reino , sus nupcias con 
Alonso de Aragon, su primo segundo. Repug- 

nólas solamente don Bernardo, arzobispo de To-- 


o A 
ledo, que ercía inválido el matrimonio por el 
impedimento del parentesco. LA 

Este matrimonio fue infelicísimo y perpicio- 
So 4 Castilla. Doña Urraca , educada con suma 
landura por su padre, y tratada casi con res= 
Peto por su primer marido el conde don Ramon, 
habia contraido el hábito de la superioridad, 
¡mucho mas despues que se vió señora del reino. 
Ni oía consejos, ni sufria reconvenciones aun 
de. los vasallos mas ilustres, ni aun del mismo Pe- 
dro Ansurez , llamado Peranzules en nuestras 
crónicas , que habia sido su. ayo, y que quizá 
contribuyó á inspirarla soberbia con las condes- 
cendencias en la primera educacion. 

- Por otra parte doña Urraca, aunque no crea= 
mos la fama y tradicion comun que la pinta en— 
tregada á la deshonestidad y al adulterio, era 
amiga de ganar voluntades » lo. que fácilmente 
se disculpa con las situaciones peligrosas en que 
Se encontró; y la malignidad de sus enemigos le, 
- ribuyó por amantes los condes de Campdespina 
Y .de-Lara, de cuyo auxilio: necesitó para! sos— 
Venerse en el poder; pero una feina debió ha= 

* tenido mas:cuidado con sú conducta para 

Munca pudiese achacarse á amorío lo que no 

'a mas que política. La muger de Cesar no de- 
€ Ser ni aun sospechada. 

> Alí, príncipe de los almoravides, apenas su= 

Po la muerte del rey don Alonso el VI. acome— 

1ló las fronteras del reino de Toledo, sitió y rin= 

19 á Talavera de la Reina; bien que en los años 

Siguientes volvió á poder de los cristianos. Los 
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castellanos de Madrid hicieron casi al mismo 
tiempo una espedicion contra Alcalá de Hena= 
res ,«que estaba por los moros; pero sin efecto 
por la gran resistencia que: hallaron en esta 
plaza. 

Los almoravides se retiraron del Tajo por 
haber legado á Castilla el rey don Alonso de 
Aragon con su ejército , coronado con los laure= 
les que habia cogido en aquella campaña contra 
los moros de Zaragoza , auxiliados por los al- 
moravides de Valencia. Quitóles 4 Tauste y E- 
xea, y taló el campo de Zaragoza, del cual se re- 
tiró cuando llegaron los almoravides auxiliares, 
mandados por Muhamad , valí de Valencia. Es= 
te, no viendo enemigos ante sí, hizo una inva- 
sion en Cataluña, taló sus campos y logró: de 
ellos grandes despojos; pero al volverse con el | 
botin fue acometido por los aragoneses en un 
camino muy áspero, y derrotado con gran pér=. 
dida. El mismo valí Muhamad quedó muerto 
en la accion. - ++ | 

Don Alonso fue recibido en Castilla con el 
respelo y aprecio que merecian sus grandes cua- 
lidades , y con la alegría que inspiraba tener al 
frente de casi toda la España cristiana un héroe 
capaz. de purgar la patria de mahometanos. Don 
Alonso tomó, á ejemplo de su difunto suegro, e 
título de emperador, y comenzó su reinado pre- 
parando con grande actividad todo lo necesari0 
para la guerra contra los moros y para la pros- 
peridad del interior. Pobló á Belorado , Berlans 
ga , Soria y Almazan ; pero no pudo domar € 


a 
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ánimo de la reina, que desde el momento que le 
vió le tuvo en aversion, Alonso, educado en los 
campos de batalla y entre los agrestes habitan 
tes'de las montañas de Jaca y de Sobrarbe, era 
Mas guerrero que condescendiente: mas ambi- 
Cioso que amante ni marido: y mal podria agra— 
dar en una córte donde ya se habia introduci- 
do'cierta suavidad y aun licencia de costumbres. 
“> No tardó, pues, en dividirse el palacio y el. 
reino en dos partidos: uno á cuya frente estaba 
el conde Pedro Ansurez , que miraba al rey de' 
Aragon como á protector mato de la cristiandad: 
de España contra los moros: otro», dirigido por 
los condes de Campdespina: y deLara, que abor= 
recian la dominacion de los aragoneses, y clama 

an porque 'la reina: fuese independiente en eb 
ejercicio de la autoridad real. Aumentabá la 
confusion y- los gérmenes de discordia la iidez! 
pendencia de Galicia y de Portugal. ESAS 
“Don Alonso Ramon , hijo de doña Urraca; se” 
“Wucaba en “aquel reino » Cuyo gobierno, seme 
Jante á una valía mahometana, le habia dejadó 
Su abuelo don Alonso VI. Dón Enrique, conde! 

e Portugal , que fijó su residencia y Córte en 

lImaraens , no solo se creía soberano indépeno 

“nte en su condado , SINO tenia pretensiones á 
algunas tierras y dominios en Galicia y Leow' 
hasta Astorga inclusive. De modo qué los cris 
Vianos de España estaban aflio; 
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minios y de naciones guerreras y valientes. 


Batalla de Valtierra : prision y libertad de, 
doña Urraca (1110): Por la muerte del valí de, 
Valencia, tomó el mando de los almoravides: 
en la parte oriental. de España Ibrahim, go= 
bernador de Murcia, que entró en el condado. 


de Barcelona haciendo los estragos acostumbra=f ' 


dos. Al penetrar por Fraga en el reino de Ara=, 
gon, le. salió al encuentro Alonso el Batallador 


con ejército compuesto de aragoneses y catala=. 


nes, y.se dió una batalla, en que murieron 700» 
moros y mayor número de cristianos. , 
Despues de esta-accion indecisa, los eristia= 
nos se pusieron sobre Tudela. Abu Giafar, rey 
de Zaragoza, acudió con la flor de su caballería. 
en socorro de esta plaza . por la orilla izquierda: 
del Ebro subiendo hasta Valencia. Don Alonso: 


levantó ¡el sitio: y le salió al encuentro. Dióse | 


una batalla sangrienta y ostinada, sin recono- 
cerse ventaja por ninguna parte: pero la muerte 
del rey de Zaragoza, que cayó atravesado de um 
bote de lanza , desalentó á los moros, y la vic= 
toria quedó por los cristianos. Sucedió á Abu 
Giafar en el reino de Zaragoza su hijo Abdel= 
melic. ¡8 
En esta época habian llegado á su colmo las- 
desavenencias entre la reina doña Urraca y, su 
marido. Indignábase la reina de los contínuos y 
para ella desagradables consejos que le daba 
don Pedro Ansurez con la confianza de haber 
sido su maestro; cuyo tema era que sometiese su 
voluntad á la de su esposo. Acusábale de ser mas 


285 : 
afecto al rey de Aragon que ála que habia eria- 
do como hija, y en fin,-le quitó todas las forta— 
lezas y gobiernos que le habia dado don Alonso 
el VI en premio de la lealtad con que le acom- 
Pañó en su destierro á Toledo cuando salió de 
Castilla y Leon por órden de su hermano el rey 
dow Sancho II. : 

Don Alonso de Aragon reformó estas dispo= 
siciones de su muger, y restituyó sus estados á 
Pedro Ansurez. Este año fue afligida Toledo 
Sus cercanías por una terrible invasion de Ali, 
príncipe de los almoravides. Veinte y siete villas 
de aquella “comarca fueron “tomadas y saquea= 
das por los sarracenos. Los cristianos que no pu- 
dieron acogerse á la capital, buscaron asilo en 

as sierras, y toda la llanura quedó yerma y de- 
sierta. Alí puso sitio á Toledo; pero sus Intrépi 
dos habitantes, mandados por el célebre Alvar 
Fañez, la defendieron tan bien, que los almoraz 
vides desesperaron de tomarla ciudad , que en= 
tonces era mas fuerte que cuando se tomó de 
los musulmanes por un nuevo muro que Alon- 
-S0 VI habia mandado construir en la parte baja. 
Cvantaron, pues, el sitio, y corrieron la 
Uerra descargando su furor en pueblos menos 
Wertes. En Madrid y Guadalajara, donde entra- 
YOR, segun los historiadores árabes, hicieron ter 
"bles destrozos, y casi no quedó á vida ningun 
Ciistiano. El número de cautivos que llevaron 
te muy considerable ; pero Alí, siguiendo la 
Política de su padre Jucef, no permitió á nin- 
guno de ¿llos permanecer en España, y los 
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hizo transmigrar al reino de Marruecos. 
Alonso de Aragon no pudo hacer una OpOsi-= 
cion eficaz á los progresos de los almoravides en 
Castilla, porque:en la época de su invasion esta- 
ba haciendo él la campaña laboriosa.que hemos - 
descrito contra los moros de Zaragoza y de Va= 
lencia; mas apenas la victoria de Valtierra le 
permitió atender á su nuevo reino, vino á Cas- 
tilla, y dió el mando de las principales fortale- 
zas á caballeros aragoneses y á castellanos de 
su confianza. Los castellanos no podian sufrir la 
preferencia que el rey daba generalmente á los 
de su patria , y los resentimientos y las iras se 
multiplicaron. E e mf 
A ellos se añadió otro nuevo motivo. Los 
partidarios de doña Urraca lograron persuadirla 
que su union con su primo segundo era inces- 
tuosa. El escrúpulo de la religion fortificó.la 
ayersion que tenia á su marido: y las rencillas. 
y desabrimientos entre los dos consortes llegar” 
ron á tal punto, q don Alonso, poco sufrido de 
su natural, mandó recluir á la reina en la forta- 
leza de Castellar, sita-en el reino de Aragon, | 
Esta providencia violenta acabó de enagenal 
los ánimos de los castellanos, pero disimularon 
algun tiempo mientras lograban libertar ¿4.5u 
reina. Un gran número de caballeros pasaro! 
disfrazados á Aragon, y por medio de intrigas Y 
sobornos sacaron á Urraca de la fortaleza , yd 
trajeron á Castilla. Los castellanos alegaban qu* 
la reina no debia sufrir malos tratamientos d£ | 
un hombre que no era legítimamente su mé” 
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tido ; los aragoneses por el contrario atribuían 
la fuga de Urraca y su conducta con don Alon= 
so al comercio ilícito que decian haber entre 
ella y don Gomez, conde de Campdespina. Los 

ombres, amantes de su patria, que preveían 
Por estas discordias una guerra cruel entre ara- 
Soneses y castellanos , de la cual se aprovecha- 
tlan los moros para destruir la cristiandad, no 
cesaban de aconsejar á los dos consortes que 
Volvieran á reunirse Y viviesen en buena armo- 
nía. En esta situacion incierta , Que ni bien era 
Paz, ni bien suerra, terminó el año de LILLO. 
No estuvo en él mas tranquila la Galicia. El 
conde don Pedro Frolaz de Traba y su muger 
Doña Mayor educaban en su castillo del Muño, 
Cercano al monasterio de San Esteban de Ribas 
de Sil, al príncipe don Alonso Ramon. Algunos 
señores de la provincia, entre éllos dos herma- 
nos Arias Perez y Pedro Arias, quisieron despo- 
jar al ayo'de la autoridad que gozaba; y para lo— 
grarlo, no encontraron un medio mas oportuno 
que sitiar aquel castillo, pretestando-que su te= 
tencia pertenecia á uno de los dos hermanos. 
S de dentro hicieron resistencia aunque des. 
—Prevenidos, pues á la sazon no se hallaba en él 
A conde y su muger: previendo que no podria 
efenderse largo tiempo, envió:4 llamar 4 don 
lego Gelmirez, obispo de Santiago, para que 
390 su autoridad contuviese 4 aquellos sedi- 
Closos, 


Cuando el obispo llegó, habia ya capitulado 
A fortaleza entregarse á los dos hermanos sa- 
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liendo libres todos los que habitaban en ella, 
Gelmirez entró en el castillo , y con él los sedi= 
ciosos, que sin respeto á su dignidad, ni á su 

príncipe , quisieron arrancar al niño don Alonso 

de los brazos de la condesa, que lo pasó á los 

del obispo. Al fin se apoderaron de él no sin pe= 

ligro de la vida del niño en la pugna violenta 

de los unos para llevarle, y de la condesa y del 

obispo para detenerle. Maltrataron á la condesa, 
y prendieron tauto á élla como á don Diego Gel- 
mirez. La iglesia y la ciudad de Santiago clama- 

ron contra la indignidad de esta conducta, y jun- 
taron tropas en defensa de su prelado. Arias Pe" 
rez, temeroso de conmover contra sí fuerzas tan 
considerables, dió libertad á don Diego Gelmi- 
rez y lo restituyó á su Iglesia. Y 
4 Para completar el infortunio de la eristian= 

dad de España, el conde don Enrique de Por=. 
_tugal se apoderó. de Tuy , avanzó hasta Leon y 
la puso sitio. Los habitantes recurrieron á Alon=. 
so el Batallador , que les permitió entregarse si- 
no eran socorridos dentro de cuatro meses. Pero 
don Enrique tuvo que levantar el cerco y volar 
á la defensa de su frontera, en la cual "habian. 
entrado los moros del Algarbe, aprovechando 
la ocasion desu ausencia en el norte de España. 
Tomaron á Santaren, Cintra y otros pueblos 
adonde habian vuelto los cristianos, vencierol 
á los generales del conde, y tomaron é inced” 
diaron el castillo de Santa Olalla. Los cristia” 
nos que guarnecian el de Soure, no hallán” 
dose con fuerzas para defenderle, le entre” 


y 


¿A ni 


_Tuecos no pasó á Anda 
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garon á lás llamas, y se retiraron 4 Coimbra. 
Guerra entre Castilla y Aragon: batalla 
de Campo de Espino (1111). Las instancias 
de los amigos de la paz eran tan vehementes 
en Aragon y Castilla, y tan autorizadas por 
A calidad de los que la'aconsejaban, la ma= 
po parte. de éllos * eclesiásticos , que Alonso y 
Jrraca volvieron á reunirse; lo que pareció dar 
algunas esperanzas á la' cristiandad de Espa= 
Ña, tanto mas cuanto los moros: no hicieron 
entrada este año, los de Zaragoza escarmen= 
tados y debilitados con la derrota de Valtier= 
ra, y los almoravides, ps el rey de Mar= 
ucía, y “Abi Bekir, su 

Ugarteniente 'en España , estaba gravemente 
entermo. dd. e 
Pero estas esperanzas se desvañecieron bien 
pronto. El ódio cordial que se profesaban Ur- 
raca y el rey de Aragon se encendió de nue= 
vo con mas fuerza por" la necesidad de vivir 
Juntos. Los castellanos echaban en cara 4 don 


lonso su ambicion y despótismio: los arago= 
Reses acusaban' 4 la” reina de trato ilícito con 
€l” conde” de: Campdespiñia. Daba lugar 4 
Estas hablillas el amor del conde,” que segun 
a costumbre del siglo se hábia declarado ca= 
dallero de, la reina, y además aspiraba Á su 
Mano cuando se disolviese el mátrimonio “con 
Cl de Aragon tomo no se dudaba que sucede= 
"a; y Urraca” tenia en 4 mas" confianza que 
1 Tingun otro "por ser el que mayores servi 
Clos le habia hecho. ! 
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«Don Alonso. moi acabar de una vez con 
tantos debates separándose de la reina, y tra= 
yéndola á Soria ¿donde la dejó;' pero sin re- 
nunciar al dominio de Castilla y Leon. Para 
cohonestar la usurpacion alegó:que era el des- 
cendiente «varon..mas cercano de don Sancho 
el Mayor, que fue señor de Castilla, y el pa= 
riente' mas cercano tambien de Fernando 1, 
rey, de León; y olvidando que la casa de Na= 
varra no entró en, la! posesion de ambas so= 
beranías sino porel. derecho de las hembras, 
quiso aniquilar el ¡principio ¿de la sucesion 
femenina. Confiaba en. que todas las fortale- 
zas estaban en su poder porel pleito home- 
nage que habian hecho los alcaides castellanos 
y por la seguridad que tenia de los arago= 
+ De, Soria. pasó. el rey don Alonso á Toledo 
para asegurar esta fortaleza. contra los ataques 
de los moros y. contra las tentativas. del partido 
de; la, reia. ¿El valiente Alvar Fañez,: alcaide 


de Toledo, sabiendo. que la ciudad de Cuenca 
estaba «despreyenida,, juntó, su, mesnada, mar= 
chó «contra aquella plaza ¡y la sorprendió; úni- 
ca. accion de .guerra; que. hubo: este: año entr 
cristianos. y. musulmanes... Do krcó 
¡. Entretanto se. organizaba: en el reino: de- 
; la guerra, contra los aragoneses. Urraca 
reunió en Sahagun á los señores de Castilla, 
Leon y. Asturias. Todos se ofrecieron á servirla 
y á sacudir el yugo. del aragones. Juntóse Y 
alistóse un buen ejército, cuyos generales fue- 
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ron el conde/ de. o A y don. Pedro 
de Lara, para quitar 4 los aragoneses sus al- 
Caidías. A: los gobernadores: castellanos se man 
dó que pusiesen á disposicion: de la reina las 
ula que tenian por don Alonso.: La: ma— 
yor parte de estos Obedecieron , incluso aquel 
de quien menos se esperaba; que era el conde 
don: Pedro. Ansurez; ti j 
La. conducta de este ouerrero anciano y 
respetable pinta las. costumbres de su tiempo. 
Despues de haber entregado á la reina las for- 
talezas de que era alcaide, fue á presentarse al 
rey de Aragon, y le dijo; “La reina es mi se- 
fora natural, y no he podido negarle las for— 
talezas que son Suyas segun la ley de: buen 
vasallo; pero os. falté 4: la palabra que os dí; 
y á ley de buen caballero yengo á entrega- 
ros mi persona para que satisfagals en élla el 
agravio.” Don Alonso encolerizado mandó que 
le. quitasen la yida; pero los caballeros. ara— 
goneses de. su córte, admirados de la noble 
accion del anciano y compadecidos de él, in- 
tercedieron con el rey , que. siendo tambien 
caballero y. generoso, calmó. su ira y le reci- 
16 en su gracia. Asi tuvo España su Postu— 
Mio, que se entregó á sí mismo en satisfac— 
“ion de. la palabra dada. - 
su Urraca era ya reina de Castilla, escepto de 
las plazas que tenian alcaides aragoneses. Don 
9nS0 , para no perderlas, se puso al fren— 
te de su ejército y entró en los dominios de su 


£sposa. El conde de Campdespina le salió al 
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encuentro, y despues de varias marchas sé 


e Ñ E . 
avistaron las dos huestes enemigas cerca de 


Sepúlveda en un lugar llamado Campo de 
Espino, vecino 4 la sierra. 
Mandaba la vanguardia de los castellanos el 
- conde don Pedro Gonzalez de Lara, y la re= 
taguardia el de Campdespina : entre los dos 
habia en el campo de batalla dos huestes for= 
madas. Poco despues de haber comenzado la 
accion, cejó la vanguardia en que iba el estan= 
darte real de Castilla, y abandonó el cam- 
po; pero la retaguardia y el' centro pelea= 
ron con súma constancia y denuedo - hasta 
que la muerte del conde de . Campdespina 
ejó la victoria á los aragoneses. 
Esta batalla decidió la suerte de Castilla: 
Don Alonso de Aragon pasó el Duero , ocupó á 
Burgos y á Palencia, y entró en Sahagun, Car- 
rion y Leon. De la iglesia de San Isidoro de 
esta ciudad y del monasterio de Sahúigun tomó 
las piezas de plata y oro, y permitió en todas 
partes á sus soldados el saqueo, porque no tenía 
dinero para pagar sus sneldos. Doña Urraca se 
retiró á Astorga, é imploró el auxilio de los 
gallegos y asturianos, cuyas dos provincias 


eran las únicas que le quedaban de su reyno. 


Doñ Alonso VII, rey de Galicia: batalla 
de Villadangos (1112). Galicia no estaba en 
mejor situacion que Leon y Castilla. El faccio= 
so Arias Perez tenia siempre en su poder al 
infante don Alonso, y mi reconocia la autori- 
dad del obispo de Santiago ni la de la reina. 
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Urraca envió :al efecto un cuerpo de tropas á 
Galicia; pero el conde don Pedro Frolaz de 
Traba, ayo del príncipe, y don Preg Gel- 
Mirez , deseando concluir sin sangre las des— 
avenencias del pais, enviaron á decir á Perez 
que entregase al infante para que se le coro 
nase rey de Galicia, título que le daria ma- 
yor autoridad en la guerra contra los arago—= 
neses, y que hecho esto se olvidarian los agra= 
vios y se asentaria firme concordia entre todos. 
Arias Perez, considerando que de la paz 
habia de sacar mejor partido que de la guerra, 
porque no tenia tropas para resistir á las de la 
Teina y á las del obispo reunidas, accedió á la 
propuesta. Señalóse ara la entrega el lugar 
de Cessures, junto al rio Ulloa, Allí concur= 
rieron los principales señores: de Galicia, se 
juró la. concordia entre los de ambos partidos 
por la: mediacion del obispo de Santiago, y 
se decidió que el infante fuese proclamado rey. 
Esta transaccion llenó de alegria á todos por 
ver terminada la guerra, civil. Hiciéronse con 
a magnificencia propia de aquel siglo los pre— 
Parativos de la coronacion. El clero y el obis- 
po de Santiago recibieron .en la ciudad al 
Príncipe «niño, le llevaron en procesion á la 
Catedral, y fue coronado y ungido ante el 
altar del santo Apóstol con asistencia de toda 
la nobleza de Galicia. 
Alistáronse tropas, al frente de las cuales 
Se puso el nuevo rey acompañado del obispo 
de Santiago, de su ayo el conde de Traba y 
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de muchos señores de' cuenta. Su primera es= 
pedicion fue '4 Lugo, donde algunos parcia= 
les del rey don "Alonso se habian declarado por 
él, y tenian la plaza 4 su devoción. Intimó= 
seles que reconóciésen al nuevo rey, y óbede- 
cieron.. Despues' marchó 'el ejército á Astorga, 
y presentaron “4 la' réima su hijo. Tomóse des- 
pues resolucion sobre salir al encuentro á los 
aragoneses y recobrar á Leon. 
“El rey de Aragon habia reunido en está 
ciudad toda la “genté que pudo no solo de 
Aragon y Navarra, sino también de las co 
marcas de Nájera, Burgos, Carrion y Palen= 
cia; y apenas supo la llegada de los “gallegos, 
salió á su encuentro. Los dos ejércitos se avis= 
taron en Villadangos y se dieron cruel bata= 
lla. Los aragoneses eran superiores en núme-= 
ro 5 y elobispo de Santiago, temiendo por la 


vida Ó la libertad del niño rey, le sacó en sus 


brazos sano y.salvo por entre unas huestes y 
otras, y se refugió con él en el castillo de 
Orsilion, donde estaba doña Urraca:' El ara 
gones quedó victorioso; mas solo perecieron de 
los vencidos 246 soldados. 

Doña Urraca, previendo que el de Aragon 


emprenderia despues de su victoria el sitio de - 
Astorga, pasó á Galicia con su hijo «y con el. 


obispo de Santiago para hacer nuevos alista= 
muentos de gente. En efecto, no tardó en pre- 
sentarse don Alonso de Aragon delante de 
Astorga, que se defendió muy bien. Arias Pe- 
rez, el robador del niño don Alonso Ra- 
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mon, se rebeló al mismo tiempo contra doña 
Urraca con el objeto de formar en Galicia un 
partido aragones, y se hizo fuerte en el cas 
tillo de Lupaña. La reina, con “la gente que 
habia ya levantado, le sitió en él, le obligó á 
rendirse, y le perdonó, pero no á otros cóm- 
plices suyos, á los cuales puso presos en di 
ferentes fortalezas. 

Poco despues se reunió á la reina la gen 
te de Asturias, su cuñado el conde don Enri- 
que de Portugal con la gente de su condado, 
y las nuevas levas levantadas en Galicia. Jun= 
to ya todo el ejército, marchó para socorrer 
á Astorga. Don Alonso de Aragon, previendo 
este movimiento , habia man ado á Martin 
Muñoz, uno de sus lugartenientes, que le 
tragese 300 hombres de armas aragoneses; 
pero este cuerpo antes de llegar á los cuar= 
teles del sitio de Astorga fue acometido y des- 
hecho, quedando prisionero el capitan y mu- 
chos caballeros por tropas castellanas del par- 
tido de la reina que estaban en emboscada. 

El rey de Aragon, viendo que ademas de 
£ste revés, tendria que sostener el choque del 
ejército que traia contra él la reina de Cas- 
tilla, levantó el sitio de tor , y se retiró 
4 Carrion. Los de la reina le siguieron con ra= 
Pidez., y á su vez le sitiaron en aquella plaza. 
-Moviéronse tratos de paz, y se convino en una 
Bda por la cual evacuó el aragones el 
Sa Leon, y quedó sin el fruto de la 

“toria de Villadangos , gracias al valor de la 
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guamicion de Ads á la actividad de don 
Diego Gelmirez , que en una sola campaña 
levantó en Galicia dos ejércitos. 

¿A esta sazon cayó enfermo en Astorga don 
Enrique, conde de Portugal, y falleció poco 
despues. Doña Teresa su esposa, condesa pro— 
pietaria, pasó á segundas nupcias con Fernando 
Paez, conde de Trastamara , cosa mal vista en 
las. viudas principales de España. El nuevo ma. 
rido dominó á. su muger, tiranizó á los seño- 
res del condado, que lo llevaron muy á mal, 
y peor. que todos en Alonso, hijo y sucesor 
de doña Teresa y de don Enrique; pero no. 
pudo manifestar su enojo por la pequeña edad 
que entonces tenia. , ¡ | 

A fines de este año hubo algunas alteracio= 
nes en Galicia causadas por Arias Perez , Pe- 
dro Arias, Pelayo Gudesteo , Rodrigo Nuñez, 
parciales todos ar don Alonso de Aragon, los 
«cuales ocuparon el territorio de Deza; pero el 
obispo de Sañitiago levantó algunas tropas, los 
arrojó de la Lc pa y los. obligó á que 
se escapasen divididos á otros paises, con lo 
cual quedó por entonces tranquila la pro=. 
vincia. .- 
El sumo pontífice, Pascual II, acérrimo 
enemigo de los mahometanos, llevaba muy á 
mal la guerra entre los cristianos de España, 
que era tan favorable al adversario comun; 
y para sosegarla y decidir. al: mismo tiempo 
sobre el matrimonio de don Alonso y doña 
Urraca, envió. á España por legado al abad 
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del monasterio ue. ia en la diócesis 
de Ravena. El legado despues de haberse visto 
Primero con el rey de Aragon y despues con 

oña Urraca, convocó un concilio en Palen- 
Cia, que se celebró el año de 1114. , 
En el de 1113 comenzaron á ser conoci= 
Os los amores de la reina con don Pedro Gon- 
zalez de Lara, que añadiendo al poder y so- 
erbia de su familia el título de amante fa- 
Vorecido, y la esperanza de ser su esposo 
Cuando se declarase nulo el matrimonio con el 
Aragones, trataba con superioridad y despego á 
Os demas señores ; y como nadie ignoraba su 
Conducta poco militar, porno decir cobarde, 
€n la jornada de Campo de Espino, enagenó 
08 ánimos de los castellanos hasta tal punto, ' 
ue cuando Urraca los envió á decir que le acu— 
diesen con sus mesnadas para recobrar á Bur- 
g0s, que estaba por el aragones, no quisieron 
Obedecerla. Recurrió entonces aj fiel obispo de 
Santiago, que la trajo de Galicia un ejército 
Mumeroso y lucido, Los agentes del rey de 
ragon sembraron en los caballeros gallegos 
S mismas hablillas y desconfianzas que agi- 
taban á los castellanos, y muchos de ellos 
Juerian volverse, El obispo contraminó tam= 
1én estas intrigas los desengañó, y se deci- 
"eron en fin á la jornada de Burgos. Esta 
udad recibió á la reina como su natural se- 
Mora ; y el castillo, 4 pesar de tener muy bue- 
5 tropas , que el del de Aragon habia pues— 
Amen. el.: se=rindió -a gun tiempo despues. 
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La reina, recobrada su capital, convocó en 
ella á córtes á los obispos y señores de su rei-- 
no. Tratóse en el congreso de los medios de 
paz con Aragon. Entre los castellanos habia 
muchos afectos á don Alonso; y propusieron 
como único arbitrio para la tranquilidad la re- 
conciliacion de la reima con su marido, y que 
volviese á vivir con él. El obispo de Santiago 
se opuso á ello fundándose en la nulidad del 
matrimonio por causa del parentesco: lo que 
mritó tanto á los del partido de Aragon, que 
despues de decirle muchas injurias quisieron: 
acometerle, y le fue preciso escaparse con el: 
favor de otros señores que le protegieron, La 
decision acerca del matrimonio se dejó al con-: 
cilio que habia de juntarse en Palencia. | 
-— Mezdelí, uno de los caudillos almoravides 
de mas fama, hizo este año entradas en el rei? 
no de Toledo, puso sitio á la capital, la batió 
ocho dias con máquinas é ingenios , destru”. 
yó el castillo de san Servando y otros mucho5 
de la comarca, en la cual hizo grandísimos es” 
tragos; pero acudiendo el valiente Alvar Faño | 
en defensa de la plaza, reforzado. por las tr07 
pas gallegas que habian tomado á Burgos, pu” 
so al almoravide en una situacion muy criticó 
de la cual se libró emprendiendo su march 
en una noche muy oscura, y pasaudo delan” 
te de los cristianos sin ser sentido. Despué 
marchó á socorrer á Medinaceli, que habi 
vuelto á poder de los moros y estaba: sitiad” 
por don García, conde de Guadalajara, q 
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hubo de retirarse del cerco apenas supo la lle 
Sada de Mezdelí. : | qe 

Conquista de Tudela (1114). A principios 
€ este año se reunió el concilio de Palencia 
- Para decidir la causa matrimonial; y con el 
ctamen del sumo Pontífice se declaró invá= 
Ido el matrimonio de don Alonso de Aragon 
“on doña Urraca. Desde este punto cesó el rey 
e hostilizar con fuerza armada y pública los 
dominios de Castilla; convencido de que en 
SSte pais las victorias mismas le eran funestas, 
“esuelto 4 emplear sus armas con mayor utali- 
ad contra los mahóometanos de Zaragoza. | 
Pero su resentimiento y enojo duraba to— 
davía ; y no cesó de poner en ejercicio y dar 
calor con su influencia á los elementos de des- 
órden que la guerra habia dejado en los do— 
Minios de doña Urraca. Asi los sediciosos de 
Galicia volvieron á parecer en aquel reino, alis= 
laron gente y atrajeron á su partido otros se= 
Mores. Don Diego Gelmirez hizo lo mismo por 
Se parte, y juntó considerable ejército: con lo 
"al Pedro Gudesteo y Rodrigo Nuñez se re= 
OSleron “á sus castillos , que estaban á orillas 
“ mar, y Pedro Arias y Arias Perez se hicie— 
9 fuertes en las montañas. 
Mas Arribaron á la sazon á los puertos de aque- 
ortalezas algunos buques ingleses que lle= 
el tropas de cruzados para la guerra de 
ed y Eo y Nuñez les rogaron 
Sús +] embarcasen y les ayudasen á defender 
Plazas; porque no ignoraban que el obis- 
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de Santiago no-tardaria en acometerlas. Los 
ingleses aceptaron: los caballeros de aquel siglo 
no se negaban á ningun trance de guerra qué 
se les propusiese. al 
El obispo, sabedor del auxilio que habian 
recibido sus contrarios, pertrechó algunos bus 
ques que habia mandado construir en el Pa-* 
dron para defender las costas contra los corsa 
rios mahometanos de Andalucía y. Marruecos 
Los ingleses salian de dia, corrian y talaban l 
tierra, y de noche se retiraban á sus naves 
Don Diego Gelmirez preparó su espedicion 4 
modo que al mismo tiempo que él marchab 
r tierra con su ejército contra los castillos, Í 
armada del Padron diese sobre los buques ene” 
migos. La empresa tuvo feliz éxito: los navi0% 
ingleses, despues de un reñido combate, cay£ 
ron en poder de los enemigos, igualmente qu 
dos fragatas pertenecientes á los sediciosos. 
Don Diego concedió libertad á los inglesé 
para que continuasen su mal interrumpida es” 
pedicion á la Tierra santas sitió los cetillo 
ganó, y sosegó la tierra; porque los sedicios% 
de la montaña, no creyéndose con fuerzas part 
resistirles , abandonaron sus posesiones y se 1% 
fugiaron á Aragon ; manifestando en el ase 
que escogieron la mano que les habia dado W* 
pulso para la rebelion. de 
- Don Bernardo”, arzobispo de Toledo, cuy 
autoridad era grande en toda España Antoré 
no para hacer las paces entre Aragon y ! sl 5 
lla; pero en vano. El rey de Aragon no qu 
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Perder el derecho d ed 4 los castellanos 
todo el mal que pudiese; mucho 'mas cuando 
0s ciudadanos de Segovia dieron la: muerte en 
Un tumulto al valiente Alvar Fañez, que tenia 
la fortaleza de Toledo por el aragones, y era 
ido 4 aquella plaza, segun se cree, á dar calor 
¿Sus partidarios. Asi pereció uno de los mas 
“élebres guerreros desu siglo, digno discípulo 
del Cid Campeador. | | 
¿Este año convocó el arzobispo de Toledo un 
Concilio en Leon; pero concurrieron tambien á 
los señores, y fue verdadera reunion de cór= 
tes. En ellas se hicieron los decretos siguientes: 
1. Que ningún lego acometa á los dominios 
de la lglesia; y que se restituyan todos los bie— 
Wes eclesiásticos usurpados: 2.2 que ningun le= 
$0 tenga jurisdiccion en lo sagrado: 3.2 que 
Wingun lego tome ni usurpe diezmos, primi= 
“las ni ofrendas; 'y que ningun clérigo reciba 
Welesia de mano de lego: 4.2 que los comer 
cantes, peregrinos y labradores no puedan ser 
y fietados ni en sus casas ni en los caminos: 
; que el matrimonio legítimo no pueda sepá= 
> y que los que se casen teniendo paren= 
testo de consanguinidad , se separen so pena de 
¿Mmunion.' 6.2% -que los traidores y públicos 
“JUTOS no puedan ser testigos, por ser infa— 
á di si ninguno compre: ni venda las 
Po sagradas : 8,2 que ningun clérigo tenga 
cáton! ER muger sino las que permiten los 
dele 7 “9. que los monjes y clérigos que 
$ hábitos sean escomulgados hasta que 
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se enmienden: 10.2 que los monjes vivan bajo 
la obediencia de su abad. Estos decretos ma- 
nifiestan el estragamiento. de las costumbres 
producido por la guerra y por la prepotencia 
que en tiempo de revueltas civiles ejercian 10 
señores. Los obispos de Galicia, que no habian 

ido asistirá “este concilio convocados pol 
don Diego Gelmirez , celebraron otro en San” 
tiago , y aprobaron los decretos de Leon. +. 
Los moros. hicieron este año dos espedicio- 
nes al reino. de Toledo, ambas infelices par 
ellos. Mezdelí, gobernador de Córdoba, pere” 
ció en la primera peleando valerosamente con” 
tra los cristianos. Su hijo Muhamad:, á. quie 
el príncipe de los. almoravides dió. el gobíern 
de su padre, salió á las fronteras para veng? 
su muerte, y murió combatiendo con el mism 
denuedo que: Mezdelí, nad De 

Pero la accion de guerra mas ie Rd) 


de, esta campaña fue. la conquista de Tudel' 
Desde el mes de enero estuvo don Alonso, * 
batallador con su: ejército en Castellar, y pu? 
sitio á Zaragoza , resuelto á no levantarlo, has. 
ta que esta plaza importante se le rindiese. DF. 
vulgada la empresa, vinieron á militar en Y 
muchos caballeros franceses, siendo entre ¿10 
los mas notables Gaston , señor de Bearne , R% 
tron , conde de Perche , Centullo, conde de PY 
gorre, el conde de Cominges, el. obispo de 44” 
car, y Arnaldo, vizconde de Cabadan, 1 
Los moros de Tudela, previendo que la 10 
ma de Zaragoza por los cristianos 'sería su 1 
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Ma, auxiliaban en cuanto les era posible á los 
'Stiados, haciendo correrías en la orilla del 
“Bro con grave daño de navarros y aragone— 
Ses, y salteando á los que llevaban víveres “al 
ejército sitiador. El rey don Alonso, para li—- 
Dertarse de aquel enemigo importuno mas, que 
Peligroso, destacó contra él al conde de Perche 
“on 600 hombres de armas. Salió el conde con 
tanta precaucion de los reales, que puso en ce— 
ada los suyos. sin ser sentido de los tudelanos, 
Y envió algunos ginetes y peones á robar ga— 
Vado € insultar las cercanías de la ciudad. Los 
Moros salieron «contra éllos, y. viendo que se. 
Yetiraban los persiguieron bastante trecho. Los 
le la celada acometieron á Tudela, que habia 
_Quedado indefensa, y la tomaron fácilmente ; 
Sus habitantes cuando, volvieron. de la espedi-- 
Cion, no tuyieron mas arbitrio que rendirse. 
sta ciudad se dió en feudo al conde de Per 
Che; y se llamaron á ella pobladores conce— 
diéndoles el fuero de Sobrarbe. Asi quedó por 
98 cristianos todo el Ebro de Nayarra, y se fa- 
cutó la conquista de Zaragoza, a 
wi La reina doña Urraca debia el reino á los 
Caballeros de Galicia y al obispo de PA dad 
PISA someter las fortalezas que estaban toda- 
., Por el rey de Aragon pasó. á principios de 
Al 4 aquella ciudad á levantar nuevas levas, 
eN Se: conoció lo vario y dominante de su ca— 
“ter. Dió. oidos á los enemigos del obispo, 
qee 20 podia dejar de tenerlos en un pais don— 
eminaba aun mas por su, capacidad que 


0 
r su dignidad, y trató de prenderle. Don 
iego Gelmirez, avisado á tiempo por el conde. 
de Praba , su amigo íntimo, juntó tropas para 
defenderse; pero la querella no llegó á rom=- 
pimiento, porque los señores principales inter= 
vinieron, mostrando las fatales consecuencias 
que esta guerra civil traeria á los reinos de Cas- 
tilla y Leon. Pero esta desavenencia dejó crue- 
les resentimientos en el ánimo de doña Urraca» 
Habiendo conseguido un ejército, marchó 
con él á la parte oriental de Castilla. Don Alon= 
so de Aragon salió al opósito por la Rioja; mas 
no quiso esponerse al trance de una batalla, 
sino defender este último pais, alegando que 
siempre habia pertenecido á Navarra hasta Ja 
usurpacion de Alonso el VÍ de Castilla despues 
de la muerte de Sancho el de Peñalen. La rei? 
na se apoderó de algunas plazas, y asi terminó 
la campaña. 59% a 
- La actividad de don Diego Gelmirez era admY 
rable. A pesar de los cuidados que le daba la guer” 
ra de Aragon, la mala voluntad de la reina y 1% 
enemigos declarados y encubiertos que ten. 


en Galicia, no perdió de vista la defensa 4 | 
este pais, acometido frecuentemente por los col 
sarios musulmanes. Hizo venir de Pisa y Y 
Génova, repúblicas célebres entonces por 5 
habilidad en la navegacion, constructores de 
fabricasen una armada. Con ella no solo 4% 
fendió sus playas, sino infestó las de los má” 
hometanos , causándoles los mismos daños Y 


habia recibido de ellos el litoral de Galicia. — 


| 1 
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- Conquista: de Mallorca ' por: los cristianos 


(1116). Las enemistades entre la reina y. el 


Obispo de Santiago tomaron. este. año un carac= 
ter mas implacable y peligroso. Un caballero 


Principal de Galiciá llamado Melendo Muniz se 


sublevó, y con la gente de su parcialidad taló 
todo. el «valle del' Limia. La' reima acudió con 
tropas para: castigarle; pero el rebelde se pasó 
a Portugal. rl lotes 19 
Doña Urraca hizo su residencia por algun 
tiempo en Castro 'Luparia ¿donde «su córte se 
componia cast toda de los enemigos de don Die- 
$0 Gelmirez: Pormóse de nuevo. el proyecto de 
Prenderle. EV obispo. lo supo, como el año,an= 


terior, por el conde'de Traba;,-y se quejó agria- 
- Mente á-la reina de que sin motivo alguno mas 


que las calumnias de los malsines. intentase in= 


Íringir la concordia asentada. Urraca, no cre- 


yéndose bastante fuerte para lograr su proyec» 


to, se redujo á desmentirlo,, y pasó con su gen 
teá Leon, no ocultando ni su mala voluntad 


hi sus intenciones: contra Gelmirez y contra el 
ayo:de su hijo don Alonso. 0. pá 3 
+ Estos dos señores, 'amenazados de la ven—- 
Sanza femenil, emplearon para ponerse á cu—= 
lerto de ella un medio que ni la moral poli- 
Uca. mi la historia: pueden aprobar, y fue el de 
Cstronar 4 la: misma princesa: que tan. valero» 
samente habian sostenido “contra: las: armas vic- 
toriosas del rey de Aragon. Tenian en su po= 
er al príncipe niño don Alonso, rey de Galicia; 
y determinaron levantar el reino todo para en- 
TOMO Xxy1, 20 
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tregarle el cetro. Lograron su proyecto en Sa= 
lamanca, Segovia, Avila y otros pueblos de Es- 
tremadura que alzaron pendon por don Alon- 
so VII; pero doña Urraca acudió con sus tro= 
pas á aquellos puntos, y el obispo de Santia= 
go se volvió á Galicia con el príncipe. Siguióle 


la reina; y desde Mellide escribió, tanto al obis- 


como á los demas señores, que no permitie= 


sen que en aquel reino se le negase la obedien» 


cia debida. 
Dividióse Galicia en bandos: algunos se pa- 


saron á la reina, aumentando el ejército que 


traia de castellanos y leoneses; el conde de Tra= 
ba estaba fuera de Santiago: con buenas tropas; 


el obispo, el rey de Galicia y doña Mayor, 


condesa de Traba, se hallaban dentro de-la 


ciudad con fuerte guarnición para asegurar el 


ralacio episco los torreones principales; A 
É p y I 1 


cada momento se esperaba el rom 
una guerra impía entre madre é hijo, 
Los ciudadanos de Santiago se presentaron 


al obispo, y le suplicaron que no permitiese 
que aquella ciudad, mirada como santa por el 


sepulcro del apóstol de España entre todas las 


naciones eristianas, fuese víctima de una guer- 
ra civil y parricida: que hiciese que el rey Y. 


la condesa saliesen de ella con sus tropas. El 


pimiento de 
¡MM 


obispo condescendió con sus: ruegos, y la guar- 


nicion se retiró con doña Mayor y 

al ejército del conde de Traba. 
Pero los habitantes de Santiago , que esta- 

ban secretamente de acuerdo con la reina, ha- 


on Alonso 
dé 


Ñ 
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bian engañado al obispo. Apenas salió la guar- 
nicion avisaron á doña Urraca, que entró con 
sus tropas en la ciudad. Don Diego Gelmirez 
sorprendido se hizo fuerte en la torre de la ca- 
tedral con algunos soldados; y el pueblo, apro- 
vechándose de la ocasion , saqueó el palacio de 
su prelado. A | 

Urraca: queria castigarle como á rebelde ; 
puro la interposición de los señores, á quienes 
rabia aterrado el movimiento popular, hizo que 
se renovase la paz del año. anterior entre -la 
reina y el obispo. Descaba doña Urraca que su 

ijo saliese de manos del conde de Traba y de 
don Diego Gelmirez, cuyas intenciones de va= 
lerse de don Alonso para destronar á su madre 
eran ya bastantemente_ conocidas: . y asl salió de 
Santiago con parte de sus tropas, y puso sitio 
á un castillo llamado Turonio , cuyo goberna- 
dor era Gomez. Nuñez. Al. mismo tiempo don 
Fernando Perez, hijo del conde de Traba, ta= 
laba el territorio de Salmes y sitiaba á Castro 
poberia que estaba por la reina; pero se ha= 
llaba dispuesto á entrar en la concordia cuan— 

o el sitio de Turonio volvió á encender la 
guerra. 

Tomó parte en ella la condesa de Portugal 
en contra de su hermana y á favor de don Die- 
go Gelmirez, cuyo partido era mas favorable 
ú la independencia de su condado; y envió 
un refuerzo considerable al conde de Traba, 
que obligó á la: reina á levantar el sitio de 


, 


Turonio y á retirarse á Soperoso , donde fue 


Ca) 
sitiada: El ejército castellano y leonés acudió 
á libertar á su reina ; los dolce alzaron el 
sitio, y doña Urraca volvió con todas sus fuer- 
zas á Santiago, donde renovadas las negocia 
ciones, se asentó nueva concordia de palabra; 
y la reina se volvió á Leon con la guerra en 
el corazon. | 1 
- Don Alonso de Aragon, que habia renun- 
ciado á sus pretensiones sobre: los dominios de 
Castilla, solo atendió durante las turbulencias 
de Galicia á su proyecto principal, que era. 
arrancar de las manos de los sarracenos la 
importante plaza de Zaragoza. Abdalá, hijo 
de Muhamad y nieto de Mezdelí, gobernador 
de Granada, movió sus huestes, y pasando por 
Valencia llegó “en socorro de Zaragoza, y 
obligó á los cristianos á levantar el bloqueo de - 
esta ciudad; pero Amad Dola, que era enton= | 
Ces” SU rey, temia tanto á los almoravides, 
siempre ambiciosos de estender su poderío, co= 
mo á los aragoneses, y aun mas, segun ma= 
nifestó el suceso; pues saliendo de su capital, 
y encastillándose con su familia y Sus rique=. 
zas en un fuerte, hizo alianza con don Alon- 
so contra los almoravides, que quedaron por 
entonces dueños de Zaragoza. 
El ejército aragones, espues de haber re- 
cibido refuerzos considerables, marchó con= 
tra Abdalá, y en las cercanías del Ebro les 
dió batalla, en la cual fue vencido y muet- 
to el moro, con el mismo y glorioso fin que 
tuvieron su padre y su abuelo. Los cristianos 
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$e apoderaron de Lérida y de otras fortalezas de 
a tierra, y Amad Dola, confirmada la alianza 
con el rey de Aragon, volvió á Zaragoza. 
En la frontera de Toledo un general cas- 
tellano , llamado Albacil, venció dos cuerpos 
de almoravides que entraron á hacer algaras: 
el primero mandado por Acridelia, que murió 
en el combate, y el segundo por Abenhabet, 
que quedó prisionero. Albacil, conseguidas estas 
os victorias, hizo entradas en las tierras de 
0s moros, y llegó hasta Cencilia, probable- 
mente la ciudad que hoy se llama Chinchilla. 
En esta época florecia en armas, comercio 
y esplendor el condado de Barcelona. Don Ra= 
mon IV estaba casado con doña Dulce, hija 
de Giberto, conde de Provenza; y habiendo 
fallecido * éste sin hijos varones ,- heredó don 
Ramon la Provenza por el derecho de su mu= 
ger. Esta adquisicion le era. muy útil no solo 
para defender losdemas estados que poseía en 
el bajo estado de Languedoc, sino tambien para 
Promover y aumentar el comercio y la marina 
e los catalanes. 
.. Los almoravides, desde que se hicieron se- 
Mores de las islas Baleares, no cesaron de infes- 
tar las costas de Italia, Francia y Barcelona 
“on sus piraterías. Los de Pisa, república en- 
lOnces poderosa en aquellos mares, hicieron en 
"108 una espedicion á Mallorca, y aunque vol- 
Vieron victoriosos,. 10 pudieron acabar con los 


Corsarios, que continyaron sus acostumbradas 
“Predaciones. . 
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- El sumo pil Pocal II, emprendió. 
una cruzada contra éllos; Boson, legado de | 
la Santa Sede, la predicó en Pisa, Luca y 
Roma, y la armada que se juntó salió al mar. 
en 1114; pero por inhabilidad de los pilotos 
hizo el desembarco en Cataluña en la costa de 
Blanes, y cometieron algunas hostilidades, cre= 
yéndo que aquella tierra era la de los moros 
con quiénes venian á combatir. Advertidos de 
su error enviaron mensageros al conde de 
Barcelona , pidiéndole socorro y suplicándole 
que tomase el mando en gefe de la armada, 
que pasó á fondear en San Feliú de Quijols, 
donde concurrieron los buques y tropas de 
varios príncipes que habian ofrecido concurril 
á esta guerra sagrada: éstos eran el señor de 
Mompeller, el vizconde de Narbona, el seño! 
de Arles, los condes de Cerdania y Urgel, Y | 
muchos barones de la playa de Languedoc. 
El conde.don Ramon, deseoso de adqui- 

rir gloria, aceptó el mando que le ofrecie- 
ron y reunió á la armada muchos navíos Y 
tropas. Hizose á la vela la espedicion; ma 
una tempestad la obligó á volverse á los puer- 
tos de Cataluña. La division pisana sumamen” 
te maltratada del huracan desembarcó su tro” 
pa de tierra, y pasó á reponerse á los al” 
senales de Pisa: no volvió á Cataluña hasta l 
primavera de 1116. Ge 
Dispuestas ya todas las fuerzas de la es 
pedicion , que constaba de 500 velas , dirigW 
su rumbo á las Baleares. Íbiza fue tomada Y 


Ñ 


e 
saqueada, y el 1.2 de abril se apoderaron los 
aliados de la capital de Mallorca. El conde de 
Barcelona hubo de volverse á Cataluña, por- 
que tuvo noticia de que los almoravides hacian 
entrada en élla: esta fue la invasion de Ab— 
dalá contra don Alonso de Aragon, que se 
Creia dirigida contra el conde de Barcelona. 
«0s pisanos quedaron dueños de la isla, y pu- 
sieron en ella por rey al hijo de la reina de Ma- 
lorca, despues de bautizado é instruido en 
a religion cristiana. Esta espedicion dió mu- 
cha gloria al conde don Ramon y á sus ca 
talanes, que ya desde entonces comenzaron á 

acerse célebres en los mares de Levante. . 
Al año siguiente de 1117 cambió la posi 
cion de los partidos en Galicia. La faccion 
popular, E ie de los habitantes de San- 
tiago, habia llevado muy 4 mal que la reina, 
haciendo paces con el obispo, hubiese dejado 
al pueblo á merced de los aristócratas de Ga- 
licia, cuyos gefes eran don Diego Gelmirez, 
el conde de Traba y su hijo, y el conde don 
Gutierre, y no cesaba de amenazar al obis— 
po de Santiago. Urraca bien hubiera querido 
Oprimir á los nobles, á quienes aborrecia; mas 
eran dueños de la persona de su hijo don Alon= 
$05 y por otra parte los grandes de Castilla 
y de Leon no hubieran permitido nada con 
trario á los intereses de su clase. El siglo era 
aristocrático, y por tanto se corria mucho pe- 
igro en oponerse al espíritu general. 

Doña Urraca, para asentar mejor y con- 


ai | 
solidar la concordia, convocó en Sahagun las. 
córtes del reino de Leon, á que concurrieron 
los obispos y- señores de las tres provincias de | 
Leon, Galicia y. Asturias. En estas: “córtes se' 
reconcilió de nuevo la reina con los señores 
gallegos y con el obispo de Santiago, se fir= 
mó la concordia, se envió. al príncipe don 
Alonso para que la firmase, y salierón por lia= 
dores de ella 60 grandes del reino. ( 
Doña Urraca, deseosa de ver á su hijo, 
fue á Galicia; y el Príncipe que. residia en un 
castillo á- orillas del Tambre, la recibió con; | 
sumo amor. Despues pasó doña: Urraca á la 
ciudad de Santiago con el objeto de repri- 
mir las conspiraciones que se fomentaban en élla - 
contra el obispo; conducta muy inconsidera= 
da, Pg debiendo ser mediadora, no le 
era decente perseguir á los que el año ante=" 
rior habian” favorecido su causa por sostener. 
á su antiguo enemigo. Pero la reina tenia el | 
instinto del despotismo , sin las fuerzas mi el 
talento necesario para usar de él con buen éxito. 
De los enemigos del Obispo unos conster= 
nados se refugiaron á las 19lesias y Monaste= 
rios , y otros enfurecidos levantaron, un terri 
ble tumulto, que obligó ála reina, al prelado: 
Y á sus partidarios á guatecerse en la igle= 
sia del Apóstol. El pueblo amotinado la cer 
có 'é hizo grandes esfuerzos para romper las 
puertas , defendidas valerosamente por los que 
estaban dentro; en cuyo conflicto perecieron 
muchas personas de una y Otra parte. 
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El pueblo, no pudiendo forzar las puer- 
tas con el hierro, recurrió al fuego; y 
Cuando vió que empezaba á arder el edifi- 
Co, gritaban + Salga la reina; el obispo y 
US parciales mueran. La reina salió por con= 
sejo del mismo Gelmirez, y se refugió á la 
'elesia de Santa María, no sin ser maltra= 
tada en el tránsito de palabra y aun con gol— 
Pcs por algunos de los sediciosos. 
El obispo escapó tambien disfrazado en 
Medio del tumulto, y salió fuera de la ciu 
ad. La iglesia ardia; el furor del pueblo re= 
doblaba porque no se le escapase la víctima 
que creian todavía dentro: del templo. Los 
que estaban en su defensa , viéndose rodeados 
Por todas > partes de las llamas, resolvieron 
abrirse paso por entre el pueblo, y lo con— 
Siguieron á fuerza de mucha sangre. Los se- 
diciosos, habiendo buscado al obispo para ma- 
tarle, y no hallándole, fueron los primeros 
en concurrir á apagar el incendio. 
No tardaron en conocer cuán: enorme era 
e atentado que habian cometido; y asi el pri- 
Mer paso que dieron fue solicitar el perdon de 
% Teina que estaba demasiado aterrada para no 
ados pero fue á condicion de que admi- 
elo h 4 su obispo. Los amotinados vinieron en 
, ix dificultad, porque la efervescencia y 
ódio cesaron cuando dejaron de temer la 
rio! La reina se volvió á Leon, y Gel- 
ro á su ¡iglesia , con tan grande seguri 
> que al año siguiente solicitó del papa 
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Gelasio 11, que era su amigo, la dignidad 
de metropolitana para la silla de Santiago. 

Este año la ciudad de Toledo, que hasta 
entonces habia estado á devocion del rey de 
Aragon, levantó pendones, no por la reina, 
sino por su hijo don Alonso, rey de Galicia, 
que vino á tomar posesion del reino de To- 
ledo, y entró en la plaza el 16 de noviem- 
bre. Todo era confusion en el gobierno, y 
cada ciudad seguia el partido mas favorable 
á los intereses ó mas conforme á las pasiones 
de los hombres influyentes y poderosos en élla. 

Alí, rey de Marruecos, pasó á España con 
sus almoravides, é hizo grandes estragos en 
tierra de cristianos por la parte de Estrema- 
dura. Los toledanos salieron contra una de sus 
divisiones y fueron vencidos. El reino de doña 
Urraca , dividido en facciones, no tenia me= 
dios para resistirle: felizmente su algazía se li- 
mitó á talas y destrozos. Su hermano Temin, 
encargado de pélear con la tropa de Andalucía 
y Valencia contra el rey de Aragon, recobró 
á Lérida y combatió contra los aragoneses. La 
batalla fue sangrienta é indecisa; y Temin, vien- 
do la gran pérdida que habia sufrido , se retiró 
á Valencia con 10000 hombres que le quedaron- 

La condesa de Portugal, temiendo por sus 
estados, pobló y fortificó el castillo de Soure, 
que servia de puesto avanzado á la plaza de 
Coimbra y á la línea del Mondego. Nada 
muestra mas claramente la superioridad mili- 
tar de los cristianos sobre los moros en está 
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época, que la resistencia aid que opu= 
sieron , aunque divididos y mal gobernados, 
al inmenso poder de los almoravides. 

Conquista de Zaragoza (1118). Don Alon— 
so de Aragon, quebrantado en los años ante 
riores el poder de los almoravides, declaró á 
Amad Dola que tenia necesidad de su ciudad, 
Y que era forzoso que se la cediese. Esta in— 
fraccion de la alianza, jurada dos años antes 
entre ambos reyes, no parece que fue culpa 
del aragones, sino del moro, que no le asis- 
tió en la campaña anterior contra los almo— 
ravides, y que estaba en negociaciones secre= 
tas con éllos, como lo prueba la llegada de un 


gran cuerpo de caballería de Valencia en so 


corro de Zaragoza cuando ya la plaza se ha— 
bia rendido á los cristianos. : 
Los aragoneses, taladas las vegas y el cam- 
de Zaragoza, fueron reforzados con un con= 
siderable ejército de franceses que vinieron de 


los paises sitos en las vertientes septentrionales 


del Pirineo á solicitud del rey don Alonso, fa— 
vorecida del papa Gelasio , como á una guerra 
Sagrada, Estas tropas auxiliares se reunieron por 
mayo junto á la di de Ayerbe, y acome- 
tieron á Almudevar, lugar que á pesar de ser 
ed fuerte, fue entrado por asalto , pasando á 


cuchillo la guarnicion para escarmiento de los 


demas castillos: y en efecto, las fortalezas de 
Sariñena, Salcey, Robles, Zuera y Gurrea so 
re el Gállego, que hasta entonces se habian 
defendido valerosamente contra los eristianos, 


) 
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atemorizados con la suerte de Almudevar, se 
rindieron en esta campaña, 

Sometido ya todo el pais entre el Gállego 
y el Ebro, pasaron los franceses entrambos rios, 

y unidos con los aragoneses establecieron sus 

cuarteles en todo el circuito de la ciudad. A 
los ocho dias de sitio ganaron el arrabal que 
está en la orilla Septentrional del Ebro, lama= : 
do por los moros Atabahas , y despues por los 
cristianos Altabas. Don Alonso llegó á los cuar= 
teles hácia fines de mayo, y dió á las opera= 
ciones del sitio nueva actividad , bien necesaria 
contra una poblacion tan numerosa y guerrera 

como encerraba Zaragoza. Asistieron” a] rey en 
esta empresa cast todos los ricos hombres de 
Aragon. : 
Los moros se defendieron con suma intre= 
pidez. La mayor parte de los franceses se reti- ; 
ró del sitio pasado el mes de junio, fastidiados 
de lo largo de la £mpresa y desconfiados de su 
buen éxito. Soló" quedaron los condes de Per= 
che, de Bigorre y de Bearne con sus tropas, y 
algunos otros caballeros. Pero esta deleccion | 
no desalentó á don Alonso ; porque sabia que. 
los. defensores de Zaragoza no eran tantos que 
pudiesen salir á campaña á pelear contra él, ni 
tan pocos que les bastasen los víveres que te=. 
nia la ciudad , y asi puso todo su cuidado en 
loquearla rigorosamente de modo que no pu= 
diesen entrarle bastimentos. e on 
moros quedaron, pues, sin mas espe? A 

ranza que el socorro interesado de los almora- 
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vides, que no vendrian á auxiliarlos y salvarlos 
Sino para imponerles su yugo. Pero este socor-= 
to llegó muy tarde, como ya digimos: y asi, 
despues de haber agotado todos los horrores del 
lambre , durante el estío y otoño, se rindió la 
Plaza al Batallador el 18 de diciembre. El re 
yatró en ella y se aposentó en el palacio real de 
A Azuda, cerca de la puerta de Toledo. 

Asi cayó en poder de los: cristianos aquel 
eroso baluarte de la morismá' en España, 
ive del Ebro, «y córte desde entonces de' los 
"eyes de Aragon, á los cuales habia costado cer= 
a de un siglo de lides y combates descender 
esde las montañas de Jaca hasta. la + al 
Célebre en la antigúedad,. y.que:aun hoy leva, 
len que corrompidos, los grandes nombres de 
Cesar y de Augusto. pa 
«La conquista de Zaragoza elevó hasta lo 
sumo la gloria: dé: Alonso el Batallador; por= 
que fue el suceso mas notable de los anales 
Militares de España en este siglo, asi como la 
loma de Toledo. lo: fue en el siglo anterior. 
erdidas estas dos plazas, no quedaba á los 
Mabometanos mas lineas militares en el inte= 
Mor de España que-el Guadiana, y en la parte 
-OYlental que el Guadalaviar. +: 
oa Alonso llamó pobladofes á su “nueva 
Nin y les concedió grandes fueros: entre ellos 
ii voz corrompida de la latina 
e usrasdelque habia gozado esta ciu- 
eh tiempo de los rómanos, y consistia en 
Ar exento de todo tributo. "Tambien se les 
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concedió que no se les obligase á militar sino 
en el caso de batalla campal ó cerco de algun 
castillo por el enemigo, y eso á sueldo del rey; 
porque no estaban obligados á llevar de su casa 
sino pan para tres dias. j 

Don Bernardo, arzobispo de Toledo, emu- 
ló este año la gloria del rey de Aragon, aun- 

ue en menor escala, quitando á los moros la 

fuerte plaza de Alcalá de Henares, de la cual 
no se les habia podido arrojar antes. Desde ella 
“hacian graves daños en el territorio de Guada= 
lajara. Con esta ciudad quedó por los eristia= 
nos la mayor parte de Alcarria. Las turbulen= 
cias de Castilla y Galicia calmaron este año, que 
en todos sentidos fue dichoso para la cristiandad 
de España. dí, 

El siguiente de 1119 no lo fue tanto para 
Castilla; porque en él comenzaron los distur= 
bios y desavenencias entre doña Urraca y su 
hijo. Parece que la reina, despues de haber si- 
do declarado nulo su matrimonio con don Alon- 
so de Aragon , casó con don Pedro Gonzalez de 
Lara su amante, y tuvo de él dos hijos, don 
Fernan Perez, o sobrenombre Furtado, por+ 
que no habiéndose declarado públicamente e 
casamiento de la reina, se le tuyo por ilegíti" 
mo, y doña Elvira. Don Fernando fue troncó 
de la nobilísima rama de los Hurtados de Mens, 
doza, y doña Elvira casó con un hermano de 
conde de Trastamara, marido de la: condesa 4 
Portugal. 1 

Esta situacion de cosas era muy propia pY 


| 
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ta escitar disturbios, El príncipe don Alonso, 
Cuyas nobles prendas, manifestadas desde la 
adolescencia, habian aficionado á él los galle- 
80s, los leoneses y los castellanos, tenia un 
Partido poderoso que llevaba muy á mal la 
Prepotencia del de Lara. Aun el mismo palacio 
ela reina ardia en disputas, no queriendo re- 
Conocer los demas condes como Ys di al que 
Siempre habian mirado como igual. 
La discordia estalló con el motivo siguien— 
te: doña Urraca determinó recobrar algunas 
Plazas que tenia todavia en Castilla el rey de, 
vagon: juntó su ejército de castellanos y leo— 
Neses; siguióla el rey de Galicia su hijo con la 
sente de aquel pais, y se dirigieron á Soria, 
“iudad que estaba por el aragonés, con inten= 
to de recobrarla. Al llegar á Segovia se amo 
tinaron las mesnadas de los condes sobre si esta 
fortaleza debia estar por la reina ó por el prín= 
Cipe: el” de: Lara pugnaba por conservarla 4 
oña Urraca. El ejército de don Alonso se se- 
Paró del de su madre: los condes don Gomez 
de- Manzanedo y don Gutierre Fernandez de 
“AStrO prendieron 4 don Pedro Gonzalez, y le 
nfinaron en el castillo de Mansilla. La reina 
Se volvió casi sola 4 Leon. 
Don Alonso de Galicia continuó la empresa, 
"ecobró ¿4 Soria y su comarca, puso en ella 
ena guarnicion, sin que el de Aragon, ocu— 
do £ntonces en arrojar los moros de Tarazo= 
E Borja, Alagon y otras fortalezas al Sur del 
vo hácia la raya de Castilla, hiciese la me- 


(300) 

nor oposicion contra los castellanos: tan con- 
vencido estaba por la esperiencia que no tenia. 
que esperar gloria ni provecho de la guerra con 
Castilla. Li, | , 

Los condes. don Gomez y don Gutierre, ya 
declarados á favor de don Alonso, sitiaron á la 
reina en Leon con el objeto de que aquella ciu- 
dad se declarase por el príncipe. Los leoneses, 
resistieron muchos dias, Al fin doña' Urraca ce- 
dió y se reconcilió con su hijo. Desde enton= 
ces, aunque siempre conservó el nombre de 
reina , estaba casi toda la antoridad «en manos 
del rey.de Galicia. Asi concluyó el año sin ma 
hostilidades con los moros que las que hizo la | 
armada de los marroquíes en-las costas de Por- 
tugal; Galicia y Asturias, de las cuales se ]levó 
muchos cautivos. «54008 
Batalla de Cutanda: conquista de Calatar 
Jud (1120). El rey don: Alonso de Aragon; i 
viendo cuánto prosperaban sus:armas contra 10% 
moros , habia" casi desistido de la empresa di 
Castilla; y juntando sus huestes y las de Jo$ 
príncipes franceses que le asistian', emprendi 
la conquista de Calatayud, plaza lamas fu 
te que tenian los mahometanos en la Celtibe” 
ria; que hasta entonces conservarón este non” 
bre los paises situados entre el. Jalon; el Mov” 
cayo, el Ebro y las montañas de- Cuenca. 

El valiente Temin, hermano de Alí, en? 
vió contra Alonso un fuerte ejéxeito; pero 
vencido y completamente derrotado ¿junto * 
Cutanda con muerte de 20000 mahometano% 
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entre ellos muchos lo cs cuenta. El rey 
de Aragon conseguida tan señalada victoria, se 
puso sobre Calatayud, fundada por el caudillo 
árabe Ayub en el “siglo VIE cerca de las ruinas 
de la antigua Bilbilis, en un lugar muy alto en 
la confluencia del Jalon y del Jiloca. Mas no le 
valió su fortaleza. La guarnicion aterrada con la 
errota reciente de sus compañeros le rindió 

Por capitulacion. 
- Poblóla el rey de gente de guerra concedién- 
oles grandes privilegios: porque aquella ciu= 
ad no solo era fronteriza contra los moros de 
olina, Cuenca y Valencia, sino tambien con 
tra los reinos de Toledo y de Castilla. Despues 
sometió todos los pueblos que hay subiendo las 
orillas del Jalon y del Jiloca; como Bubierca, 
Alhama, Ariza; arrojando á los moros de todos 
los lugares que poseían hasta la raya de Castilla. 
Débil recompensa de tantas pérdidas fue la en- 
trada que hizo Aló, príncipe de los almoravides, 
Por la parte del Algarbe, haciendo los daños y 
destrozos acostumbrados , y entrando por asalto 

€a Sanabria. 

Ya en este año se habia levantado en África 
Contra los almoravides la secta de los almohades, 
amados así porque su fundador Abdalá, na- 
tural del reino de Sus, tomó el título de Mehe- 
', esto es, reformador enviado por Dios. Este 
WMático, seguido primero de algunos jóvenes ar- 
poi , entre ellos, Abdelmumen , predicaba 
Y todas partes coutra los vicios y demasías de 


0) .p, , . 
S grandes y poderosos: y aun se atrevió á de- 
TOMO Xxv1, 21 
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clamar sus. diatribas en id mismo. Alí, 
le. mandó llamar , habló, con él, y le dió órden, 
que salicse de la córte. El. Mehedi partió con 
Abdelmumen ,-4,quien habiá nombrado su vi- 
sir , fuera de Marruecos, constiu yó-una:chozás 
entre unos sepulcros, y allí concurrian á verle y. 
oirle las tribus feroces 6 ignorantes: del África. 
El rey de Marruecos., temeroso del fuego de, 
la sedicion que prendian las palabras de aquel 
Marabuto, mandó darle muerte. Pero Abdalá, 
sabidor'á tiempo de-esta resolucion , huyó 4, 
Tinmal , tierra del reino de Sus: allí concurrie- 
ron todos sus secuaces, y alentado por su núme- 
ro y. su fanatismo , levantó el estandarte de la: 
rebelion. Esto sucedió en 1120... 5 

Este, año. gozaron los reimos de Castilla y 
Leon:algun reposo conservándose la buena inte- 
ligencia: entre la reina doña Urraca y su hijo» 
Solo en. Galicia hubo algunas conmociones en- 
tre los- señores, y tomaron las armas, pero la 
reina se presentó y reprimió fácilmente aque- 
llos alborotos, mucho mas habiéndose publica- 
do el dia del apóstol Santiago en la catedral de 
la ciudad de su nombre la bula de Calixto IÍ 
en que erigió aquella sede: en. metropolitana, 
dándole por sufragáneas las quelo habian sido 
de Mérida , que aun estaba en poder de los in- 
fieles , en tiempo de los visogodos. Este aconte- 
cimiento, fausto para Galicia, produjo alegria 
universal, y contribuyó no poco á calmar po! 
entonces las disensiones. La ereccion habia cos” 
tado muchas dificultades, no porque la córte de 
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Roma nose prestase :4: ello ,''sinoporquée- los 
agentes de don Diego Gelmirez:; para pasar á 
Hhalia , tenian quer disfrazados por los domi 
nios del rey deAragon: sisno eran presos y dete- 
nidos. Tal era el encono de este príncipe contra 
:reina y'todo-lo>que pertenecia vá: ella dá su 
Temo. 2 5h) ) 
Parece que este año hizo sus primeras armas 
el célebre don Alonso Enriquez , hijo de la con 
desa de Portugal ;todavía adolescente. Ganó de 
los moros á Leiria y Torres nuevas: Era digno 
eredero de:swabuelo maternoAlonso VÍ, y en 
Su. corta edad se descubrian ya: las grandes y 
róicas virtudes que desplegó:en su reinado, y 
que le hicieron digno de fundar'una nueva di- 
nastía en España. 00 0 
¡Guerra entre Portugal y Castilla * conquis= 
ta de Daroca (1121). Este año emprendió el 
rey de Aragon la conquista de Daroca, plaza 
fuerte y muy importante enla frontera de Cuen= 
ca, situada en las orillas del Jiloca. Despues de 
haberla rendido ¡subió por el rio hasta su fuen— 
tes, donde hay:un pueblo, amado Monreal; y 
en él estableció un'convento de. Caballeros del 
«Sepulcro, órden que entonces :¿reó para que 
efendiesen “aquella frontera contra los maho= 
Metanos. “Esta órden, que solo duró: mientras, 
Vivió don Alonso: el Batallador , fue la primera 
militar: que hubo en-España;0á: semejanza de 
Sila, y de las creadas en la Tierra Santa, del' 
tospital del Temple: y de:los:caballeros Teú= 
tones, se fundaron otras en nuestra: península, 
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mézclando lo religioso y y militar. Esta union 
constituía al carácter de aquellos. siglos, princi-: 
palmente en una nacion, como:la española, que 
debia su existencia á la guerra contra los maho= 
MEtanos gir ies . Plot 

No tardaron en encenderse de nuevo en Ga" 
licia los fuegos de la discordia; mucho mas con: 
motivo de la guerra que entonces movió la con= 
desa de Portugal á su hermana doña Urraca, en. 
solicitud de una parte de aquella provincia que, 
decia pertenecerásu condado por la donacion: 
de su padre Alonso VI. La reina se puso al fren 
te del ejército castellano y. leonés entró en Ga= 
licia, prendió al.conde don, Nuño; señor princi= 
pal, causa de:todos los alborotos,. y no le puso, 
en libertad hasta que pagó una crecida multa, y: 
entregó todos los castillos:que tenia por el rey; 
pero apenas se vió libre, volvió ájuntar amigos: 
y allegados ,.y. taló las. comarcas de Monterroso: 
y Lemados, procurando: recobrar los castillos: 
que habia perdido. dns EE 

El arzobispo de Santiago,. 4. quien-la reina! 
encargó que castigase aquella demasía, juntó su: 
mesnada, agregó á ella las de otros señores lea= 
les, se puso sobre el castillo,,de Issiz donde á la 
sazon se hallaba el conde, le:entró por asalto, de= 
gollando. la: guarnicion, aunque el ¿onde don: 
Nuño se escapó, y. mandó! demoler'la fortaleza 
hasta los cimientos. Lo mismo hizo con el casti- 
llo de Raneta, que tenia Fernando Perez, hijo 
del conde 'de' Traba, fomentador tambien de 
las discordias:1:1 Eno yg 
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+1 Entretanto la hadas e Portugal habia en- 
trado con ejército en Galicia y“apoderádose de 
Tuy y de otras plazas que despues de la muerte 
del conde don Enrique su marido habian vuelto 
á poder del rey. don Alonso VI. Doña Urraca le 
salió al encuentro con sus tropas; 4 que se agre— 
pó su hijo con'las suyas ¿como tambien el arzo- 

ispo de Santiago y el ejército de Galicia. Los 
Portugueses, no' tad resistir á fuerzas tan 
Superiores, abandonaron las plazas en que ha- 

lan entrado, y:se retiraron á la orilla meridio= 
nal del Miño. El ejército de la:reina pasó este 
rio, unos:á nado; otros en barcos: el arzobispo 
llevaba la vanguardia , que fué el primer cuer? 
Po que entró en Portugal.» =>». L 
+ Los enemigos se replegaron, y el ejército de 
la reina taló todo el pais hasta las orillas: del 
Duero, y sitió á doña Teresa en el castillo: de 
Lanioso. El arzobispo, á pesar de los buenos 
servicios que había hecho' en está entrada, leva- 
baá mal la:guerra entre los-príncipes cristianos, 
Y pidió: licencia: 4 doña Urraca para volverseá 
Santiago consu mesnada; sin duda porque-él 
Mempo del servicio militar á que le obligaban 
das leyes feudales habia concluido. He fx 
> La 'reina, siempre suspicaz , siempre: vehe- 
Mente en sus pasiones , siempre dispuesta á dar 
oidos á los malsines, creyó que don Diego Gel- 
Mirez favórecia el partido de la condesa de Por- 
tugal, y resolvió vengarse. A este fin permitió 
que se retirase la gente del arzobispo, pues no 
Podía retenerla. mas tiempo; pero á él mandó 
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que no faltase, dina de.su persona en la 
córte, La condesa , que supo lo; ne proyectaba 
su. hermana por; los espías dobles. que nunca 
faltan en tiempos de revueltas, escribió al arzo- 
bispo que: tomase precauciones ,,y, que huyese 
de losJazos que:se le tendian, 020000000 
- La reina! volvió.con su ejército á Galicia, y 
apenas pisó la. orilla septentrional: del Miño, 
acampó- las trópas;: y. mandó prender-al arzo- 
bispo, á treshermanos suyos y á casi todos sus 
criados. El arzobispo «de Braga y el obispo dé 
Orense, amigos:de don Diego Gelmiréz, temién=. 
do igual suerte,:huyeron:á sus diócesis. Doña 
Urraca mandó. llevar al prelado-al cástillo de 
Orsilon, de que era alcaide: Juan: Diaz: y 
mo «creyendo -bastante segura la: prision:,- le 
transfitió. al ' de Cira, obligando 4 su: :alcaiz 
«de ¿Bermudo Suarez á que lo: entregase 4 
¿Diazidro! 5 GE AAA EN eo eE 
7 Suarez pasó inmediatamente 4 Santiago, y 
«dió noticia del stíceso/El clero y el pueblo 4 una. 
voz /prorumpieron en gritos de desesperacion : y 
los: que tres años. antes querian-quemar en sú 
palacio á don Diego Gelmirez, lamentaban aho- 
ra su prision como una calamidad pública. To= 
-dos-los habitantes concurrieron á la ¡¡glesia es- 
halando-su pesar en imprecaciones: contra la 
reina. En fin determinaron enviar cuatro canó- 
nigós para queen nombre del cabildo pidiesen 
á doña Urraca la libertad del arzobispo; pero se 
volvieron sin conseguir nada. Entonces el cabil- 
dojse juramentó en librar á su prelado, aunque 
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se consumiesen “én a dexiendá todas las rentas 
dela catedbalvles 599103 somtolAruos: oia 
Doña Urraca llegó á Santiago la víspera del 
dia del apóstol y entrada ya la'noche: y euando 
al dia siguiente por la mañana'pasó á la iglesia, 
la halló toda enlutada en señal de dolor porel 
cautiverio de su prelado. Los eclesiásticos y se 
glares principales la preguntaron con reveren= 
Cia qué causa habia dado el arzobispo para que 
Se tomase contra” él aquella determinacion. El 
Pueblo, que concurrió al templo, daba señas 
Manifiestas de enojo; pero doña Urraca no cedia. 
>El príncipe don Alonso, él conde de Traba y 
Otros señorés “amigos del arzobispo salieron de 
Santiago: con sus tropas, se acamparort á orillas 
del Tambre,, y manifestaron su intencion de no 
Ppermitir-que pasase adelante el triunfo de los 
malsines de palacio. Al mismo tiempo los habi- 
tantes de Santiago, alentados con aquella defec- 
cion, se presentaron en tumulto á la reina; la pi- 
dieron á gritos'su prelado, mezclando:entre las 
Peticionestmuchas injurias, y apoderándose de 
Y persona de Juan Diaz; á quien: estaba enco— 
Mendada la custodia del preso, para que respon— 

lese por él. Soi O | 
8 La-reina; no siendo poderosa á otra cosa, 
016 libertad: al arzobispo ¿que solo estuvo ocho 
1as:en prision, y que hizo su entrada en la ciu— 
“ad enmedio de los vivas y aclamaciones de to— 
» o'el pueblo. Presentóse á doña Urraca, y le p— 
“10 que devolviese á la ¡glesia:todos los castillos 
Y posesiones que le habia:quitado, Resistíalo la 
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reina; El prelado reunió sus tropas con las del 
príncipe don Alonso: Urraca salió de Santiago, 
y se puso al frente de las suyas. Todo anuncia 
a una guerra Civil entre madre é hijo: el arzo= 
bispo la cortó, proponiendo, que se estuviese á 
lo que determinasen dos jueces árbitros en la 
cuestion de los castillos. Así se hizo, y la recon= 
ciliacion se firmó, dando la reina por fiadores 
de la paz sesenta de los señores mas principales 
de su partido. La córte de Roma, apenas supo 
la prision del arzobispo, escribió á su legado en 
España, que escomulgase á la reina si no po- 
nia en libertad al prelado y restituia sus bienes 
á la iglesia de Santiago; mas toda la querella 
se habia terminado cuando llegó. este decreto 
conminatorio. io 
Taxfin, hijo de Temin, y sobrino de Alí, 
príncipe de los almoravides, hizo este año entra” 
da en el reino de Toledo, tomó á Aceca, dego- 
llando su guarnicion, hizo lo mismo en Bargas, 
se puso sobre Toledo, entró en el castillo de San 
Servando y pasó á cuchillo todos los cristianos 
ue halló en él; pero vista la fortaleza de la ciu- 
dad y la imposibilidad de tomarla, levantó el. 
cerco y se retiró á Valencia. bn 
El año siguiente de 1122 comenzaron nue- 
vas desavenencias en Galicia por. las escisiones 
y confederaciones de los partidos. El príncipe 
don Alonso se indispuso de nuevo con su madre: 
El conde de Traba y sus hijos se sublevaron 
contra la reina que pasó á Galicia , y los puso 
en prision; pero Arias Perez, enemigo en otro 
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tiempo del conde, y ya su yerno y aliado , tomó 
las armas contra la reina en:el castillo de Lupa- 
ria. Todo era desórden y desconcierto en aque= 
la desgraciada provincia. lo 

Batalla de Alcaraz (1123). El rey don Alon- 
so de Galicia hizo los mayores esfuerzos para 
reconciliar á su madre con el arzobispo de San- 
tiago, y al fin lo logró á pesar de la desconfian- 
Za de este prelado; pero á condicion, impuesta 
Por él, de que la:concordia se hiciese por escri- 
to, saliendo por fiadores de ella don Munio, 
Obispo. de Mondoñedo, don Alonso , obispo de 
Astorga, don Pedro Gonzalez de Lara, que ya 
habia vuelto :4- Castilla, y otros cinco señores 
Principales. | der V 
“+ + Reconciliáda la reina con el arzobispo, pasó 
á Galicia á=sujetar á Arias Perez y otros caba- 
eros de la parcialidad del conde de Traba, que 

do habia querido adherirse á la concordia; pero 
el rey don Alonso VIT, que amaba mucho á su 
Ayo, y que quizá le instigaba en secreto á ba- 
incear el poder de su madre, impidió que se 
Mciesen operaciones militares de importancia. 
Asísla discordia prosiguió haciendo estragos en 
Quella provincia. | 

Don Alonso el Batallador, incansable en la 
Serra contra los moros , despues de haberlos 
*rrojado de las orillas del Jalon y del Jiloca, re 
Volvió hácia la parte oriental de sus estados con- 
tra los musulmanes que aún quedaban en las 
“el Cinca y del Segre. Taló sus comarcas á uno 
Y otro lado de este rio, afirmando:sus operacio— 
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nes'én la fortaleza de Balaguer. En esta espedi- 
cion tomó 4 Alcolea; castillo fuerte de los:moros 
fundado sobre el Cinca: y pasó á los territorios 
de Lérida y Fraga. La: primera de: estas plazas 
“era muy fuerte. y rica por-1á- fertilidad de su 
campo. Ademas estando. fronteriza de los-ara- 
goneses y catalanes, y en perpétua guerra:con 
élos;: tenia gente muy belicosa, y tambien reci- 
bia frecuentemente socorros de Berbería y Var 
lencia. El rey la sitió., y puso:su real sobre un 
collado que domina la plaza, llamado la Almoa- 
Ja de Garden 5 pero no la rindió, ya fuese pob= 
que su régulo se conviniese á:pagar tributo; ya 
porque el aragonés «desconfiase poderla tomar $ 
por la gran fortaleza que tenia. El hecho es que 
no volvió don Alonso ásatacarla:én el resto de su 
Telnado:1io e syol cd 
“+= Levantado cel sitio , marchó el ejército “aras 
gones la vuelta de Valencia , y atravesó este rel” 
mo Hevándolo todo 4. sangre y fuego. Hizo lo , 
mismo en la vega de Denia, y en la huerta de 
Murcia, desde la cual se encamiñó: al territorió 
de Alcaraz. Acompañáronle en esta espedicion 
los obispos de Zaragoza: y Huescá:con sus mes? 
nadas, y Gaston, vizconde de Bearne, con un 
cuerpo de tropas francesas. > Es 

Los musulmanes , viendo el ejército eristia? 
no en el centro de sus dominios talándolos im” 
punemente, reunieron un grande ejército, man” 
dado por once valíes, los mas principales de: 
España sarracénica , y fueron 4 buscar á don 
Alonso que sitiaba entonces á Alcaraz. | El:10Y 
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de Aragon sálió 4 A ibidesrigmogrs de éllos 
Una completa victoria. Siendo ya muy entrado 
el otoño, y hallándose tan lejos de sus estados, 
tomó cuarteles de invierno en aquel territorio. 
“Ya los almohades se atrevian á pelear con 
los aImoravidos' en “campo abierto. Abu Bekir, 
Valttalmoravide de Sus, salió por-órden del rey 

lá buscar 4:los: contrarios en 1191 3 pero sa= 
tendo la'inumerable multitud de tribus berbe= 
Mscas que seguian al Mehedi,y'el órden y con= 
“ierto de guerra en que marchaban, pidió re= 
Uerzos, quese le enviaron, mandados por su her- 
Mano Abu Isaac. Al trabar la batalla huyó la 
Vanguardia de los almoravides poseida de terror 
Pánico; en la fuga desbarataron las demas 16 
Mas de su ejército, que fue vencido sin- pelear; 
len “que los almohades siguiendo el alcance, 
Mataron mucha gente al enemigo, y se apodera 
'ón de “su campo que estaba lleno de riquezas, 
AS Esta victoria, que debió parecer milagrosa'á 
y sectarios fanáticos del Mehedi , les dió n- 
encible aliento, y así derrotaron fácilmente ótró 
auto ejército que envió contra éllos Alí 4 las 
Ne enes de Sir, uno de sus lugartenientes , mu- 
Mo mas habiéndose: unido á ellos la tribu de 
Meta y otras muy'esforzadas. 
o siguiente de 1122 fueron vencidos 
d td los almoravides por los almohades 
2019, lugar del pais de Sus, á pesar de tener 
eeral al valiente Temin,, hermano de sa 
di Jon valí á l: sazon de Granada. El Me- 
tortificó 4 Tinmal, y desde ella hacia cor- 
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rerías hasta as +A grañde daño de lós 
vasallos de Alí : el cual no halló otro medio para 
contener las depredaciones de sus enemigos'que 
construir otra fortaleza en el camino de Maprue- 
cos á Tinmal. Tal era la situacion de la dinastía 
de los almoravides.en el reinado del hijo de su 
fundador: acometida en Africa por un enemigo 
fanático y victorioso ; y en España por una na” 
cion suerrera, con un héroe'4 su frente, ques 
disponia á entrar en el centro de los dominio 
musulmanes. 59 
-*Espedicion de los aragoneses á Andalucia 
batalla de Arinzol ó de Lyrrena Cr 24). En. efec” 
to, el ejército aragonés, apenas lo permitió la es 
tacion, se dirigió al reino de Murcia, penetró 
por él en la parte oriental del de Granada El 
asoló la campiña de Baza, ciudad que halló biel 
defendida por sus habitantes, y perdió alguns 
gente en el ataque de su fortaleza. Levantó el 
SILO, Y se dirigió á un lugar llamado Gayant* 

Allí se le reunió un gran número de cristia” 
nos del pais, que sin sacerdotes ni templos ha” 
bian conservado los principios del cristianism0 
por tradicion. Otros muchos se le agregaron 
esta espedicion de los demas púntos de And? 
lucía. Era tan grande su número en Granad% 
que el valí Temin no se atrevió 4 encarcelarlo* 
y hubo de contentarse con las protestas de pe 
lidad que le hicieron. A estos cristianos, q 
nuestros historiadores llaman Muzárabes, daba! 
los mahometanos 'el nombre de Muhahidine* 
Diez mil de ellos abandonaron sus casas y bie 
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des: en esta espedicion; pero el rey don Alonso 
el Batallador los indemnizó ámpliamente dán= 
oles tierras y domicilio en los pueblos recien 
Conquistados de Aragon que iban poblándose 
- Mlonces. Á los que quedaron en Andalucía, se 
S- transfirió al África por órden del rey de 
Marruecos: y tanto éllos como los que transmi- 
Staron en tiempo de su padre Jucef militaron 
“01 sumo valor en el ejército de los almoravides 
U'sus guerras contra los almobades., 
Temin juntó ejército numeroso, y lo acampó: 
Altededor de Granada. Don Alonso llegó á vista: 
* esta ciudad con sus tropas; que ascendian á 
os hombres. Hubo gran sobresalto en aque= 
la capital, y en todas las mezquitas se hizo la: 
“ala del temor: así llaman los mahometanos á 
“asistencia á sus-templos en tiempos de cons— 
“nacion y de peligro, quese abrevian las pos- 
laciones y ceremonias y se entra en las mezqui- 
lis aunque sea con armas y sangre, 
Pero el objeto de don Alonso no era perder 
Sete en tomar ciudades y plazas que no podria 
poservar, sino vivir á costa de los enemigos y 
“solar su país. Atravesó, pues, el reino de Gra- 
a %, entró en el de Córdoba, saqueó á Cabra y 
pa pueblos, seguido siempre de Temin, que 
Picaba la retaguardia, y á veces le daba re- 
“tos. Muy sangrientos. 
S da llegaron hasta un pueblo, que los histo= 
o cristianos ple Aranzol , y los árabes 
tr lao Duizá Lucena. Temin se arriesgó á ten- 
Suerte de las armas en batalla campal; y 
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un dia antes de amanecer atacó la: vanguardia. 
delos aragoneses, y:la arrolló apoderándose de 
los bagages que iban en ella. Cebáronse lós moz 
ros €n los despojos creyendo que, ya. era vencido 
el enemigo; pero don Alonso ; avisado de los fur 
gitivos de la vanguardia, puso en: órden el restó 
de su ejército , y acometió con cuatro columna 
de caballería 4 los vencedores desordenados; Y 
«los derrotó con pérdida de mucha gente y de to 
do su bagagey aparato. La matanza: de los .mo* 
ros hubiera sido mayor «si don Alonso no hu? 
biese entrado en batalla á mediatáarde. 00 
+ «Desde entonces quedó libre:el ejército «ara? 
gonés de la molesta persecucion delos almoraw* 
des.,. que aunque le seguian, era desde lejos $ 
sin-atreverse á cortarle el paso. Dirigióse el ref 
don. Alonso hacia las costas del Mediterráneo - 
que vieron por-la primera vez en' el mediodi 
de,España los: guerreros cristianos. Al pasar po! 
las quebradas del rio de Motril, que son-ango%” 
tas y cenagosas , dijo á los suyos: “¡qué buen? 
sepúltura si hubiese quien nos echase tierra en” 
cjma!”-Llegado á la playa del mar, hizo con” 
truir una barquilla, salió á pescar: y comió % 
los. peces que habia cogido: accion cuya memo” 
ria hao conservado los historiadores árabes. 
Desde allí movió su campo hácia Grauada, 
en el camino tuvo algunas escaramuzas con 43 
campeadores almoravides: atravesó la: vega for!" 
ficando sus reales donde hacia mansion, ponga 
sabia que la ciudad estaba llena de genteó | 
guerra. Por Guadix volvió al reino-de Murcl» 
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Y por Játiva -á sus estados. Desde Granada has-. 
ta Játiva le siguieron los almoravides para im=, 
Pedirdos robos y talas en cuanto pudiesen; pero 
evitando cuidadosamente dar batalla ó recibirla. 

Está fue la célebre espedicion de don. Alonso: 
tl Batallador á Andalucía, digna de ser contada 
Ctre-las mas famosas de nuestra historia, no. 
Por las «ventajas militares que de ella resultaron, 
Je soló fueron los despojos numerosos que tra- 
Seron los aragones 3 sino por haber manifestado. 
Prácticamente cuán débil erael imperio de los al- 
Woravides, pues 50000 hombres habian paseado: 
'Ipunemente toda su parte oriental. Don Alon= 
So de vuelta de su espedicion se apoderó de Mo-, 
Iva de Aragon... > E NE + 

Este año vino por legado 'del pontífice Calix- 

lo 4 España el cardenal Deusdedit, que ya ha- 

la estado en:ella., y.era amigo personal del ar-. 
“obispo de Santiago, con la comision de pacificar, 
“Galicia, terminando las disensiones entre el 
"ey don Alonso de Galicia y su madre doña Ur- 
ica; y despues de haber conferido la materia 

Rel arzobispo de Santiago, convocó un conci- 
19 4Valladolid, donde se reunieron los prela— 
te Y señores de los reinos de Castilla y Leon, y 

1zo. la concordia entre la madre y el hijo. 

k Al año siguiente celebró otro el arzobispo de 
tro 80, en que se estableció una especie de 
y, Sa en los dias de fiesta, y se dictaron reglas 
a egurar las inmunidades y propiedades de 

resta. Las reyertás y disensiones civiles que 
* tantos años afligieron á Galicia, con trastor- 
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no de todas las ideas recibidas de órden y de 
derecho, hicieron necesaria esta transaccion: 

En 1125 lograron los almoravides una: se- 
ñalada victoria contra los almohades al pie de 
los muros de Marruecos. El Mehedi habia en- 
viado desde Tiumal, su residencia ordinaria, 
órdenes á todas las tribus de su obediencia pa” 
ra que acudiesen adonde él estaba para una es- 
pedicion. Juntó de este modo 40000 hombres, la 
mayor parte de infantería, y nombró por caudi- 
lo de aquel ejército 4 Abu Mubamad , uno de 
los diez varones que se juramentaron para seguir 
su secta. Mandóle que marchase contra Marrue- 
cos, y se hiciese dueño de esta capital y del im- 
perio de África: y él se quedó en Tinmal por 
hallarse enfermo á la sazon. 39 

— Abu Muhamad se puso en marcha, y sele : 
reunieron en el camino las gentes de Agmat Y 
otras tribus. El ejército de los almoravides le sa” 
1ió al encuentro en número de cien mil hombres 
y fue derrotado con gran matanza, y perseguido 
hasta las puertas de Marruecos , á la cual puso 
sitio el vencedor. Los rebatos y escaramuzi 
eran contínuos y sangrientos entre sitiadores Y 
sitiados; pero con mayor daño de los almoraY!” 
des, hasta que un mahometano andaluz; lama” 
do Abdalá , despues de manifestar al rey cuán” 
to desalentaba á los suyos estarse encerrados C” 
la ciudad, siendo superiores en número, adapto 
contra los almohades, cuyas lanzas eran DU 
largas , el remedio de traer entre sus gentes Y” 
radores y ballesteros muy diestros : con lo cu? 
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logró una ventaja muy decidida en una escara= 
Mmuza que tuvo con éllos. . 

Esta hazaña fue muy aplaudida: y Alí, apro- 
vechándose del nuevo ardor que manifestaban 
os almoravides, mandó á su ejército que aco= 
metiese al campo enemigo. La pelea fue tan 

rava y cruel, y la victoria tan decisiva para los 
del rey, que del ejército de los almohades solo 
se escaparon 4oo caballos, y todo su campo que= 
dó en poder de los almoravides. El caudillo Abu 
Mubamad pereció en el combate; y ninguno de 
su gente se hubiera salvado á no ser por el va- 
liente Abdelmumen que cubrió la retirada. 
-+ Cuando las reliquias del ejército vencido lle 
garon á Agmat, hubo allí otro combate con el 
enemigo que los perseguia, en el cual perecie= 
ron otros cinco de los diez primeros juramenta= 
dos al Mehedi. Cuando este supo la espantosa 
derrota, preguntó: “¿Ha muerto Abdelmu- 
men?” y respondiéndole que no : dijo: “pues él 
vive, todavía permanece nuestro imperio.” El 
fanático creía ligada la suerte de su secta á la 
conservacion de aquel jóven guerrero, que fue 
efectivamente el fundador de su dinastía en los 
tiempos posteriores. ] 

a Pero entonces quedó debilitada para algunos 
años la potencia de los almohades con la victo= 
tia de los almoravides junto á Marruecos: y Alí, 
asegurado ya de su dominacion en Africa, pudo 
Atender con mas libertad á la guerra contra los 
Cristianos de España. En este mismo año hizo 
entrada don Alonso de Aragon en el reino de 
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Valencia; pero sin mas resultado que las talas y 
correrías ordinarias. Los moros hicieron tambien 
su algara hácia la parte del Jiloca y Jalon; mas 
fueron rechazados , porque el rey les salió al en- 
cuentro con todo su ejército. 
Por este tiempo hubo una guerra muy se- 
mejante á las feudales de aquella época entré 
don Ramon, conde de Barcelona, y don Alonso, 
conde de Tolosa , por la posesion de Beaucaire y 
otros castillos de Provenza , que el de Tolosa ale- 
gaba pertenecerle; pero esta guerra cesó por la 
concordia que huho entre los dos condes: á sa= 
ber, que el de Tolosa poseyese la parte de Pro-= 
venza al norte del Durance y la mitad de la ciu- 
dad de Aviñon , y el resto quedase al de Barce= 
ona, con reversion á los hijos de éste de aque- 
llas . cesiones si el de Tolosa no dejaba hijos de 
su muger Faidida, cuyos derechos alegaba co- 
mo descendiente que era esta señora de los anti- 
guos condes de Provenza, > 4605 
A principios.del año 1126 reunió don Diego 
Gelmirez otro concilio con el objeto de contener 


en los límites de la paz, jurada entre doña Urra" 


ea y su hijo , á los señores de Galicia, que por 
sus intereses particulares continuaban enemista- 
dos; pero la muerte de la reina, que ocurrió por 
marzo de dicho año, alteró las combinaciones 
políticas. Doña Urraca,reina de Castilla y Leon, 
falMeció á los 17 años de reinado y'45 de edad» 
Fue sepultada en San Isidro de Leon. 

En esta reina se hizo el primer ensayo, que 
no fue dichoso, del mando de una muger sobre 
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los: pueblos: españoles con el título: de: soberana; 
pero hase: de advertir, que: ya/antes de su!rej 
nado se habian distinguido por sus: talentos para 
el gobierno »Adorinda:, muger:de:don Silo, doña 
Teresa, madres de» Ramiro TH y doña: Elvira; 
madre de Alonso. v,-y doña Sancha, muger de 
Fernando el grande y reina:propietaria de Leon. 
Los errores de Urraca no tanto fueron propios 
de:su sexo , como-de: su: siglo y de su carácter 
particúlar. 200 9h oo EDO SE : 
Tenia: ánimo: varonil y corazon vigoroso, 
como se mostró en'tantas ocasiones en que guió 
sus «tropas, y en haber arrostrado tantas sedi2 
ciones; Peroiswcondicion era vehemente, sober- 
bia é incapaz de ceder: de moda que puede asez 
pace que mas bien le hicieron daño las cua 
lidades propias del otro sexo que las debilida 
desdel suyo: de las cuales ninguna está probaz 
da, por mas que bayan dicho algunos história= 
dores 'sino elbinmoderado deseo de. ser querida; 
y:aun este, enclas circunstancias 6n que se halló, 
wede racionalmente atribuirse 4 política mas 
ien-que á flaqueza mugeril. Su amor con el 
conde de Lara ,'justificado por<el matrimonio, 
nada:tuvo que fuese: contrario 4:su honor, mu-= 
cho:mas no habiendo dejado: 4'suw nuevo esposo 
mas parte en el gobierno que la que élla queria 
que tuviese, 1.2: ROT: EN 
¿2501 Pero su pasion predominante era la ambi- 
cion, y ella fue causa de todas las amarguras 
que sufrió, Comenzó su reinado' bajo escelentes 
auspicios. Casada com el héroe de Aragon, que 
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solo respiraba guerra y muerte:contra' los ma- 
hometanós ,-pudo haber vivido tranquila y glo- 
riosamente auxiliándole «con las fuerzas de Cas- 
tilla. para: triunfar. del :'enemigo'comun. Pero 
don: Alonso "queria ser roy enla monarquía de 
su muger mas.de-lo que le era. permitido; y la 
reina , en vez de contenerle , le.-cobró tal aver= 
sion , que todos los medios empleados para re= 
conciliarlos fueron inútiles. Esta. fue una gran- 
de imprudencia: la union de Castilla y Aragon 
era necesaria para: luchar, útilmente con los 
agarenos. Pero Urraca solo atendió 4 su pasion, 
y compró su divorcio á costa de una guerra... 
¿Cuando los castellanos defendiendo su inde» 
porcébcia: obligaron al aragonés á desistir de 
a empresa de Castilla , suscitó Urraca contra sí 
nueyos enemigos. No podia:sufrir el escesivo ¡mz 
flujo en los negocios «de Galicia. que. tenia. el 
- obispo don- Die a Gelmirezy y ya en guerra con 
él, favorecida de los habitantes de Santiago, ya 
reconciliada sin confianza, ya temerosa del po- 
der de su mismo hijo, que en edad juvenil imos= 
traba grandes yirtudes y Mas prudencia que-su 
madre , no.cesó. de atormentár mientras vivió 
aquella desventurada provincia. Su política. era 
variable é incierta: ni supo conocer á sus ami= 
gos ni á sus enemigos: y ni tuvo el arte, muchas 
veces necesario á los que gobiernan , de ocultar 
sus pretensiones, mi la fuerza. necesaria para 
sostenerlas, [5 
Su reinado no dejó ninguna memoria agra= 
dable sino la de haber sido Urraca hija de 
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Alonso VI y madre de Alonso VIL-Eñ. cl se sos- 
tuvo la línea del Tajo, y se conseryó á Toledo 
mas bien por: el valor de sus Habitintes y de sus 
alcaides que por el-cuidado y la prevision del 
gobierno: Felizmente Alonso de Aragon; el ma- 
yor enemigo de Urraca y Hamó ás la*atencion 
de los nahomietanosy les quitó: 4 Zaragoza'; pa— 
só el: Ebro',: conquistó casitódo él-med iodia de 
Aragon , devastó los reinos de Valencia ; Murcia 

"Granada, venció.en- muchasy*grandes bata 
las: al enemigo comun), y obligó: 4 105 almora= 
vides, cuyo imperio estaba: entero todavía, á vol- 
ver:contráa ¿btodas sus fuerzas.'Alonso el 'Bata- 
Mador fue el héroe de la cristiandad de España 
én este reinado ;:y sus victorias ahofraroh gran= 
des: calamidades'á lá monarquía «le Alonso VI, 
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o SABEFULO XXVI + 
¿Don Alonso! PIE eL. emperador. . 


lar ña ¿H al y ls 104.20 ahi ta 
Don Alonso. HH «Ml emperador, ray, de Castilla, 
aX deeon ¡don cdlonso ninriguez conde de 
HortugalsSitia, de Bayona; por don Alonso, 
y ¡el.Batallador o Dor Ramo. Es conde.de Bar= 
s¡selona : batalla de, Lucena: Primera espedia 
-sol0ñ de; Alonso Xy 1 dá Andalucía ; CONQUISTA 
mido; Me equinenza Batalla; de Fraga Ramiz 
[59 L [ el, Monje; p) Ney. dle Aragon García MIL 


- AL Rástaunaidorswrey:de Navarra, Batalla de 


si9quea, Y riadel Monte, Petroñila tina de 
dragon: Segundas espedicion: desdlonso Y IL, 
HAndancia. Conquista; dé Oreja! batalla de 
_Ourique. Batalla de Gallur. Conquista de Co- 
o Tia: batalla de Alcanabet. Combate de la 
lata de Montelo : tercera y cuarta espedi- 
cion. de Alonso YI] á Andalucía. Conquista 
de Santaren, atalla de Chinchilla : quinta 
y sesta espedicion de Alonso VI 4 Andaluz 
¿Cía : sitio de Almerta : conquista de Calatra= 
DA Lisboa , Tortosa, Fraga y Lerida, Sép- 
_tima espedicion de Alonso VÍ á Andalucta: 
batalla de Córdoba: saco de Jaen: San- 
cho VI, rey de Navarra. Octavo espedicion: 
batalla de Jaen. Novena y décima : saco de 
Andújar, Undécima, duodécima : principios 
de la órden de Alcántara. 


Do, ÁLowso VII el emperador , rey de Casti- 
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la y de Leon (1 126). El impulso sediciosó co- 
municado á Jos: hombres más poderosos de la 


nacion enel reinado de Urraca nose reptimió 
tan pronto en el de su hijo, que ascendia al 


“Arono en la juvenil edad de 20 años: pero la 


prudencia y valor que desplegó no tardaron en 
anunciar á los pueblos de Castilla y de Leon un 
verdadero rey y un reinado feliz y victorioso. 
Apenas supo la muerte de su madre, pasó á 
la ciudad de Leon:, y convocó: en ella á todos los 
prelados y señores del reino para que le procla= 
iasen. La mayor parte concurrió, entre ellos 
don Suero, conde de Astorga y del Vierzo, ca= 
ballero de grande autoridad en el reino de Leon, 
Pero habiéndose. apoderado del «alcázar: de la 
capital don Pedro Gonzalez deLara , marido de 
la difunta reina, y su hermano don Rodrigo 
Gonzalez con sus parciales y amigos, no que- 
rian entregarlo á pesar de las instancias que les 
hicieron el conde don Suero y el arzobispo de 
Santiago, enviados al efecto por el rey: el cual, 
viendo aquella resistencia imsensata , se puso al 
frente de sus tropas, se hizo dueño del palacio, 
tuvo en su poder á los defensores , Y les dió li= 
bertad para retirarse adonde quisiesen. Este ras- 
go indicó á todos que el rey á pinguno temia: y 


el reino se creyó seguro bajo una autoridad que 


confiaba en sí misma: así todos los señores de 
Asturias , Leon y tierra de Campos vinieron á 
jurarle la obediencia. No era necesario el reco- 
nocimiento de los de Galicia, que le habian pro- 
clamado en su niñez. 
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De Leon pasó á 0) á tener una confes 
rencia con su tia doña Teresa, condesa de Por- 
tugal, sobre la guerra que se habia movido en- 
tre ambos estados. Los castellanos no querian 


cobayo, pueblo situado en la confluencia del 
Orbigo y del Duero, De estas vistas resultaron: 
ireguas por algun tiempo, 


en las Montañas de Santillana , don Gimeno 
Iñiguez, que ocupaba á Valencia de Don Juan, 
y Arias Perez que en Galicia se habia levan= 
tado con Castro Luparia, Peña, Cornaria y 
otras tierras. Daban ademas cuidado á don 
Alouso los castillos de Carrion ; Castrogeriz, 
Burgos, Villafranca de Montes de Oca , Belo- 
rado y Nájera que estaban todavía por el rey 
de Aragon. Los habitantes de Carrion , Burgos 
y Villafranca se: levantaron contra las guar 
niciones “ragonesas, y las arrojaron proclaman- 
do á Alonso VU. Pero la de Burgos, mandada: 
por Sancho Áznares, se retiró a] castillo; los: 
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burgaleses lé sitiaron en él , le asaltaron con 
enuedo; y habiendo muerto Aznares de un sae= 
tazo , se rindieron los demas y el fuerte quedó: 
Por Alonso VII. 
Este suceso dejó al rey de Castilla mas 
esembarazado para atender á sus rebeldes. 
hcomendó la reduccion de Arias Perez al ar- 
%obispo de Santiago y al conde Gutierre Fer= 
Mandez. El primero puso sitio á Taberiolas, y 
“ segundo'á Luparia. Ambas fortalezas fueron 
Eitradas con: muerte ó prision de sus defen= 
“ores, y Galicia quedó asegurada porel rey 
on Alonso. - E ¡ads sigais 
Al mismo tiempo el conde don Rodrigo 
Martinez Osorio sitió por órden del rey á Va= 
acia de Don Juan, y estrechó tanto la pla- 
22, que el conde don Gimeno se vió obligado 
á rendirse: pero como el sitiador era enemigo 
Suyo en bandos que habian tenido antes de es- 
ta época, envió un mensagero al rey pidién= 
dole que recibiese por sí. mismo el castillo. 

izolo así don Alonso, y dió perdon y liber= 
ad á don Gimeno, Así en poco tiempo sujetó 
todos sus rebeldes, escepto á los Laras. 

Entretanto: el rey de Aragon continuaba 
e gloriosas campañas contra: los sarracenos. 
Se este año fue notable por el peligro en 
due se halló “el héroe. Despues de haberse 
PR con su ejército sobre Caudiel, villa si= 
RE en los confines de Aragon y Valencia, 
“Diéndola rendido despues de algunos dias 
* Cerco, penetró en el reino de Valencia, cu- 
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yo gobernador Amorga, no pudiendo resis- 
tirle , pidió auxilio á los almorávides: de An- 
dalucía. Acudió en su socorro Alhamin, uno de 
los caudillos de “aquella parte de España, y 
reuniendo sus fuerzas con las de los moros 
valencianos,: sitiaron 4 don Alonso, que: ta= 
laba' entonces las sierras , en un lugar lla- 
mado Setina, cuya posicion se ignora. Tres dias 
le tuvieron en aquel estado peligroso: pero al 
cuarto, despues de muchas oraciónes á la Vír- 


gen yá los santos protectores de su reino, 


formó un solo cuerpo de todas sus tropas, Y 
acometió á los enemigos muy superiores «en 
número: La batalla duró largo, rato, hasta que 
un cáballero aragonés , llamado Garcerán San” 
chez , pudo con un. trozo: de' caballería que 
auandaba «vencer un repecho , desde el cual 
cayó sobre los mahometanos con tanta furia 
que + no- pudieron resistir su ímpetu, y hu- 
yeron en desórden del campo. de batalla, AsÍ 
se-libertó de aquel peligro el ejército aragonés. | 
- Cast al mismo. tiempo se peleaba con Jos 
moros en las «orillas del Segre, en las del 
Guadiana y en la serranía de. Alcaráz. Tax- 
lin 5 «hijo. de ¿Alí rey. de Marruecos, viendO 
asegurada el África:por la última victoria con” 
seguida contra «los «almohades , pasó á Espa” 
ña- trabajada por-las armas de. los aragoneses 
Cerca de. Badajoz desbarató'á. los fronterizo? 
del reino de. Leon, que habian hecho entrá” 
da hasta aquella plaza. Pasó despues cont! 
los de Toledo, que habian legado hasta Alca” 
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1aZz , los derrotó , a proa su salvaciom 
sino á la aspereza de las montañas por las cua= 

Sse. retiraron. Los de: Lérida y Tortosa aco- 
WMetieron la parte oriental de Aragon' mien 
tras, el rey. .batallador estaba en la espedicion; 

* Valencia: pero el. conde de Barcelona salió 

Contra. 'éllos , ;y.:les dió en Corbius,- lugar: 
Cercano á Balaguer, unaváccion indecisa, el 
que la pérdida fue-igual de ambas partes. l:1 

ol año. siguiente de 1127: quiso el rey de 

tagon..recobrar!,las plazas que babia perdidos 
€: Castilla «mientras hacia guerra á los: mo= 
105,,; y entró, con sin: formidable ejército en es=, 
rpais, El «rey: de «Leon. e: salió al: encuentro 
Con -todas isus fuerzas :.los «dos campos-se:diew 
Yon vista cerca. de. Zamora; Léemíase: un terris 
ble, conflicto!.en :qque se arruimase>la flor de la 
Cristiandad sin «utilidad 'algrina: para la causo 
la Esta. «consideracion movió. á: los: pre»; 
ados, y. «señores, Mas prudentes de uno y otro 
Partido 4 aconsejar d, sus reyes: que lo »viesem 
Mejor, y. no.:espusiesen la, suerte: dé España ás 
AM trance, tan «truél llevados de. sus »pasioW 
+ Empezánonse pues las: megaciacidnes; y «des 
ollas resultó. 10paza) El dec Aragon: restituyó:aE 
€ Castilla las. plazas que: le tenia. usurpadas| 
Y» conservó, ú: Cástrogeria:, ¡eh «prenda de*al- 

Was sumas ¿que reclamaba;/¡mientras sel Ji 
Tudase esta«deudá. Viéronbe despues en una 
terencia: particular. Alonso: VU: adiiró «ab 

£toe encanécido en: los combates; y el de Aral» 
Y al jóven: monarca quese ¿preparaba 4; 
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comenzar una: un sE gloriosa como la 
suya. re ! | ( 
Desembarazado don Alonso VII de la guer- 
ra de Aragon , acudió 4 Galicia , acometida 
por los portugueses despues de concluida la 
tregua «anterior. Las tropas castellanas obliga” 
ron al enemigo á evacuar el territorio de Tuy, 
donde habia entrado, penetraron en Portu- 
gal, hicieron daños y talas en las comarcas 
vecinas 'á la frontera, y se ajustaron paces 
por 'mediacion del arzobispo. de Santiago. 
-uDon Alonso Enriquez conde de Portuz 
gal (1128). Don Alonso, hijo de don Enriqué 
y de doña Teresa ,-condes de: Portugal, era y2 
jóven, valiente y levaba muy á mal el despó? 
tismo de su padrastro. Igualábanle en el oil 

s principales «señores y el pueblo de aque 
estado. Ofreciéronle al principe heredero 'sus 
personas y vidas «para acabar con la tiranía: 
Don Alonso , auxiliado: de-éllos ;:se proclamó 
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conde-de Portugal, y se: dirigió á Guimaraens 


residencia de la'condesa , venció:sus tropas, sis 
tió á su madre en el castillo de Leganoso', $e 
apoderó de- él, ahuyentó 4 su: padrastro - e 
Portugal, y comenzó su glorioso reinado. Doña 
Teresa falleció dos años despues. + e 


Al principio del año siguiente de 11929 Se 
celebró un concilioó córtes en Palencia, á que 
concurrieron todos los prelados, señores y aba 


des de los reinos: de Castilla: y de: Leon; y en 
él. se establecieron las leyes” siguientes , que 


prueban hasta qué punto habia llegado la 107 


| 
| 


/ 
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disciplina con las revueltas pasadas: 1.? Ningú= 
No tenga ni consienta en.su casa al traidor, 
al ladron público , al perjuro ni al escomulga- 
0. 2.* Ninguno posea iglesia por derecho de 
rencia: mi se reciban diezmos ni oblaciones 
e los escomulgados. (Esta ley. es muy nota- 
e: la iglesia rechaza, como Dios , los: dones 
Ye los.que no son hijos suyos). 3.* Los seño- 
"es no quiten sus haciendas á los pueblos sin 
Cáusas muy justas. 4.* Las iglesias no se den á 
Os legos ni por empréstitos ni en arrendamien— 
lo, 5% Restitúyanse á los monasterios las igle= 
las, Familias y heredades que se les hayan 
Juitado. (Estas familias eran las de los siervos 
Wectos á los monasterios é iglesias). 7.* Que los 
Onjes vagamuñndos se recojan á: sus monas= 
Crios, y ni aun los obispos puedan tenerlos 
€ sus casas sin, permiso de los abades, 8, Que 
Wngun prelado..reciba á. su comunion á Los 
tomulgados de otro. 9.* Que los adúlteros é 
Icestuosos sean separados. 10. Que los clérigos 
YO reciban las iglesias de manos de los legos, ni 
¡5 vicarios delos obispos lo permitan. 11. Que 
EY Obispos procuren componer las diferencias 
Sus súbditos. 12. Se impoie la pena «de re= 
Sión en un monasterio Ó de destierro: al 
Aa salga: al camino á clérigos, menores via= 
> “5, mugerés, peregrinos ó romeros de San= 
8% 13, Que nadie cobre portazgos sino los 


clu 


Riad pagaban en tiempo de don Alonso VI, 
Urte ó haga prenda de bue i 
Ona haga 1 yes, ni obre 


la paz. (Este artículo tenia por obje- 


(350 ) 
to reprimir las demasías de los señores en sus 
territorios: y «las «guerras. de unos con otros) 
14. Que se castigue con pena de éscomunion l 
desobediencia al :rey. 15. Que:los eclesiásticos 
no puedan ser- obligados á irá la- guerra, á lle 
var armas ni hacer mingun otro acto contra 10% 
canónes. 16. Que: los legos "no perciban: la 
tercias ni las ofrendas de las iglesias. 17. L 


monederos falsos sean escomulgados y saquen” 
seles ,los ojos. ' pa 
- El rey de Aragon intentó este año rompe! 
- el tratado hecho: en 1127 con el de Castilla, 
y vino con ejército-á:las fronteras de Med 
naceli y Moron, alegando que estas dos pla” 
zas le pertenecian. Puso sitio:á Moron; AloW 
so VIL, apenas lo supo, envió 4 decir 41% 
cercados que marchaba en su SOCOrrO , - y as 
que defendiesen la plaza «con; el: mayor tesoW 
Juntó sus tropas y se puso en marcha, el 
viaudo delante 700 soldados escogidos:; llegó: 
Atienza , pasó á San Justo py se" preparaba * 
ir á Moron. ,cuando“el aragonés, sabiendo Y 
vecindad del rey. de' Castilla ;Tevantó el. siti0 
ocupó 4 Almazan y :se fortificó en ella; El y 
Castilla se puso:á vista de esta. plaza con 1”. 
mo de acometerla. y “as 0 
El rey de Aragot» consultó eotr los señoré 
y prelados que seguian su: ejército lo que de” 
la hacerse en tales circunstancias; El obisp? 
de Pamplona le aconsejó que abandonase aqU 3 
lla guerra injusta y sin utilidad , y ademó 
contraria á la fé de los tratados. El aragone 
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siguió este dictámen , aunque opuesto al odio 
inveterado que tenia á los-castellanos. Retiróse, 
pues, con su ejército, y Alonso VII despues de 
Muy bien fortificadas las plazas de aquella 
rontera, se volvió á Leon á atender á los mo- 
Vimientos de los Laras, que encastillados en las 
Montañas de Santillana no habian querido se= 
guir al rey á la frontera de Aragon. 

Sitio de Bayona por. don Alonso el Bata= 
ador (1130): En efecto, el conde don Pedro 
zonzalez y su yerno el conde don Beltran pa= 

iron á principios de año á Palencia, donde 
tenian muchos parciales, con el ánimo de levan- 
lar esta ciudad contra el rey: pero don Alonso 
_ Puesto en ella suficiente presidio ,' pasó á las 
Asturias de «Santillana , prendió á don Rodri= 
g0 Gonzalez de Lara que las defendia, quitó 
ú los Laras todas las alcaidías que teniau en 
el reino, y les mabdó salir desterrados de sús 
dominios. Don Pedro: falleció poco despues en 
urgos. Don Rodrigo se sometió al rey , implo= 
'Ó su piedad, y fue restituido :á su gracia y 
Á los honores y dignidades que antes poseia. 
tcargado despues de la alcaidía de Toledo 
IZzo grandes servicios á su rey y á su patria. 
Este año pasó don Alonso el Batallador por 
el Pirineo de Navarra á poner sitio á Bayona; 
- tual concurrieron don Centullo, conde de 
1 Sorre, y otros señores sus aliados. Ignóranse 
45 causas de esta espedicion. Se cree como 
a probable que Guillermo, duque de Aqui- 
Ma, á quien pertenecia aquella plaza, movió 
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guerra á los Bearneses y” Bigorreses , aliados 
del aragonés, y que éste para defenderlos llevó 
la guerra á Gascuña. El cerco de Bayona duró 
todo el invierno, y don Alonso no se. hizo due- 
ño de ella hasta el año siguiente. : 

Esta conquista lejana, y que los aragoneses 
no podian conservar, le costó la plaza de Castro- 
geriz: porque Alonso VII, aprovechándose de la 
ocasion que le daba la ausencia del de Aragon, 
determinó recobrar aquel castillo y algunos 
otros de las cercanías que tenian guarnicion 
aragonesa. Un caballero de esta nacion , Hama- 
do Oriolo García, era gobernador de Castroge- 
«Fiz, y tenia la fortaleza, ya casi imexpugnable por 
su situacion, muy bien provista de gente y mu- 
niciones. Alonso VII, resuelto á no arriesga! 
- nada en su conquista, la bloqueó tan estrecha- 
mente que yaá fines de año escaseaban mu” - 
cho los víveres en el castillo, : . 

Los moros de Lérida, Tortosa y Valencit 
hicieron una: entrada en el alto Aragon. Salié- 
ronles al encuentro don Esteban , obispo de 
Huesca , y don Gaston, vizconde de Bearne, Y 
pelearon con éllos. La batalla debió de ser 
contraria á los cristianos , pues los dos capi” 
tanes perecieron en la accion. Casi al mismo 
tiempo falleció Acmat Dola, último rey maho” 
metano de Zaragoza, á quien de aquella pode- 
rosa monarquía árabe solo quedaban ya algu” 
nas fortalezas en los confines de Aragon y Va” 
lencia, Sucedióle su hijo Seif Dola, llamado Z4* 
fadola por los cristianos. Uno y otro se hicierol 
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“odiosos á los musulmanes Le la depen dencia en 
- que vivieron de los reyes de Aragon y- Castilla. 
Este año falleció el célebre Mehedi, cau- 
dillo de los almohades; pero murió rodeado de 
laureles. Despues de la rota que los suyos su— 
“frieron junto á Marruecos en 1125, estuyo al- 
gunos años sin emprender nada: pero en 1130 
"Volvieron á salir los almohades mas terribles 
que nunca de las montañas de Tinmal en 
Múmero de 30000 hombres, mandados por” Ab- 
delmumen. Dirigiéronse al territorio de Mar- 
Tuecos: uniéronse á éllos las tribus de Hinte- 
la, Ganfisa, Hezama y otras berberiscas que 
esde la anterior derrota habian vuelto á la 
Obediencia de los almoravides; y acrecentada 
:Con estas fuerzas la hueste de Abdelmumen, lle- 
86 á las cercanías de Agmat, donde le'salió al 
encuentro el ejército almoravide, mandado por 
Abu Bekir, hijo segundo de Alí, rey de Mar- 
“ruecos. 

Hubo ocho dias de combates terribles 
'£ncarnizados. Al fin la victoria quedó por los 
almohades, que persiguieron las reliquias del 
£iército enemigo hasta encerrarlas en-su ca 
Pital. Abdelmumen, despues de haber estado 
gunos dias en el territorio de Marruecos , se 
Volvió 4 Tinmal. Esta jornada decidió la suer- 
le de África: porque desde entonces no val- 
Vieron los almoravides á prevalecer contra sus 
“demigos. 

: El Mehedi salió á recibir á los vencedores: 


“e informó muy por menor de la espedicion, 
TOMO XxyI, 23 


elogió el valor de los A y de los solda- 


dos , y despues les dijo. que se reuniesen con. 
el pueblo en la mezquita y en la plaza pública, 


«porque tenia que despedirse «de ¿llos.. Todos 
se maravillaron de esta resolucion ; porque no 


podian persuadirse á que intentase dejarlos: al-. 


gunos que sabian que su enfermedad. se ha=- 
bia: agravado entraron en gran- recelo de, su 
muerte. ci 
. Congregado el pueblo, se presentó el Me- 
hedi ; les predicó su doctrina , y se retiró á 
su casa á morir. Durante su enfermedad, Abdel: 


mumea, á quien habia nombrado Iman de la 
Ázala , hacia oracion pública por él. ¿Cuando 


Conoció que era llegada su muerte, llamó a 


visir , de entregó el libro en que se contenial 


los principios de su secta, le hizo varios encars 


Sos tocante á sus funerales, y le encomendó 


que tuviese oculta su muerte algunos dias. 


Así falleció este hombre estraordinario , des” 
tinado á. causar una revolucion en el imperó 


mabometano de África y de España. Era de 


mediana estatura , color aceitunado, ojos her” 


.Imnosos : austero y cruel así con los enemi- 
- gos, como con los suyos , solia enterrar vivos 
á los que deseaba castigar con crueldad, Lla? 
maba á los almohades el ejército de Dios, 

Este fanático era natural de Herga, pue” 
blo del reino de Sus: hizo sus primeros estudi0$ 
en Córdoba, y pasó al oriente á concluirlos. EX 
Bagdad fue discípulo de Algazali, gefe de secta 
entre los mahometanos, y autor de un libr0 
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heterodoxo entre éllos, intitulado, Resurreccion 
de las ciencias y: de.la ley., que habia sido 
Condenado y quemado por mano de verdugo de 
órden de Alí, príncipe de los almoravides. El 
Mehedi volvió 4 occidente imbuido en los prin- 
Cipios de Algazali, y siendo perseguido en Ma- 
edia y Bugía, pasó ú Melela , donde halló 
eh una aldea á  Abdelmumen , á quien co- 
Moció niño, de verle ir á la mezquita de . su al- 
dea á aprender á. leer, y al cual habia cobrado 
-Botable aficion. Abdelmumen era jóven , capaz, 
ardiente, ambicioso, y por tanto muy á propó- 
SItO para, iniciarle en sus doctrinas y proyectos. 
htonces comenzó su predicacion , y fundó el 
Nuevo imperio , que obtuvo:el Mehedi cerca de 
Mueve años; siendo de admirar la exactitud con 
que eran obedecidas las leyes de disciplina mi- 
Áitar que introdujo en las tropas que formó. y 

en el pueblo que subyugó consu elocuencia. 
- «Estaban divididos los oficiales y soldados en 
Varias clases: las tres principales eran las de los 
diez, de los 50 y de los 70, llamados así del nú- 
Mero de individuos de que constaba cada una. 
e la primera clase solo quedaban cuatro cuan- 
o murió el Mehedi , porque los demas habian 
Perecido peleando con. los almoravides. Estos 
€cemviros convinieron en que uno solo los 
Sobernase á todos, segun el principio políti- 
Co, del mahometismo , y tenidos sus consejos 
“on las clases de los 50 y de los 70, eligieron 
Por rey y señor de los almohades al visir Ábdel- 
Mumen , uno de los cuatro; sin que hubiese dis- 
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tordia alguna en la eleccion “por las prendas. 
militares y políticas de este héroe , como para 
honrar la memoria del Mehedi que siempre le 
“habia mirado como á su hijo adoptivo. 

- Don Ramon Y, conde de Barcelona : da- 
talla de Lucena : (1131). En este año rindió 
á: Bayona Alonso de Aragon: con el auxilio de 
las naves guipuzcoanas y vizcainas que bloquea- 
ron la entrada de la ria: pero cuando repasó 
dos Pirineos ya Castrogeriz se habia perdido: 
Su. guarnicion se defendió valerosamente has? 
ta el mes de mayo: pero habiéndose casi con” 
sumido las provisiones, concertó su caudillo 
Auriolo García con Alonso VII que le: entrega” 
ria el castillo y las demas fuerzas si no eri 
socorrido dentro de un término que se señaló: 
pasado el cual se entregaron á los castellanos 
ademas de Castrogeriz , Ferraria , Castrelo Y 
Otros puestos “de menor importancia que de- 
pendian de la fortaleza principal. Las guarnr 
ciones aragonesas se volvieron á su pais cu” 
biertas de gloria. - 0h 
Alonso VII, domadas las rebeliones interió” 
res, y concluidos todos los motivos de dispus 
ta con el rey de Aragon, volvió su atencion 4 
la guerra de los moros , que entonces presen 
taba esperanzas de éxito favorable , ya por € 
terrible enemigo que se habia levantado €2 
Africa contra los almoravides,, ya porque la doc- 
trina de Algazali , predicada por el Mehedi , ba" 
ta empezado á echar raices en la España ma” 
hometana , principalmente en el Algarbe, a 
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ea ¿fin porque debiliado el poder de los almo-, 
tavides , los moros españoles trataban de reco= 
rar su independencia. J ja: ade » 
- Dió principio 4 este movimiento Saif Dola, 
hijo: del último rey de Zaragoza; que mal ha— 
lado con los pequeños dominios, restos de. la 
Monarquía de su padre, y Cierto de que no po=, 
tia defenderlos á un mismo tiempo contra los 
Amoravides que aspiraban al dominio de toda 
spaña, ni contra dos reyes tan poderosos como: 
los de Castilla y Aragon, formó el proyecto de 
fMerandecerse, con. el auxilio de los castella= 
Mos. 4 costa de los de su misma: religion... 
Los almoravides , no ignorando sus inten= 
Ciónes , procuraban haberle.4 las manos. para 
Quitarle la. yida y hacerse. dueños de sus do= 
Minios: pero él se anticipó, entregándose á: la 
Proteccion del. rey. don Alonso VII, haciéndole 
señor de sus dominios, y declarándose su yasa- 
lo, El rey envió 4 los condes don : Rodrigo 
artinez y don Gutierre Fernandez, y. Saif 
ola. les entregó. Ja fortaleza, de. «Roda en la 
aucha de Aragon, que era la principal de las 
Jue le quedaban y donde tenia su residencia, 
"86 despues. á la córte de don; Alonso, que le 
recibió muy bien , y le dió en el reino de Tole- 
9 castillos, feudos y lugares. con que pu- 
lese vivir con la decencia correspondiente á 
Su real estirpe. 
a este tiempo Farax, alcaide de Calatrava, 

' os de San Esteban y de Oreja hicieron eb; 
ada en tierra de Toledo: «y. poniéndose en 
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celada, enviaron ió á ro” 
bar ganado con órden de que atrajesen hacia 
donde estaba el lazo los cristianos que salie- 
sen á perseguirlos. Hiciéronlo así: cogieron al- 
gunos bueyes y Otras reses, y empezaron á re- 
tirarse. Don Gutierre Hermenegildez, alcalde 
de la frontera de Toledo, que se hallaba 4 
la sazon en Ajofrin , Visto el corto número de 
los forrageadores, salió 4 ¿llos con 4o caballos, 
los siguió para recobrar la presa, y cayó en 
la celada ; donde murió peleando con sumo va- 
lor. Su gente quedó muerta ó cautiva. Uno de 
los prisioneros fue Nuño Alfonso , alcaide de 
Mora, que despues se rescató, po 

Lograda esta empresa, pasó Farax con'1o5 
suyos á hacer correrías en la vega de Toledo 
alieron contra él don Rodrigo Gonzalez con lá 
gente de la ciudad, Domingo y Diego Alva- 
rez con la de Escalona, y Fernando Fernan” 
dez con la de Hita : pero los mahometanos dis" 
pusieron tan bien sus movimientos, que pelearol 
separadamente con estos tres. cuerpos, y los 
derrotaron con gran mortatdad de los. cas” 
tellanos, > 7 4 

Al mismo* tiempo el príncipe Taxfin, hijO 
de Alí, estaba en Andalucía levantando tro- 
pas para hacer guerra á los cristianos , y 
habia mandadorá los valíes de Córdoba y sevi” 
lla y demas alcaides del pais que acudiesen 
al campamento que tenia formado en Lucena» 
ciudad del reino de Córdoba, y donde ya ha” 
bia reunido mucha gente de guerra. 
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Los vecinos de:Avila y Segovia habian tam-. 
ien juntádo ¡un cuerpo de 1000: caballos y 
muchos infantes para hacer entrada: en tierra 
de moros. Parece, pues, que ya desde entonces, 
Í acaso desde tiempo inmemorial , se reunian 
os ciudadanos bajo:el pendon del consejo para 
salir á campaña: pero esta es la primer vez que 
Se hace ¡Mhción de los «vecinos como: de un 
Cuerpo militar. El pequeño ejército atravesó el” 
ajo por Talavera , pasó el Guadiana de Estre- 
Madura y la Sierra Morena ; é hizo entrada en 
tierra de Córdoba, ignorante de lo que allí pa- 
saba: pero cuando supieron que se hallaba en 
Lucena-Taxfin con un: poderoso ejército”, se 
-dieron' pór: perdidos. Mas no'por:eso'losaban- 
donó. .el valor: resueltos 47triunfars: 6' por lo 
_Menos 4 vender muy. caras sus vidas “dejando 
algunos soldados en defensa desu campamen= 
to, marcharon los: demas desde 'media tarde, 
con gran'silencio ¿«midiendo' sus pasos de mo- 
do:que llegasensá media noche al real delos! 
almoravides. dash. y entriobiso 
Lograron «acercarse 4 ,él sin ser «sentidos; 
y acometiendo de improviso: espada 'en' mano, 
Íue tan grande la confusion. y espanto” que 
Causó 'la sorpresa en los moros que casi no pe- 
-Jearon. Huyeron desórdenados por varias par= 
tes. Taxfin, herido en un muslo, escapó á Cór= 
oba á: curarse. Los demas le imitaron, aban- 
Onadas tiendas, bagages y todas las rique=> 
zas del campamento. Los cristianos las reco- 
Sieron, y se volvieron á:sus tierras cargados de 
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gloria y dé botin. Esta derrota fue muy célebre. 
entre los mahometanos > CUyos historiadores no! 


fortunio , indica bastantemente que la pelea 
fue de noche, que Taxtin peleó vilfrosamen= 
te, y que. los suyos le: abgadán nen la; 
accion... | 1 
Al mismo tiempo los moros de Badajoz hi- 
cieron una entrada en'-Portugal, «talaron las' 
campiñas de Beira ,. Y ocuparon á Trancoso. El: 
- conde dón Alonso Enriquez. salió con sus tro=" 
Pas contra éllos, los derrotó en un primer com=- 
bate, y. despues en otro segundo, habiéndose 
reforzado los fugitivos con un cuerpo que.mar-'. 
chaba en su socorro; La: guarnicion»mahome-*- 
tana, que habia quedado en la fortaleza, viendo 


licia sio duda £on el objeto de perseguirá los. 
parientes y parciales de sú padrastro, poderosos; 
en aquella provincia, y que desde ella pertur- 
baban. la tranquilidad de Portugal: pero don: 
Fernando Perez , dom : Rodrigo Velazquez , y 
otros condes y señores de la frontera juntando 
la gente de guerra, le obligaron 4 repasar e 


Miño. bi h- 

El conde don Ramon IV de Barcelona falle-- 
ció este año 4 fines de julio, y fue sepultado 
en el monasterio de Ripol.. Habia: tomado al 
morir el hábito de T, emplario, órden religiosa Y. 
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- Militar la mas famosa de aquel tiempo, porque 
- Mtisfacia las dos necesidades dominantes de la 
Sociedad, que eran la religion y. la guerra. En=- 
tre sus.dos hijos Ramon y Berenguel repartió sus, 
Stados; dando á éste lo de Provenza, y á aquel 
0 de Cataluña. Dejó ademas dos hijas, doña 
trenguela , casada ya con Alonso VII, rey de 
stilla y Leon, y Cecilia que fue muger del: 
“onde de Foix... ./ .' : | 
Alaño siguiente de 1132 tenia determinado 
Alonso VIT emprender la guerra contra los mo=' 
*0s: pero:se lo impidieron dos condes llamados 
“ón. Gonzalo Pelaez: y. don Rodrigo Gomez, 
Que se levantaron en Asturias, y Alonso Enri- 
Juez de Portugal, que hizo entrada en Galicia 
Mel territorio del Limia ,.y edificó en él el 
fastillo. de Zelmes, donde dejó muy buena: 
Suarnicion , bien provista de víveres y mu-= 
Wciones.. besar onsUstagn 12 
El rey: salió en persecucion de los condes re- 
deldes > y hubo á las manos á.don Rodrigo, á 
Tien quitó todos sus castillos, y envió dester= 
vido fuera: del reinó: Gonzalo Pelaez. se “hizo 
Jerte «en el castillo de Tudela, y sitiado por 
Alonso VIL, no lo riudió-sino á.cóndicion de 
tr libre; y apenas el rey volvió á Leon con sus 
“Opas+cIse apoderó de Pruaza, Buanga y Alba 
“Quiros, donde vivió algunos años casi inde 
Pendiente , aprovechándose de las guerras que 
tratan á otros puntos las fuerzas del monarca. 
de Zo tey pasó á Galicia , puso sitio al castillo 
mes , y despues de algunos dias le rin- 
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dió, haciendo prisionera la guarnicion portu= 
guesa, y quedando en su poder todos los acopios 


de víveres y municiones, en que habia hecho' 


don Alonso Enriquez crecidos é inútiles gas- 
tos. Concluida esta espedicion, volvió á Leon 
cuidadoso de la invasion que el príncipe Taxfin 
habia hecho en el reino de Toledo, causando 
innumerables destrozos , tomando á Aceca y 4 
Bargas. El primer castillo lo sorprendió. 4 mes 
dia noche, degollando'ó "haciendo prisioneros 
los 300 hombres que lo guarnecian. ze 

El rey nombró alcaide: de la fortaleza de 
Toledo al conde don Rodrigo Gonzalez de Lara, 


hermano de don Pedro, elúltimo marido de 


la reina doña Urraca y "le dió el cargo de 1% 
guerra contra los moros en aquella fronterá 
Cuando don Rodrigo hubo juntado su ejército, 
los moros'se retiraron :4 la:Mancha , Córdoba Y 
Granada. El castellano invadió el reino. de Se” 
villa, lo taló á todo su placer, y ganó una san” 
grienta batalla contra Omar, alcaide de Sevilla» 
que le salió al opósito. La disposicion: del ejer? 
cito cristiano “era la siguiente. Las tropas de 
Avila formaban el ala derecha; las de Sego” 
via la izquierda , y enmedio las: de Toledof 


e 


de lo interior de Castilla'para acudirrá: cua 
quier parte que faust doio el combate du- 
rase mucho; viendo: don Rodrigo que las trop?? 
de Sevilla eran las mas fuertes del ejército Con” 
trario , cargó sobre ellas cow:casi toda su hues, 
te y las desbarató , en 'euyo choque pereció bs 


alcaide Omar y los principales cabos delos ent”. 


1 
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migos. Así quedó decidida la victoria por los 
castellanos. Don Rodrigo, antecogiendo el ¡n= 
menso botín que habia hecho en esta campaña, 
se retiró á Toledo, sabiendo que Taxfin venia 
á marchas dobles en busca suya desde la Anda= 
ucía oriental. | $s | 
Taxfin,*no pudiendo haber á las manos 
á este enemigo, pasó al reino de Badajoz, en 
tl cual habian hecho una entrada los pendones 
de Salamanca y de otros pueblos vecinos. El al- 
moravide llegó á vista de ellos un dia al “ano= 
Checer, y esperó á la mañana siguiente para 
Ograr mas compléta la victoria. Los cristianos 
egollaron' aquélla noche -los cautivos que ha- 
ian' hecho; pero de poco les valió esta cruel 
dad. Acometidos e fuérzas superiores de 
Taxfin, huyeron á los primeros encuentros; to= 
da la gente deá pie, abandonada de la caballería, 
fué pasada 4 cuchillo, y el botin que habian 
hecho cayó en poder de los sarracenos. Así al 
* ternaban la fortuna, las victorias y los reveses en 
a guerra de España. | E 1 
Mas decisivos eran los golpes que daban los 
almohades al imperio de los almoravides en 
frica, Abdelmumen venció: sucesivamente las 
tribus que se le oponian tomó las plazas de 
eraa, Tifar'; Fezan y Guyuza, insultó á Mar= 
Puecos, se apoderó de Tudela, y Salé le abrió 
Sus Puertas, sin que los almoravides se atrevie= 
sen 4 oponérsele en campaña. 
, Primera espedicion de Alonso VII á An- 
dalucía : conquista de Mequinenza (1133). Al 
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año siguiente se apoderó Abdelmumen de todo-: 


el pais de Teze, Alí, rey de Marruecos, no podia. 


enviar socorros á Taxfin su hijo para que adelan-. 


tase las conquistas en España ,. y así este prínci-. 


pe, aunque valiente y hábil capitan, no podia. 
resistir á las fuerzas del poderoso y terrible ad- 
versario que el cielo le habia suscitado en Alon- 
so VIT de Castilla. : ; 
En esta campaña hizo el príncipe almoravide. 
su acostumbrada correría en el:reino de Toledo. 
El rey don: Alonso, avisado por Saif Dola , reu-: 


nió con prontitud su ejército , y le salió al ens, 


cuentro. Taxfin se retiró al Andalucía ante las 
fuerzas superiores del castellano, Resuelto don: 


Alonso á pagarle la visita en su mismo pais, 


atravesó la Mancha, Al llegar á-Sierra Morena 
dividió su ejército en dos partes : al frente de la 
una pasó por el: puerto real, y Rodrigo Gonzalez 
de Lara, que mandaba la otra, se.dirigió por el 


puerto de Muradab, ; 


Jamas se habian presentado en las campiñas' 


del Guadalquivir fuerzas cristianas de tanta con- 
sideracion. Pero la guerra se redujo á quemar 
las mieses , arrancar viñas y olivares, destruir 
arboledas , saquear: los pueblos abiertos, robar 
los ganados , llevarse cautivas las poblaciones, 
abrasar las mezquitas, y pasar á cuchillo los mi- 
nistros de la religion mahometana. Taxfin se 
batió. en retirada hasta Sevilla. Los cristiano5 
atravesaron el reino de Córdoba , corrieron tod2 
la orilla oriental de Guadalquivir, y llegaron 
hasta la playa del seno gaditano , que vierol 
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entonces por la primera vez los castellanos y 
leoneses. y 

Taxfin, habiendo reforzado su ejército con 
los mahometanos que pudo de Andalucía, salió 
en forma de batalla al encuentro de don Alonso, 
que desde el mar volvia hácia Sevilla. Los cris- 
tianos le acometieron, y viéndose el príncipe in- 
ferior en número y su gente acobardada, se re- 
Uró á Sevilla, escusando como hábil guerrero 
€sponer al trance de la guerra el único ejército 


| + Que protegia la España mahometana. 


Los valíes de las ciudades y pueblos princi- 
Pales de Andalucía , considerando que sus terri- 
torios estaban á merced de los castellanos, empe- 
Zaron á tratar con Saif Dola, que acompañaba á 
Alonso VII en esta espedicion , y alcanzaron por 
Sú medio ser reconocidos como vasallos del re 
de Castilla al que pagaron tributo para libertar 
Sus tierras del saquéo. En esta ocasion adquirió 
Saif Dola, que era prudente y valeroso, las con- 
Nexioves con que despues grangeó tanto poder 
€u Andalucía. Don Alonso, llevando riquísimos 

espojos del pais, dirigió su marcha á Talavera, 
Probablemente por la Estremadura, y licenció su 

Cjército, 
-. El héroe de Aragon, despues de haber dado 
“Sus tropas el debido descanso de vuelta de la 
“pedicion de Bayona, resolvió hacer un grande 
Ssfuerzo contra los mahometanos , y quitarles 
todo lo que poseian aún al norte del Ebro , que 
*ran las plazas de Lérida, Tortosa , Mequinen— 
Y Fraga, La primera empresa que se propuso 
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llevar á cabo fue la de a y para ella. y las 
operaciones del sitio hizo grandes cortes de ma= 
dera en los montes de San Millan; y.construyó. 
barcas que descendieron por el Ebro. Conocien= 


do que para su proyecto principal le era nece- 


sario apoderarse antes de Fraga y Mequinenza, 
puso sitio á esta ciudad, y al cabo de algunos 


dias la entró por asalto, pasando á cuchillo la: 


guarnicion. 

- Taló despues la comarca de Lérida para dar 
botin á su gente, y se puso sobre Fraga; pero 
encontró en esta plaza mas resistencia de la que 
habia pensado. No por eso desistió de su inten- 
to, y así conservó el sitio todo el invierno con € 
objeto de reunir á la primavera siguiente la$ 
fuerzas necesarias para rendirla, y pasó bajo las 
tiendas la estacion de las lluvias y de las nieves 


Batalla de Fraga: Ramiro II el Monje, ref 


de Aragon : García VII el Restaurador, rey de 
Navarra (1134). Para rendir á Fraga convocó 
el rey don Alonso á los señores comarcanos de 
Francia y aliados suyos. Concurrieron con su$ 
tropas don Gaston , vizconde de Bearne, y dol 
Centullo, señor de Bigorre, don Guido, obisp9 
de Lercar, y otros señores y caballeros france” 
ses. Al mismo tiempo reforzaron el ejército ara” 
gonés.con sus mesnadas los obispos de Huescds 
Roda y Barbastro y el abad de San Victoriano: 

Era á la sazon vali de Valencia por. los al” 
moravides Aben Gania, capitan valeroso y 25” 
perimentado: el cual, viendo el peligro 91? 
corria aquella importante fortaleza , juntó mu” 


a ON 
chas tropas de su gobierno y del de Murcia, y. 
avisó de la situacion de Fraga al príncipe Tax= 
fin para que le enviase algun socorro, Mientras 
sele reunian las fuerzas auxiliares, se encaminó 
Con las que tenia á Fraga, é hizo dos tentativas 
Para socorrer la plaza ,; ambas inútiles : porque 
Siempre le salió al encuentro el rey don Alonso 
“on fuerzas superiores, y le ahuyentó de los 
teales y de las cercanías de la ciudad. 

La guarnicion de Fraga, viendo imposible 
el socorro por el número su perior de las tropas 
_Atagonesas , trataron de rendir la plaza, y no 
Pidieron mas condicion que la de salir libres 
“on sus haciendas. Don Alonso, irritado por la 
Tesistencia, no quiso concederles lo que pedian: 
Consejo imprudente , como todos los que dicta 
a pasion. ESAS 

Ya en este tiempo habia reunido Aben Gania 
diez mil almoravides, que le envió Taxfin , y 
ademas mucha gente de Sevilla, Córdoba y 
Granada que acudieron á una empresa tan im- 
Portante. Con este aumento de fuerzas marchó 
“ontra los reales de don Alonso, á tiempo que 
Por faltar bastimentos en el campo cristiano 
Mabia destacado el rey un cuerpo considerable 

ira que los trajese de los pueblos circunvecinos. 
dia 17 de julio empezó á descubrirse des- 

de los cuarteles aragoneses el ejército de Aben 
ponia, que marchaba contra éllos en órden de 
áalla, El rey y sus principales cabos , cono- 
“iendo que el peligro seria mayor. esperando al 
Miemigo en las trincheras, donde no podrian 
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hacer uso de todas ES mm formaron delan- 
te de los cuarteles las tropas cristianas para re- 
cibir á los musulmanes. Empezóse la batalla con 
grande ardor de una y de otra parte, y aunque 
los aragoneses pelearon con su valor acostum- 
brado, fueron desbaratados y deshechos por el 
número superior de los enemigos, quedando 
“muertos en el campo de batalla los obispos de 
Huesca y Barbastro, el abad de San Victoriano, 
los señores de Bearne y Bigorre, Aimerico de 
Narbona y otros muchos caballeros franceses; 
y de la principal nobleza de Aragon y Navarra, 
don Garces de Gadescan , don Gomez de Lun% 
Beltran de Lanues, Fortunel de Roll, Oger de 
Miramont , Raymundo de Jalar y otros muchos 
El dia de Fraga fue para los cristianos lO 
que el de Calatañazor para los musulmanes: Y 
don Alonso de Aragon, digno émulo del célebre 
Almanzor, y semejante á él en el número y gran 
deza de sus victorias, lo fue tambien en % 
muerte. Escapó del campo de batalla desput? 
de haber perdido setecientos soldados de sU 
guardia de almugábares (así se llamaba la par” 
te mas escogida de la infantería aragonesa) c02 
solo diez caballeros, uno de los cuales fue $” 
sobrino don García Ramirez, de la casa real 
Navarra ; y pasando por Zaragoza , no se detu” 
vo hasta llegar al monasterio de San Juan de 
Peña , donde murió de pesadumbre á los ocho 
las, 

Aben Gania, conseguida la victoria , se apo 

deró del campamento. En la tienda de don Alon 
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So donde estaba su capilla, encontró muchas 
riquezas, é hizo prisionero al obispo de Lescar y 
á los capellanes del rey , que llevó cautivos á 
alencia, y sacó gran preciode su rescate. Los 
Cristianos que se hallaban en los pueblos veci- 
Mos, sabida la derrota, huyeron á sitios mas 
apartados y montañosos, y los moros se es= 
tendieron por las vegas del Segre , del Cin- 
ta y del Ebro, llevándolo todo á fuego y 

Sangre. | ¿ e POr E 
, Así acabó uno delos mas grandes héroes que 
a producido España, sin que pueda censurárse- 
e en toda su larga carrera de otro defecto que 
Su injusto ódio'4 Jos: castellanos y el escesivo pe- 
Sar de la derrota de Fraga. Peleó toda su vida 
Contra los mahometanos, y fundó, por decirlo 
así, el reino de Aragon, estendido por sus con= 
Quistas hasta la serranía de Cuenca. Unido con 
avarra, Rioja y las tres provincias vasconga= 
das y con los feudos franceses dé los Pirineos, 
formaba una monarquía no despreciable. Pero 
1 muerte de Alonso el Batallador desmembró 
“ste señorío; y solo despues de algunos años'vol£ 
VIÓ Aragon á recobrar su esplendor, eclipsado 
€n los campos deFraga) Peobogobecl oqIAsa 
1 Apenas se supo la muerte del rey, juntaron 
9S Señores aragoneses y navarros córtes de en— 
tambos reinos en Borja : abierto el testamento; 
echo durante el sitio de Bayona, y confirmado 
ariñiena tres dias antes de la batalla de Fra 
%, se vió, no sin sorpresa, que aquel monár- 
e religioso y guerrero, hallándose sin sucesion; 

TOMO Xxyr, z 24 
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dejaba sus :estados ASLRA delos Templarios, 
célebre entonces ¡en toda la cristiandad ; como al 
que por instituto podia defenderlos y aumen- 
tarlos peleando contra la morisma. 04 

Ni los mavarros ni.los aragoneses fueron de 
ese dictámen, y declararonqueá falta de suce- 
sion ,.la facultad de. disponer de la corona 5€ 
devolvia á los reinos que libremente la institu- 
yeron en su orígen. Procedióse á Jos preliminares 
de la eleccion ; y el que mas partido rennia erd 
don Pedro Atares ; señor de Borja y descendien- 
tc de don Sancho el mayor,:como nieto que,erá 


del cgnde ' Sancho', Ramirez, hijo bastardo, de 


Ramiro 1 de'Aragon. ¡Pero su, caracler áspero, Y 


altivo, desagradó :4_.los navarros, y se cuenta | 


que yéndole á'visitar un dia algunos caballeros 
de,Pamplona, uno desus-criados mo los admitió, 
diciendo que su señor estaba, en; el baño. ; Los 
DAYArros se retiraron á su país, resueltos á, ele, 


gir un monarca ue recibiese.con mas facilidad 


sus visitas. Sea.de este hecho lo que; fuere ,:6 
ejerto que:los naparros estaban deseosos de se- 
pararse delos aragoneses yde tener reyes. pro” 


plos.como antes de Sancho Ramirez, y, al mismo, 


tiempo los aragoneses querian conservar la dis 
nastía de sus monarcas y. colocar. en el trono 4 
Ramiro , hermano menor de. Alonso el Batalla” 
dor , aunque ya:anciano y Monje.,,como hemo 
dicho, en el monasterio de San Ponce de Tome 
ras. Los habitantes.de Jaca eran los que mas Íar 
vorecian' esta eleccion por el amor que prole” 
saban al r ey Sancho Ramirez, padre de Pedro, 
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Alonso y Ramiro, y que les dió los privilegios de 
que gozaban. A A E 
Con intenciones é intereses tan opuestos era 
dificil que las dos naciones , igualmente altivas 
y pertinaces, pudiesen convenirse en la eleccion 
de un rey. Los navarros juntaron córtes en Pam- 
Plona, y nombraron á don Garcia Ramirez, hi- 
jo de don Ramiro, infante de Navarra, y de doña 
- Elvira, hija del Cid Campeador, y nieto de don 
amiro, hermano de don Sancho de Peñalen. 
Así era legítimo sucesor de este rey. Agregábase 
á esto haber casado con Margarita, sobrina del 
conde de Perche , que la dió en dote la plaza de 
Tudela, conquistada por él mismo del poder de 
los moros ; y la agregación de esta importante 
ciudad al reino de Navarra, al mismo tiempo 
que aumentaba su territorio, completaba la 
fortificacion de la línea del Ebro. 
Los aragoneses reunieron sus córtes en Mon= 
zon, y levantaron por rey al monje don Rami- 
ro, bien que contra el dictámen de los milita= 
res: pero prevaleció el de los obispos. Don Ra= 
miro salió del monasterio; subió al trono, y pa= 
ra satisfacer los deseos de sus súbditos, que que- 
rlan conservar la corona á la descendencia de 
ancho Ramirez, casó con Inés, hermana de 
Guillermo, duque de Aquitania , dando la dis- 
Pensa de los votos el antipapa Anacleto, cuyas 
Pretensiones á la tiara favorecia aquel duque. 
No tardaron en arrepentirse aragoneses y 
havarros de la poca armonía que tuvieron entre 


si No bien su po Alonso VII de Castilla el desas- 
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1re de Fraga , cuando entró con poderoso ejér- 
cito por la Rioja , y tomó las plazas de Nájera y 
Calahorra. Esta provincia , perteneciente en los 
principios al reino de Leon, fue despues: con= 
quistada y. poblada por los navarros, en cuyo 
poder subsistió hasta. la muerte de don Sancho 
de Peñalen. En esta época don Alonso Vl de 
Castilla y don Sancho Ramirez de Aragon se 
convinieron, en repartir los estados de Navarra 
en vez de peléar por todo el reino, y la Rioja se 
adjudicó á Castilla, Alonso el Batallador, cuan- 
do peleó por el dominio de todo el reino de su 
muger doña Urraca, aunque perdió sucesiva- 
mente las demas plazas de Castilla y Leon, con- 
servó sin embargo Ja Rioja, agregándola al rei- 
no de Navarra al cual pertenecia. Alonso VII la 
restituyó á Castilla en esta espedicion, r 

., Conquistada la Rioja, pasó adelante con su 
ejército , ocupó fácilmente á Tarazona y demas 
plazas del Aragon meridional, porque sus habi- 
tantes, temerosos de los moros , que despues de 
la victoria dé Fraga corrian impunemente toda 
aquella tierra, miraban á los castellanos como á 
sus defensores. Con igual facilidad entró en Za= 
ragoza , donde vinieron á visitarle don Ramon, 
conde de Barcelona, su cuñado, y Alonso, conde 
de Tolosa, y se declararon vasallos sy yOs; pero. 
esta palabra no significaba entonces señorío feu= 
dal, sino mera proteccion , Ó reconocimento de 
superioridad en poder, y así no es de estrañar 
que siguiesen el ejemplo de aquellos condes los 
reyes mismos de Aragon y Navarra. Alonso VI, 
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adquirida tanta gloria, j ejando buenas guar= 
Miciones en Zaragoza, Tarazona y otras plazas 
socolor de defenderlas contra los mahometanos, 
se volvió á Leon con su córte. “Así la desunion 
de navarros y aragoneses hizo perder para siem- 
Pre á los primeros una provincia rica: y fertilí— 
Sima; y á los segundos, por algun tiempo, las 
Was gloriosas conquistas de dón' Alonso el Ba- 
tallador. RS A 

Ni se terminaron con esto las calamidades. 
l año siguiente de 1135 empezó á haber des- 

AvVenencias muy serias entre aragoneses y navar- 
ros. Don Ramiro sostenia que la corona de Na- 
varra era suya como heredero de su hermano 

on Alonso, y don García Ramirez alegaba á la 
e Aragon el derecho de ser el descendiente mas 
cercano á la línea real, y añadia que don Rami- 

YO, por ser monje profeso, no podia ocupar el 
trono. Los señores de uno y otro reino; que 
previan grandes males si los ánimos Negaban á 
enconarse, predicaron la reconciliación para 
Que se pudiese atender á la guerra contra los 
Moros. Al fin consiguieron que se hiciese una 
Concordia , por la cual cada uno gobernaria su 
remo; don García se consideraria como hijo de 

0n Ramiro, y le sucederia en el reino de Ara= 
$0n despues de sus dias : y entretanto se conser= 
Varia la union entre ambos reinos, gobernando 
arcía, como mas jóven, todo lo relativo á la 
Serra; y don Ramiro, como mas letrado, los 
negocios civiles, políticos y religiosos. Tampoco 
Ue duradero este convenio singular: porque á 
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fines del año le nació 4 don Ramiro, aunque ya 
anciano, una hija, á la cual se dió el nombre 
de Petronila, y don García perdió todas las es. 
peranzas de suceder en Aragon. 

Con esta. disposicion de los ánimos pocos es=. 
fuerzos tenia que hacer Alonso VII para conser 
var en su dependencia á entrambos reyes; pero 
quiso dar una sancion política y religiosa á la 
superioridad que gozaba sobre todos Los prínci= 
pes: cristianos de España, tomando el título de 
emperador, y haciendo que le coronasen como 
tal en la catedral de Leon. Ya antes de él habian 
tomado este título don Sancho el Mayor de Na- 
varra, Fernando 1 y Alonso VI de Castilla, y 
Alonso el Batallador de Aragon; pero sin solem- 
nidad, y digámoslo así, sin consecuencia. Aque 
título significaba un monarca poderoso que te- 
nia bajo su proteccion y vasallage á otros prín- 
cipes. 

Para celebrar esta fiesta, convocó don Alon- 
so cortes á Leon, á las cuales concurrieron todos 
los obispos , condes, abades y señores del reino, 
y el mismo don García, rey de Navarra, dando 
con su asistencia una muestra positiva de su ¡n- 
ferioridad. Las sesiones se celebraron en la igle- 
sia mayor; y habiéndose decretado en la sesion 
segunda dar al rey el título de emperador, le 
condujeron del palacio á la iglesia, le llevaron 
en procesion al altar mayor vestido de un rico 
manto, y le pusieron la corona y le dieron € 
cetro. Llevaba por bracero al lado derecho al rey 
de Navarra, y al izquierdo al obispo de Leon: 
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Trasladáronse despues las córtes al palacio 
del rey, y en ellas se determinó: 1.” que cada 
e se gobernase por los fueros y leyes que 

abian regido en tiempo de Alonso el VI 2. que 
á las iglesias se: restituyesen las heredades y 
familias que se les habian usurpado. 3.2 que las 
villas y pueblos, destruidas ves las guerras, se 
volviesen á poblar, plantando viñas y árboles. 
4.2 que los jueces castigasen' segun las leyes 4 
todos los malhechores sin acepcion de personas. 
5,9 que se impusiese' la' pena de muerte á los 
hechiceros y brujos (Pena absurda de un deli- 
lo imposible: lo que exigia la justicia era casti- 
gar con otras mas suaves á los .embaidores que 
abusaban de la credulidad del vulgo). 6.* que 
los alcaides de Toledo y de las fronteras maho— 
metanas hiciesen todos los años entradas en las 
tierras del enemigo. pen | 

Don Alonso Enriquez, conde de Portugal, 
mandó este año construir el castillo de Leiria, 
punto avanzado de la línea del Mondego para 
impedir las correrías de los moros por aquella 
pe: Pero la potencia de los almoravides en 

spaña se resentia de los terribles golpes que les 
daban los almohades en África. Este año fundó 
Abdelmumen, príncipe de esta nacion, la ciu— 
dad de Rebatteze, que fue algunos años metró- 
poli de su imperio. | y 
Batalla de Santa Marta del Monte (1136): 
ste año hubo una confederacion entre el rey” 
de Navarra y el' conde de Portugal contra Alon= 


so VIL El primero no podia digerir la pérdida 


pa Y 
de la Rioja: el segundo queria no solo que se 


reconociese la independencia de Portugal de la. 
corona de Leon, sino tambien la agregacion á su 


condado de ciertas tierras de Galicia que decia 


pertenecerle. Cada uno de ellos era barto débil: 


para pelear.con- Alonso VII; pero hallándose á 
tanta distancia uno de otro, Ss neaaRn dividir 


sus fuerzas , y vencerlas separadas, mucho mas 


don Alonso Enriquez, que confiaba en algunos 


señores de Galicia que eran de su parcialidad, 
entre ellos los condes. Gomez Nuñez y Rodrigo 


Perez Velloso. 


En efecto, apenas los Portugueses pasaron 


el Miño y se apoderaron de Tuy, se rebelaron 
abiertamente aquellos señores. contra el em pera- 
dor, y el primero entregó el castillo y tierra de 


uronio , y el segundo mucha parte de la Li- 


mia, á don Alonso de Portugal. El emperador, 


pais. , 


Don Fernando Juanes, conde de Allariz, 
levantó gente contra los portugueses y los seño- 
res rebeldes. El portugues fortificó muy bien 
los castillos que habia tomado > y se vió obliga- 
do á volver á Portugal , porque los moros del 


Algarbe, viéndole ocupado en el norte, inva=" 


dieron sus fronteras del mediodía , entrando por 
asalto el castillo de Erena , Cercano á Santaren, 
y degollando mas de 250 cristianos, entre ellos 


algunos señores de que constaba su guarnicion. 


A su llegada se retiraron los moros: y de- 


varra, dejó la de Galicia á los condes de este 


A 
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jando bien provista aquella frontera, se volvió 
á la Limia. Los condes que estaban por el em— 
Perador se encontraron con él en Coruesa: y 
Apenas comenzó la batalla , cargó con tanta im- 
petuosidad: don Alonso Enriquez, que obligó al 
tuemigo á huir desbaratado y deshecho. El con- 
e don Rodrigo , uno de los capitanes del em- 
Perador, cayó prisionero en poder de los portu= 
gueses ; pero dos soldados suyos, valiéndose de 
ardid, consiguieron ponerle en salvo. 

El emperador hizo su entrada en Navarra 
talando los campos, y tomando los castillos de 
as fronteras. Dió vista 4 Pamplona, y se retiró, 
Viendo que el ejército enemigo no daba señas de 
Venir dle En esta campaña tuvo vistas con: 

amiro el Monje en Alagon, y le dió la ciudad 

e Zaragoza , ocupada todavía por guarnicion 
Castellana , en feudo y vasallage. Casi al mismo 
tiempo vino á España el cardenal Guido, legado 
del pontífice Inocencio IL, para solicitar la paz 
tútre los reyes cristianos, y persuadirles á que 
Convirtiesen sus armas contra la morisma. 

Ya no era alcaide de Toledo el conde don 
Rodrigo Gonzalez de Lara. Habiendo notado en 
“l emperador cierta frialdad hácia él, reliquia 

€ la antigua aversion á su familia , ó sospechan- 
9 de Alonso VI lo que quizá no pensaba , re- 
S8nó el destino de frontero de aquella ciudad, 
“0 el cual habia hecho tan señalados servicios, 
. Pesándole la mano le pidió licencia para par 
'á la guerra de la Tierra Santa. Obtenido el 
Permiso, hizo el viage de Palestina con algunos 
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que quisieron seguirle por su valor y liberalidad. 

Hizo notables proezas contra los sarracenos, 
venciéndolos en muchos combates con su pe- 
queño, pero valiente esenadron , y edificó á vis- 
ta de la plaza de Ascalon , un castillo muy fuer- 
te, que abasteció de todo género de municiones, 
y en el cual puso muy buena guarnicion. Cuan- 


do volvió á España de la Tierra Santa entregó | 


aquella fortaleza á los Templarios. 

Este hombre singular no quiso volver á Cas- 
tilla: vivió algun tiempo con don Ramon V, 
conde de Barcelona, y despues siguió la córte 
del rey de Navarra. No creyéndose seguro ens 
tre ellos por el respeto que uno y otro tenian 4 
emperador don Alonso, buscó un asilo en el pa” 
lacio de Aben Gania, valí de Valencia; pero 
aunque fue recibido con el agasajo y distinciol 
debido á su sangre y á su mérito, le dieron 
uva bebida, de la cual se le originó una enfer? 
medad de lepra. Esto le obligó á dejar aque! 
asilo y volverse á la Tierra Santa, donde acab0 
su vida. A 


El emperador dió la alcaidía y mando de 


Toledo , vacante por desestimiento de don Ro” 
drigo de Lara, al conde don Rodrigo Fernan” 
dez: el cual, obedeciendo lo mandado en las 
córtes de Leon del año anterior , juntó las tr07 
pas de Toledo, de Estremadura y de todas las 
ciudades y villas á que se estendia su jurisdic” 


4 
C on . n 
1 Dee formando una buena hueste, entro €! 


los dominios de los moros á sangre y fuego» 
haciendo grandes talas , saqueando los pueblos 
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Y robando muchos ganados y cautivos. 

Ya se volvia de su espedicion , cuando el 
Príncipe Taxfin , reunidas las mesnadas de sus 
alcaides y alguna gente de África, salió á mar- 
chas forzadas en seguimiento de los castellanos, 

"Ylos' alcanzó en Almonte , que, segun parece, 
-S hoy Santa María del Monte, al poniente de: 
Puerto Lapice en la Mancha. El conde don Ro- 
tigo ordenó sus haces , Y acometió á los moros 
con el mayor denuedo : el combate fue largo y 
sangriento; la victoria quedó por los cristianos. 
axfin se retiró á Andalucía , y don Rodrigo, 
recogidos los despojos , se volvió á Toledo con 
tódo el botin que habia hecho. 

Los anales de Toledo dicen que este año fue= 
ton muertos en Huesca los principales señores, 
sin esplicar la causa ni el resultado de esta ma= 
tanza. No se sabe si procedió de un movimiento 

Popular, ó de una órden del rey, indignado por 

burla que de él hacian los grandes , como di- 

ce la conseja vulgar de la campana de Velilla. 
o primero nos parece mas probable. 

Petronila, reina de Aragon (1137). En esta 

Campaña corrió Taxfin las tierras de Huete y 
-—Marcon, sitió á Cuenca, que se habia rebelado 
- Contra los almoravides , la entró á fuerza de 

armas, y degolló á todos los habitantes en cas 

Ugo de su rebelion; pero en este tiempo le: lle 

garon cartas de África, en que le avisaba su pa= 
re del mal estado de su imperio y de las fre- 
fuentes y rápidas victorias de los almohades; 

Y le decia que era necesario que pasase á Mar- 


, 
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ruecos á sostener el vacilante imperio de los al- 


moravides. Taxfin obedeció, y desde su partida 
empezaron á descaecer los negocios de aquel 
pueblo conguistador-,- pero ya abatido, en Es- 
paña ; sin mejorarse por eso en África, 


Á pesar de su ausencia, la guerra que tenia 


Castilla con Portugal y con Navarra proporcio- 
naba ocasiones á los moros para hacer crueles 


* daños en las tierras fronterizas de los cristianos. 


de Navarra con la sente de Castilla. Estos car 
pitanes no hicieron mas que defender su ter- 
ritorio. 

La guerra fue mas activa en los confines de 
Portugal. El emperador juntó un ejército nu- 
meroso de las mesnadas de Leon y Galicia, Y 
entró en aquel condado , tomó algunos castillos 
y taló la tierra. Don Alonso Enriquez, que salió 
si encontró la vanguardia leonesa 
separada del cuerpo de batalla, la desbarató, € 


hizo prisionero á su caudillo el conde don 


Ramiro. : 

El emperador, que marchaba en socorr0 
del conde, se puso enfrente del ejército portu= 
8ues, y bubo“algunas escaramuzas entre unos 
Y Otros, y se anunciaba una accion general, 
que siempre seria calamitosa para los eristianmo$ 


cualquiera que fuese el vencedor. Ya los moro5 


de Santaren se habian aprovechado de la E, 
sion que les presentaba la ausencia del conde 
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de Portugal á las fronteras de Galicia, para aco- 
Meter el castillo de Tomar; lo entraron por 
asalto, degollando la guarnicion, y lo demolie— 
ton, Así las dos campañas de los portugueses 
Contra Alonso VII les costaron dos de sus mejo 
tes castillos en Estremadura. Esta desgracia y la 
Mperioridad numérica del ejército leonés movió 
dlos portugueses á solicitar de Alonso Enriquez 
Que diese oidos á proposiciones de paz. Por otra 
Parte el emperador deseaba verse libre de esta 
Suerra para emplear todas sus fuerzas contra 
0s moros , estimulado por las amonestaciones 
del cardenal Guido, legado de la Santa Sede. 
to fue dificil, pues, ajustar las condiciones, que 
$e redujeron á restituir las plazas que se habian 
tomado recíprocamente y los prisioneros. La 
Daz se confirmó con una entrevista amistosa que 
luvieron los dos Alonsos. 

En la paz de los reyes perdieron los faccio= 
Sos, Los condes don Gomez Nuñez y don Rodri- 
8o Perez Velloso, rebeldes contra el emperador 
Y que habian seguido el partido de don Alonso 
“Mriquez, fueron despedidos de Portugal á pe- 
ion. de la córte de Leon. Ninguno de los dos 
se atrevió á volver 4 Galicia. Don Gomez pasó 
0 rancia, y entró monje en el monasterio de 
“M8ny, Alonso VI tuvo piedad de don Rodri 
89, le perdonó y le dió tierras con que pudiese 
SOstener el esplendor de su casa. 
da ¡rece que en la paz de Portugal fue inclui- 
> Navarra: pues en los años siguientes estuvo 

“ocupado el emperador de las guerras con los 


Ex 
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cristianos, AS os civiles, y se de- 
dicó esclusivamente á la de los moros. En gene- 
ral, los historiadores y cronistas españolas des- 
criben de muy mala gana estas reyertas de la 
cristiandad española, y manifiestan que les cau- 
saba tanto disgusto como á los pueblos que las 
sufrieron. Solo pintan con mas ó menos talento, 
pero siempre con entusiasmo , las victorias con”. 
tra los musulmanes. : 2] 
Durante la campaña del emperador en Por- 
tugal, el conde don Rodrigo Fernandez, alcaí- 
de de Toledo, hizo una brillante espedicion col” 
tra los moros con las huestes de sus fronteras 
Pasó desde el Tajo al Guadiana, y siguiendo la 
orillas de este rio, llegó talando el pais y ha” 
ciendo grandes presas de hombres y rebaños 
hasta Serpa, donde se reunieron á hacerle fren” 
te los valíes de Mérida, Badajoz y Algarbe. Hu- 

O una reñida batalla, en que los cristiano 
quedaron victoriosos. Ahuyentados los moro% ' 
se volvió don Rodrigo á Toledo con el inmens 
botin que habia hecho. vu! 2 

Este año Guillermo, duque de Aquitania, Y 
cuñado de don Ramiro el Monje, rey de AragoM 
convertido pór San Bernardo, nó solo dejó de 
favorecer al antipapa Anacleto, y reconoció Y 
pontífice Inocencio II, sino tambien abandon 
la vida estragada y criminal que hasta entoncó% 
habia tenido. Casó á su hija y heredera con Lui" 
primogénito del rey de Francia, y vino en TO” 
mería á Santiago de Galicia á visitar el sepulcró 
del santo apóstol : peregrinacion ya muy acos” 
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tumbrada en toda la cristiandad. Despues de 
haber orado en el santuario, le sobrevino una 
enfermedad de que murió, y fue sepultado jun= 

lo al altar mayor de la catedral de Santiago. 
Este suceso tuvo consecuencias muy notables 
€n Aragon. El rey don Ramiro empezó á dudar 
de la validez de la dispensa que le habia dado el 
Antipapa cuando celebró su matrimonio con la 
ermana del duque Guillermo, y consultado el 
Caso , resolvió no solo separarse de su muger, 
Sino tambien descender del trono. Reunió, pues, 
álos prelados y señores de su reino en Barbastro: 
Y en estas córtes se determinó que su hija Petro- 
vila, habida en un matrimonio inválido, pero 
“ontraido de buena fé, le sucederia en el reino; 
e desposada con Ramon Y , conde de Barcelo- 
a, para que en teviendo edad casase con él: 
Y se encargó el gobierno durante su minoría á 
Su futuro marido, Estipulóse ademas, que sí 
Petronila falleciese antes de llegar á edad de 
Poderse casar, la sucediese en el trono don Ra= 
Mon de Barcelona, e 
, Tal fue el contrato estraordinario que colocó 
“una niña de,poco mas de un año en el trono de 
tagon, bajo la tutela de su futuro esposo que 
AUmismo tiempo era su sucesor. El advenimien- 
to al tróno de una niña era un acto irrefragable 
el derecho de las:hembras á la sucesion , mu- 
“ho mas existiendo varones colaterales descen— 
tentes de Sancho el Mayor, entre ellos el rey 
sarcía de Navarra, por línea masculina y legí= 
Uma, Pero este y los demas derechos de suce- 
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sion estuvieron siempre subordinados en Ara= 
gon al principio de sucesion electiva y á la apro- 
bacion de las córtes, hasta el siglo XV, en qué 
caducó este principio. 

Don Ramon V, conde de Barcelona, era 
buen guerrero y aun mejor político. Conoció per- 
fectamente que su mision era unir con lazo in- 
disoluble la Cataluña y el Aragon, formando de 
esta manera una monarquía considerable, po” 
derosa en mar y en tierra, capaz de hacer con- 
quistas sobre los moros, y de hacerse respeta! 
de los cristianos. Para conseguirlo eran necesa” 
rias dos cosas: no despertar la altivez é inde- 
pendencia aragonesa, mi los celos del rey de 
Castilla, monarca el mas poderoso de España: 

Uuo y otro lo consiguió á fuerza de sagaci- 
dad. Aunque era el árbitro de Aragon, jamas 
quiso tomar el nombre de rey , sino se contentó 
con el de príncipe, y siem pre reconoció á Petro” 
nila como la única y verdadera reina: En cuan- 
to al rey de Castilla , que estaba casado con sú 
hermana Berenguela , se valió del ascendiente 
que esta tenia sobre su marido, y de los víncu- 
los del parentesco, para estrechar con él firme 
amistad. Este mismo año consiguió de Alon- 
so VII, que le cediese , aunque á título de feu- 
do y vasallage , todas las plazas que el castella- 
no ocupaba en Aragon desde la muerte de Alon- 
so el Batallador. | pa 

Don Ramiro el Monje, habiendo asegurado 
la sucesion de su hija, y el gobierno del remo 
bajo los auspicios de un príncipe capaz y vale- 
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Tos0, se retiró á Huesca ásla'iglesia de san Pe- 
dro, donde. hizo. vida particular en ¿compañía 
de los clérigos que, iministraban en aquel tem— 
plo. Allíacabó sús dias algunos años despues. 
Segunda espedicion de: Alonso VII á An. 
dalucía ( 1138). Los moros «poseian todavía 'en 
las cercanías. de Toledo;'hácia la parte¡orien= 
tal, la fortaleza. .de Oreja, «desde la cual ha- 
Clan frecuentes entradas Y gravísimos; daños 
*n las «vegas del Tajo, «principalmente desde 
Que el principe Taxfin en una de sus:alga> 
vas. destruyó.:á:: Aceca , castillo, opuesto al ¡de 
Wreja.,:; y «qUe contenia dá: sw! guarnicion; 
L: Un «caballero, particular, «llamado Goseli- 
No. alcaide .de:la fortaleza: de Ribas: de Ja> 
Tama, :pidió licencia al. emperador para reedji- 
Car ¡¿á Aceca: á.sm.costaí, Alonso: VIL la conte= 
1ló., y mandó; al: alcaide de Toledo: don- Ro- 
tigo Fernandez que. cubriese «con su .Sente 
os trabajos. de. la: reconstruccion; é. impidiese 
ue, los; moros ¿la embarazasen; En efeétos-Los 
Oros de Oreja: hicieron; varias tentativas: para 
destruir las, obras; «pero! siempre: fueron: ne 
; azados, por don Rodrigo.-' vet; RT SPOTS 
Elia lendo, su: impotencia; y eonociendoicuán 
Sande era el obstáculo: quese levantaba:icon= 
PY Sus depredaciones ;:+imploraron el. auxilio 
did Farax , “alcaide de Calatrava, el cuál:acus 
ds con la mas pente que pudo, se» réunió 
lis, los de.Oreja, y marelió contra Áceca. Sas 
10 al encuentro Gosólino y le: dió «batalla y 
- obligó á volvérse sin” haber hecho efecto 
TOMO xx y, 25 


O 
alguno. La fortaleza se concluyó; Goselino se 
trasladó á sella con'su familia y las de sus hi 
jos y yernos, puso muy buena gente de guar- 


nicion, y la abasteció de todo género de mur 
niciones. Asi es como en aquellos tiempos st 
adquiria el «señorío «delos pueblos. El señor 


- era el capitan y y sus vasallos los soldados. 
Desembarazado el: rey «don Alonso de las 
guerras de Portugal y Navarra, 'meditó hacer 
una segunda invasion en Andalucía, pero n0 
fue tan: afortunada como la de 1133. Juntó 
un numeroso ejército, eligió por lugartenien” 
tes al alcaide de Toledo y 4 don ¿Rodrig0 
Martinez, gobernador de Leon, que trajo mu” 
cha gente de Estremádura. Encaminóse á % 
Andalucía , atravesando el puerto de Muradal; 
y taló: las comarcas de Ubeda, Baeza, 'Andu” 
jar y Jaen, haciendo grandes presas de, cat” 
tivos , ganado - y alhajas. 30 pao di 
5. Umi cuerpo de «tropas de la. gente de ES* 
tremadura se 5 del ejército sin órden' del 
emperador, pasó el Guadalquivir, 'é hizo con” 
siderables presas en: los campos y pueblos cer” 
canos; pero al volverse ' con élla , una horrr 
ble tempestad de aguaceros que sobrevino * 
media noche, aumentó tan considerablementé 
el caudal del rio ,+que no fue posible €” 
guazarlo: Los mahometanos, sabiendo 4% 
aquel cuerpo estaba separado de lo restantó 
del: ejército, sin poder recibir socorro por *% 
tar lós puentes muy' lejanos, se juntaron | 
gran número , y dieron «sobre los estremeño 
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al dia siguientes á-las nueve: de:la «mañana. 
Los cristianos; ciertos::yá de morir; degollas 
- Yon:todos:los «cautivos que habian-hecho, y 
vendieron muy: carás sus vidas; ! sin. escapar 
Mas que uno,. que atravesó 4:nado el: Gua= 
dalquivir, +4 ¡pesarde- la: fuerte. corriente que 
llevaba, y llegó: salvo al: ejército: del empez 
Yador, Este principe,» entristecido:eon tan la= 
mentáble sucéso,,. Íoliónto el campo, «se volvió 
á: Toledo, «repartió las «tropas en cuarteles: de 
Verano, y mandó que estuviesen: prevenidos 
Para: entrar en campaña cuando; avisase. 
'¿Meditaba entonces la conquista «de Coria, 
Plaza: muy :importanté enla, frontera: de Es= 
tremadura; y:asi apenas pasaron los: grandes 
-Calores. del verano,+ dió ¿ea «al:conde don 
odrigo Martinez+para que acudiese con su 
gente: 4 Salamanca, “y reunida con; la: de esta 
ciudad se dirigiese á-aquella plaza. Las partidas 
de vanguardia talaron la comarca» de Coria, 
robaron los ganados, 'é hicieron “cautivos: á los 
habitántes de :las aleros! b adomeioo Lajas 
+ Aproximáronse «las tropas cristianas 4 .la 
Ciudad , cuyos: habitantes: -eran tán: belicosos y 
tenian tanta y tan buena: gente de guerra; 
que:ho dudaron salir al «campo á:pelear para 
Mpedir la formación de los cuarteles: Los “eris- 
lANOS escaramuzaron “largo “rato, y poco á 
co trajeron: al-enemigo á. úna “emboscada; 
Onde estaba Alonso: VIL en personas! «Los mo- 
YOS y“rodeados por «todas: partes ,<murieron pe= 
leando como buenos. Los que habian quedado: 
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en Coria cerraron sus puertas determinados á 
defenderla hasta el último trance: e 

Estableciéronse los cuarteles «alrededor: de 
la plaza ,» y la:gente de Estremadura yde Leon 
que los guarnecia hizo tan. buena guardia 
que no era posible que entrase ni saliese nada: 
La fuerza yo altura de los':muros ' obligó: á-105 
generales. cristianos á. construir torres. «muy 
altas para señorearlos.,:y. desde. ellas los ' batian 
con las máquinas: é instrumentos acostumbra» 
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dós en.aquel.siglo.s cm iorma os om 
Un dia:que el emperador ¿habia salido 4 
caza á los bosques cercanos, al.tiempo' de' ba- 
tir las murallas desde. las; torres de. madera; 
como solian hacer todos los dias, subió 4: una 
de aquellas torres el conde don Rodrigo. Mars 


tinez con-.algunos soldados:escogidos; ..y es” 


tando ocupados en diruir el. muro que tenian 
en frente, dispararon. desde .él una saéta'con 
tanta violencia, que dando en las celosías de 
la. torre,, dejó en élla el asta; + y el hierro; 
pasando la gola del conde, le :atravesó el cúe- 
lo. Apenas: se-sintió herido ,.se arrancó la fle- 
cha, y perdió tanta sangre que murió. á:pues=. 
tas del sol del mismo dia. :::: rta 

Asi acabó este escelente caballero! y hábil 
capitan. 'Su «muerte fué «lorada de todo.:€ 
ejército; el emperador. manifestó grande. sen” 
timiento por :élla, y dió á si hermano «don 
Osorio. todas: las alcaldías * y «dignidades del. di- 
funto. El sitio. no prosiguió adelante, porqué 
los. cabos: desconfiaron de su buen éxitos Y 
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las: trópas marcharon: 4 Salamánea;cdonde se 
licenciaron: BID cr Ey) ; pr 


Este año mandó el príncipe Taxfin levan= 
tar en Andalucía un cuerpo de 4000 gine= 
tes: muzarabes, «y conducirlos-'4 Africa. Con 
esto lograba tres*fines;> limpiar la: España sar= 
racena de cristianos; segun la costumbre cons= 
tante: de los almoravides, tener un:aumento de 
escelentes: tropas contra los almohades, y no 
desguarnecer 4 España de los ejércitos africa= 
hos, que tan' necesarios eran“para defenderla 
contrásel emperador, olsul Run Mosptagao. Y 
vi Conquista: de Oreja: batalla de Ouriquez 
Alonso [ Enriquez, rey-de Portugal (1139)s 
Tan atemorizados tenia. 4 los «habitantes del 
Yeino «de Toledo el castillo de: Oreja, que 'este 
año resolvió conquistarlo Alonso VIT, mal con-: 
tento. con el éxito poco: afortunado de; sus 
armas en la campaña, anteriors Mandó,, puesy 
á los condes dón Rodrigo: Fernandez. y don: 
Gutierre Fernandez ¿su hermano: que»previ- 
Miesen la gente de Toledo: y +eercasen. aquel 
«Castillo. mit roróm 51 cholo T gunos 1 id 
Era álcaide de él ¡un'moroi valiente y sa=. 
az; Mamado:Alí, que le tenia,»muy- bien per=; 
Wechado de genté,- armas! yicbastimentos. El. 
SÓ del fuerte. comenzó. en: abril, y. fue cé-, 
¿ porque: áél concurrieton! casi; todas. las! 
fuerzas de- la España cristiana y árabe. El em-, 
Perador. no se desdeñó de. cubrir, el :sitio. con. 
Muy: buenas :tropas: que. trajo de Leon, Cas" 
“lla y Galicia, y mandó construir miáquinas.6- 


a A ui 
ingenios. para:batirlo, Cortó tambien 4 los si-. 


tiados el agua del rio y de una fuente cer=' 


cana de «donde se abastecian :para que. la: sed 
los:rindiesd. 22 oo 4 BIE a TN 
Alí habia dado aviso, de la empresa de los: 
eristianos'á 'los «válies ' de Córdoba, Sevilla y 
Valencia: para'que le socorrieseir. Estos - jun= 
taron sus, tropas , que cori'un refuerzo que ne= 
cibieron- de: Africa ascendian:á.:30000 comiba= 
tientes; salieron de Córdoba; Hegaron 4.105 
pozos de»Algodor;:en las: cercanías de Ocaña; 
y dispusieron una fuerte celada por: si-el em» 
perador' salia eóntra ellos, Dieron tambien aviso 
á( os sitiados'pára que si los» cristianos levan= 
an elscampio hiciesen:una «strtida y quema 
sen las: fortificátiohes de los! reales y Y ose di- 
rigiesén:úá, Tóledo , 'dorider:ellosomarcharian; $ 
12 Ed bemperador''supo por sts espías. el inten= 
to” de los:muhométanos , y habiendo consul= 
do con» sus: cápitanés|»"Fesolvió. esperar- al: 
enerngo” en susscuarteles; atendido ' quemada' 
habia que:temer de diniguna demostracion. que 
hiciesen contra Toledo. Los moros, viendo ma» 
logrado:su'' primer designio ;* y que'los. cris- 
tianos «no 'se:movian «de>su campo, marcha= 
roh contrarlaccapital, y asaltaron un fuerte=* 
cillo cercano al 'eastillo der Sam Servando y pero? 
los' cristianos ler defendierón con valor y Den 
chazaroh -4:!los: contrarios, “Otro¡cuerpo -moro' 
que marchó contra Aceca: tuwvo-él mismo éxitos! 
“Podo era vet si podian sacar al emperador ¿de 
sus-cuarteles.:::»>. IS O y pue 
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 Hallábase'á la, sazon en Toledo la empe- 
ratriz doña Berenguela, y envió, á decir 4 los 
caudillos. mahometanos , que 'si. eran yalien— 
tes y deseaban, pelear, fuésen á Oreja, donde. 
estaba su marido ¿porque hacdr guerra,á, una. 
Muger.ni era de..caballeros,::ni;de Capitanes» 
generosos... Los valíes le respondieron con suma: 
urbanidad que ignoraban ue «estuviese: enla. 
Ciudad, y.quela pedian perdon de su yerro» Al, 
mismo tiempoJeisuplicarón:que se dejase ver en 
su; alcázar, que se descubria: desde el campo 


“delos moros, para que tuviesen el honor de: 


besar. la mano, aunque desde lejos , á tan gran, 


¡SOÑOra. (1 510257 


¿La emperatriz condescendió con este ruego, 
se. presentó. en ¿los . balcones del alcázar con 


e 


da mayor pompa y acompañamiento que fue 


posible: ¿los.. valíes- la ' hicieron! Cortesías; y 
desde entonces cesaron de, hacer daño en las 
cercanías de Toledo. La' Crónica de don Alon=. 
so el emperador nos ha conservado este rasgd' 
de galantería árabe. CE CA 
Los valies, conociendo «quelas fuerzas del 
emperador eran muy superiores “para. empe= 
ñarse en atacarlas en sus mismos cuarteles; 
se volvieron 4. Andalucía y, dejaron entregada 
a: plaza á sí misma. El emperador guardaba. 
con mucho cuidado Jas riberas del rio, y es- 
trechaba el cerco de modo que nada pudiese 
salir ni entrar. Los pozos del castillo se ago- 
taron, y muchos »mahometanos perecieron de 


sed, al mismo tiempo que las máquinas de 
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los»: eristianos “empezaban á- derribar úna parte 
de sl y aaa aci Ey 
Aly gobernador de Oreja, "viéndose en tam 
crítica situación”, pidió! treguas 4 condicion de 
d ue: entregaria la: fortaleza simo era socorrida' 
entro ¡ de “un 'mesy y que saldrian libres lag! 
tropas ide Calatrava: que oran Párte dela guar=! 
micion' :el emperador: las coricedió / pero: 4 
condicion de que se le-diesen en rehenes 15 per=" 
sonas de: las Mas “principales del pueblo, y que' 


pasado» el térmiho» se! e entregaria. él castillo? 


con todas ' sus armas y pertrechos sy todos los, 
cautivos cristianos ,* cuyo alimento Córreria por 


cuenta del rey mientras durase la tre ua. Es 


tipulóse que:al entregarse: la “plaza: saldria li 


bre-toda' la guarnicion con los bienes que pat 


diese Mevar. 5 pos 
Durante el'mes del iérmito envis á pedir" 
SOCOrYOS de Bobórmador á Andalucía: y 4 Mar=" 
Puecos, “dando parte del” convento: que habia 
firmado; y fuele” respondido: que se sometiese 
á la suerte, pues no era posible socorrerle por 

tonces. ¡Cumplido el término entregó el cas; 
tillo. “Alonso VIT eñtró en él e 3 dé octubre.” 
Agasajó' mucho '4: Al; yá sús cabos algunos” 
dias que" los tuvo. en su compañía “para que, 
descansasen'; entrégóle los rehenes, y 'miatidó* 
á-don Rodrigo Fernandez, alcaide de Toledo,” 
que los escoltase hasta Calatravá; El empera=" 
dor- reparó la fortaleza, la guarneció con bue=" 
nas tropas y la proveyó de todo lo Necesario. 

Este suceso causó grande alegría; princi=" 


MIO 3 
; ' 


ay 
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“ampaña, AAA 
. “Aun: mas gloriosa fue la que hizo el va-= 
liente- conde! de Portugal 'dow 'Alónso” Enri 
Juez contra Mos 'moros' del* Als: rbe."Juntó el 
Cército--mas "numeroso que pudo de sus dos 


Mios, resuélto 4 Hevar lá guerra á las proz: 


"acción de' gracias por el feliz""éxito” de" la” 


Vncias “que estan 'al' otro'lado' del Tajo, y pm 


“omporien la: que hoy se Hama “Alehtejo. e 
Pla noticia:los alcaides de Badajoz, Yelves, Evo 

y Beja, retunidos “con Ismar, comandánte del' 
“lerpo auxiliar africano que habia pasado éste* 
Mo: 4 Andalucía ;retmnierón “sus fuerzas] y sa= 

leron en busca: delos portugueses | que atra! 
Vesando+el -rig dequearon:itbilo “el “pais, y se” 
dallaban entonces “en “los catapos de: Ourique, ' 
“osos por está" espedidión£3000 o 3000 00 


su Don Alonso, viendo llegár Al'énómigo muy" 


"Perior «en “núniéro, se hizo fuerte en una" 
Mtaña. + Los “enémi gos le: acométiéron por” 

95 partes; pero los portugueses defendieron” 
“on tanto «valor ss «trincheras, que ninguna, 
Mdieron forzar los mahométanos. Déspues qúie* 

0 hrubierol?! perdido mucha 'pénte' en ata=' 
LUSS infructuosos, ¿Un cuerpo “cristiano: salió” 
! Jortificación y y se lanzó sobré' los ene 
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migos, cetro LOS Don ¡Alonso le: siguió 
con,;el resto, de:su, gente. y. en.corto rato. des= 
barataron á: los moros , haciendo ¡en ellos. gran 
mortandad, y. los obligaron. á huir. Sigujerom 
los portugueses .el ¡Alcance, en, el cual mata- 
ron. 4:muchos, € hicieron. un ¿gran número de 
cautiyos,:entre ¡éllos, 4 Omar, sobrino. del cau” 
dillo almoravide Ismar. Ñ ¿qui 


ro- 


res. y sus resultados.: Parece que; en ¿una ¡nva”” 
sion.que hizo, este, año.se: apoderó de los cas” 
tallos de Sos y Pitilla. AO ea ¿poo 

Batalla de Gallur (1140). El príncipe don” 
Ramon. de «Barcelona, mas político que su YY 
bal, buscó primero la. alianza del. E a 
su cuñado, con quien tuvo vistas en Carril” 
Allí hicieron, un convenio de conquista y 4% 


Dartimiento de Navarra en. 1os'términos siguien», 
10s: A Castilla: se agregarian: todos los pueblos: 
Que: estan ' ¿al Sur del bro como los poseyó: 
el rey don ¿Alonso el. VI; y á-Aragon-los. que: 
abian 'tomado, los. navarros .'en aquella fron= 
tera. La Navarra propia se: dividiria, «quedañ=: 
0. el emperador con lá tercera parte, y “con 
8 otras. dos. el rey de: Aragon;,: haciendo: hio= 
Wenage! por céllas 'al «rey «de Castilla, «con la: 
“Oudicion de» ho: Estella fuese comprehendida: 
“0: -la'. parte «del + rey. de: Castilla, y Pamplo»: 
da enla: del aragones: 10 3) p0io00 
, Hecho! este tratado, «partiós el principecdom. 
Ramon: á:sus estados. para hacér .lós preparatis: 
Vos- de la. ¿guebra; y» el emperador, reunido, 
su ejército en Burgos, .pasó:los montes: de Oca, 
ftró en' Navarra; y sele entregaron: sin re— 
Sstencia Milagro, .Funes;:Peralta y. Falces. Em: 


SA yl Qu 


-Prendió: despues el sitio de Pamplona. Don: Gar=» 


ía, de Navartay oque: era muy: hábil. general; 
1Ó que: el :ejórcito castellano; consumiese; sus ' 
pozas enel: cerco:de-la «capital ; donde ha=. 
!% puesto, muy «buena: tropa; de guarnicionz: 
que «no-éra- bastante «su «ejército para pe=» 
“ar en :campo.raso» con el ¡del emperador. Al: 
tiempa:incitó : por stis embajadores' al» 

pavo rey: de Portugal 4:que hiciese una:di=: 
"Sion. en Galicia» en «virtud de la alianza que, 
“Man entressío los dos príncipes. 201 ob 
aran. sto! empezaron. :á: mioverse las: tropas: 
Sonesas y: catalanas ál 2mando : del: príncipe” 

% Ramon; amenazando .la frontera oriental. 
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de: Nayáarra::Don: PS R citas que sí se 
reúdian: con-los castellanos: en: los cuarteles de 
Pamplona era: llegada 'la' perdicion de su rel-' 
nos):tomó una: resolucion atrevida; y fué, ocul- 
tando: á: los, castellanos su: marchia y volar rá- 
pidamente al encuentro del principe-de Aragon. 

o Diéronse vista» los; dos: campos entre Córtes 
y-Gallur; y tuvieron' una batalla sangrienta, 
erl que don'-Ramón fue vencido Y hubo de 
volverse! 4: Zaragoza. El emperador que habi* 
adivinado la intención del navarro «cuando! su- 
po la direccion de su marcha; levantando tl 
cerco“de «Pamplona;+le siguió para dar'socor= 
ro /á:su-aliado. «Pero ¿llegó. tarde; + rque en? 
contróvá. Jos navarros reco gia despoj 
de:lá victoria de Gallur.. 0 00 01000 

Don García; cuando»vió llegar-4 los eas” 
tellanos > más «poderosos «que ¡¿ly'se-tetiró 4 Tur 
dela,-y:el emperadór + pasó: 4! Castilla'á toma"! 
cuarteles de vérano:Cuando llegó:el otoño de” 
terminó entrar» por Soria, «en» cuyo» territori0” 
podian, 'reunírsele los aragoneses, Y>evitar que! 
sevepitiese: la. anterior: desgracia: marchando 
unos y:-otros reunidos.» Los «castellanos pasa” 
roh_ 4: Calahorra ¡é':invadierom aquella frontert 
de; Navarra. Don ¿García: no hacia»mas que ob* 
servarle; fiel 4' sw;sistema :de'lcontemporiza”' 
cion: dios preládos y señores, de Castilla , vien” 


do fastidiado ,al: :emiperador:: Hlelc una guerto 


costosa y «sin resultados , se aprovecharon dé a 
disposicion '«én «que:se ¡hallaba ipara inspirar y 
pensarmentos: «de: tpaz. Los mediadores «hiciero? 
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tan bien ¿u oficio, que: lográron una confez- 
rencia entre: los dos reyes. De élla resultó no 
solo paz, entre Castilla y Navarra, sino tam= 
bien el. matrimonio de don Sancho, hijo ma- 
yor del. emperador; con, doña: Blanca, hija- de 
don García. El príncipe de Aragon no .quiso 
accederá: esta concordia, y continuó, bien que 
Infructuosamente; lá: guerra:con-Navarra. 
Don Alonso de Portugal, fiel á la alianza 
del navarro; hizo: su entrada: en Galicia por 
a frontera del Eimia. El conde don Férnan= 
do Yañez: y otros señores del pais juntaron' la 
gente de él, y tuvieron: algunos reencuentros 


con los. portugueses con vario suceso. En uno 


e-ellos, un» infante de. la ¿mesnada: del: con= 

don Fernándo hirió cón ¡una lanza al'rey 

e Portugal; por: cuya! causa estuvo don «Alonso 

algunos diás enfermo en la cama. ooh 
«Los moros «del Algarbe.,; aprovechando: co 
Mo 'sienipre:la: «ocasion»; “entraron en ¡el.mes 
diodia del. Portugal, y-tomaron y demolieroh 
el castillo de Leiria. Este revés disgustó:á:les 
Dortugueses de la guerra' contra Leon y Cas- 
Ula, cuyos: perniciosos . efectos conocieron al 
A por, los. :progresos..que: hacian los -moros 

Mentras ellos: peleaban con. los castellanos: : Pi 
“ierón ,; pues, 4. su rey que hiciese paz con el 
as Derador , y el tratado se: concluyó el mismo 
ño, a dl 

a El valiente.don Rodrigo Fernandez, alcai- 
€ de Toledo, vengó el desastre de Leiria; 

Vorque entrando en. tierra de: moros con» la 


gente, de su Emula la. de Estremadara 
hizo grande presa; «y habiéndose reunido: los 
alcaides mahometanos para recobranla, los der- 
rotó junto:á un- lugar llamado Silvia, cuya 
posicion «se ignora, y volvió -victorioso''al 
Tajo. + aio ¡$ e 

En venganza de esta derrota juntaron sus 


tropas al año: siguiente de 114v:los valíes de 


Córdoba y Sevilla, é: hicieron entrada en € 


reino de Toledo, llegando hasta Escalona con 


sus talas y saqueos; :y de vuelta se apoderaro! 
del castillo de Mora, porque no le tenia con ll 
prevencion debida su: alcaide Nuño Alfonso: 
Los moros, viendo que aquel era: un punt 
importante para hacer entradas en las tierras 
delos cristianos, «dejaron en él “muy bueni 
guarnición y-bien provista de todo. 'El- em” 
dor cuando supo la pérdida de Mora, man” 

6: que: se construyese enfrente :otro castillo, 

que se llamó Peña Negra; nombrando. alcai” 
de de él-4 Martin Fernandez, caballéro: muy 
esforzado: Dirt dee e es 
> En tanto Nuño Alonso, tan valiente com0 
el mejor, y muy púndonoroso, aunque en * 
ataque de Mora se: habia libertado de: ¡cat! 
en manos de los moros, no se atrevió:de cor” 
rido-á presentarse al emperador hasta + lava! 
su: mancha con alguna generosa hazaña: Par? 
lograr la- ocasion de acometerla, pidió socortó 
-á sus amigos, juntó una partida ¿numeros 
entró :con- ella en las tierras de: los moros 


levándolas á sangre y fuego, los derrotó *% 


3d 
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varios reencuentrós , y enriqueció sti "gente con 
el botin que hizo. o. ph. BESO gut; 2D 
“La guerra proseguia entre navarros y ará- 
foneses ; pero floja y desmayada porque nin= 
guna de las ¿dos naciones se prestaban de bue= 
na gana á las pasiones rencorosas de sus prin ' 
cipes. Los capitanes de Aragon que peléa= 
ban con los moros de Lérida en la fronte= 
ra del Cinca ,- les quitaron las plazas de Cha 
lomera y Alcolea, noticia mas agradable á los 
aragoneses que la de una gran victoria que 
se hubiera conseguido contra los navarros. En 
este año reclamaron los caballeros templarios 
el dominio «de Arágon en virtud del testa= 
mento de Alonso el Batallador. Nó fue difi- 
cil probarles la nulidad de aquel testamento, 
no aprobado por: las' córtes 3 pero el: príncipe 
don Ramon, que deseaba tenerlos en sus es- 
tados para la guerra que pensaba hacer 'á los 
moros, quiso contentarlos dándoles tierras, ca= 
sas y templos. Muchos de éllos sé establecie— 
ton en Aragon y Portugal, creyendo que no 
faltaban á su instituto peleando contra los mu= 
Sulmanes de: España. 41 A 
Conquista de Coria: batalla de Alcana- 
der (1142). El prífñicipe de Aragon, continuan— 
o su malhadada guerra contra los navarros, 
llegó con su ejército á Lumbier, la cercó y la 
dió algunos asaltos que fueron valerosamente 
Yesistidos. Don García de Navarra acudió 'á la 
efensa de la plaza con los“suyos, y el ara= 
S0nes levantó el sitio y se retiró, qe 
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Entretanto; el emperador hacia, una: cone 
quista tan deseada de él como... importante, 
Keunidas. sus. tropas en. Salamanca, despues 
de. haber ordenado al esforzado alcaide de Tor 
ledo que hiciese entrada con sus gentes en Jas 
tierras de los mahometanos ,..se dirigió .4. Cor 
ria, , ante cuyos muros se presentó de impró- 
viso .con fuerzas numerosas, y la cercó estre- 
chísimamente; de modo que, á pesar de la 
fortaleza. dela ciudad y del valor de la guar 
nicion, abatió el ánimo: de. los. ¡moros, pis 
mero la cruel : hambre que no tardó en-senz 


tirse. en la plaza, y despues una 'torre de ma- 


dera que dominaba la muralla, y desde la 
cual hacian los, sitiadores grandes. estragos. el 
los sitiados. SITGES REE Eo 
..Enviaron,. pues,los, de: la ciudad un par 
lamentario A ¿Hon VIL, pidiéndole treguas , Y 
Prometiéndole . rendir la fortaleza si no eran 
socorridos en. el. término «de; un, mes. El .em- 
perador lo. «concedió ; pero Coria no podia es” 
perar auxilios de los valíes de da, Bética y Es” 
tremadura ,. acometidos por el alcaide de ¡Fo+ 


ledo y por Nuño Alonso; y. asi se entregó en 


el término :prefijado, En A 
¿Esta plaza era: de la Mayor: importancia 
para los cristianos de Castilla; y: aun de ¿Por 
tugal, porque cubria. todos: los territorios' que 
Rey Otro ¡poseían al sur,del, Duero, compros 
meti 

sulmanes mientras éstos fueron dueños de Go- 


4 


ria. Este año: reedificó el rey: de Portugal «el: 


OS sIEMmpre ¿por las invasiones de los mu- 
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castillo de Leiria, necesario para; la defensa de 
Coimbra, mientras los' moros poseyesen la lí- 
nea del Tajo. Ps ro) HE 

La pérdida de Coria hizo desmayar á los 
musulmanes de Estremadura, de modo que 
abandonaron algunos de los “castillos que po- 
seían cerca de aquella. ciudad; entre ellos él 
de Albalate. La gente de Avila y Salamanca, 
sabiendo esto , fueron á él unidas y lo demo= 
lieron.. El emperador, contento: desu nueva 
adquisicion , estableció en élla sede episcopal; 
y se volvió con su ejército :á Salamanca. * 

No fue «menos dichosa la espedicion del 
conde don Rodrigo: Fernandéz.: Bat en las 
lierras de los moros, les impidió que envia= 
sen socorro á Coria, los derrotó en “Alcanabet; 
y se volvió á Toledo con grande botin y mas 
de 10000 cautivos. Nuño Alfonso hizo tambieñ 
gravísimos daños á los moros coú su: partida! 
Noticioso: él emperador de sus hazañas, y sás 
biendo -el motivo: que le impedía” presentarsé 
eu la córte: ¿le mandó llamar, le recibió con 
grande afabilidad y agasajo, y le hizo tez 
Mente de alcaide de Toledo, po pia 

Las cosas. de: los almoravides: iban de 
“aida, asi en España como en África, y esta 
Cra la ocasion de que los cristianos hubiesen 
Podido- dar golpes mortales'al islamismo dela 
Península -s1 - hubiesen estádo mejor unidos 
Etre sí los príncipes quelos gobernabañ. Las 
puerras frecuentes que se hacián distraián sus 

"erzas y su atencion. Dón Ramon, conde de 
TOMO xxy1, 26 
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Barcelona y ' principe de Aragon , en vez de 
lanzar los. moros de: las plazas que aun les 
quedaban al norte del Ebro, estaba entretenido 
en una guerra sin' objeto contra el rey de 
Navarra. 99 1 20 

Esta pequeña monarquía, queen. tiempo 
de don Sancho 'el Mayor fue: la primera de 
la cristiandad española , no solo se hallaba re- 
ducida á límites muy estrechos, sino estando 
rodeada por todas partes. de dominios cristia- 
nos y sin ningun contacto»eon: los moros:, ño 
veia posibilidad alguna de engrandecerse, cuan: 
do Portugal tenia .el 'Algarbe por:cebo de su 
ambicion, Castilla: la Andalucía, y Aragon, 
reunido ya con Cataluña , las:valías de: Valens 
cijajy Murcia. El-+interes de los navarros er? 
viyir tranquilos y contentos en “la: patria, pe- 
queña, pero «fertil y abundosa' que les. ha- 
bia creado el valor: de sus antepasados. La: am= 
bicion de don: García el Restaurador les im- 
pidió gozar” por alginos años. devesta: ventura 

Don Ramon, conde de Barcelona, prín- 
cipe de Aragon y prometido esposo! de la reina 
Petronila , preparaba con «sagacidad los. me- 
dios de triunfar de: los:moros ,-.y.,no- queria 
empezar las operaciones hasta que hubiese reu- 
nido las fuerzas necesarias para lanzarlos: á la 
otra parte del Ebro. Pero entonces le era pre- 
ciso asegurarse .el ; afecto y obediencia de los 
aragoneses , y verificar la union «de éstos con 
los catalanes en una sola monarquía. 


Los dos Alonsos de Castilla y de Portugal 


AA A 
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se hallaban en' mejor posicion pará. acomé- 
ter á los moros: de España en el mismo cen= 
tro de sus dominios; pero de éste, que debia 
ser el norte de su política, los separaban con 
frecuencia sus guerras y sus alianzas con los 
reinos de Navarra y de: Aragon, que despues 
de haberse sepdrado «voluntariamente en la 
muerte de Alonso el Batallador, querian vol- 
verse á reunir por medio de la guerra y de 
la conquista, de 
-. Entretanto el principio del fanatismo, que 
tanto vigor dió á los sarracenos en su pri- 
Mera invasion de España, debilitado ya por la 
opulencia, por «las delicias del pais y por el 
trascurso del tiempo, se rejuvenecia con- la 
doctrina de Algazali , maestro del Mehedi , que 
iba cundiendo en Andalucía y en los Algar- 
bes. La conformidad de principios con los 
almohades hizo fácil á éstos la conquista de 
la España árabe, y presentó á los cristianos 
un pueblo nuevo y vigoroso, que puso por 

cuarta y última vez en probléma la exis- 
tencia de la cristiandad de España despues de 
arif, Almanzor , y Jucef el almoravide. 

Pero los almohades encontraron ya mas 
Crecidas y vigorosas las monarquías cristianas de 
a península. Merced á las conquistas del Batalla- 

Or, de Alonso Enriquez, del emperador y de 
on Ramon de Barcelona ,era ya mayor el ter— 
"torio español que el sarraceno, estaba bien po- 

ado, y cultivado con las artes de la paz. Asi. 
Pudo resistir sin notables pérdidas el primer 


. 


/ 
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choque del fanatismo de los almohadés, y es- 
perar á que esta tribu, como todas las de- 
mas del mahometismo, se debilitase con la 
opulencia y los deleites. | 
Combate de la Mata de Montelo: tercera 
espedicion de Alonso VII á Andalucía (1143)- 


Nuño Alfonso reunió: este año un Cuerpo de 


goo: caballos escogidos y 1000 infantes, com- 
puesto de la gente de Toledo, Avila. y: Sego- 
via, y pasando la Sierra Morena, harrera ya 


muy flaca contra “los 'cástellanos ; entró en la. 


campiña de Córdoba y la taló completamente: 
Recogido el botin se volvió á Toledo. 

Uno de los moros que habia cautivado se 
escapó, y dió cuenta á los valíes: de Córdoba 
y Sevilla, que ya habian juntado sus huestes 


contra él, del corto número de hombres que 


llevaba, como tambien del camino que seguia. 


Con «esta noticia, reforzando su- ejército con 


nuevas levas, salieron en persecucion de los 
cristianos. : 


Nuño Alfonso , apenas los divisó, ocupó un 


alto llamado la Mata de Montelo: y habien- 
do establecido allí sus tiendas, dividió su gen- 
te en dos batallones, y los animó con sus pa- 
labras y ejemplo. El enemigo cuando se acer- 
có, viendo el corto número de los cristianos, 
tuvo por cierta la victoria. Nuño, conociendo 
que la principal y mas esforzada hueste de 105 
moros era la que obedecia á Abenceta , vall 
de Sevilla, cargó sobre ella con gran denue- 
do, esperando que vencido lo mas fuerte, NO 
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sería dificil desbaratar - Lol otros. Iban con 
él dos toledanos llamados Pedro Albacil y Ro- 
berto Mongamariz, que arremetiendo intrépi> 
damente al :valí de Sevilla, le hirieron de 
muerte, le derribaron del, caballo y le corta 
ron la cabeza. Azuel, valí de Córdoba , y los 
demas capitanes , desmayaron con la muerte 
del sevillano, y comenzaron á retirarse. Nuño 
Alfonso los persiguió con rapidez, y alcanzan= 
do á Azuel le derribó de un bote de lanza y 
“de cortó la cabeza. La mortandad de los ma= 
hometanos fue grande; y quedaron en poder 
del vencedor muchos prisioneros, algunas ban- 
deras , armas, caballos, ricos vestidos y todo 
el bagaje. Las cabezas de los dos valíes se pu- 
sieron en los hierros de dos estandartes, y las 


“de los cabos mas principales en picas. Los cuer- 


pos de Abenceta y Azuel fueron envueltos en 
tafetanes y entregados á los cautivos moros 
para que les diesen sepultura. d 
Esta costumbre bárbara de hacer trofeo de 
la cabeza del enemigo muertd en la batalla 
a sido siempre y es en el dia peculiar delos 
Pueblos mahometanos ; y no es de estrañar 
ue los cristianos de España la imitasen aun- 
que no fuese mas que por: espíritu de repre- 
. Salias. -Nuño Alfonso, alegre con su victoria, 
entró con su gente en Toledo por el puente 
de Alcántara, llevando delante las cabezas de 
os dos alcaides , despues los cautivos, y luego 
os caballos y acémilas cargados de armas y 
Cspojos. De esta manera llegó á la catedral, 
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donde salieron á recibirle la emperatriz, que 
á la sazon estaba:en Toledo', y el arzobispó, 
con todo el clero, Nuño y los suyos, despues 
de dar gracias á Dios, entregaron á la iglesia 
el diezmo del botin, ofrecido en el trance del 
combate si conseguian la victoria. 

Esta fue tan ilustre que el emperador, lla= 
mado por su esposa, vino desde Ávila 4 ver 
al vencedor ; el cual salió á recibirle en el 
mismo órden que habia entrado en Toledo. 
El despojo se repartió segun la costumbre, y 
se envió una rica ofrenda á la iglesia de San= 
tiago. Las cahezas de los valíes muertos se fi- 
jaron en el alcazar segun la usanza árabe; pero 
Alonso VII, mas humano que su siglo , las 
mandó embalsamar y enviar á las mugeres de 
los alcaides. our 

El príncipe Taxfin de Marruecos, que sos- 
tenia dificilmente en Africa la guerra contra 
los almohadés , no halló mejor medio para 
conservar á España y reparar la pérdida de los 
valíes de Córdoba: y: Sevilla, que nombrar á 
Aben Ganía, valí de Valencia, al vencedor de 
Fraga , su lugarteniente general en la penín- 
sula, agregando á su gobierno la Andalucía; 
y enviándole considerables sumas con que le- 
vantase tropas y vengase la muerte de sus com- 
pañeros. 

Entretanto el emperador, reunido su ejér- 
cito, determinó hacér entrada en Andalucía: - 
encomendando antes á Nuño Alfonso y á Mar- 
tin Fernandez, alcaides de Toledo y de Hita, 
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que ocupasen á Peña negracon gente escogi- 
da, impidiesen que los moros aumentasen las 
fortificaciones de Mora, y se opusiesen á: cual- 
quier tentativa que el enemigo “hiciese: por 
aquella parte. 
Tomadas estas disposiciones marchó Alon= 
so VII al reino de Córdoba, donde llegó al 
tiempo de la siega, lo taló sin piedad , pasó 
-saqueando todo el pais 4 Carmona y Sevilla, 
en cuyas comarcas hizo lo mismo, y se vol- 
vió á Talavera cargado de despojos. Pero alli 


encontró noticias infaustas que disminuyeron 
mucho: el placer de la buena campaña que 
habia hecho. pl 
Mientras él asolaba la Andalucía, Farax, 
alcaide de Calatrava”, reuniendo sus-tropas con 
las de otros capitanes moros de la Mancha, 
resolvió hacer entrada en tierra de Toledo y 
abastecer el castillo de Mora. Nuño Alfonso, 
sabiendo que andaban moros por la comarca, 
salió de descubierta con 4o soldados del casti- 
llo de la Peña negra. Las tropas, discurriendo 
por el camino de Calatrava , hallaron en una 
cueva un moro escondido. Lleváronle 'al alcaide, 
que supo de él cómo Farax venia con cerca de 
4000 hombres 4 meter en Mora un convoy de 
provisiones. Acabando de hablar el moro, apa- 
reció la vanguardia de los de Calatrava. Nuño 
Alfonso le acometió con la poca gente que te- 
nia, y le hizo volver las espaldas. 
Hecho esto entró en Peña negra á con— 
sultar con Martin Fernandez lo que debia ha= 
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cerse, y resolvieron salir juntos á-pelear-con= 
tra el enemigo. Halláronle en órden de bata= 
lla junto.:4 los. pozos de Algodor. Trabóse una 


sangrienta pelea , en que murieron.muchos de 
ambas partes. Retiráronse unos y otros del 
campo para rehacerse. Martin Fernandez ha- 
bia quedado herido en el combate; y el mag= 


nánimo Alfonso le dijo: “Id á Peña negra con. 


vuestra gente para impedir que los moros en- 
tren en el castillo. -Mi. resolucion es esperar 
los aqui.” Al mismo tiempo mandó á un en- 


tenado suyo que siguiese al alcaide ; pero el. 


valiente joven se quedó á morir con su pa- 
drastro. 


Martin Férnandez , conociendo la necesi= 


dad de no dejar indefenso. el castillo , se en- 
tró en él. Farax, apenas notó la. poca gente 
que quedaba .4- los cristianos , cargó sobre 
ellos. Nuño y los suyos se defendieron como 


leones, y sus lanzas fueron funestas á los va= 
lientes que se atrevian á acercárseles ; pero 


viéndose. rodeados por todas partes de un nú= 
mero superior,.se retiraron á: un alto llama- 
do Peña'del Ciervo, donde los: moros los aca—= 
baron  á.ballestáazos. Farax mandó cortar 4 
Nuño la cabeza y el brazo y pierna derecha, 
y euvió estos trofeos de la victoria á las viu= 
das de los valíes de Córdoba y Sevilla, y des= 
pues á Marruecos. | 
Ási pereció el valiente Nuño Alfonso, víc= 
tuma de la órden que habia vecibido del em- 
_perador de oponerse á cualquier entrada que 


. A 
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Mtentasen los moros. Este héroe fue ascen= 
diente de dos hombres célebres que vivieron 
tn el siglo XVI en muy diversa posicion: Fe- 
lipe IL rey de España, y Miguel de Cervantes, 


- Ator del Quijote. : 
La guerra entre Navarra y Aragon conti- 
_Muaba. El rey don García, para vengar el si- 


tio que en el año anterior habia puesto su ri- 
val 4 Lumbier, cercó en este la ciudad de 

arazonay pero con mas felicidad , ap lo— 
gró apoderarse de ella. En el resto de la: cam— 
Paña no hizo mas que correr la vega del Ebro 
talando y saqueando el pais. 

Cuarta espedicion de Alonso VII á Án- 
dalucia (1144). El emperador, que manifestó 
tl mayor pesar por la muerte de Nuño Al- 
Onso, emprendió, en venganza de ella y para 
ASegurar la frontera del Tajo, el sitio de Mo- 


Ya desde los primeros dias de abril. La plaza 


se rindió poco despues, no se sabe si por asalto 


- S por capitulacion. 


Concluida esta empresa, mandó á toda la 
sente de guerra de Castilla y Leon que con- 
Curriesen el mes siguiente á Nájera para ha- 
“er guerra á don García , rey de Navarra, El 
Objeto de Alonso VII era obligarle á hacer 

“es con el principe de" Aragon, que este año 
Ma que pasar á Provenza para dar auxilio 
su hermano don Berenguel; y no convenia 

Os intereses de Castilla que el de Navarra 


Se . s 
aprovechase de esta ausencia para engran— 


CCerse, 


1 


(410) Y 


El navarro, inferior en fuerzas, solicitó la 


paz por medio de los prelados y. señores: de 
uno y otro reino, á la cual accedió gustoso 
el emperador. Don García, que se hallaba viu- 

o, casó con doña Urraca, hija natural de 
Alonso VIL, y suspendió la guerra contra Ara- 
gon. Las bodas se celebraron en Leon, adon- 
de concurrieron entrambas córtes. La Crónicó 
del Emperador ha conservado la memoria de 
las fiestas que se hicieron con esta ocasion; Y 
consistieron en músicas, juegos de cañas, t0- 
ros (ambos regocijos propios de los árabes, Y 
se nombran en este año por la primera vé 
en la historia de la España cristiana) y /0s- 
tas de ciegos, que dan una idea bastante exac” 
ta de la grosería del siglo. Metian en un co- 
so cerrado á los ciegos , y se les echaba Y” 
puerco, cuyo gruñido los guiaba para dar 
con sus palos , y que era de aquel que lo má” 
tase. Los ciegos gruñian para que respondie” 
se; y de esto resultaba con frecuencia que un 
se apaleasen á otros con gran risa y diversio! 
del vulgo. EN 

- Por el mes de setiembre reunió el empe- 
rador su ejército en Toledo pasó á Andalu” 
cía. Recorrió los territorios de Córdoba, Car” 
mona, Sevilla, Granada y Almería sin en? 
contrar resistencia en ninguna parte sino CP 
los pueblos fortificados; y habiendo hecho 197 
menso botin se volvió con él al Tajo muy con”? 
tento de su espedicion. 


n me , r : ma 
En este año comenzó á desplomarse el 1? 
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perio de los dio en Africa y en Es- 
aña. Abdelmumen, príncipe de los almoha= 
des, se habia apoderado de las provincias de 
Ateza, Gebala y Gieza sin poder hacerle re- 
sistencia, porque las tribus berberiscas que ha- 
bitaban en ellas adoptaron la doctrina del Me- 
edi. El príncipe Taxfin, que habia sacado 
e España la caballería almoravide , presentó 
Varias veces la batalla á los almohades; pe= 
'ó siempre fue vencido. Su padre Alí, abru= 


Mado de la edad y de los pesares que le cau= 


Saron tan frecuentes derrotas, falleció en este 
año, y Taxfin subió al trono yacilante de los 
almoravides. 

Abdelmumen , habiendo reunido ejército 
Mumeroso, pasó las sierras de Tedula y Go- 
mera, hizo grandes estragos em el pais llano, 
y se dirigió á las montañas que están entre 
Pez y Velénicen Taxfin salió contra él, le ro= 
deó con su innumerable caballería, é hizo gran 
matanza en los almohades. Esta fue la última 
Victoria de los almoravides en esta guerra. Ab- 
elmumen se guareció en la fragosidad de las 
Slerras, y Taxfin ocupó los llanos. En los fre— 
Cuentes “combates que tenian siempre lleva 
an lo mejor los almohades defendidos por la 
Aspereza de los montes. Taxfin pasó el invier- 
Ro bajo las tiendas por no perder de vista al 
fhemigo; lo que causó mucha pérdida á sus 
Wopas tanto por el frio, que fue muy intenso, 
“omo por la escasez de víveres. Los llanos es= 

an desiertos, y los berberiscos de las mon- 
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tañas, que eran del partido de los almohades, 
no llevaban provisiones á sus enemigos, Ab= 


delmumen asentó su campo en los montes de- 


Telencen , y en esta ocasion se hizo partida- 
ria suya la tribu de los Zenetes. Asi esperaron | 


los dos ejércitos la primavera siguiente, en la 
cual debia decidirse tan sangrienta lucha. 

Entretanto el Algarbe y la Andalucía eran 
teatro de crueles discordias.  Aben Cosaí , na- 
tural de Yelves y sectario de la doctrina de 
Algazali, que tenia ya muchos prosélitos en 
Algarbe, se unió á los partidarios de Muha- 
mad de Sevilla, otro apostol de la misma doc- 


A A 


trina. Viendo acrecentadas sus fuerzas, resol- 


vió apoderarse de Mértola', que era entoncé 
la plaza mas fuerte del Algarbe, y la sor 
prendió una mañana al rayar el dia. Reu- 
niéronsele todos los de su secta , y ademas los 
moros españoles, que estabah cansados de la 


dominacion de los almoravides, cuyo despo- 


tismo sufrian sin utilidad alguna; pues no le 


daban auxilios para libertarse de las invasiones 


e 


de los cristianos. 


Aben Cosaí hizo guerra á los almoravides 
se apoderó de Beja, de Yelves, de Olisonob2 
y de Mérida. Pasó el Guadiana, tomó á Huel 


va despues de mucha resistencia, y puso sitiO 
á Niebla, donde encontró grande oposicion; 
pero-al fin se apoderó de ella con el favor de 
uno de sus partidarios ocultos que mandabá 
on Bn puesto principal de la plaza, y lo en? 


iregó. Aben Cosaí pasó despues á la comard 
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de Sevilla; se apoderó de la fortaleza de Az- 


Malcazar, y tomó posicion en Triana, arrabal 


de Sevilla, separado de la ciudad solo por el 
Guadalquivir. 
-— Aben Ganía, gobernador de Espáña por el 


-Tey de Marruecos, se puso en marcha hácia 


Sevilla apenas supo la pérdida de Niebla. Los 
tebeldes tuvieron noticia de su movimiento 
por los partidarios ocultos que se comunicaban 
con ellos en todas partes; y al punto evacua= 
ton á Triana y se retiraron al Algarbe. Aben 
Ganía los alcanzó, los derrotó en un comba= 
te y puso cerco á Niebla. Durante esta guer— 
ta fue la espedicion que hizo este año Alon= 
So VIL á Andalucía; y asi no es de estrañar 
que no halláse resistencia en parte alguna, 
teniendo los moros ocupadas -sus fuerzas en 
estruirse unos á otros. El sitio de Niebla bien 
defendida por los rebeldes se prolongó hasta 
Muy estrado el invierno, sufriendo los sitia= 
dores todo género de incomodidades. 

Mientras el valí procuraba tranquilizar el 
Oecidente de la. provincia, los sectarios de 
Córdoba, viendo tan lejanos á los almoravi= 
es, se levantaron, dieron muerte al cadí, y 
Bombraron por su caudillo á Abu Giafar. Esta 
Moticia obligó á-Aben Ganía á levantar el si- 
ho de 'Niebla y volar al socorro de la Anda- 
Ucía central; pero en el camino supo que el 
Pueblo de Valencia alborotado contra los al- 
Moravides, los habia obligado á salir de la 
AMudad y retirarse á Játiva. Iguales noticias re 
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cibió de Murcia, abi y Málaga. En esta 
última ciudad los almoravides se retiraron á la 
Alcazaba , y el pueblo los tuvo sitiados en ella 
siete meses. Asi concluyó el año de 1144, fu- 
nesto á 1% potencia de los almoravides en Es- 
paña. 


Los gobernadores de Badajoz, Ébora y Beja, 


antes de la rebelion de Aben Cosaí, hicieron 


entrada en el territorio portugues con grave das 


ño de los cristianos. Los capitanes que el rey 
don Alonso Enriquez tenia en aquella forta- 
leza, y con ellos los caballeros templarios, es” 
tablecidos ya en Portugal, salieron al encuen” 
tro al enemigo; pero sufrieron una rota con” 
siderable. LD z 

Don Ramon, príncipe de Aragon, pasó 4 
Provenza á pelear con Raimundo Baucio, que 
se habia rebelado contra el conde don Beren- 
guel. Este príncipé murió á manos de uno% 
piratas de la faccion de Baucio, y dejó un 
hijo que lé sucedió. Don Ramon sujetó á Mom” 
peller_ que tambien se habia rebelado, y obli- 


gó á Baucio y sus secuaces á someterse á su 
y 


sobrino. 


Conquista de Santaren (1145). Aben Ganías 
viendo que el impulso de la rebelion esta” 
ba dado, y pronosticando sus consecuencias 
aconsejó á su hermano Muhamad que parties 
se de Sevilla en las naves y con las tropas a 
moravides que allí habia, que diese la vell 
para las Baleares, tomase de paso los buque 
que estaban en Almería”, y conquistase y Lor” 
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tficase aquellás islas. Hiízolo asi Muhamad: 
arrojó de Mallorca á los pisanos, y se hizo 
fuerte en aquel punto. 


En Sevilla, desguarnecida de las fuerzas 


avales, hubo un alboroto en que perecie— 
ton muchos almoravides ; pero fue reprimi-= 
do y castigado por Aben Ganía, que llegó 
entonces, y fijó allí la residencia de su go- 
ierno. Entretanto Jos cordobeses echaron á 
Abu Giafar, que se habia apoderado del go- 
erno, y pusieron en su lugar á Seif Dola, 
que tenia gran partido entre ellos por su po- 
ilica y sus grandes riquézas, bien que les 
disgustaba el verle tan favorecido del empe- 
tador. Por este motivo, tan fuerte entre los 
mahometanos, le echaron á los ¡pocos dias, 
Y volvieron á recibir por valí. 4 Abu Giafar. 
+. Uno de los principales actores de esta re- 
Volucion era Farax, alcaide de Calatrava, que 
ingiéndose adicto á Seif Dola, favoreció en 


Secreto 4 su rival. Queriendo llevar la per= 


fidia hasta el fin, acompañó al valí depuesto 
“uando salió. de Córdoba, esperando encon- 
trar alguna. ocasion para. matarle ó entre- 
Sarle. Pero Seif Dola, que no ignoraba su 
ato doble, mandó á los soldados cristianos 
23 su ejército (pues el emperador le habia 
ado tropas auxiliares) que le quitasen la 
Vida. Hecho esto, se apoderó de Jaen, Ube- 
' y Baeza: hizo. grandes é mútiles esfuer— 
te . Para poseer á Granada, donde el pueblo 
Wa la ciudad: y los almoravides la Alham- 
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bra. Mejor suerte tuvo en Murcia, donde 


arrojados los almoravides, todos los habi" 


tantes con unánime consentimiento, le reci- 

cieron por valí. De Játiva fue arrojado Ab- 
, a . A 

dalá, sobrino y lugarteniente de Aben Ganía, 


y se dió aquel gobierno á-Abdalaris, mor0 
muy esforzado, que conociendo lo peligroso - 


de la situacion, rehusó. largo tiempo acepta! 
el mando, hasta que vencieron su resistencia 
las súplicas de sus amigos. rb 

Asegurado en el mando, persiguió 4. 105 
almoravides de. la España pers apodez 
rándose de Denia y Alicante, mientras Sal 
Dola , señor de Murcia, los arrojaba de 5u5 
dominios. Los almoravides “abandonaron par 
siempre las provincias de Valencia y Murciá 
y se retiraron á la de Almería, donde con” 
siguieron sujetar al pueblo y restablecer 5 
poderío. . ; AS 

Los de Granada abandonaron la fortale- 
za de la “Alhambra, previendo que la falta 


de víveres los obligaria á rendirse , y se rei 


nieron con sus compañeros que campeabal 
en la vega. Los: que estaban en la forta” 
leza de Málaga la rindieron por avenencia* 
La ciudad reconoció á Seif- Dola por su señol* 

En este tiempo el pueblo de Granada, vién” 
dose sin gefe, reconoció á Seif Dola, que fut 
á tomar posesion de la ciudad. :Aben Adha, ca? 
dí. de Granada, salió á recibirle,, y le hospedó 
en su casa. Como Seif Dola pidiese agua y se % 
sirviese, un esclavo que allí estaba gritó: Sue 
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dan, nola bebas, que está cli: Aben 
: 'Adha, hombre virtuoso, avergonzado de que se 
desconfiase de su lealtad, viendo que Saif Dola 
do queria beber, apuró la copa, y quitó toda 
Sospecha de sí; pero aquella noche murió empon- 
zoñado, porque una mano desconocida, enemi- 
| y de Seif Dola, habia puesto yerbas en la 
bebida. Py 
- Abdalasis no gozó mucho tiempo el señorío 
de Valencia. El pueblo incitado por Aben Ayadbh, 
ugarteniente de Seif Dola en lo de Murcia, se 
“evantó contra él: y salió fugitivo del gobierno 
que tanto habia rehusado, vagó errante y sin 
€ncontrar asilo por las montañas de Murcia y 
Granadá , pasó disfrazado al territorio de Alme- 
tía, y allí fue reconocido, preso y llevado á 
Abdalá, sobrino de Aben Ganía; el cual ni quiso 
arle muerte, por consideracion á sus virtudes, 
mi libertad, por temor de su esfuerzo : y así 
Siempre le tuvo prisionero y á buen recaudo; y 
Cuando se retiró á Mallorca le llevó consigo, Á 
fines de 1145 no quedaba á los almoravides en 
Spaña mas que los valíes de Almería y Sevilla: 
l ésta mandaba Aben Ganía, en aquella su so- 
"Ino Abdalá, El Algarbe estaba por Aben Cosaí; 
9rdoba y la Mancha por Abu Giafar; Jaen, 
vanada, Murcia y Valencia por Seif Dola. 
Alonso Enriquez , rey de Portugal , quiso 
“Provecharse de las revoluciones de la España 
Usulmana. Deseaba apoderarse de Santaren, y 
“her un pie sobre el Tajo; línea que habian 
"dido. los cristianos con. gravísimo perjuicio 
TOMO xxy1. 27 ' 
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suyo en tiempo del conde don Enrique su pa- 
dre. Pero aquella plaza era muy fuerte, y el rey 
carecía de los recursos necesarios para sitiarla en 
regla. Determinó, pues, valerse de la astucia Y 
deber á ella lo que no podia conseguir por la 
fuerza de las armas. ' 108 
Cuando los moros estaban mas descuidados 
y atentos solo á sus divisiones intestinas, juntó 
con gran secreto sus tropas mas valerosas, y SiN 
confiar á nadie lo que trazaba , se puso el 
marcha, llegó sin ser sentido poco antes de 
amanecer á las cercanías de la plaza, y apenaS 
se abrieron las puertas, acometió de ¡improviso 
un cuerpo de guardia, entró la ciudad , y eP 
pocas horas se hizo dueño de ella. Algunos ma” 
hometanos se escaparon con los cautivos que té” 
nian. Así volvió á poder:de los portugueses aqué” 

lla fortaleza importante. 
-— Ni era mejor en África que en España la 
suerte de los almoravides. Apenas llegó la pr” 
mavera de 1145, Abdelmumen se internó en la$ 
montañas de Telencen, y Taxfin , rey de Mar- 
ruecos, marchó contra él al frente del ejércitO 
numeroso, que habia tenido acampado en 10 
llanos durante todo el invierno, despues de 
habérséle reunido mucha gente de las tribus 44 
Zanbaga que eran parciales suyas. Resuelto + | 
echar de las sierras á los almohades, hizo qU* 
sus tropas subiesen á las primeras colinas po" la 
parte de Wbad, pueblo cercano á Telence”: 

Abdelmumen bajó al encuentro del enem1g05 
se dió una terrible batalla, en que los almor?” | 
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vides fueron completamente derrotados, y per- 
seguidos en los mismos llanos.con grande mor- 
tandad. A It 

En vano el valiente Taxfin, reuniendo gen- 
te de Sigilmesa , de Bugía y de Marruecos, hizo 
el último esfuerzo , y volvió ¿tentar la suerte 
de las armas al pie: de las sierras de Telencen. 
Abdelmumen, aunque inferior én el número, 
le dió una segunda rota mas decisiva aún que la 
primera. Taxfin se retiró á Telencen, que fie 
sitiada por el vencedor é intrépidamente de- 
fendida. 

Cansado el caudillo de los almohades de 
combatir sin fruto una plaza que no le era po- 
Sible tomar, marchó contra Oran, fortaleza no 
menos inexpugnable, pero en la cual no creía 
encontrar al rey de Marruecos.-Pero se engañó: 
Taxfin, poniéndose al frente de un cuerpo es- 
cogido , se abrió paso por entre.los cuarteles de 
los almohades que cercaban á Oran , y entró en 
ella resuelto á defenderla 6 sepultarse entre sus 


Tuinas. 


Abdelmumen se obstinó en tomarla. Las sur- 
Uidas y escaramuzas eran frecuentes y sangrien— 
tas. Taxfin deseaba pasar á España para traer de 
allí nuevas levas: y saliendo en una noche muy 
SScura á embarcarse en el puerto de Mazalqui- 
Viv, la yegua en que iba le despeñó de un bar— 
Yanco, Así pereció el último héroe de los almo- 
vavides, y dejó el espirante imperio de Marrue- 
Cos á su hijo Isaac. Oran se resistió valerosamen- 
te aunque los almohades le habian cortado el 


. 


A 
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agua, y Abdelmumen no se apoderó de ella 'si- 
no entrándole por asalto. 
Batalla de Chinchilla: quinta espedicion de 
Alonso VII á Andalucía (1146). Abdelmumen, 
«wey de los: almohades, despues de rendida Oran, 
ocupó áMazalquivir: y dejando estas dos fortale- 
zas bivn guarnecidas, se puso con su ejército so- 
bre Telencen: despues de un largo cerco y por- 
fiada resistencia la entró por asalto, y pasó al 
filo de la espada mas de cien mil personas. Sitió 
luego á F'ez; y como esta plaza se defendiese con 
gran constancia y valor, construyó un mura- 
llon con troncos de árboles enel rio, represó 
las aguas, formó un grande estanque: y cuan 
«do estuvo lleno, rompió el murallon. Las aguas 
descendiendo con ímpetu , fueron á dar contra 
la ciudad , y derribaron sus muros hasta los ci- 
mieutos. . | 
Mas no por eso logró entonces apoderarse de 
Fez: porque la misma corriente que destruyó 
muchas casas y edificios de la ciudad , impedia 
á sus tropas entrar en ella. Las surtidas y escas 


ramuzas seguian con varia suerte, hasta que la 


injusticia, y la traicion su hija, entregaron la 
plaza á los almohades. Era valí en Fez el priner 
pe Yahía, hermano de Taxfin; pero dirigia 108 
movimientos militares un valeroso capitan, ]la- 
mado Abdalá, natural de Jaen. Abdalá amaba 
estraordinariamente á una doncella de saugrl 
peon con la cual pensaba casarse ; pero Ya” 


ía, tambien enamorado, la pidió á sts padres 


y fue preferido. El furor de los celos no pu 0 


: 


, 
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sin embargo hacer mella en la lealtad de Abda- 


ds: que defendió valerosamente la plaza ; pero: 


Yahía le pidió cuentas de ciertas:sumas de di= 
nero, y le instaba á que las entregase. Abdalá 
dijo que las habia empleado en las fortificacio— 
nes de la ciudad. El valí le trató mal ; y Abdalá 
no pudiendo sufrir la injuria, entregó la forta= 
leza 4 Abdelmumen. Yahía se refugió en Tan= 
ger y de allí pasóá Andalucía, 

A la conquista de Fez sucedieron las de Ag- 
mat, Mequinez y Salé, que habia vuelto al po- 
der de los almoravides: de modo que:'solo que 
daba á éstos en África la ciudad de Marruecos y 
algunas otras plazas” menos considerables. En- 
tonces meditó Abdelmumen estender'su imperio 
á España, y encargó á su caudillo Muza- que 
con 10000 hombres de buenas tropas desembár= 
case en la playa. de Algeciras”, seguro de quese 
le unirian los moros de España que profesaban 


la doctrina de Algazali. 


En la península: continuaban-las guerras y 
divisiones intestinas. Seif Dola:, viéndose dueño 
de la España oriental, creyó que era llegada la. 

ora de envanciparse; y así disputó á los caudis 
los cristianos auxiliares que tenia en su ejército 
os despojos que habian cogido.en los campos de 
beda y Baeza, ciudades rebeladas contra Seif 
ola y sometidas por ellos. Los castellanos no 
(uisieron cederlos, y se retiraron con el botin. 
Estos caudillos auxiliares eran el conde don 
anrique de Lara, alcaide de Toledo, Armen= 
gol, conde de Urgel, llamado-el Castellano, 
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porque pasó. Casi toda su vida en la córte de 


Castilla, el conde. don Ponce, alcaide de Sala=" 


manca,, y don Martin Fernandez, que lo:era: 
deHita. .ocsporios e in Pa 

El emperador resolvió quebrantar el poder: 
de:Seif Dolá;: y encargó á los señores ya nom- 
brados que relorzasen sus tropas y pasando 4 la 
provincia de Valencia, pusiesen sitio 4 Játiva. 
Unióseles Abdalá,. valí de Cuenca, 'feudatario 
de Alonso VAL y ¡enemigo personal de Seif Dola. 
Los; Cristianos «sitiaron la plaza, Seif Dola para 
defenderla. juntó. grande ejército de. Valencia, 
Murcia y Jaen, ',.' A 5d 
-1 Los ' caudillos «cristianos temiendo que se 
reuniesen «todos. los «enemigos , levantaron el: 
cercos. y marcharon: contra la. gente de Murcia 
antes que sele mniesen lás demas tropas. Mas no 
pudieron. «impedirlo: los' valencianos hicieron 
tan buena diligencia «(ue se incorporaron con: la 
gente de Murcia en Albacete, donde tenia Seif 
Dola:su cuartel géneral, un dia antes que lle- 
gáran los, cristianos.: ota fe 
¿ La batalla «se dió en el campo de.Lug, cer- 
caño 4 Chinchilla; y fue sangrienta y ostinada. 
En lomas recio de ella recibió Seif Dola un bo= 
téde lanza que. le rompió el pecho, y cayó en- 
vuelto en su sangre, Murieron tambien pelean- 
do los caudillos de Valencia y Murcia con lo 
cual desmayaron los moros; y aunque Aben 
Ayadh, lugarteniente de Seif Dola, hizo prodi= 
gros de valor, le fue preciso retirarse favoreci= 
do por las tinieblas de la noche. 
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Los cristianos despues de tan señalada victo- 
.ria, pasaron 4 Murcia, derrotaron la guarni- 
cion de la plaza, que les salió al encuentro, se 
hicieron dueños de ella, :y la entregaron al valí: 
de Cuenca. Bien quisiera éste impedir que los 
cristianos permaneciesen en la ciudad, 'cosa que 
desagradaba mucho á.sus nuevos vasallos: mas 
no le fue posible evitarlo. ; 

Aben Cosaí., que dominaba en el Algarbe, 
pero que tenia al frente á Aben Ganía , caudillo 
valiente y sagaz, y que sostenia en Sevilla las 
reliquias del moribundo poderío de los almora- 
vides, cuando supo las victorias de los almoha- 
des en el reino de Marruecos. , escribió á Abdel- 
mumen incitándole á apoderarse de Andalucía, 
yá acabar:en España con los comunes enemi- 
gos. El almohade le nombró valí de Algarbe, y 
se preparó como' ya hemos dicho á enviar tro= 
pas á la península. e 

Aben Ganía, sabido esto., escribió. 4 Muha- 
mad y á Omar, lugartenientes de Aben: Cosaí, 
mostrándoles cuán perversa era la política de su 
gefe, que queria traerá España á los almohades, 
pueblo bárbaro y feroz: que su intencion no era 
como la de Aben Abed, el que llamó á los al- 
 moravides, libertar á los musulmanes de la pre- 
potencia de un rey cristiano y victorioso como 
era Alonso VÍ, sino medrar y engrandecerse á 
costa de sus conciudadanos con el auxilio de una 
nacion fiera y estraña. “Yo no aspiro á otra co- 
sa, añadia, sino á defender las fronteras del ma- 
hometismo contra los cristianos del norte.” 


3 
Estas exhortaciones de Aben Ganía produje= 


ron efecto. Muhamad y Omar se sublevaron:- 


contra su gefe Aben Cosaí, el cual para resis=>. 
tirlos , viendo lejano todavía el auxilio de los 


almohadós, hizo alianza con Alonso Enriquez, 
rey de Portugal, y le pidió tropas auxiliares. 

>, Portugueses entraron con los soldados del. 
valí en los territorios de Mérida y Beja, donde: 
se habian hecho fuertes los dos caudillos; pero 
la conexion de Aben Cosaí con los cristianos: 
aumentó el ódio contra él , Y tuvo que despe=" 
dirlos colmados de presentes. Los rebeldes le: 
sitiaron despues en Mértola , tomaron la forta=' 


leza y le prendieron; pero Abdalá ben Aly, que: 


llevaba su voz , logró apoderarse de Beja, don=- 
de estaba preso ; y le restituyó á:su libertad y 
al gobierno del Algarbe. Omar veucido por 
dalá se refugió en Sevilla en la córte de Aben. 
anía. 
Este valí, reducido al territorio del Guadal- 
quivir inferior, habiendo neutralizado las fuer= 
zas del Algarbe con la rebelion que suscitó, to=: 
mó las armas contra Abu Giafar , sultan de Cór= 
doba. Este tmploró el auxilio de los cristianos, y 
el conde Manrique de Lara pasó desde las fron= 
teras de Murcia al reino de Córdoba , y Ocupó 
á Baeza, Andujar y otras plazas. Aben Ganía se: 
apoderó de la cindad de Córdoba: y apenas lo 
supo el emperador, pasó con todo su ejército la: 
Sierra Morena, y se puso sobre esta capital. 
En este tiempo desembarcó Muza con sus 
diez mil almohades en la playa de Algeciras, y 
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Al punto se le reunió Aben Cosaícon la gente 
del Algarbe. Puso sitio á Algeciras, y los almo= 
tavides que estaban en ella de guarnicion, no 
- Sperando ningun buen partido del enemigo, se 
Abrieron paso por los cuarteles espada en mano, 
Y se retiraron á Sevilla. Tomada Algeciras , los 
| almohades “ocuparon sucesivamente casi sin re=. 
—MStencia á Gibraltar, Sidonia y Jerez. 

—Abeu Ganía, oprimido por los almohades en 
| 0 mediodía de sa provincia y por los cristianos 
el norte, incapaz de resistir á las fuerzas de 
| Alonso VII que le tenia sitiado en Córdoba, hi= 
“9 dela necesidad virtud, y trató alianza con él 
“ontra: los almohades. El emperador aceptó la 
Propuesta, y despues de haber entrado en la 
Plaza , donde no dejaron de hacer sus tropas da=- 
los y desacatos , se la entregó en feudo al al=. 
Woravide con todo el reino de Córdoba, escepto. 
h plaza de Baeza, donde dejó por alcaide y fron- 
ad al conde don Manrique, y se volvió á To- 
do, meditando una grande empresa contra. 
acia , 4 la cual concurriese toda la cris 
E idad de España. Incitábale á ello el mal es- 
O de los potentados musulmanes, y sus guer- 
“$ civiles, tan favorables al logro desu pro= 
Seto; pero la guerra entre navarros y arago- 
Ses se oponia á:la reunion de todas las fuerzas 

Sianas contra los moros de Andalucía. 
ara destruir este obstáculo , convidó á una 
"ferencia á Garcia de Navarra y á Ramon de 
pd , y designó para celebrarla el castillo de 
Esteban de Gormaz. Concurrieron á ella el 


¡ 


l 
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emperador, o dos uña y muchos 
señores y prelados de los tres reinos ; pero por 
mas que hizo Alonso VIT, no pudo conseguir la 
paz, sino solo una tregua entre navarros J 
aragoneses. Mas logró que prometiesen aux? 
liarle en la espedicion que meditaba para £ 
año siguiente. | . | 

El valí de Cuenca , á pesar de las tropas au” 
xiliares castellanas, no se sostuvo mucho tiem” 
po en Murcia. Aben Ayadh, valí de Valenció 
marchó contra él, sitió la plaza, cuyos habitan” 
tes eran contrarios al de Cuenca porque habi 
introducido cristianos en la ciudad; y así en UL 
asalto que dieron los valencianos, se tumultua” 
ron los del pueblo, y atacaron desde lo interi0l 
á los del de Cuenca , que se defendian contra % 
enemigo de fuera. No fue dificil, pues, á Abe”. 
Ayadh entrar en la ciudad. El de Cuenca y 1% 
suyos huyeron.:-pero el valí al salir por la puer” 
ta fue herido de muerte. Aben'Ayadh no po” 
donó á ninguno -de los cristianos que pudo 
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coger. E ) 
Ra crueldad recibió su: castigo poco: des 
pues. Aben Ayadh, persiguiendo los restos de 
ejército enemigo, llegó hasta Uclés, y pasant” 
una noche por un desfiladero, á pesar de. 
piedras y flechas que los enemigos le tiraba” | 
desde las alturas, fue herido de muerte con > !| 
saeta. Los valencianos eligieron por rey 4 » | 
hamad Aben Sad, lugarteniente del difunto» J / 
generalmente bienquisto por sus escelentes aye 
lidades. Este dominó desde los confines de Y%. 
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7 . 
lencia: con Cataluña hasta las fronteras de Gra= 


nada; y Valencia:, Alicante, Murcia, Guadix y 
Baza le obedecian. -. 5 
-- Conquista de Calatrava: sesta espedicion de 


t 


Alonso VII á: Andalucía : saco de Almería: 


conquista de Lisboa (1147). No se engañó. el 


tmperador en-sus presentimientos. Este año fue 
Wo de los mas felices para la cristiandad de Es-. 
daña por la:toma de dos plazas importantes que 
adelantaban- su línea militar , y por el saco de 
Una metrópoli musulmana, rica y opulenta. 
El emperador don Alonso habia convocado 
todas las tropas de sus dominios para la espedi- 
tion que meditaba ; y habiéndose reunido las 
de Toledo y Estremadura, mientras llegaban 
as demas, puso sitio á Calatrava, fortaleza 1m- 
Portante desde la cual hacian los moros graves 
años en las tierras de Toledo., como ya hemos 
Visto en los años que fue alcaide de ella el atre- 


Vido y astuto Farax. La plaza se rindió á fines 


e. enero; y con su adquisicion se estendieron 
As fronteras de Castilla hasta el Guadiana de la 
ancha. y 
-Reunido todo su ejército, y determinado á 
Mar á Almería, plaza muy dañosa á los cris= 
llanos de España: 6 Italia , por las piraterías.que 
A habian enriquécido y que era la principal 
pación de sus habitantes, viendo que no le 
“Ha posible tomarla sin fuerzas navales, envió 
on Arnaldo, obispo de Astorga , embajador 
quo. á don Ramon, conde de Barcelona, á 


Willermo, duque de Mompeller, y á las re- 
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. , . ps e. 0 
pa de Génova y Pisa, pára que le auxi- 
i 


asen, pues todos estaban interesados en des- 
truir aquella cueva de ladrones, sitiándola por 
mar con sus escuadras. Todos prometieron su 
asistencia, y convinieron en hallarse con sus ba- 
geles sobre Almería á principios de agosto. Don 
García, rey de Navarra, vino en persona á la 
espedicion con un cuerpo de tropas. 


, ¡4 


“Ll emperador entró por mayo en Andalucía, 


rindió á Baños y á Cazlona, castillos que junta” 


mente con el de Baeza aseguraban su retiradas 
y llegó á principios de agosto á Almería, en cur 
yas aguas apareció al mismo tiempo la escuadra 


combinada. El emperador empezó á batir la: 


plaza por la parte de tierra con los instrumen” 
tos y máquinas comunes entonces. Hubo en € 
cerco varias escaramuzas y asaltos. Pero el 17 
de octubre se rindieron los habitantes á condi" 
cion de salvar las vidas: porque no tenian espe” 
ranza ninguna de que los socorriese Aben Ganít» 
feudatario del emperador, y que ademas se: ha" 
laba acometido en Sevilla" por los almohades Y 
en Córdoba por los partidarios de Abu Giafar- 
El saco de Almería produjo inmenso botib; 
con el cual volvieron las tropas de tierra y mal 
así nacionales «como estrangeras, ricas y con 
tentas á sus casas. El emperador, habiendo des 
jado buena guarnicion en la ciudad, se volvio? 

- Toledo, Parece que tenia esperanza de conser” 


varla por medio de las plazas que poseía ya de 


tro de Andalucía y por sus relaciones con f 
caudillo de los almoravides en España. 
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Pero estas esperanzas se desvanecieron con 
a ruina total del imperio de Marruecos y el 
triunfo definitivo de los almohades en Africa y 
en la península. Abdelmumen, dueño ya de 
todas las provincias que poseían los almoravi- ' 
des, puso sitio á la capital, acampando sus tro- 
pas en el monte Gelez, que está al occidente de 
a poblacion : y previendo que el cerco seria 
largo, fundó allí una nueva ciudad, en la 
que su ejército estuviese defendido de la intem- 
Perie. 

Los almoravides salieron de la ciudad á pe- 
ear con los enemigos , que cediendo poco á po- 
Co los llevaron hasta unas celadas. Los almoha= 
des que estaban en ellas, acometiendo con 
ímpetu, desbarataron fácilmente á los marro- 
quíes ya cansados, y los obligaron á retirarse 
á la ciudad con mucha pérdida: pero mayor su- 
frieron al entrar por las puertas , á causa de la 


estrechura y prisa de entrar, alanceados siem-= 
pre por el vencedor. E 


Los almoravides no se atrevieron á hacer 


Otra salida, y los sitiadores se redujeron á guar 


dar cuidadosamente las avenidas, de modo que 
Mo entrasen víveres, confiados en que una po— 
lacion tan numerosa consumiria muy pronto 
Os acopios que tuviese. Entretanto se rindió 


langer á los almohades; y Marruecos, despues 


e haber sufrido todos los horrores del ham- 
re, en la cual perecieron 200000 personas, fue 
ftrada casi sin resistencia. El infeliz Isaac, úl- 
mo príncipe de los almoravides , cayó con to- 
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da su familia en poder de Abdelmumen, que 


los mandó matar. ed 

Ni era menos feliz en España su lugarte- 
niente Muza. Apoderóse de Árcos, Lebrija, y úl 
timamente de Sevilla, que le abrió sus puertas, 


mientras Aben Ganía sustentaba con suma difi- 
cultad la causa ya perdida de los almoravides | 


en el reino de Córdoba. Su alianza con Alon- 
so VIT aceleró su ruina: porque enagenó los án* 
mos de todos los musulmanes que conservaban 
todavía algun afecto á la dinastía destronada. 
Don Alonso 1, rey de Portugal, que en la 
campaña del año anterior en socorro de Aben 
Cosaí tuvo ocasiones de conocer la debilidad 
de los mahometanos de España, viendo que los 
del Algarbe se habian sometido á Abdelmumen, 
resolvió , antes que los almohades pasasen com 
mas fuerzas á la península, apoderarse de Lis” 
boa, plaza importantísima tanto por-su puerto, 
como porque su posesion aseguraba al nacientó 
reino de Portugal toda la línea del Tajo, que 
era su antemural contra las empresas y corrt” 
rías de los moros del Algarbe. y 
Juntó, pues, todo su ejército, se apoder0 
de los castillos cercanos á la plaza, y la puso st 
tio. La guarnicion se defendió: con intrepide% 
pero una feliz casualidad favoreció mucho á 105 
cristianos. Una armada de cien bajeles ingleses 
flamencos , alemanes y franceses pasaba á la sa” 
zon con un refuerzo considerable de cruzado 
de aquellas naciones á la guerra de Palesti0%: 
Una tempestad la obligó á entrar por la bar! 
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de Lisboa sabiendo E los portugueses la ocu- 
paban. Don Alonso pasó á verse con los capita= 
nes, les mostró que estando tan adelantada la 
estacion no podrian continuar su viage á le- 
Vante sin esponerse en el Mediterráneo á las 
tempestades del equinoccio , les suplicó que le 
auxiliasen en su empresa , la cual era tambien 
una cruzada contra los infieles , y les persuadió 
á desembarcar y tomar parte en los trabajos 
del sitio, Z ' 

La resistencia fue tenaz. Despues de cinco 
meses de asedio, asaltaron los cristianos la plaza 
el 25 de octubre. Hubo un sangriento y porfia= 
do combate ; pero los moros fueron vencidos, y 
os sitiadores entraron á sangre y fuego en la 
ciudad. La mortandad fue terrible: los habitan- 
tes que escaparon del primer furor, quedaron 
reducidos á esclavitud , y se hizo riquísimo bo- 
tin. El rey don Alonso premió con generosidad 
á sus valerosos auxiliares , de los cuales muchos 
se establecieron en Portugal. Despues de haber 
reparado las fortificaciones de Lisboa , y puesto 
en ella competente guarnicion , rindió las for 
talezas de Cintra, Almada, Palmela y otras 
cercanas que cubrian su nueva conquista, 

Conquista de Tortosa (1148). Aben Ganía, 
deseoso de adquirir nombre ilustre entre los mu- 
Sulmanes y de borrar la sospecha. de ser afecto 
á los cristianos , prometió al emperador entre- 
garle la fortaleza de Jaen si venia en persona á 
tomar posesion de ella. Alonso VII estaba re- 
Suelto á hacer la espedicion , pero sus capitanes 


( 432 
no habian olvidado la traicion de Rueda en 
tiempo de Alonso VI, y no lo permitieron. 
conde Manrique de Lara enviado para encar- 


garse de la plaza, fue,preso con los caballeros 


que le acompañaban de órden de Aben Ganía 
Pero el pueblo de Jaen , temeroso de la vengan” 
za del emperador, que conocia ya muy bien € 
camino de la Bética, arrancó los presos de ma- 
nos de la guarnicion y los puso en libertad. 
Pronto fue castigada esta traicion por los 
almohades. Muza su caudillo tenia sitiada á 
Carmona, plaza entonces muy fuerte, y reclus 
tando tropas en el reino de Sevilla , marchó 
contra Córdoba que defendió Aben Ganía con 
su acostumbrada intrepidez; pero viendo que 
Do podia sostenerse en ella, salió de la plaza Y, 
pasó á Granada , que desde la muerte de Sel 
la habia vuelto á poder de los almoravides. 
Muza rindió á Córdoba, y pasó al territo” 
rio de Jaen, donde tuvo varios encuentros con 
Aben Ganía; pero habiéndose rendido Carmo” 
na en estas circunstancias, Muza reunió todas 
sus tropas, ocupó el gobierno de Jaen y per 
netró en la vega de Granada. Aben Ganía le sas 
lió al encuentro con el resto de las fuerzas al- 
moravides que habian sobrevivido al imperio» 
y cayó como valiente atravesado de «wil herl- 
das. Así pereció el vencedor de F raga, el últ" 
mo de los almoravides. 
El priucipe de Aragon comenzó este año las 
operaciones contra los moros de su fronterd 


Tortosa era el padrastro de Cataluña. Fortale” 


maban los sitiadores 4. los, 
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za aun mismo tiempo marítima y terrestre, in- 
festaba el condado de Barcelona con algaras 


Sus playas con piraterías. En pAmeicion del 


año anterior en que concurrió. con os de Mom- 
peller, Génova y Pisa á la conquista de Almería 
contrató con ellos que le auxiliasen para la de 
Tortosa. ta era ORIO a fio 
Apenas llegaron. los buques auxiliares que 
gntraron por, la embocadura del Ebro, é, inter— 
£eptaron la. comunicacion de la ciudad con la 
Marina, se presentó por. tierra el ejército. de 
don Ramon ,. y cercó la ciudad por todas par 
tes, Los moros no ignoraban de antemano los 
pporectos del príncipe, habian Juntado. muy 
uenas tropas, hecho grande acopio de.muni» 
ciones de guerra :y. prevenídose de: víveres en 


abundancia, y así el sitio fue largo y sangrien- 


to ; pues duró desde junio hasta el último dia 
de diciembre , y hubo muchos asaltos y sur 
tidas. Pero las torres de | adera que Aproxi- 
muros, y desde las 
Cuales causaban mucho estrago en la guar 
Bicion , hicieron desmayar á; los, sitiados, que 
Por otra parte no, tenian de donde esperar: so- 
forro 5 porque, Aben Sad, rey de Y alencia, y 
Murcia, viendo, 4: los almohades. .ya en Gra- 
ñada y tan cerca de sus.estados, mas que en 
Suerrcar contra los aragoneses y. catalanes, pen 
Saba en hacer alianza con ellos contra los afri- 
Canos. De las montañas de Prados en el territo= 
tio de Tarragona, ocupadas todavía por los mo- 
XOs , poblacion casi selvática y muy belicosa, 
TOMO XXVI, : 28 
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nada podian esperar: porque las mesnadas 
del príncipe y de Guillermo , duque de Mom- 
peller, guardaban al nurte de la ciudad to- 
dos los pasos de la sierra. 

Los sitiados'se retiraron pues al castillo de 
la Azuda, donde creyeron que no podrian acer- 
carse las torres; pero los cristianos despues de 
cegar la cava, construyeron una torre muy al- 
ta, bien trabada y capaz de 300'soldados. Acer= 
eóse al muro de la Azuda, y los 300 empezaron 
á batirle, y “aunque recibieron mucho daño, 
rómpierón un: lienzo del muro y matáron á mu- 
chos de los defensores. Los moros desalentados 
pidieron treguás á condicion de entregarse 'si 
no 'erán socorridos dentro de 4o dias. Aceptóse 
esta condicion , dando los sitiados “cien rehenes ' 
de las mas principales familias de la ciudad. * 
+ Cumplido el plazo rindieron los moros la 
fortaleza. El príncipe don Rámon cedió á la 
república «de Génova una tercera parte de lá 
ciudad según el convenio hécho anteriormente 
con ella, otra tercera á don Guillen de Monca= 
dá) senescal' de' Cataluña; que hizo grandes 
servicios en esta conquista, y la otra tercera 
parte reservó para sí. Así se completó la línea 
del Ebro, no quedando al'norte de ella “en 
poder de los miahometanos mas que las plazas 
de Lérida y Fraga y la serranía de Prades. 
Entretanto Abdelmumen, despues de ren” 
dida Marruecos, afirmaba su imperio en Afri- 
ca dom-nuevás victorias. Las tribus Masamudes 
y las demas del Almagreb (así llaman los úra- 


A 
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bes á la parte mas occidental del imperio de 
Marruecos ) se pusieron bajo su proteccion. Un 
hombre llamado Mubamad, que ganaba su vi= 
da curando" lienzos en el puerto de Salé, que 


'€ra su patria, se atrevió á hacer el papel de Me 


hedi.-No faltaron: fanáticos que le siguiesen ; y 
aun tuvo la habilidad ó la fortuna de conse- 
guir algunas victorias contra los almohades; pe- 
ro:este pueblo conquistador no habia envegeci- 
do aun; y no podian emplearse contra él las 
armas “del fanatismo que arruinaron á los al- 
moravides. o Hnos 
0 Muhamad tomó á Temicena, "ganó. las tri- 
bus de Zanhaga, que le reconocieron por rey; 
y juntó un ejército tan formidable que Abdel 
mumen «no podia contar en -$u nuevo imperió 
mas que con -lás ciudades de Marruecos y de 
Fez. Pero al fin fue vencido y muerto en una 
batalla dada junto á Tensifel en el reino de Sus, 
Conseguida: esta victoria importante, volvió el 
rey de los almohades sus armas! contra las 1ri2 
bus de Dukela , las venció-en'úna“batalla dada 
junto al mar y las exterminó. Despues partió 
á Sigilmesa, que estaba aunipor los almoravi- 
des, y la rindió: por capitulacion, dando se- 
guro de las vidas á los habitantes: No sucedió 
así con los de Beni Guete, 4 los cuales comba- 
tió hasta que quedarón exterminados. 
, Los habitantes de Ceuta se rebelaron contra 
A guarnicion almohade, la arrojaron de la ciu- 
dad, degollaron á los que no escaparon á tiem- 
PO, y pidieron auxilio á Aben Ganía, que:aun 
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no era muerto, y AS le envió alguna tropa, 
mandada por Durawi, capitan muy esforza= 
do. Pero Abdelmumen vino sobre la plaza con 
sus almohades, derrotó el ejército de los. de 
Ceuta, Durawi le ofreció servirle y fue perdo- 
nado, y Ceuta imploró misericordia. Abdelmu- 
men no tomó de ella mas venganza que. des- 
truir sus muros y. fortificaciones. Los autores 
árabes cuentan ' entre las tropas de este conquisr 
tador un cuerpo de ginetes muzarabes de An- 
dalucía que hizo señalados servicios en todas 
estas guerras. a] 

Conquista de. Fraga y Lérida. (1149). El 
príncipe de Aragon juntó toda su gente de guer- 
ra, y sitió al mismo tiempo las dos plazas de 
Fraga y Lérida ,.célebre la primera por la der 
rota de Alonso el Batallador, y la segunda por 
la victoria de César contra los lugartenientes de 
Pompeyo. Ambos sitios duraron un mes; y las 
dos plazas sin esperanza de ser socorridas, es- 
tando por decirlo así clavadas en medio de las 
posesiones aragonesas y apartadas de las fronte- 
ras de los moros, se rindieron'en un mismo dia, 
que fue el 24 de octubre. Con ellas vinieron á 
poder de los cristianos muchas villas de las cor 
marcas que estaban muy pobladas de moros... 

Asistieron al príncipe en esta guerra los conr 
des de Urgel y de Pallas, el vizconde de Bear- 
ne, y un gran número de ricos-hombres de 
Aragon con los pendones de los concejos. Estos 
servian por tiempo limitado, y sus tropas M0 
eran estimadas como las mejores, sino las de al- 
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mugábares mas ejercitados en la guerra. La 
ciudad de Lérida fue dada: como feudo al 
conde de Urgel por los señalados servicios 
que hizo en el cerco. Tambien se le concedió 
la conquista de varios lugares y castillos que 
estaban aun por los moros en la orilla del No 
guera Ribagorzan: los principales eran Alguay- 
re, Albesa, Almenara, Algerri y Alfarraz. 

Séptima espedicion de Alonso VIH á Ánda- 
lucía : batalla de Córdoba: saco de Jaen: San- 
cho VI el Sabio rey de Navarra. (1150). El 
emperador Alonso VIL, viendo ocupada la par— 
te mas opulenta de Andalucía por los almoha- 
des , resolvió emprender la guerra contra ellos, 
y hacer ver á los moros de Andalucía que sus 
nuevos protectores no prevalecerian mas con= 
tra él que los almoravides. 

A este efecto reunió tropas de todos sus 
dominios , y formó un grande ejército, al 
cual se reunió el rey don García de Navarra - 
econ muy buena hueste; se puso en marcha, 
pasó la Sierra Morena, y halló junto á Cór- 
doba el ejército de los musulmanes puesto 
en órden de batalla. El emperador los aco- 
metió, y encontró en ¿llos valerosa resistencia; 
pero al' fin consiguió la victoria, y obligó al 
resto del ejército vencido á encerrarse en la 
Ciudad. - y 

Alonso VIE estuvo dudoso despues de la 
Victoria si pondria sitio formal á esta capital, 
cercada ya por sus tropas; pero previendo 
que perdería mucha gente y tiempo, levan- 
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tó el. campo; marchó sobre Jaen , ciudad me- 
ños fortificada, la entró por asalto y la saqueó. 
Habia contratado que una escuadra francesa 
entrase por el Guadalquivir, y se pusiese so- 
bre Sevilla, mientras él la sitiaba por tierra, 
pero 'los navíos no parecieron ; por lo cual 
se volvió ú Toledo con inmensos despojos y 
cautivos. is , + 

Los moros audaluces enviaron una dipu- 
tacion solemne á Abdelmumen , Trey de Mar= 
ruecos , suplicándole que atendiese á la tris- 
te, situacion de aquellas provincias , saquea= 
das casi anualmente por los cristianos, y es- 
partes á caer bajo su poderío. Abdelmumen 
es hizo grandes promesas, y aun les envió 
algunas. tropas ; pero entonces meditaba una 
espedicion en Africa, que no le permitia dis- 
lraer. sus fuerzas ni pasar en persona á la 
península. y | 

Don Ramon de Aragon se empleaba enton= 
ces en poblar de cristianos las ciudades de Tor- 
tosa, Fraga y Lérida recien conquistadas. Don 
García de Navarra, de vuelta de la espedicion 
de Andalucía, murió en Estella de una caida 
del caballo que dió en'la caza. Sucedióle su 
único hijo varon Sancho VIT, por sobrenombre 
el Sabio, merecido por su: política. y por sus 
desvelos en mejorar la legislacion de su pais» 
La reina viuda doña Urraca pasó á: Castilla, 
y su padre el emperador don Alonso le dió el 
gobierno de Asturias , por lo cual fue llama- 
da Urraca la asturiana. 


Al año. siguiente de 1151. pasó el príncipe 
don Ramon , despues de celebrar sus bodas con 


| la reina Petronila, á sus estados del Languedoc, 
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donde se habia levantado contra él Trincabel, 
«vizconde de Beziers. Apenas llegó don Ramon 
4 Narbona, se sometió el vizconde y fue aque- 
lla ciudad á reudirle la obediencia debida. El 
príncipe le dió en feudo la ciudad de Carcaso- : 
na y todo su, territorio, la de Rodez con su 
vizcondado, y el castillo de Laurac, | | 
Con la muerte de don García, rey de Na- 
yarra , se suscitaron las pretensiones de am- 
bas coronas de Castilla y Aragon: de la pri- 
mera, sobre algunos pueblos que habia tenido 
Alonso VI y entonces estaban a en 
Navarra, y de la segunda á todo el reino que 
habian poseido tranquilamente los reyes de Ara- 
on Sancho Ramirez, Pedro 1 y Alonso el Ba- 
tallador. Alonso VII y don Ramon se confede- 
raron contra Sancho VII de Navarra, y para 
ajustar estas diferencias tuvieron vistas en Tudi- * 
len. Allí convinieron en dividir el reino de Na— 
yarra, quedando la parte oriental con Pamplo- 
na para el príncipe don Ramon , y la occiden- 
tal con Estella para Castilla. La ciudad de Tu- 
dela se repartia por mitades entre ambos reyes. 
Este tratado no tuvo efecto alguno por el valor y 
política con que supo defender su reino don 
Sancho VII. 
Mas valedero fue el tratado que allí mismo 
ajustaron de repartimiento de las conquistas 
que se hiciesen de los dominios mahometanos. 
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La division fue'así: que el príncipe de Aragon 
poseyese la ciudad de Valencia, la de Denia, 


todo el pais que hay desde Tortosa hasta el Júz 
car, y todo el territorio de Murcia, escepto 
los castillos de Lorca y Vera. El emperador se 


obligaba á auxiliarle en estas conquistas, y el. 


aragonés á tenerlas en feudo del mismo em- 
perador. 

Al mismo tiempo entablaba alianza el prín- 
cipe don Ramon con Aben Sad , rey de Valen= 
cia, que se reconocia por vasallo de su coro- 


na, á condición que le tears y amparase 
os cuales dan el nom= 
bre de Mazmutes los historiadores aragoneses. 


coutra los almohades, á 


Parece que este mismo año envió tropas don 
Ramon en socorro del rey de Valencia, acome-= 
tido por los almohades de Andalucía. 


clava espedicion de Alonso V IL 4 Anda- 


lucía : batalla de Jaen (1152). En este año dió 
á luz doña Petronila , reina” de Aragon , su 


primer hijo, llamado Ramon ; ero que mudó 
Deteubió al tro= 
no. Estando la Reina en dias de parir ordenó. 


su nombre en el de Alonso cuan 


su testamento, que contenia cláusulas muy 
notables. Dejó el reino despues de la muerte 
de su marido al mayor de los hijos varones 
que tuviese, encargándole que no reconociese 
vasallage al rey de Castilla" ni á otro alguno 
pS los estados que heredase ó conquistase de 
O 


5 MOros, como el principe su marido lo habia 


hecho en perjuicio suyo; y sino deja ba ds yo 
rob, mandaba que á su marido quedase libr 


el reino, casando á das hijas y dándoles. dotes 
conforme á su nacimiento. Esta última cláu- 
sula pareció muy estraña; porque Petronila 
destruia en ella el principio de sucesion fe- 
menina en virtud del cual reinaba. Pero ni 


- este testamento tuyo efecto, porque no se ve= 


rificó el caso previsto en él, ni fue aprobado 
por ningunas córtes; lo que era necesario en 
Aragon para establecer legalíente las determi- 
naciones en materia de sucesion, 

El emperador don Alonso, interrumpida en 
el año anterior la entrada en Andalucía, la hi- 
zo en la presente campaña con numeroso ejér— 
Cito por si pudiese socorrer á Almería, sitia= . 
da por los almohades. Abdelmumen, que á pe- 
sar de los ruegos de los mahometanos andalu— 
ces, no habia podido auxiliarlos , porque me- 
ditaba la conquista de Alger y Bugía, empresa 


que tuvo muy secreta y que terminó por la 


celeridad con que atacó estas plazas , hallán= 
dose desembarazado de guerras en África, en= 


—ViÓ 4 su hijo Abu Said con fuerzas de mar y 


Uerra para reconquistar á Almería. Abu Said 
Construyó un gran recinto al rededor de la pla- 
2a, y lo fortificó para establecer en el sus cuar= 
tles. Los cristianos resistieron con tanta cons=” 
tancia 6 intrepidez, que el sitio duró cinco 
Años. 
El emperador; despues de haber talado el 
apeitorio de Guadix, ocupado entonces por los 
Moravides, volvió sobre Jaen, que los maho- 
“tanos habian fortificado muy bien, y en 
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cuyo territorio habian o fuerzas con- 
siderables que dón Alonso no podia dejar atras 
para socorrer á Almería. Su hijo mayor el in7 
fante.don Sancho salió á pelear contra los ene- 
migos mientras el emperador sitiaba 4 Jaen, 
y logró de éllos una completa victoria, pero 
inútil, porque la plaza no presentaba indicios 
de. poderse tomar. El emperador. se volvió 4 
Toledo, dejando en las fronteras algunos cau” 
dillos con encargo de hacer cuanto les fuese 
posible para socorrer la guarnicion de. Almería» 
Estas tropas se reunieron con las de Aben 
Mardenis, lugarteniente de Aben Sad, rey de 
Valencia, y que mandaba en la frontera e 
Murcia. Tenia guerra continua con los almoha” 
des, enemigos comunes de los castellanos y 105 
valencianos. Entraron por la parte de Lorca, 
llegaron á los cuarteles de Abu Said; y no PY” 
diendo ni mover á éste á salir á bata la con= 
tra éllos ni acercarse al muro que babia cons” 
truido, formaron otra cerca que. rodeaba la de 
los almohades. Entre ambos recintos se traba" 
ban continuamente escaramuzas , en las cuales 
perecieron muchos cristianos , mas empeñadoS 
que los moros de Aben Mardenis en penetra? 
á la plaza ó en destruir los trabajos del sIti0: 
En fin, viendo que allí consumian inútilmen” 
te el tiempo y los soldados , se retiraron 4 sus 
fronteras. 

El tratado concluido entre Castilla y aro” 
gon relativo al repartimiento de Navarra, qu 
dó olvidado por el nuevo lazo de parentes 
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que unió á don Sancho VII con el emperador. ' 
El navarro hábil político y que no ignoraba 
la tempestad que le amenazaba, pidió'en matri= 
monio la infanta doña Sancha, bija de Alon= 
so VII y de su difunta esposa doña Berengue— 
la, en ocasion que el mismo emperador estaba 
esperando á su nueva esposa doña Rica, hi= 
ja de Ladislao 1, duque de Polonia. Alon= 
so VIT dió su consentimiento á este enlace: y 
habiendo llegado la emperatriz se celebraron 
entrambas bodas en Soria..El mismo don Ra= 
mon asistió á ellas; y en medio de los regoci= 
jos asentó treguas con el rey de Navarra. Es- 
tos sucesos pertenecen al año de 1153. - 
va Concluidas las fiestas y hallándose desocu=" 
pado du otras guerras el príncipe de Aragon, 
determinó arrojar de Cataluña los moros que 
infestaban aún parte de este pais. Ya el conde 
de Urgel y el senescal de Cataluña habian ga- 
nado muchos castillos del Cinca y del Segre, 


| 4 últimamente los de Seros, Aytona y Gebur. 


ero quedaba todavía una sierra muy áspera 
fue Tarragona y Tortosa hacia el mar, lla= 
Mada la montaña de Prades, cuyos habitan- 
tes eran musulmanes, y aunque rodeados de 
Posesiones cristianas , por la fragosidad del 
*rreno , por la fortaleza de los castillos que 
po y por los grandes y espesos bosques 
e habia allí cercanos á la plaza, defendian 
ne independencia, y aun hacian muchos da= 
98 en los pueblos vecinos. 
E príncipe de Aragon mandó combatir 


primero el mas fuerte de los castillos , que 
era el de Siurana, puesto en un risco Cas! 
inaccesible: pero los catalanes atajaron todos 
los pasos y desfiladeros, de manera que 10 
pudiendo ser socorridos ni recibir víveres los 
moros que lo defendian, hubieron de rendir- 
se. Desde este fuerte principal se dominó to 
da la sierra. ; 
Despues acometió don Ramon el castillo de 
Mirabete, que tambien era de moros, situadO 
en las orillas del Ebro, y una de las fortalezas 
principales de aquella frontera. Costó muchO 
trabajo y tiempo apoderarse de él. El príncipt 
dió su tenencia á Pedro de Roveira, gran prio! 
de los templarios en España, y caballero muy 
esforzado , para que le guardase contra 10% 
moros, | O - 
En Tortosa y su partido habia frecuente5 
disputas de jurisdiccion entre sus tres señore5» 
que eran el príncipe don Ramon, el senescal de 
Cataluña y la señoría de Génova, que la habiaM 
repartido despues de la conquista: y para evita! 
estas disensiones, se convino el príncipe col * 
aquella república en comprar la parte que? 
ella pertenecia en una cierta suma que se pa” 
gó en varios plazos en Niza, y en exencion de 
derechos á los genoveses. Sin embargo éstoS 
se reservaron, en memoria del auxilio que die? 
ron para la toma de la plaza , la isla de saB 
Lorenzo, : 
Novena espedicion de Alonso VII á Anda” 
lucía (1154). Este año hizo entrada en Anda” 
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lucía el emperador; pero la encontró mas forta= 
decida que antes, y ya se conocia que mandaba 
en ella el pueblo valeroso y aguerrido de los 
almohades. Puso sitio 4 Andújar, que halló me- 
jor defendida que otras veces, y hubo de levan— 
tarlo despues de varios asaltos iuútiles. La his- 
toria ha conservado el nombre de un caballero 
castellano muy esforzado, que pereció en uno 
de los ataques: Jlamábase Y elix Ibañez. El ejér- 
cito se volvió á Castilla muy disgustado del 
mal éxito de su espedicion, aunque con los 
- despojos de la parte, del» pais que habian 
Ocupado. | El TAE 
Don Ramon envió este año á Valencia tro- 
pa auxiliares á Aben Sad, que reunidas con | 
as de su lugarteniente Aben Mardanis, hicieron 
entrada en Andalucía por la frontera de Murcia, 
Yencieron un cuerpo almohade que les salió al 
encuentro, é hicieron grandes daños y estragos 
en los territorios de Jaen y Granada: mas nada 
pudieron conseguir en favor de la plaza de Al- 
Mería , cuyo sitio continuaba. , 
Luis VI, á la sazon rey de Francia, se 
abia divorciado de Leonor, hija y heredera de 
uillermo , duque de Aquitania, ofendido de 
Su liviandad. Enrique 11, rey de Inglaterra, 
Menos delicado ó mas ambicioso, se casó con 
a divorciada, y recibió .en dote su ducado: 
Origen de la preponderancia de los ingleses en 
él occidente de Francia, y de las guerras fu- 
Mestas que se movieron entre las dos naciones. 
Luis casó despues con Constanza, hija de 
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Alonso VII de Cata y las bodas se celebra= 
ron este año en Orleans. Esta fue la primer 
princesa española que ocupó el trono de Fran* 
cia. Entonces se contaban ya Castilla y ¡Ara- 
gon entre las principales potencias de Euro-= 
paz bien que mal conocidas, porque fue muy 
corto el número de caballeros españoles que 
fueron á la conquista de la Tierra Santa, don= 
de concurrian y se trataban las personas 
mas ilustres de Europa, y se dió el primer im- 
pulso , despues de la barbarie feudal, á ha 
civilizacion moderna. Por' otra parte, la situa” 
cion de la península apartada del centro de 145 
grandes especulaciones políticas, que era enton- 
ces Italia, no se prestaba á guerras ni aliado 
zas con otros estados: y la perpétua lid de los 
españoles contra los mahometanos no les per- 
mitia tampoco entender en Jos negocios políti 
cos de otros pueblos. España desde la invasióM 
de los árabes era como: un mundo aparte , que 
ni-tenia influjo en Europa, ni permitia á la uz 
ropa tener influjo en ella: mucho mas desde la 
decadencia del imperio de Carlomagno por 14 
ue se destruyeron las relaciones de los reyes de 
España con los Carlovingios contra los árabes, 
enemigos comunes entonces de - españoles y 
franceses. 
Este año se levantaron lós habitantes de Fez 
contra Abdelmumien , marcharon á Marruecos 
y se apoderaron por sorpresa de esta capita» 
pero Abdelmumen', que entonces estaba €P 
Salé, acudió á-ella' con tanta” presteza, qu 


' 


sorprendió tambien á los agresores 2 los: és 
u 


terminó. Su lugarteniente” Aben Yumur se 
apoderó al mismo tiempo por asalto de la pla= 
za de Leila que tenia sitiada: mas úsó cruel 
mente de la victoria; porque habiéndose re 
traido los vecinos á los arrabales mas lejanos 
del puesto por donde asaltaron las tropas, los 
persiguió y degolló. En solo un arrabal perecie- 
ron 8000 personas, y en las cercanías de la 
Ciudad mataron los almohades 4000 hombres: 

espues puso eú: venta Aben Yumur todas las 
Mugeres y niños y todos sus bienes, alhajas y 
vestidos Abdelmumen castigó esta crueldad 
con la justicia propia de un bárbaro. Mandó 
venir encadenado á su córte 4'Aben Yumur, le * 
afeó su maldad, le puso en la carcel y despues 
de: larga prision le perdonó; pero nada restitu= 
yó á los moradores de Leila que quedaron vi- 
Vos, ni volvió la libertad 'á las imugeres ven" 
didas por esclavas. Tales eran los hombres con 
Quienes estaban ya en contacto los cristianos 


Sitio de Andújar; “juntó el ejército mas” nú 
Meroso que pudo de sus dominios para hacer 
Mtrada en Andalucía: pero antes quiso apode: 
tarse de algunas fortalezas que poseian los mo- 
"Sen la Mancha , y desde las cuales hacian 
“trada en la parte de esta provincia que sé 
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iba, poblando. de cristianos. Los. castillos que 
tomó. en esta espedicion fueron los de Carazuel, 


Mestanza y Almodóvar. : bh. 


_. Despues pasó. la Sierra Morena, puso si- 
tio á Andújar, la rindió y saqueó, y lo mis 
mo hizo con Pedroche y Santa Eufemia. Las 
noticias históricas que tenemos sobre esta cam” 
aña , sacadas de, los anales: de Toledo y de 
la historia del arzobispo don Rodrigo, son tan 
escasas que no se estienden á una palabra mas 
de lo que hemos dicho, y los escritores árabes 
nada dicen de ella, Ademas su costumbre €5 
pasar en silencio los triunfos de los cristianos 4 
no. ser tan notables, y de tanta influencia, qUe 
suprimidos, quedase cortada la série de 44 
historia. al +. ¿086 
- «Mientras el emperador estaba en Andalucía» 
“hubo en España un acontecimiento nunca v1S7 
to, y que llamó grandemente la atencion de 
vulgo y de los magnates. Esta fue la venida! 
Luis VIL, rey de Francia, con su esposa doña 
Constanza , Tia de Alonso VIL, á visitar el ser 
pulcro de Santiago. Claro es que bajo este pre” 
testo. de devocion. se ocultaba alguna . mirá 
política. La que le atribuye el arzobispo don Ro” 
drigo en su historia es el deseo de averigua! 
por. sí mismo si el nacimiento de su muger era 
tan ilustre como habia creido; pues alguno? 
malsines de su palacio susurraban que no era 


hija legítima, sino bastarda, del emperado!" 


5 


Luis era delicado en materia de honor, y SU la 


picaz, y los pesares que le habia causado 


déshonestidad- de Leonor de: Aquitania, :su'an- 
terior esposa, le hacian temer «cor la nueva 
igual suerte si su sangre no era pura y tenia 
- en su misma madre perversos ejemplos queimi= 
tar. Aumentaba su sospecha saber. que en Es 
paña no se hacia grande" escrúpulo entonces 
en esta materia; pues García VI el Restaura= 
dor, rey de Navarra, habia:casado con: doña 
Urraca, hija natural del emperador. Resolvió, 
pues, el viage4 Castilla para» salir de estas 
incertidumbres; porque era grande la :igno- 
rancia que se tenia en Europa de' los sucesos 
de España, y difíciles: los medios'de-averiguar 
por -otras comunicaciones lo que el rey. de. 
Francia- deseaba saber. loa a, 
Mariana dice que no ha hallado. en los his-- 
toriadores: franceses noticia-dé- este motivo se- 
creto de Luis, y “el marques de Mondejar :lo 
tiene por fabuloso. Pero: el' conde: de Segur, 
-á quien hemos: seguido por texto en: la historia 
de Francia, -lo asegura como cierto; sin que 
sepamos si “tomó el hecho del «arzobispo de 
Rodrigo, «que floreció en aquel siglo, -y "pudo 
Tecoger lo «quese decia en la córte de Tolédo 
Sobre este viage, 6 si lo encontró en algunos 
historiadores! ó documentos franceses. También 
Se disputa sobre el año de'la venida de Luis VIE, 
-Poniéndola unos en. 1155, y:otros envelan- 
derior,. GRE O A 
e Luis entró en España! por Navarra, y + le 
ospedó Sancho VIH su concuñado magnífica 
Mente. Allí: pudo tomar ¿las primeras: noticias 
TOMO XXVI, 29 
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- de lo que venia á averiguar;'pues Sancha, tei- 

na de Navarra; era: hermana entera de Cons- 

tanza, y ambas hijas de-Alonso VIL y de su 

primera mos doña Berenguela de Barcelo 

na. Siguió despues el camino comun de los 

peregrinos: festejado' y obsequiado. en todas 

partes. E? 403 

- "Don Alonso-recibió en Andalucía la noticia 

de su llegada, y escribió 4. su yerno y 4: su 

hija que “esperaba ,verlos en- Toledo á SU 

yuelta de Santiago. Mandó: igualmente qué 

en todos los: pueblos por donde pasasen $8 

les hiciese el gasto de su casa. y ceórte. Los 

augnstos peregrinos, despues «de visitar el ;se- 

pulcro del Apóstol, pasaron á Toledo, donde 

estába ya el eniperador, que, salió :4 recibirlos 

en compañía del rey de Navarra, del principe 

de Aragon, de, los :valíes moros tributarios de 
Castilla, en fin; de: toda la.nobleza de.la cris” 
tiandad de España: y de parte: dela. morismá» 

La afluencia de gente. que concurrió. de. 
todo el réino á ver la entrada del rey de Fran- 
cia fue tan estraordinaria,.que no pudiendo 
caber: todos en-la ciudad , se alojaron en tiens 
das en la vega del Tajo. Entre ellas se distin” 

guían las de los moros, acostumbrados ¿4.des7 

plegar. todo six dujo. en los campamentos, El es” 

pectáculo que:se ofreció, á la vista de Luis er? 

tan nimitico como nuevo para él; porque: 2 

córte de Alonso YI fue mas brillante que la de 

ningun otro monarca de Europa en su tiem” 

po; y las artes mahometanas, Mas superiores €0 
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aquel siglo:4-las europeas, habian 'penetradó 
en las ciudades y provincias de los españoles. 
Hiciéronse grandes fiestas y regocijos segun la 
costumbre del tiempo. Luis, curado de sus in 
fundados temores, se volvió á Francia por Za- 


.ragoza «y Jaca, en cuyo: viage::le acompañó 


Aragon. com NOIA PIDA 

Poco despues tuvo que: pasar don: Ramón 
á Provenza contra la faccion: de 'Hugo' Bucio, 
que desde el castillo de Trincataille, quese le 
habia dado en el convenio“anterior, hacia gra— 


y obsequió mucho don: Ramon, príncipe de 


¿ves daños en :el condado y pretendia apode- 


rarse de él, alegando dos privilegios de: los 
emperadores Conrado y Federico Barbaroja su 
sobrino. Don Ramon , juntando: yrandes> tropas 
de Aragon y: Cataluña, pasó el Etoo, “entró 
en los dominios de aquellos: barones, tomó :por 


“asalto la plaza de Baux > y puso sitio:á Trinca= 


taille; mas no pudo rendwle: segun era fuerte 
su posicion. Los Baucios, afligidos con los da- 
ños que. habian hecho en:sus tierras- las tropas 
del príncipe, se mostrafón ¡mas sumisos, y don 
Ramon volvió con su ejército 'á España: > 
Un hecho muy singular, perteneciente á 
este año, se encuentra en las memorias árabes. 


Abdelmumen, 'rey de los almohades y conquis= 


tador- bárbaro, era: ó afectaba ser muy ami- 
go de'la literatura; y uno:de los sicesos que 
mas le ¡irritaron contra Aben Yumur, el des- 
truidor de Leila, fue que en el saqueo de los 
arrabales de esta diodad pereció degollado Abu 
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Hakenx;- literato! é. Sirve 0 'muy' afamado. 
En mnestras de su aficion á la amena literatu= 
ra ¡mandó Abdelmumen que fuese permitida 
la lectura de Jos libros de esta clase, prohibió 
severamente qe se quemasen- los libros de ca- 
ballería ,. y permitió que se escribiesen histo= 
ras, ayenturas «y. cientos, 20000 00 ' 
Undécima espedicion de Alonso VI á An- 
dalucía "principios: de la: órden militar de 
Alcántara (1156) Los almohades continuaban 
Já guerra contra Abén Sad, rey de: Valencia; 
y no: bastando. 4:éste'los socórros: del: princi= 
«de: Aragon qee resistir á tun cenemigo tan 
formidable , pi 
«larándose tambieby Yasalló suyo. 000 
eso Adonso YH tabto para socorrerle, como para 
versi podia. hacer» algo en' favor,deola: guar+ 


nición: de Almería que continnaba sitiada, hizo: 


entrada encel: remo «de Gránadasositió ú Guas 


dix, y no pudo tomarla. Volviendo: hrácia ¡las 


fronteras de-Murtia, «arrojó de 'ellas:i4ilos al= 
amohades, y taló:la::campiña- de: Lotca ; mas no 
pudo, penetrar- hasta «Almería; «y asthubo “de 
volverse 4 Castilla:coniJdos: despojos que: reco=, 
gió:en' estas espedicibm: co ci on 

Entretanto hubó grandes alteraciones en el 
reino de Granada, donde-los almoravides po= 
seían aún el pueñto de Almuñecar y gran par- 
te de-la Alpujarra. Era su:caudillo ¿Alf,- cas 
ballero. muy esforzado y: mny estimado «de: los 
moros granadinos: Mientras los ¡alinohades'pe- 


leaban contra el-«rey de Castilla” y estaban . 


jó auxilio al «emperador, +de+ 
e se 
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atentos al sitio de Almería, consiguió, al fa— 
vor de sus amigos, hacerse dueño de la ciu= 
dad de Granada; pero de-allí 4 poco murió 
de un veneno que le dieron, y los” almoha= 
des, despues de la retirada del emperador, 
revolvieron sobre la vega de Granada, y vol- 
vieron á señorearse de esta capital. | 

Los habitantes los recibieron con grandes 
muestras de sumision, y juraron obediencia á 
Abdelmumen, el cual agregó este territorio al 
gobierno de. Abu Said su Dijo. el que sitia— 
ba á Almería; pero apenas salieron: las tropas, 
dejando una guarnicion en la fortaleza, se su— 
blevó el pueblo, degolló los soldados que ha- 
bian quedado en defensa del castillo, y ad 
mitió en la ciudad á Aben Mardenis, hi: 
teniente del rey de Valencia:, el cual se hizo 


«fuerte en ella, aumentando su ejército con al- 


gunas tropas de los cristianos fronterizos y 
con las que levantaron los granadinos. 

El príncipe don Ramon solicitó. de don 
Sancho, rey de Navarra, que le devolviese 
algunos lugares que tenia éste ocupados del 
reino de Aragon; y no pudiéndolo conseguir, 
le declaró guerra, y entró con su ejército en 


el valle de Roncal, desde el cual hizo guer- 


ta á los navarros, que se defendian valerosa= 
mente. Favorecia su partido un caballero prin= 
cipal de Navarra, llamado don Ramon García Al 
Mmoravit, y esta fue la causa de que don Ramon 
lograse mas ventajas en esta guerra que en las 
Anteriores que habia hecho contra aquel reino, 
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¿"Al mismo tiempo reclamaba de don Alon- 
so el emperador las estipulaciones del tratado 
de. Tudilen, y aun las renovó pidiendo para 
esposa de su hijo don' Ramon, que aun era 
niño, la mano de la infanta'doña Sancha, niña 
tambien ,é hija del emperador y de su segun= 
da muger doña Rica. Este matrimonio conve= 
nia á don Alonso; y asi se renovó en Lérida 
por medio de embajadores aquel tratado ya 
caduco. y 
Zurita. dice que el emperador, 4 pesar del 
nueyo convenio, no quiso tomar parte en aque- 
lla guerra, y en efecto, no era de esperar que 
tratase de destronar á su yerno ni á su hija, 
y que se escusó con la necesidad que tenia de 
acudir á la guerra de los moros; pero Fer= 
reras, fundado ¿en un privilegio citado por 
Moret, dice que Alonso VII entró efectiva 
mente en Nayarra con sus tropas y llegó has= 
ta Artajona. Uno y otro puede “ser verdad; 
porque esta demostracion E hostilidades fue 
muy debil, y como añade Zurita, si el em- 
perador hubiera querido podria haber dado 
mas impulso á la guerra, y quitado al rey 
de Navarra todos los medios de defenderse. 

El de Aragon envió embajadores á Toledo 
dándose por engañado. Alonso VIL respondió 
que no podria mover su ejército contra Na= 
varra hasta el noviembre del año siguiente, 
porque le era forzoso hacer entrada en Anda- 
lucía : que entretanto no daria favor ni'en 
dicho ni en hecho á don Sancho; y queen € 
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tiempo señalado juntaria sus tropas con- las 
aragonesas. Don Ramon hubo de contentarse 
con esta respuesta no muy.satisfactoria. 

Dos caballeros de Salamanca ,. deseando 
emplearse en el «sostenimiento: de: la religion 
y de la patria, como ocupacion esclusiva :,con= 
tra las armas é invasiones de los musulmanes, 
imitando á los religiosos del Hospital y del 


Temple, buscaron un lugar proporcionado para, 


verificar su proyecto. De estos dos señores el 
uno se llamaba don Suero y el otro don Go- 
mez. Mientras andaban discurriendo por. las 
orillas del rio Coales para hallar un puesto 
que pudiese servir á un mismo tiempo de for- 


taleza para pelear contra los enemigos de la fé: 


y de monasterio para De O á la oracion 
cuando no hubiese pins , les salió al encuen 
tro un ermitaño, llamado Amando, que: en 
aquellas soledades vivia santamente, y sabido 
el intento de: los caballeros, lo alabó mucho, 
y les dijo que podian hacer asiento. en una er 
mita, dedicada á San Julian, que no estaba 
lejos de allí, y que era lugar muy á propósi- 
to para construir un castillo, y dar en él prin- 
cipio á la nueva órden que querian fundar. Al 
mismo, tiempo se ofreció á auxiliarlos en cuanto 
alcanzasen sus fuerzas. ; 
Reconocieron los dos caballeros la ermita 
e sitio: pareciéronles coíno el'.ermitaño les 
rabia dicho muy acomodados para su intento. 


Volvieron á Salamanca, y pidieron la ermita 


al obispo don Ordoño, á cuya diócesis perte= 


. 
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necia aquel terreno. El obispo se la conce= 
dió, y los dos juntos con el ermitaño empeza- 
ron á construir'ún castillo, + comprehendiendo 
la ermita dentro de él. 2 4000 
Una empresa semejante no podia dejar de: 
encontrar colaboradores en aquel siglo, en que 


la idea dela patria estaba ligada á la de la 


religion. Habiéndose reunido número suficien= 


te de caballeros, dió principio el órden mili- 
tar de San Julian de Pereiro, que despues to= 
mó el nombre de Calatrava. Don Súero fue 


el primer superior y maestre. Pidió regla para 
los ejercicios espirituales al obispo de Salaman= 
ca, que les dió la de San Benito segun: el insti 
tuto del Cister, acomodándola á la vida militar. 


-Duodécima y última espedicion de Alon= 
so VII á Andalucía (1157). El rey don Alon- 
so VIT pasó tambien este año á Andalucía con 


el mismo objeto que los anteriores, que era el 
de ' ver: si podia de alguna manera socorrer la 
plaza de Almería, cuya valiente guarnicion se 
defendia durante tantos años. Pero á princi- 


pios de esta campaña, no pudiendo sostenerse - 


mas, se entregó al príncipe Abu Said, capitu= 
lando el seguro de las vidas y el libre paso 
para sus tierras. Abdelmumen, sabida esta no- 
ticia, mandó á su hijo Jucef, que era valí de 
Sevilla, reunir la gente de su provincia y del 
Algarbe con el' ejército de Abu Said que ha= 
bía tomado á Almería, y poner cerco á Gra- 
nada, ocupada desde el año anterior por Aben 
Mardenis y los cristianos sus auxiliares. 


non 
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Don Alonso procuró penetrar hasta esta ciu- 
dad para favorecér á su vasallo, y derrotó á 
tn cuerpo mahometano que le impedia el paso; 
ero sintiéndose enfermo, encargó el mandó de 
ls espedicion á su hujo mayor don Sancho que 
le acompañaba, y se volvió: al pasar el puer- 
to del Muradal, en un pueblo llamado la 
Fresneda, se le agravó el mal, y falleció el a1 
de agosto á los 52 años de edad y 31 de rei- 
nado. Don Sancho su hijo, apenas supo su 
Muerte , dejó la frontera á cargo de sus ca= 
pios , y pasó á la Fresneda, de donde cón— 
ujo á Toledo el cadáver del emperador, que 
fue sepultado en la capilla mayor de aquella 
Catedral. E 
Don Alonso VII fue casado dos veces: la 
Primera con doña Berenguela, hija de don Ra- 
mon Berenguel, conde de Barcelona y her— 
Mana del príncipe de Aragon: la segunda con 
doña Rica, hija de Ladislao 1, duque de Po- 
nia. De su primer matrimonio tuvo cuatro 
ljos y dos hijas. Los hijos fueron don San- 
“ho, á quien dejó el reino de Castilla, don 
Pernando, á quien dejó el de Leon, y don 
arcía y don Alonso, que fallecieron antes 
Tue su padre. Las hijas fueron doña Constanza 
oña Sancha: la primera casó con Luis VII, 
y de Francia, que la apreció y amó sobre 
era. por sus grandes virtudes despues que 
ton ¿guó la legitimidad de su nacimiento : la 
¿e unda con don Sancho VIL el Sabio, rey 
AVarra, 
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De doña Rica tuvo á don Fernando, del 
cual no quedó sucesion, y falleció en 1208, Y 
una hija, llamada tambien Sancha, que casó 
con Alonso 1, rey de Aragon, con quien SU 


padre la dejó capitulada, siendo ambos espo? 


sos niños todavía. | 4 
Alonso VII fue el tronco de la dinastía de 
Borgoña, que es la cuarta de las que han rer 
nado en España, y la mas fecunda en héroes 
y heroinas. Apenas hubo en ella un rey que 
no se distinguiese por sus hazañas : los 05 
Alonsos , el de las Navas, y el del Salado, afir- 
maron con estas dos señaladas victorias el 1M7 
perio de Castilla: Berenguela é Isabel valio” 
ron por muchos reyes: hasta el mismo Pedro, 
tan maltratado por los historiadores , no pú” 
do perder el renombre de Intrépido. Entre 
todos estos nombres ilustres descuella el de 
gran Fernando el Santo, modelo de hombre 
de ciudadanos y de reyes: ni fue menos cele” 
bre el de su hijo Alonso, si no por las prendW 
militares y políticas, por sus obras legislal” 
vas y por el grande impulso que dió á la 0” 
vilizacion en un siglo bárbaro todavía. 
Alonso VII fue digno de presentarse al frep” 
te de esta noble sérig de monarcas. Cuando 54” 
bió al trono halló muy menoscabada la auto? 
ridad real por la baca pr impolítica de $6 
madre doña Urraca, y muy aumentada la Jr 
cencia de los señores que en todas partes ye 
maban bandas y facciones con desdoro del tor, 
y detrimento de la prosperidad pública. Alon 
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so el Batallador, ilustre por sus victorias Con= 
tra los mahometanos; era enemigo de Casti= 
| lla, oseía en. el centro de ella plazas y 
castillos considerables. En fin, los almoravides, 
dueños del mediodia y del oriente de Espa= 
La, habian sitiado á Toledo varias veces, aun= 
| Jue inútilmente, y tenian á las mismas puertas 
de la ciudad fuertes bien defendidos , desde los 
Cuales inundaban el reino, y hacian en él gran- 
es talas y destrozos. Añádase á esto la pre- 
tension de los portugueses á una parte de Gali= 
Cia, y su confederacion con uno de los parti> 
| dos que desolaban este reino, y se formará 
Wa idea del estado infeliz de la monarquía al 
| advenimiento de Alonso el emperador. 
E Pero apenas subió al trono; su valor, su 
| Írmeza su política hicieron variar el as 
| pjs 5 negocios políticos. Contuvo en sus 
_Úúmites á los portugueses, obligados por otra 
Parte á hacer frente con sus cortas fuerzas á los 
-—Mahometanos del Alvarbe: sometió la hidra 
“el feudalismo, dirigiendo con sagacidad el va- 
or y la ambicion turbulenta de los señores 
“ontra el enemigo comun: fue poco á poco 
"ecobrando las plazas de Castilla que tenia en 
1, Poder el rey de Aragon; y cuando éste pe= 
16 despues de la jornada de Fraga, recobró 
$ Rioja, y empleó toda su política en que Na- 
Wra no volviese á unirse con Aragon sin que 
' lo menos una gran parte de aquel reino 
darias en sus manos. Rodeado de príncipes 
les asi mahometanos como cristianos, que 
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necesitaban de su Ad. para existir, tomó 
el título de emperador; y supo llenarlo de- 
bidamente ,-sometiendo á su política los diver 
sos estados de España. eo 
Pero lo que hizo mas célebre y popular 
su nombre fueron sus numerosas victorias Con” 
tra los musulmanes. Aprovechóse hábilmente 
de la decadencia de los almoravides y de SU5 
guerras en Africa con los almohades para qui” 
tarles los castillos, desde los cuales infestaban 
el reino de Toledo, y las fortalezas importan” 
tes de Coria y Calatrava. Las doce espedicio” 
nes que hizoá la Andalucía, el botin que lo” 
gró en ellas, la toma de Ubeda, Baeza, An” 
dujar, Córdoba y Almería, manifiestan la SU” 
perioridad de la monarquía de Alonso VIL 507 
bre los musulmanes del mediodia; superior” 
dad que no perdieron los cristianos por algu” 
nos años sino por la venida de los almohades 
y la separacion de los reinos de Castilla y Leon: 
La suerte de Alonso VII fue mas venturosa qu” 
la de su abuelo Alonso VI; porque murió an” 
tes de ver como este príncipe vencidos SUS 

ejércitos por las nuevas tribus vomitadas de 

África. : 
La ventaja mayor de este reimado fue que 
conquistadas Oreja, Mora y Calatrava, y est” 
blecida en la: Mancha la frontera de los crió” 
tianos en el Guadiana, el territorio comprehen? 
dido desde este rio hasta los montes de GUY” 
darrama, libre de las correrías de los moroS 2 

de los estragos de la guerra, se cultivó y p 


| 
| 
| 


li 
| 


| 
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M6, y aumentó notablemente: las fuerzas del 
teino de Castilla. 4 PEA 
El único acto impolítico que puede notarse . 
en. la «vida de Alonso VI es la division de sus 
-£stados entre sus dos hijos Sancho y Fernando. 
El afecto paternal pudo mas: que los escar= 


- Mientos históricos y las exigencias de la patria. 


n hombre tanssagaz como el emperador debió 
Preveer que:á unh-pueblo nuevo y una monar= 
quía estensa y poderosa, como la de los al- 
Mohades , era conveniente oponer no peque 


Los estados, divididos por las rencillas y ri- 


Validades de sus príncipes, sino una gran na 
cion: que ú la voz de un soló monarca moviese 
Sus fuerzas contra un enemigo: tan formidable, 

El reinado de don Alonso (*) fue tambien 
lustre por los progresos que en él se hicieron 


tn el oriente y occidente de España contra los 


"Músulmanes. Fueron arrojados 'de las orillas del 
Segre.y del Ebro por los aragoneses, y redu= 
“idos á la provincia: litoral de Valencia, y en 
el interior de Aragon, á la frontera del Gua= 

alaviar, Los mismos reyes de Valencia y Mur 


* TE. ”, « 
io y A | y ¿ AN» 


oq TES í p 


| 303)...Alonso VIE pagó tributo á la debilidad humana, 
Y tuvo de una noble:señora de Asturias, Mamada Gon- 
“ada; una hija naturál cuyo nombre fue Urraca, y que 
dex, “ob García el. Restaurador, rey de Navarra : y de 
NN ¿Pancha Fernandez de Castro, de una delas familias 
AN Ustres y célebres de Castilla, á doña Estefania, que 
Petras eS la E qe! . padre con el conde Fer- 
vado .. n1z. Son sos todos los «sucesos trágicos quese 
pal ron de:esta señora, y dignos solamente del teatro 
€ las novelas, Ha Es 


LA 
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cia, aunque mahometanos, estaban sometidos 
á la política de Aragon y Castilla que los de- 
fendian contra los almohades. La conquista de 
Santaren y Lisboa y la gran victoria de Onri- 
- que estendieron el pequeño reino de Portuga 


y le dieron el Tajo por frontera. Los almoha- 


des cuando pasaron á España, hallaron la: cris? 
tiandad , aunque dividida en varios estados, COB 
fuerzas y medios suficientes para defenderst: 


CAPÍTULO XXIX. 


E Don Sancho: JIL:. Descados 
.Don Fernando IL. 


Don Sancho 111 el Deseado, rey de Castilla: 
- don Fernando 11, rey. de. Leon, Origen 

la órden militar de Calatrapa. 000200 
D.. Sancho HI el Deseado, rey de Castilla: 
don Fernando II, rey de Leoñ. Auúque ] os 
muerte de 'don «Alonso VII se dividierod 
reinos de Castilla y Leon , fue tanta en aqué 
siglo y en los siguientes la conviccion de GU? 


no debian haberse separado; que la numero 


cion de los. peo continuó. como si hubiesó 
reinado ent q 
despues se reunieron bajo Fernando el Sant” 


a la monarquía; y asi cual”, 
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os hijo se llamó Alonso X-, aunque Alonso IX, 


padre de san Fernando, solo reinó en Leon; 
porque de la sucesion: de este reino se toma= 
a los números de los reyes, bien que el tí— 
tulo de Castilla fuese el primero nombrado, y 
con el que mas comunmente eran conocidos, 
Una escepcion hubo de esta regla, que fue la 
de Enrique I; «pues aunque solo reinó en Cas- 
tlla, dió prineipio á la numeracion en los de- 
mas del mismo nombre que reinaron tambien 
en Leon. ++ 00 
Sancho 1H, Hamado el Deseado porque fue 
muy tardo al nacer y muy pronto al. morir 
para los votos de sus vasallos, ¡poseia, asi como 
su hermano, el valor, la pericia militar y la 
sagacidad política; que distinguieron, con muy 
pocas escepciones, á los reyes de su familia; 
pero le era peculiar la' bondad y imansedum-= 
bre de sentimientos y costumbres, muy. rara 
en su siglo, y el amor de la: humanidad y. de 
la ¿justicia ,; mas raro aun en todas épocas. Sus 
vasallos le adorabaw, y. loraron su temprana 
Muerte con lágrimas sincéras. Su hermano Fer- 
Mando de Leon era mas ambicioso y astuto, y 
Solo gustaba dela equidad cuando no se:opo— 
Ma á- sus intereses, 
Desde el principio del nuevo reinado se 


“econocieron en un hecho muy importante los 


lversos caractéres de los dos hermanos. Don 
ernando, apenas subió al trono, despojó al 
“onde don Ponce de Minerva y á otros señores 
€ las tenencias y feudos que les habia dado 
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Alonso VII en premio de sus hazañas y Servi- 
cios. Los despojados recurrieron al rey. don 
Sancho , que los recibió con su benignidad 
acostumbrada, y les ofreció sus buenos oficios: 
Al instante se puso en marcha para Leon, Y 
su hermano salió á recibirle. La entrevista: Se 
verificó en el monasterio de Sahagun, donde 
comieron juntos. Don Sancho manifestó al rey 


de Leon con sumo calor cuán poco honor pie 


butarian á la memoria de su: padre si despo” 
jaban á los vasallos heneméritos del fruto de 


sus sudores y hazañas; y don Fernando le pro= 


metió restituir á aquellos señores los bienes que 
les habia quitado. Es A] 
Este beneficio, hijo de la: bondad de su co” 


razon, no. quedó sin paga. El principe de Ara” 


gon, sabida la muerte del emperador, «vino 4 
Castilla á verse con elstey don Sancho, y ? 
tratar del convenio: de las dos coronas conti 
Navarra. Don Sancho le-hizo ver que en prip” 
cipios de reinado, +y teniendo en- las «frontera? 
á los almohades, no le era «posible tomar un 
resolucion definitiva en aquellas circunstancias 
Don Ramon, como hábil político, dirigió +$U 
solicitud 4 la abolicion del vasallage de Ara” 
gon á la corona de Castilla por las plazas ( 
Zaragoza y Calatayud , ocupadas por Alon 
so VII despues de la muerte: del Batalladors Y 
cedidas despues como en feudo á Ramiro ** 
Don Sancho dejó Tibres de: todo» vasallage 2 


-— 


servicio 4: los reyes” de Aragon, escepto der Ja 
e 


asistencia á la coronación de los reyes de 


AREA A AA Y 


pu 1h P > < 
tilla, en cuya ceremonia habian de llevar:el 
estoque real. Don, Rámon, se convino, y vol- 
vió ¡4 Aragon resuelto á;asertar. paces con Na- 
¿VarTa to, in EXTOT 


A 


Entretanto las fuerzas de los; almohades 


_ prevalecian en la Bética, Jucef y Abu Said, 


hijos de Abdelmumen, reforzados con nume- 
-rosas, huestes que su padre les envió de Africa 
4 las órdenes del cauillo Otman, pusieron si— 
tio á Granada, combatieron: por mucho tiem— 
Po la ciudad con las: máquinas acostúmbradas 
-Y Contínuos asaltos, y la:entraron á: sangre y 
fuego, haciendo cruel destrozo. Aben, Mardenis, 
-Que la pcupaba, y pocos de los suyos escaparon 
«Por la ligereza de sus caballos. 
Las historias, árabes dicen que: en el 
asalto de Granada murió peleando el héroe 
de los cristianos. Es cierto que Aben Marde- 
TOMO XXVI. 30 


nis tenia entr 


> . 


e sus tropas algunos cristianos 
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pedos Alonso VI; y como falleció casi eN 
os mismos dias de la toma de Granada, no 
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literatura. árabe y en política , acusado de ha- 
berse enriquecido con: las 'vejaciones, que cau= 
saba á. los pueblos, fue, depuesto y. preso, y se 
le confiscaron los bienes. Su hija, que estaba 
casada con Abu Hafas, uno de los hijos del réy, 
fue- repudia a; y Abu. Hafas casó, con la «hija 
del nuevo: visir Abdelselem, á pesar del amor 
que. este príncipe tenia 4 su primera esposa. ., 
La moticia de los grandes armamentos de 
Abdelmumen causó grande consternación en 
los «caballeros del Temple que tenian por el 
rey á Calatrava; y la cedieron 4 don Sancho 
creyéndose sin ,fuerzas suficientes para defen- 
derla,: El rey mandó publicar por edicto .que 
al rico hombre que se quisiese encargar de esta 
plaza se. le.daria con todas sus tierras, : 

Hallábase á la sazon en Toledo, donde es- 
taba ¿la córte, san Raimundo, abad del mio- 
nasterio de Fitero, con otro monje de la mis- 
ma casa, llamado fray Diego Velazquez, que en 
su juventud habia seguido la carrera de la 
milicia. El hábito del Cister no habia destrui- 
do enteramente sus inclinaciones marciales ; é 
indignado de ver. que nadie queria esponerse 
á una empresa tan peligrosa por el bien de la 
patria y de la, religion., propuso .á su abad 
que la: pidiese: para sí y su comunidad : que 
él buscaria medios de defender y asegurar la 
fortaleza. El santo abad rehusó al principio 
tomar '4 su cargo: aquella empresa, contraria 
al espíritu de su instituto; pero, fray Diego 
volvió á instarle, y venció sus escrúpulos, di- 


(468 ) 


ciéndolé qué nada de lo que cedia en utilidad 


de la patria y seguridad de la religión podia 
ser contrario á la regla que profesaban. Asi 
un monje. de Fitero fue Ñ Escipión dé *Cas- 
Gua. 224 e a A e 109 ADRON 
-Origen' de la órden militar de Calatra- 
wa (1158). El rey don Sancho de Castilla, á 
quien amenazaban principalmente lás: armas 
de los 'almohades, procuró hacer aliánza con 
los navarros y aragóneses contra el enemigo 
comun. Á este efecto tuvo vistas cón don San- 
cho de Navarra en Almazan, y asentaron paz 
y liga entre los dos. En esta ocasion se pres 
sentó al rey el abad de Fitero; y le pidió par 
ra defenderla la plaza de Calatrava. El rey se 


la concedió fiado en sus' virtudes y santidad, 


cuya fama corria por toda la península... 
El abad predicó uña especie de éruzada pa- 

ra la defensa» de la plaza; y su nombre y la 
eficacia de sus sermones reunió 20000 solda- 
dos que tomaron las armas para tan justa em- 
resa. San Raimundo los llevó á Calatrava, y 
con ellos muchos monjes de Fitero, con gana= 
dos. y municiones para alimentarse y defen- 
derse. Conociendo que unidós 'con un vínculo 
religioso pelearian con mas valor, y exentos de 
otros cuidados atenderian esclusivamente á lo 
que habian tomado á su cargo, instituyó UD 
órden militar que, del nombre de la plaza , se 


llamó de Calatrava, y dió la regla del Cioter 


acomodándola á la profesion de la guerra. 
Sin embargo, este año no hicieron «progres 


Antás 


Mandos... 

El ejército destinada á ella constaba de 
70000 hombres de infantería y mucha caba- 
leríaz y atravesó desde Salé hasta Mahedia co- 
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mo una tempestad que 6 ra con lentitud. 
Iba dividido en cuatro huestes 4 cierta distan- 
cia unas de otras, para qué á inguna faltase 
agua ni: hástimentos, La” marcha duró seis me- 
ses, aunque la distanéta “efa solo de zo días 
de jórnada “4 caballo! “Acompañaron al rey AD 
delnrunién” en esta espedición los príncipes sus 
hijos y"muchas tropas de beduinos y zénetes. 

-  Acometió primero la "provincia de Zaba Ye 


las fortalezas de la comarca de la antigua Car- 


tago, que se le sometieron: Marchó 4" Tunez, 
y, salió á recibirle ima embajada de los prin= 
cipales habitantes, pidiéndole seguro y que los 
recibiese bajo su fé amparo. Abdelmumen 
les “respondió :-““Os' de 'segtiro para Vuestras 
vidas, Muúgeres, hijos -y familias; pero, vuestros 
bients se repartirán entreinis"soldadós»» ap ES 

- Descomtentos los ''de Tunez” 6ó ésta HE 
puesta, se negáron 4'ádmitidle en su idad: 
El almohade la cercó "estuvo sobre ¿la tres 


meses, y viendo que se prolongaba' el sitio, 


dejó el número de tropas tiécesario para "con= 
tinuarlo, y pasó adelante con: el grueso de su 
ejército. Apoderóse de Cairvan, Susa y Safes, 
y se dirigió á Mahediz, que era la capital de 
a provincia. Antes de Megar á ella, él Cerco 
de Tunez sé siguió con tanta estrechúra que 
los tunecinos hubieron de aceptar” las condi- 
ciones de Abdelmumen. Apenas éste lo si1po, 
volvió 4 Tunéz con $u' caballería , saqueó la 
ciudad, y mandó llevar '¿ un cam o fuera do 
ella todas las riquezas de sus ORIO Div 
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diólas. con. la mida c a propia, de un buen ban- 
dolero entre, sus, Hop 5, y, éstas, las vendieron ' 
4 los. mismos tunecinos que las, compraron | 
con el dinero que. 1 AA pogtide O o ocultar. ¿En 
lo. alto de la: ciuda PAnÓ fabricar una a al= 
cazaba ,. y puso en el a escogid a guarhición. 
Asegurado. aquel, puesto. importante, “volvió 

á Mahedia que. estaba defendida * por 3000 
eristianos.. ¿Abdel de la la Cerco $ por mar 8 
tierra, ¿AL me liodia, - pla za. la 'batian los 
almoh ades, desde un 08 eco fortifica= 
do con; Un, pe , 50h : 0d a ir ES 
reados dos homb Esa Lele Ra... 
La, ponia dal, rey. E Sicilia llegó. en 


SOCOrtO de la plazas, pero, salió; al encuen— 
tro Áben A A ae ed de a 
men , Con: Jon. ES E alu cia sa Algarbe y 
Almagrel, ¿pul de : de la puerta 
de mar de,, E ada l 023 la a derrotó. 'completa— 
mente, con grave psc a. El o Ldbrá hasta 


el año siguiente; y los, hopiaándos capitularon 
salir libo8 para “Sicilia con. sus bienes y, axmas. 
El dominio de los a Imohades en? > Mrica: sé es— 
tendia entonces desde e “mar . Uilántico hasta el 
golfo de la Sirte, : desde el” Mediterráneo 
hasta el desierto aa: estensión inmensa 
de pais, poblada de tribus. feroces hi belicosas, 
que dirigidas por, un ¿gobierno vigoroso toda= 
vía y no discorde, iban a, caer sobre, la, cristian 
dad de España. Ea, pl 

Pero á lo “menos: em ,esta campaña no, pu 
dieron prevalecer . los. almohades de la penín= 


AS 

“ASA aoud $ JIM hot. ias 

sula contra los cristianos len: dos espediciónes 
OI As s pa 


¡ , les cándillos “delos mo=' 
TOS, y se, vo vio 4 Castilla cargada de botín." 
La segunda espedicion fué mas "importante 
todavía. Don Alonso, Enr 


W ejército "y tercó 4 AL 


OIT 


e 


cito sitia 


una de Jas 


“EP 31 - de agosto falleció en' Tóledo el rey 
don Sancho TI de Castilla , il segundo año de 
su remado y á los 25 de su edad. Fue sepul- 
tado en la capilla máyór de: la catedral de To= 
ledo. De. su “esposa, doña Blanca, hija de don 
García el Restaurador, rey de Navarra; dejó 
un solo hijo llamado Alonso, que al nacer cor- 
tó la vida á su madre, “Quedó en la “menor 
edad de tres años no cumplidos, hajo la tu- 


tela de don Gutierre de Castro, que habia si- 
do ayo del rey don Sancho, y á quien éste 


- 
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nombró en su testamento gobernador del reino. 
Los castellanos honraron con e sin— 
céras el funeral de su rey, no solo por sus, 
virtudes y por las .escelentes esperanzas : que 
daba de un reinado largo y feliz, sino tam-— 
bien por los disturbios que se temian de una 
larga, minoridad, que en efecto fue tempes— 
tuosa-; pero que terminó con el advenimiento. 
de uno de los mas grandes' reyes que ha te- 


AS 


nido España. E EA: 


. NAH 


'Rín del iómo L.de la historia de España, 


AVI de la moderna; XXVI de la obra. 


Pi 


CN 
ÁNDICE 


de los capítulos comprendidos en este tomo. 


HISTORIA DE ESPAÑA 
por don Alberto Lista. | 
E Ed Caríruro AAN 
Don Pelayo. ee... <<... o. pág- 5 
Don Pelayo, rey de Asturias. Batalla de 
Covadonga. Don García 1 Gimenez, rey 
de Navarra. Batalla de Poitiers. Casa= 
miento de Alonso, duque de Cantabria, 
con Ermisenda, hija de don Pelayo. Der- 
rota de Abdelmelic en los,Pirineos. , 
fe Caríruro dh 
Don Favila. . - ; sE A 17 


Don Favila, rey de Asturias. 
CaríTULO ML. 
Don Alonso 1 el católico. . ...«.«..+* 19 


Don Alonso 1 el católico, rey de Ástu= 
rias. Espedicion á Galicia: conquista de 


Don FET z 238) me Da e 


A 
Lugo. Conquista de Leon y Astorga. Es- 
pedicion, al sur del Duero. Abderraman, 
califa de Córdoba. Desavenencia entre los 

"reyes de Asturias y Navarra. ¡Y 
CAPÍTULO IV. 

Fruela 1, rey de Asturias: Iñigo Arista, 
rey de Navarra. Segunda rebelion de los 
alaveses contra el rey de Asturias. Inva= 


sion de los moros. en Galicia: Victoria de 


26 


Fruela. Fundacion:de Oviedo. Conquista: . 


de Pamplona. Espedicion de Abderra— 
man á Castilla. Muerte: de Bimarano. 


0) 


e... CAPÍTULO: V. 


Don Aurelio... . DMI MI OA 


Don Aurelio, rey de Asturias. Rebelron 


de los prisioneros mtisulmanes. Casamien- > 


to de la infanta Adosinda: A 
-CarÍíTULO VI. 


Don Silo. o il Pudo . h ele es 


Don Silo; rey de Asturias. Espedicion de - 
Carlomagno á España: batalla de Ron=* 


cesvalles, Rebelion de los gallegos. 


32 


34 


mec jos A 


sacro ld CAPÍTULO VII, 


ol sas erro rreodl 


Fortun, rey de. Navarra. Conquista de 
Gerona y Urgel: batalla de Ollati. 
ejer CAPÍTULO. VI 0 


1] 


Don Bertudo el nar. a pes 7 
Don Bermudo el Diácono , rey de Ástu=.., 


riasy Conquista de Lérida. TER 


ESTO 


+ 
397 


es CAPÍTULO 1X.. 


'Don Alonso 11 el CastO. ivi... ...:. 
Don Alonso II el Casto, rey de Asturias, 
«Invasion de Hixem, rey de Córdoba, en 
Cataluña y en la Galicia, gótica. Espedi= 


cl rx 


38 


Don Mauregato.imera» . .—... . ñ ds 
Don Mauregato, rey de Asturias: don 


'4a 


45 


cion de: Alonso IL á Portugal: saco de +. 


Lisboa. Sitio de Bartelona por Luis,.rey, 


de Aquitania. Conquista de Barcelona : 
ereccion de su ..condado..'Conspiracion 
contra Alonso el Casto. Sancho 1, rey de 
- Navarra. Descubrimiento del cuerpo, del 
apóstol Saritiago. Don; Aznar, conde «de 


Aragon: Sitio y batalla de Benavente... 
Batalla de Zamora: treguas entre astu—. 


rianos y moros. Batalla de Ocharen. Nue- 
va espedicion de los franceses en Navar- 
ra. Don Gimeno Iñiguez, rey de Navar— 


gd e Ai Dl AS e E LA GA A 


A 7) EA 
ras Batalla de Lugo. Don Lñigo 1 Gime»' 


Y vOES 
ab rbos 


"- md pod YA 


nez; rey de Navarra. ' os 
y) ; ra" 


CAPÍTULO X. 


prori 
.) 


Don Ramiro L dee .. . FA PU a A O 
Don Ramiro 1, rey de Asturias. Invasion 


de-los normandos en Asturias. y Galicia. 
Guerra con los moros: conquistas en Por-* 


tugal. Segunda victoria de don Ramiro 
contra los moros. 
A 


CAPÍTULO XI. 


Don Dido Licool 0 rota 
Don Ordoño 1, rey de Asturias. Sitio «de: 
Albelda. Batalla del monte Laturce. Bar». 


talla de Guadacelete. García 1 Gime- 
nez, rey de Navarra. Toma de Sala— 


manca y de Coria por los cristianos. Es-:: 
pedicion naval de los cordobeses. 4 Ga=“: 


licia. 
X CAPÍTULO XII. 


Don Alonso. 111 el Grande, rey de: 4s-: 


tUNTOS AORTA IA a EMI OA 
Don Alonso II el Grande, rey de Ástu= 
rias. Batallas de Leon y del Vierzo. Don 
García 111 Iñiguez, rey “de Navarra. Ba- 
talla de Coria. Combate de Polvorosa. 


Batalla de Llerena. Principios dela :ciu-- 


dad de. Burgos. Batalla de Aybar : don 


85 


Fortun Ul el. Monge, 1 rey. de. Navarra. 


Conjuracion de los. infantes de Asturias. 


Batalla de Zamora. Sancho 1 Abarca, 


rey de Navarra. Sitio-y- batalla de Pam- 
plona. 
A O CapríruLO XUL 


Don. García. ERA 
pedicion y muerte de Alonso LI, 


* CaptruLo x1v. 


DINFOPIA OTE EZ EZ E A 
- Don Ordoño 11, rey de Leon. Batalla de 


ee 107 


Don García, rey de ds lia es) 


109 


san Esteban de Gormaz. Batalla de Val- 


dejunquera. 
TE - CAPÍTULO XV. 


Don Fribela LL. : y | Y arial 


Don Fruela de rey 1 Leon, OS 
CAPÍTULO XVI. 


Don 2dlónso HE el ¿Monjo. 5. DN osos 


Don Alonso IV el Monje,.rey. de, Leon» 


Don García 1V Sanchez, rey de Navarra. 
CApíTULO XVIL. 


Do Rariio Hilti al 
Don Ramiro 11, rey de Leon. Toma y 


117 


119 


122 


72 L0479) | 
saco de: Madrid. Batalla de Osma.:Pri-" 
meras córtes de España. Batalla: de: Al= 


handio:ó del foso. Batalla de Simancas. - 
CAPÍTULO XVUI. 


Don Ordoño 1 11 1 7 e ado di RAS 


Don Ordoño 1, rey.de Leon. Saco de. 


Lisboa: Segunda: batalla de San Este- 
ban de Gormaz. 5 : 


E 
CAPÍTULO XIX. 


Sancho 1 el Gordo. -. . «++ OS 
Sancho 1 el Gordo, rey de Leon. Usur— 


pacion de Ordoño el Malo. Restauracion 


de don. Sancho: batalla de Aronia: Re- 
belion de Sisenando, obispo de Santiago. 


CAPÍTULO XX. 


Don. Ramiro lll... ....s.> e 


“Don Ramiro HI, rey de Leon. Nueva: 


invasion de los normandos: batalla de 
Tornellos. Sancho ML, “rey de Navarra: 
Garci Fernandez, conde de Castilla. Pér- 
dida'de San Esteban' de Gormaz. 


z 
CAPÍTULO XXI 


Don Bermudo 11 el: Gotoso. += + 
Don Bermudo 11 el Gotoso, rey de Leon. 
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Conquista de Barcelona por Almanzor» 
Restauracion de Barcelona. García V: el 
Temblador , rey de Navarra. Sancho 
García, conde de Castilla : batalla del 
Ezla. “1 043) $ 
CApíTULO XXH. | 
DonsAlnmsa Visor. Elo 69 | 

Don Alonso V, rey de Leon. Sancho TV 

el Mayor, rey de Navarra: batalla de 

Cervera. Batalla de Calatañazor. Espedi= 

cion de los castellanos al :territorio de 

Toledo. Espedicion de los castellanos á 
Andalucía: batalla de Quintos. Espedi=" 

cion de los catalanes á Andalucía: bata-- 

lla de Achatalbacar: sitio de Toledo. Ba- 

talla de- Funes. Don Berenguel , conde 

de Barcelona. Don García 11 Sanchez, 
. conde de Castilla. 
; coxis, ) 
CaríTuLO XXI. 


Don: Bermudo lla a 180 
Don Bermudo 1H, rey de Leon. Doña: 
Nuña y don Sancho el Mayor, reyes de 
Navarra, condes de Castilla. Guerra:en= 
tre Castilla.y Leon..Don Fernando 1 el 
Grande , rey de Castilla: don García VI 
el de Nájera , rey de: Navarra: don Ra- 
miro 1, rey de Aragon: don Gonzalo, 
rey de Sobrarbe: don Ramon 1, conde - 
de Barcelona. Guerra entre Castilla «y - 
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Leon. Batalla de Tamara: muerte de 
Bermudo TI. > | 


' 
CAPÍTULO XXIV. 


de Aragon. Sancho V: el de Peñalen, rey 
de Navarra. Guerra en Portugal. Con= 
quista de Viseo y de Lamego. Conquista 
de Coimbra. 


4 CAPÍTULO XXV, 


Don. Sánehi dd y A: ARA 207 
Don Sancho 11, rey de Castilla: don 
Alonso VI, rey de Leon: don García Il, 
rey de Galicia. Batalla del Campo de la 
Verdad. Batalla de Llantada. Batalla de 
Volpejares : conquista de Leon por don 
Sancho 1H. Conquista de Galicia por don 

- Sancho. Cerco de Zamora. 


TOMO XXVI, 31 


(482) 
past Cablruró EL, 


Don “Alonso VIA IRIS URREA 17 
Don Alonso VI, rey de Castilla y Leon. 
Guerra contra el rey de Sevilla. Don Be- 
renguel 1 y don Ramon 1H Cabeza de 
estopa, condes de Barcelona: Sancho Ra- 
mirez, rey de Aragon, VI del nombre 
en-Navarra: agregacion de la Rioja 4 
Castilla: campaña de Andalucía. Princi- 
pios de la: guerra: de Toledo. Don Ra= 
mon 1Y, conde de Barcelona: toma: de 
Talavera. Traicion y matanza de Rueda. 
Conquista de Toledo. Batalla de Zalaca. 
Conquista y reedificacion de Tarragona. 
Invasion de los almoravides en el reino 
de Toledo. Nueya guerra entre los reyes 
de Aragon y de Huesca. Sitios de Hues- 
ca y de Valenci don Pedro 1 Sanchez, 
rey de Aragon y de Navarra. Batalla de 
Alcoraz : conquista. de Huesca. Espedis - 
cion del rey don Alonso al reino de Se= 
villa. Batalla de Malagon. Reconquista 


de Barbastro. Alonso 1 el Batallador, rey 

de Aragon y de Navarra. Batalla de Uclés. 

| sión 
CAPÍTULO XXVI. 


O A, E 280 
Doña Urraca, reina de Castilla y Leon: 
don Enrique, conde de Portugal. Bata- 


(483) 
lla de Valtierra: prision y libertad de 
doña Urraca. Guerra entre Castilla y 
Aragon: batalla de Campo de Espino. 
Don Alonso VIL, rey de Galicia : batalla 
de Villadangos. Conquista de Tudela. 


Conquista de Mallorca por los cristiamos. 
Conquista de Zaragoza. Batalla, de Cu- 


tanda: conquista de Calatayud. Guerra 
entre Portugal y Castilla: conquista de 
Daroca. Batalla “de Alcaraz. Espedicion 
de ¿los aragoneses 4 Andalucía: batalla 
de Arinzol ó de Lirena. 
Y 
CAPÍTULO XXVHUT. 


Don Alonso VIT el emperador. .. VER 


conde de Barcelona: batalla de Lucena. 
Primera espedicion de Alonso VILá An- 
dalucía: conquista de Mequinenza. Bata— 
lla de Fraga: Ramiro Il el Monje, rey 
de Aragon. García VIT el Restaurador, 
rey de Navarra. Batalla de Santa María 
del Monte. Petronila, reina de Aragon. 
Segunda espedicion de Alonso VI á An- 
dalucía. Conquista de Oreja: batalla de 
Ourique. Batalla de Gallur. Conquista de 
Coria: batalla de Alcanabet. Combate 
de la Mata de Montelo: tercera y cuarla 
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espedicion de Alonso VII 4 Andalucía. 
Conquista de Santaren. Batalla de Chin=- 
chilla: quinta y sesta espedicion de Alon- 
so VILá Andalucía: sitio de Almería: con 
quista de Calatrava, Lisboa, Tortosa, Fra— 
ga y Lérida. Séptima espedicion de Alon- 
so VILá Andalucía: batalla de Córdoba: 
saco de Jaen: Sancho VI, rey de Navarra. 
Octava espedicion: batalla de Jaen, No 
vena y décima: saco de Andujar. Undé- 
cima , duodécima: principios de la órden 
de Alcántara. 


CAPÍTULO XXIX. 


D.Sancho 111 el Deseado, D. Fernando 11. 462 


Don Sancho II el Deseado:, rey de Cas— 
tilla: don Fernando II, rey de Leon. Ori- 
_gen-de la órden militar de Calatrava, 
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